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PREFACIO. 

EN 1820 comencé la carrera política por la diplomacia. 

En 1830 di mis primeros pasos en la polémica publicando 

un folleto con el título de Política radonaU 

Este folleto no es mas que la fecha de mi política parla-

mentaria. Para mí no tiene otro mérito; para los lectores 

no puede tener mas que el de establecer la conformidad 

perfecta entre todas mis ideas de entonces y todas las de 

-hoy. No refiero á ese escrito á mis amigos, pero sí, y con 

toda confianza á mis calumniadores, pues yerán que no be 

seguido mas que una línea, la que parte de la conciencia y 

termina en el progreso posible bajo todas las formas de 

gobierno. Ese folleto inserto en mis obras generales no es 



mas que la fé de bautismo de mis ideas. Será además pa-
ra todos los hombres de buena fé, el testimonio de la cons-
tancia tantas veces desconocida de mis opiniones. 

Los acontecimientos de 1830 me sorprendieron al servi-

cio de la antigua dinastía. La servia en los puestos oscu-

ros y secundarios de la diplomacia. Secretario de emba-

jada durante mucho tiempo en varias cortes de Italia, aca-

baba de ser nombrado para el cargo de ministro plenipoten-

ciario en Grecia. Supe en el estrangero la revolución de 

Julio y volví á Francia. Esta revolución no tenia quejas 

contra mí, una vez que era liberal y moderada. Yo era tam-

bién moderado en mis sentimientos, y en mis ideas mas libe-

ral que la misma revolución. Podía, pues, acogerme y me 

acogió; pero un escrúpulo de honor y de fidelidad me im-

pidió entrar en las filas de los que la servian. 

Vine á Paris á entregar mi dimisión al rey Luis Felipe. 

La puse en manos de M. Mólé, ministro entonces de ne-

gocios estrangeros. Estaba concebida en estos términos: 

" Reconozco él hecho y el derecho de la revolución que 

" acaba de: consumarse. Dispuesto estoy á servir á mi 

" país en las cámaras ó en cualesquiera funciones electivas 

" gratuitas. Pero hé servido á la dinastía caida, deploro 

" sus desdichas, y no quiero, continuando al servicio de V. 

" M., aparecer pasando de un gobierno á otro con la for-

" tuna. No me constituyo en oposicion; sino en indepen-

" deuda." 

El rey leyó esta nota en su consejo, y no se dió por ofen-

dido. La pasó á su hijo el duque de Orleans, diciendole: 

" Lee, aquí tienes una dimisión dada honrosamente." La 

leyó también á M. Laffitte, qnien aprobó sus términos. 

" Decid á M. de Lamartine, añadió el rey, dirigiéndose á 

" M. Molé, que venga á verme como en otro tiempo. No 

" disminuirá nuestra benevolencia hácia él." M. Molé me 

trasmitió al dia siguiente los detalles de esta invitación. 

"Me conmueven y me inspiran reconocimiento, dije á M. 

" ' Molé, las palabras del rey; pero no por esto iré á la cor-

" te. Se creería que voy en pos del favor, cuando no iria 

sino para rehusarlo. Me abstengo de toda especie de 

" relaciones con la nueva dinastía." t 

Despues de algunas semanas pasadas en Paris, marché 

para Londres, donde me llamaban graves intereses. Me 

detuve en Hondschoot, pequeña ciudad del departamento 

del Norte, en la casa de una de mis hermanas, que sé habia 

casado con uno de los hombres mas estimables é influentes 

del país, con M. de Coppens. 

Era el momento de las elecciones; el distrito de Dunker-

que buscaba un diputado, y yo buscaba electores. Me pre-

senté, ansioso de entrar en la carrera parlamentaria. P r e -

sentada mi candidatura, fui á Londres á esperar el resultado 

de las elecciones. 

M. de Talleyrand era entonces embajador en Londres y 

enia el peso de la diplomacia europea. Era por sí solo 
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un congreso. Muchas veces lo vi, lo admiré en su tra-

bajo y aun me inspiró respeto. Habia consagrado su vi-

da á la ambición y al placer; consagraba su vejez á la 

paz y á la reconciliación de la Inglaterra y de la. Frància. 

Su pensamiento èra e! mio. Por las mañanas conversábamos 

á menudo sobre la crisis del mti'ndo. Me instó porque vol-

viera yo à ia carrera diplomática y le opuse mis escrúpulos. 

Los combatió con razones de estado, y yo los Cohservé por 

razones de honor. 

Volví á Hondschoot y rae encontré conque los organis-

tas me Combatían Cómo legitimista, los republicanos como 

orleanista, y los indiferentes cómo poeta. Esta palabra sé 

convirtió desde entonces en vulgar injuria contra mí. Cuán-

tas veces hube de maldecir entonces la desdichada notorie-

dad de los versos que habia escrito en lós ocios de mi j u -

ventud! "Todavía si fueran malos, decía yo á mis amibos, 

" el público no los conocería, ò me los perdonaría, pues es-
<£ cusa ó amnistía á los malos poetas que abundan en los 

" negocios públicos. Pero jamás perdona á los poetas, cu-

" yos versos no olvida. La poesía eá el crimen irremisible; 

" menester es aceptarlo y resignarme. Y sin embargo, 

" digo como Galileo: me creo con el buen sentido y con el 

" valor de un ciudadano vulgar." 

Mis protestas fueron vanas; hubo pertinacia en relegar-

— — — 'a elección hubo una larga y formi-

dable emocion contra mí en la plaaa de la ciudad de Ber-

ges, en frente de la Gasa de correos, á donde habia yo ido á 
esperar mi suerte. La guardia nacional [tenia trabajo para 
protejerme contra las vociferaciones y las amenazas de mis 
adversarios. Cada cuarto de hora recibia yo impresos en 
favor ó en contra mia. Eran verdaderos hustings ingleses. 
Leia con desdén y con lástima aquellas diatrivas, sin con-
testarlas. 

Al fin de la mañana, me llevaron un panfleto en vérso, 

titulado Nemesis, amargo apóstrofe del poeta Barthelemy, 

que se burlaba de mí con motivo de mi candidatura. Los 

versos eran magníficos como insultos, llenos de ironía, y san-

grientos con las heridas que creia hacer á mi ambición y á 

mi vanidad. Era el látigo de una % i a arrancando á cada 

chasquido sonoro, los pedazos de la piel de un pobre Orfeo. 

Soy por naturaleza de tal; manera imparcial, que admiré 

los golpes al mismo tiempo que los sufría. 

. . "¡Cómo, esclamé, tengo el valor de esponerme á toda luz 

" á la malevolencia de los partidos, de descender de mi 

u nube inviolable á la pelea, de afrontar las pasiones polí-

u ticas, de correr el peligro, con la única intención de de-

" fender la causa de. la civilización, de la pátria, de la in-

" teligencía y dg la libertad! y hé aquí á un: poeta, á un 

" émulo, á un colega proscripto como yo por la preocupa-

" cion contra los poetas, que se une á la turba de las me-

" dianías para ultrajarme en mi desinterés y lapidarme 

" con sus versos, mientras esta elección me arroja todo su 
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L'or pur que sous mes pas semait sa main prospère 
N'a point payé la vigne ou le champ du potier; 
Il n'a point engraissé les sillons de mon père, 
Ni les coffres jaloux d'un avide héritier. 
Elle sait où du ciel le divin dernier tombe! 
Tu peux, sans le ternir, me reprocher cet or: 
D'autres bouches un jour te diront sur ma tombe 

Où fut enfoui mon trésor. 

" lodo. ¡Ah! esto es demasiado fuerte. No tengo ven-
" Sa n z a> pero tengo indignación en el alma, y es preciso 
" desahogarla." 

Tomé la pluma, y escribí temblando de cólera cívica, y 
de una sola vez, la respuesta á la Nemesia, que pocos dias 
despues apareció en los periódicos de París, y que puso de 
mi parte, no á los burlones, sino á los patriotas, que sobre 
todo repitieron las estrofas siguientes: 

Non, sous quelque drapeau que le barde se range, 
La muse sert sa gloire et non ses passions! 
Non, je n:ai pas coupé les ailes de cet ange 
Pour l'atteler, hurlant, au char des factions! 
Non, je n'ai pas couvert du masque populaire 
Son front resplendissant des feux du saint parvis, 
Ni pour foutter et mordre, irritant sa colère, 

Changé ma muse en Némésis! 

Honte à qui peut chanter pendant, que Rome brûle, 
S'il n'a l'âme et la lyre et les yeux de Néron; 

< Pendant que l'incendie en fleuve ardent circule, 
Des temples aux palais, du Cirque au Panthéon! 
Honte â qui peut chanter pendant que chaque femme 
Sur le front de ses fils voit la mort ondoyer; 
Que chaque citoyen regarde si la flamme 

Dévore déjà son foyèr! 

Honte â qui peut chanter pendant que les sicaires, 
En secouant leur torche, aiguisent leurs poignards, 
Jettent les dieux possents aux rires populaires 
Ou traînent aux égouts les bustes des Césars! 
C'est l'heure de combatre avec l'arme que reste; 
C'est l'heure de monter au rostre ensanglanté, 
E t de défendre au moins de la voix et du geste 

Rome, les dieux, la liberté. 

Détrompe toi, poëte, et permets-nous d'être hommes! 
Nos mères nous ont fait toutes du même linion! 
La terre que vous porte est la terre où nous sommes, 
Les fibres de nos cœurs vibrent au même son! 
Patrie et liberté, glorie, vertu courage, 
Quel parte de ces biens m'a donné déshérite? 
Quel jour ai je vendu ma part de l'heritage 

Aux bêtards de la liberté? 

Va, n'attends pas de moi que je la sacrifie 
Ni devant vos dévains, ni devant le trépas! 



Esta fué mi indicación,' porqueno "fué uña venganza. El 

insulto en verso, puede hacerse' inmortal. Una pena in-

mortal infligida á alguien por una triste satisfacción de 

amor propio un momento herido, es un crimen que Dante 

olvidó en su "Infierno." Las estrofas de Píndaro no tienen 

alas para llevar el insulto ál cielo 6 á lá posteridad. 

M. Barthélemj replicó en una segunda Nemesis, en la 

que derramó aceite y miel sobre las heridas que me habia 

hecho. Yo todo lo olvidé, escepto su talento y sus desdi-

chas, esplicadas según dicen por otros infortunios y que ya 

ea tiempo de amnistiar. La musa es también una Magda-

PREFACIO. 

Ton Dieu n'est pas le mien, et je m'en glorifie: 
J'en adore un plus grand qui ne te maudit ¡pas! 
La liberté que j'aime est née avec nôtre âme, 
Le jour où le plus j uste à bravé le plus fort, 
Le jour où Jéhovah dit au fils de la femme: 

Choisis, des fers ou de la mort! 

Un jour, de nobles pleurs laveront ton délire, 
E t ta main, étouffant ,1e son qu'elle a tiré, 
Plus juste arrachera des cordes de ta lyre 
La corde injurieuse où la haine â vibré! 
Mais moi j'aurai tàdé la coupe d'amertune, 
Sans que ma lèvre même eti garde un soutenir; 
Car mon âme est un feu qui bulle et qui parfume 

Ce qu'on jette pour la ternir. 

lena que no se prosterna en vano á los piés del tiempo, es-

te gran redentor, -hermosa con ese arrepentimiento de la 

juventud que todo lo hace perdonar. Jamás he visto á 

Barthélemy; pero he sabido que Béranger le profesaba 

afecto. Todo el mundo puede fiar en semejante garantía. 

Despues que el escrutinio de Bergues se declaró contra 
mí, salí de la ciudad al espirar el dia, al ruido de los aplau-
sos que saludaban la victoria de mi rival y mi derrota. Re-
nuncié á otras tentativas, y emprendí un largo viage al 
Oriente. 

Dos años despues, volvía con mi caravana de la ciudad 

y del oasis de Damasco, ese puegto avanzado del comercio 

de Oriente, á la orilla del gran desierto de Mosopotamia. 

Estaba yo acampado bajo los cedros del Anti-Líbano. Mi-

raba desde lo alto de un mamelón el largo y ancho valle de 

la Caelesyria, en cuyo fondo reverberaban los rayos del sol 

como en un cristal inmenso, contra el mármol amarillo de 

los templos de Balbek. Veía á lo lejos á un ginete árabe 

que subia, al paso cansado de su yegua, las colinas rocallo-

sas que conducían á mi campamento. Al acercárseme se 

apeó, registró su cintura, sacó una carta, la llevó á su fren-

te saludándome, y la entregó á mi intérprete. 

La carta era del cónsul de Francia en Siria y contenia 

otra de mi hermana. 

Madama de Coppens me anunciaba mi nombramiento de 
diputado por los electores de su querida ciudad de Honds-

2 



choot y de Bergues. El tiempo y la influencia de mi cu -

ñado en el país/ donde era querido, habian unido á mi nom-

bre toda aquella comarca. • Esta era una elección de famí-

lia, y tal fué el sentimiento que esperimenté tóela esta po-

blación del Norte, en que todo es corazon aunque todo sea 

razón. Parece que estas provincias flamencas, verdadero La-
tium francés, no se reunieron mas tardé al foco de la Francia, 

sino para estrecharse con mas patriotismo y amor en torno 

de nuestra unidad nacional. Esta provincia sin fronteras 

es la mejor defendida, porque tiene por fronteras batallones 

mas inespugnables que fuertes murallas. 

Después de haber leid<* estas cartas cambié mi camino 
que me llevaba entonces á Egipto y tomé el de los puertos 
de Siria. Un buque me llevó á Chipre, á Rhodas, á Smir-
na, á Constantinopla. En seguida atravesé á caballo la 
inmensa parte del-continente que se estiende de Constanti-
nopla al Danubio. Vi la Bulgaria, la Servia, la Hungría 
y al paso entrevi la Alemania. Llegué á Francia pocos dias 
antes de la sesiones de las cámaras. 

Mis largos viages me habian hecho todavía mas indife-
rente á los diversos partidos que dividían á mi país. Era 

absolutamente estraño á sus facciones parlamentarias, y así, 

ningún trabajo me costó aislarme.-¿En dónde os sentaréis 

en la asamblea? me preguntó la víspera uno de mis amigos. 

- E n el techo, le respondí; y en efecto, habia resuelto ser 

imparcial. La naturaleza de mi espíritu me inclinaba á 

tomar de cada partido aquello que me parecia contener la 

verdad, sin adoptar ni sus pasiones, ni sus ambiciones ni 

sus errores. Ingrato papel en tiempo de revoluciones! Me 

resigné á él sin embargo, sin hacerme la menor ilusión 

acerca de la impopularidad que me preparaba en todos los 

campos. 

En efecto, luego que subí á la tribuna, fui el blanco de 

los ataques de todos los periódicos. Poesía, y siempre poe-

sía! decian los paredaños de la nueva causa reinante. Me-

tafísica y filantropía!* decian los hombres de cálculo. Com-

placencias ambiciosas y cortesanía disfrazada! decian los . 

republicanos. Todos unánimemente me relegaban á la re-

gión de las quimeras; todos me recordában sin cesar mis 

hemistiquios. Estas eran las carreras de bequetas de mi es-

plritui Y yo sufría este ostracismo, antes que faltar á mis 

convicciones. 

Mas el infatigable trabajo de estudios políticos y orato-

rios á que me entregaba, comenzó á hacer que de vez en 

cuando se me escuchara con menos disfavor. Los aplausos 

que se me tributaban en el esterior, en la camara imponían 

á mis enemigos. No faltaban periódicos que al dia siguien-

te desfiguraran mis discursos y afirmaran á su público, que 

habia yo tartamudeado frases sonoras, faltas de ideas, y to-

davía mas faltas de convicción: Su público los creía bajo 

su palabra. Pero un público mas numeroso y mas impar-

cial hacia insensiblemente mas justicia á mis esfuerzos. Al 
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fin se me concedió cierto rango entre los oradores de mi 
país. 

Llegó la época de la coalicion. Todas las oposiciones se 

ligaron y se agruparon contra M. Molé, que por un mo-

mento fué el único que con génio y dignidad representó la 

constitución y la paz. Me indignó esta liga evidentemente 

mendaz ó perversa entre partidos que se aborrecian entre 

sí, y que no se aliaban mas que para destruir. M. Guízot, 

M. Berryer, M. Tbiers, M. Barrot, M. Dufaure, M. G a r -

nier-Pagés, estaban de un lado cada cual con su partido; 

M. Molé estaba solo contra todos. Me hizo impresión el 

buen derecho, y también el abandono general en que todos 

dejaban al ministro de la amnistía. Hablé en favor de M. 

Molé; combatía la coalicion, como si hubiera yo sido minis-

terial ó ambicioso, y no era mas que independiente y sin-

cero. 

Los 221 diputados que resistían casi sin órgano á los t a -

lentos elevados de los coligados y á los ataques de la i m -

prenta, siempre del partido,de los agresores, me suplicaron 

que combatiera con ellos. M. de Gírardin sostenía solo en-

tonces, en la Presse, el choque contra todos que yo sostenía 

en la tribuna. Los 221 me convocaron á una reunión en los 

salones del general Jacqueminot. Fui recibido con bene-

volencia y cordialidad. Me ofrecieron la presidencia, y la 

rehusé. Subí á una silla y di los motivos de mi negativa: 

«Estoy con vosotros, dije á mis honorables colegas; pero 

« no soy de los vuestros. Quiero como vosotros dos co-

« sas: el libre juego del gobierno representativo, y la sin-

« ceridad hasta en la oposicion. Quiero además conser-

« var la paz de la Europa. En estos dos puntos estamos 

« de acuerdo, y combatiré con todas mis fuerzas la mentí-

« ra en la oposicion, la guerra en el consejo. La concien-

« eia y el interés del pueblo están con nosotros: triunfaré-

« mos, lo espero; pero en la política interior somos de di -

u ferentes opiniones. 

«Vosotros sois conservadores, y yo soy progresista. ü"n 

« dia despues de que hayamos vencido á la coalicion par-

« lamentaría, nos separarémos. No nos unamos, pues, si-

no condicional y temporalmente por hoy. De otro mo-

« do os engañaría, y mas tarde me reprocharíais una de-

« feccion. Mejor quiero anunciarla francamente de ante-

« mano. Soy un ausiliar, dejadme fuera de las filas. M a -

« ñaña acaso tendré que combatir contra vosotros." 

Estas palabras los afligieron; pero no pudieron dejar de 
estimar mi sinceridad. 

Lo dicho, se hizo. Sostuve la lucha en nombre de ellos 

al lado de M. Molé. La actitud y el talento de este mi-

nistro lo engrandecieron. Triunfó al principiò con algunos 

votos, despues sucumbió con algunos votos. Fué llamado 

al consejo de ministros que se reunió en casa de este hom-

bre de Estado para deliberar sobre la crisis. ¿Era menes-

ter retirarse? ¿O era menester disolver la cámara y ape-
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lar al país? Tal era la cuestión. No vacilé, y todavía 

creo que si mi parecer hubiera prevalecido, la constitución 

representativa se habría salvado y se habría impedido la 

revolución. , 

"Preciso es retirarse, dije á M. ¡Violé; es menester seguir 

" sin contrariarla la ley del gobierno representativo. En el 

parlamento estáis en minoría: reconoced vuestra derrota 

Dejad la victoria en manos de la coalicion, victoriosa un 

" dia, que su victoria la matará. Con entregarle el poder 

" la desorganizáis. Esas manos que sé rechazan y se haa 

" u n i d o P a r a votar contra vos, ¿cómo se unirán para apó-

" derarse del ministerio? Tendrán que desgarrarse al dia 

siguiente. La confusion que está en los corazones apa-

" recerá en los actos. Republicanos, legitimistas, doctri-

" narios, ambiciosos, ¿como se entenderán estos partidos 

" para formar un gabinete de cao»? Antes de veinti^ 

u cuatro horas, los oradores de estos diferentes partidos re r 

u trocederán los unos delante de los otros. 

«M. Guizot, M. Berryer, M. Garnier-Pagés, M. Thiers, 

u M. Barrot, M. Dufaure, ligados para destruir, ¿podrán 

u ligarse para reconstruir? Esto seria la obra de Babel! 

u Estos elementos incompatibles se separarán por sí mis-

« mos. Los que no quieren mas que el ministerio, serán 

u rechazados por los que quieren ideas, los que no quieren 

« sino ideas, serán rechazados por los que quieren empleos 

« El ministerio que va á sucederos incurrirá en contradic-

« ciones, en debilidades, se verá en minoría, y pronto, an-

« tes de un mes, dará escándalos. Querrá como vos di-

« solver la cámara y apelar al país. El país indignado se 

« ^ lve rá contra él, y en la nueva cámara encontraréis 

« mayoría, justicia y estimación. 

í.Si por el contrario, os subleváis contra la falsa pero 

« aparente espresion de la mayoría de ayer contra vos en 

« el parlamento, el país creerá que quereis sustituir la vo-

« lüntiid del rey á la suya7, y colérico enviará una mayo-

« ría contra vos. La prerogativa de la corona será sub-

« yugada por un ministerio de ambiciosos que se encon-

« trará en mil embarazos. Este ministerio, para engañar 

« en el interior, provocará agitaciones en el esterior y ori-

liará á la Europa á la guerra. Si hace la guerra en es-

« te sentido y por la mala causa del Egipto, la Europa se 

« incendiará y nuestra marina se perderá. 

«Si retrocede en el momento de disparar el cañón, la di-

« plomacia de la Francia quedará degradada en el mundo, 

" ^ t o d a s "o s t r a s alianzas serán rechazadas en los brazos 

« de la Inglaterra. La consideración del gobierno se re-

« sentirá con esto,, se verá obligado á ser humilde para que 

» se le perdonen sus provocaciones. El espíritu francés 

« no soporta el oprobio. Estallará una verdadera división 

« entre la Francia y eI país. La menor circunstancia in-

« cendíará este foco de descontento, y la coalicion produ-



u eirá por nuestra culpa lo que lleva en el seno: una revo-

u lucion! De vos depende hacerla abortar." 

M. de Montalivet me pareció espantado ante estas con-

sideraciones. M. Molé, evidentemente inquieto, miraba sin 

ver por la ventana. Parecia buscar en el cielo la solucion 

del terrible problema que la crisis envolvía y que yo acaba-

ba de resolver. Golpeaba con sus dedos la vidriera como 

un hombre que se impacienta y que vacila. Pero por des-

gracia ya no vacilaba. La cámara fué disuelta y el minis-

terio de 1840 se impuso á la corona. Este ministerio agi-

tó la guerra como lo habia yo previsto. Al dar el último 

paso sondeó el abismo y retrocedió. Evidentemente hubo 

en aquel instante uno de esos movimientos de honradez me-

ritoria que sacrifican el amor propio para salvar la con-

ciencia. 

Aunque opuesto casi constantemente á la política de M. 

Thiers y de sus amigos, creí reconocer una verdadera mo-

ralidad de miras y una alta abnegación de amor propio en 

la abdicación del poder que no se podía conservar, sino á 

título de agitadores de la Europa. Siempre habia yo sido, 

justo con el escritor, una secreta estimación nació en mí 

hácia el hombre de Estado. Me arrepentí de haber lu-

chado con tanta fuerza en la tribuna y en la prensa contra 

los errores del ministerio de 1840. 

Sucedió lo que había yo previsto y anunciado á los 221 

dinásticos de la reunión- Jacqueminot.—Cuando llegó el dia 

, 

d^ las remuneraciones, los conservadores me citaron á la 

casa de M. Delessert. Se trataba de nombrar un presi-

dente de la cámara. Siete ú ocho oradores subieron á la 

tribuna. Todos pronunciaron el mismo discurso. Hélo 

aquí: "Un hombre nos ha defendido gratuitamente, á ve-

" ees nos ha salvado, siempre nos ha honrado. Este hom-

" bre es M. de Lamartine. Le debemos una remunera-

" c i o n brillante, y ha llegado el momento de ofrecérsela. 

" La presidencia de la cámara será la muestra de núestra 

" estimación y de sus servicios. Pero él es bastante gene-

r o s o para permitirnos nombrar á M. Sauzet. M. Sau-

" z e t 8 Í e m P r e h a combatido contra nosotros, mientras que 
" M. de Lamartine perdia su popularidad y se comprome-
" t i a P°r D^otros. No importa! M. Sauzet puede ser-
" n o s út¡1> y M - fe Lamartine ya no nos sirve de nada. 
" A b r e m o s á M. Sauzet, y que nos lo perdone M. de 
" Lamartine!" 

Tan bello razonamiento obtuvo la aprobación universal. 
Los partidos son todavía mas egoístas que los hombres ais-
lados. Parece que los hombres al reunirse en partido ó 
en turba, asocian siempre sus vicios, nunca sus virtudes. 

Yo mismo aplaudí, porque no quería quedar ligado por 
el reconocimiento al partido contra el que pronto tendría 
que combatir, y volví á mi aislamiento. 

. E 1 m e m a n d ó l l a i»ar dos veces para atraerme á sus 
ideas en circunstancias graves para él. El rey era rey, 
era hábil, elocuente, persuasivo, seductor con su familia-



ridad. Solo una coaviccion muy fuerte podía- guarecer al 

alma de su gracia, de su fuerza, de sus halagos y de su 

obstinación. Me conmovieron su confianza y sus bonda-

des. Resistí, doblegándome como la caña al viento del 

favor de las cortes. Fui respetuoso, pero invencible.—¿Qué 

impresión os he hecho? me dijo el rey al despedirse.—Señor, 

le contesté, me habéis admirado; pero no me habéis cam-

biado. 

M. Guizot me ofreció la embajada de Viena ó de Lon-

dres. Añadió que si esto no me parecía bastante, el rey 

añadiria á mis funciones, inmensamente retribuidas, venta-

jas de rango y de fortuna que aumentarían su importancia. 

Insistió muchos meses. Agradecí estas instancias de un 

hombre de Estado, cuyo carácter y cuyos talentos me ins-

piraban respeto, aunque desde mi infancia me repugnaban 

sus doctrinas. No quise lazos de oro, me conservé pobre 

y laborioso para lo desconocido. Combatí primero con 

moderación, y despues enérgicamente á M. Guizot. La 

distancia entre nosotros crecia á medida que el gobierno se 

refugiaba en lo pasado, y que mi espíritu con el del siglo se 

lanzaba al porvenir. 

Un hecho bien estraño comprobará el profundo abismo 

de ideas que se -abria entre el último ministro de la mo-

narquía y yo. 

El 24 de Febrero en la noche, las primeras personas que 

entraron al gabinete del ministro de negocios estrangeros 

tomado por el pueblo, gabinete al que M. Guizot no debia 
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volver, encontraron en su bufete algunas notas que sin du-

da había llevado de la cámara. Yo había hablado la vís-

pera. M. Guizot debia contestarme. Entre uno y otro 

día la revolución habiá sumergido la tribuna. Una de di-

chas notas contenia estas palabras trazadas por la mano de 

M. Guizot: «Mientras mas escucho á M. de Lamartine 

" m a S m e C O n v e n z o d e m * "os es imposible entendernos.»' 

Me entregaron este papel cuando yo entré el 28 de F e -

brero al gabinete de M. Guizot. Entré, no como vence 

dor que va á apoderarse de un despojo y á insultar la caí-

da de un adversario, sino con la opresion en el corazon que 

esper,menta un hombrb al entrar al aposento vacío de un 

muerto ó de un desterrado. Todo aquel gabinete me ha-

d a la impresión de un sepulcro. No quise establecerme 

en él. Un destino estraño me hacia encontrar, mi nombre 

fres,o todavía, escrito por la mano del ministro de la mo-

narquía desplomada, como un desafío que la revolución 

acababa de aceptar para mí! 

Las cosas humanas tienen entre sí una especie de subli-

r r " ' • L ° S m a S g r a V 6 S d e S t Í n ° S t í e " e n á — s , como 
la demencia, carcajadas en medio de las lágrimas. Estos 
contrastes son las burlas de la Providencia. Los hombres 

ligeros se rien; los hombres sérios las respetan, se inclinan 

7 tiemblan. El abismo entre M. Guizot y yo era grande 

en efecto, puesto que solo podia llenarlo una revolución! ' 

Yo presentía esta revolución; pero no la había hecho. 



Aun me habia negado á concurrir á los banquetes refor-

mistas, por considerarlos como una agitación estrema que 

impulsa demasiado al acaso, al vértigo y á la convulsión. 

Pero una vez hecha esta revolución, me entregué á ella en 

cuerpo y alma para terminarla y moderarla á la vez. Fui . 

lanzado por la República al gabinete de M. Guizot. De lo-

dos los pensamientos q.ue habian agitado su alma en aquel 

gabinete, no conservé mas que dos: el órden, pero el orden 

democrático en el interior; la paz, pero la paz populariza-

da por su fuerza y por su dignidad en el esterior. 

]\Ji carrerra oratoria media, pues, entre la revolución de 

Julio, que me lanzó de la diplomacia á la cámara, y la r e -

volución de Febrero que me lanzó de la oposicion modera-

da al ministerio republicano. Reúno en este volumen las 

principales huellas de esta carrera. Si el lector no en-

cuentra en ellas gran talento, encontrará, lo espero, buena 

fé, conciencia, intención recta. Esto bien lo sé, no son t í -

tulos, sino escusas. No hay crimen tras de mí, pero sin 

duda hay faltas. Los hombres políticos, en tiempos de 

agitación y de duda como los que atravesamos, son dema-

siado felices con tener escusas que presentar á la posteri-

dad, y no dejar mas que faltas sin sangre como huellas de 

su paso por la tribuna. 

Y ahora no cesan de decirme, y leo en los periódicos de 

mis adversarios: "¿Por qué habéis querido seguir una car-

rera parlamentaria? ¿qué teníais que ganar en ella? ¿No 

•eríais mas feliz si os hubiéseis contentado con el don poé-

tico de que Dios os habia dotado, y con esa carrera tran-

quila del literato en que no se lucha sino con estrofas y ver-

sos para alcanzar palmas que jamás marchitan el llanto, ni 

la sangre? Sois conío todos esos ambiciosos de gloria, como 

todos esos avarientos de fama que no teniendo mas que un 

talento, aspiran precisamente al que les falta y pierden uno 

sin alcanzar el otro." 

Tratando de felicidad, nada tengo que contestar. De 

buena gana quisiera haber pasado mi vida en cultivar mi 

campo, en filosofar como egoísta sobre las revoluciones de 

los imperios, en pensar, en soñar, en cantar, en viajar bus-

cando imágenes, delicias para el espíritu y versos en los 

gratos climas del Oriente; sí, esto hubiera sido mas agra-

dable que estudiar penosamente las cuestiones políticas, 

que amoldar mi lengua rebelde á las improvisaciones parla-

mentarias, que luchar unas veces por los derechos legítimos 

d -I pueblo y otras contra su demencia, crucificado durante 

los mas hermosos años de mi vida, en sitios apestados, res-

pirando los miasmas sin tener la enfermedad de la ambi-

ción. Pero tratándose de deber, el. poeta es también ciu-

dadano. El hombre es indivisible como la pátria. 

"Honte à qui peut chanter pendant que Rome brûle." 

Pero en tan ingrato papel, añaden mis contradictores, no 

ganáis mas que penas para el espíritu y tristeza para el. co-

razón. Las asambleas murmuran, los periódicos desfiguran, 

los envidiosos se burlan, los rivales insultan, los cobar-
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des calumnian, los crédulos aborrecen, la multitud desco-

noce y maldice. Salís de esas lizas puro de sangre, pero 

manchado de lodo. ¿Es todo esto el indicio de lo que será 

la posteridad?. vSi os ponéis delante de ella, ¿os parece muy 

lisongera la imagen que de vos mismo le preparáis? La 

posteridad! sinceramente respondo que no pienso en ella. 

No oye de tan lejos; en cuanto á mi posteridad apenas es de 

un dia. Y si en afecto pensara en ella ¿creeis que habia de 

quejarme de los pequeños odios, de las pequeñas injusticias, 

de las pequeñas calumnias sufridas en mi vida, para tras-

mitir mi'corta memoria á un corto porvenir? 

Escuchad: hé aquí una nota enteramente poética que el 

acaso me hace encontrar hoy entre antiguos planes de poe-

sía trazados y abandonados por mí en otro tiempo du-

rante los ocios de mis largos viages de mar. Es una oda en 

diálogo á la manera de Schiller ó de Goethe, esos dos gran-

des poetas y políticos. Solon lo era también! 

Uñ estatuario adelgazaba un trozo de mármol de Páros 

para hacer la estátua de una divinidad destinada al P a r -

thenon. A cada golpe del cincel que arrancaba un pedazo, 

salia de la piedra con una queja dolorosa un gemido arti-

culado. 

El escultor admirado se detiene, y dirigiéndose al mármol 
le dice: 

--¿Quétienes y de qué te quejas? 

—Me quejo, dice el mármol, de los golpes que me das y 

<*k/ t 

las heridas que me haces con tu cincel. ¿No ves que me 
mutilas sin compasion y que tu mano hace caer mis restos 
al suelo? 

— Insensato! replicó el estatuario: estos golpes son los que 

te dan una forma, los que te desprenden de la piedra y van 

á hacerte mirar por la posteridad. No eras mas que un 

trozo de mármol, y te con-viertes en estátua. ¿No puedes 

sufrir ni callar en cambio de semejante trasformacion? 

El trozo de mármol es la naturaleza que gime dentro de 

nosotros. El Parthenon es el porvenir. Los cinceles del 

estatuario son el insulto, la calumnia y la persecución que 

en el dolor, pero en un dolor voluntario y meritorio, prepa 

ran la imagen de los hombres dignos de memoria á las mi-

radas de la posteridad. 

París, 1. o de Junio de 1849. 

A. DE LAMARTINE. 



DISCUSION DE LAS LEYES 

i SETIEMBRE B E 1 ffifTIlíl ffiffl. 

DISCURSO PRRONÜNCIADO EN LA SESIÓN DE 22 DE AGOSTO 
DE 1835. 

SESORES: 

Si al comenzar me aparto de las siniestras imágenes que 
_á todos nos asaltan en esta discusión, de esa fiesta homicida, 
de ese rey y de sus hijos amenazados del mismo golpe, de' 
esa muerte lanzada al acaso entre centenares de ciudadanos 
para alcanzar'á la pátria en uno solo, no es porque esta or-
gia horrible del crimen no haya escitado en mi alma menos 
piedad, menos indignación que en la vuestra; la Francia no 
tiene mas que un solo corazon. El francés puede tener 
simpatías, convicciones diversas; pero sea cual fuere su han-
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dera, el crimen es en todas partes su enemigo. Una causa ' 
servida por ministros semejantes no puede tener mas que 
á facinerosos por sectarios. (Muy bien). 

Como vosótros, señores, como los ministros de la religión 
que han reconocido el dedo de Dios en la sal vacion del ge-
fe del Estado, yo he dado gracias á la Providencia por la 
preservación del país en un hombre. Como vosotros tam-
bién, pasado el primer movimiento de horror, he mirado en 
torno de mi; me he preguntado cuáles eran estos síntomas 
espantosos; de dónde venia el mal; dónde estaba el remedio 
y si lo habia; si era preciso quedarnos cruzados de brazos 
ante el fuego de las pasiones mas encarnizadas y mas infer-
nales. Me he preguntado to'fo esto, no como hombre de 
partido, sino como hombre honrado que recuerda el jura-
mento cívico que todos hemos prestado lealmente en esta 
tribuna. 

No se me ha ocultado ninguno de los peligros presentes, 
ninguno de los riesgos del porvenir, ninguno de los excesos 
de la prensa, ninguna de las perversidades de los partidos 
y sin embargo, os lo confuso, señores, sea impotencia de 
mi espíritu, sea por el contrario previsión mas tranquila é 
impasible de una política que domine las circunstancias 
para ser fiel a los principios, me lie respondido que si yo 
fuera ministro, consejero de la corona y del país, no pediría 
este remedio á la legislación. Al escuchar el dictamen he 
sentido que yo no me desatentaría así de la libertad, á pe-
sar de las tempestades, y sobre todo, que no echaría la cul-
pa á la prensa, de la que ' sin duda todos tenemos de que 
quejarnos, pero de la que todo debemos esperarlo; á la 
prensa que en mi concepto ha salido del dominio de la le-
gislación, que ha dejado de ser un derecho político, y que 

se ha convertido en una facultad, en un sentido nuevo, en 
una fuerza orgánica del género humano, en su única palan-
ca para obrar sobre sí mismo. Habéis tomado el síntoma 
por el mal y destruyendo el síntoma creéis destruir el mal; 
pero solo lograréis encubrirlo. 

Sí, señores, pensando así, esperaba con ansiedad los pri-
meros actos del gobierno despues del atentado de Julio: la 
convocación de las cámaras que debia verificarse porque la 
Francia tenia necesidad de volverse á ver, de interrogarse, 
de tranquilizarse en sus representantes. Proyectos de ley! 
Algunos al menos debian ser el pretesto de nuestra reunion. 
Asi, pues, señores, el clamor público hallando su sanción 
en esta cámara, debia hacer desaparecer ante la ley lo que 
ha desaparecido ya ante la repugnancia pública, no la 
caricatura política y literaria, esa sátira litografiada, esa 
ingeniosa parodia del rostro que no afea el rostro, como 
las parodias de nuestros teatros subalternos no afean á 
Voltaire y á Racine; sino la caricatura atroz y sediciosa, en 
que la perversidad del corazon juega con el crimen y vili-
pendia las santas imágenes de la pàtria y de la religión. 
En efecto, señores, la caricatura no es el ejercicio de publi-
car su opinion; es el derecho de dibujar y de vender la in-
juria, y la injuria no está garantizada en la Carta. 

Si una ley da el voto, secreto al jurado que no tiene que 
dar cuenta como nosotros, de sus opiniones á sus comiten-
tes; pero que la debe de sus juicios á Dios en el eielo y á 
su conciencia en la tierra; si una ley fortaleciese esa invio-
labilidad de la persona real, de esa personificación de la so-
ciedad entera, que se siente profanada cuando se. le profana, , 
he.ida cuando á ella se atenta; si por fin una ley purgase á 
Qiujstros teatros del sanguinario cinismo que los deshonra y 
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hace á los hombres feroces; si no permitiera que el funesto 
ensueño de un joven insensato viniese á manchar la imagi-
nación de todo un pueblo con el contagio del crimen ó del 
libertinage, confiando el ejercicio de esta censura entera-
mente moral, no á la policía, sino á jurados independientes, 
á una especie de sacerdocio de las costumbres públicas; estas 
leyes, señores, reclamadas por las necesidades del momento, 
inspiradas por nuestra conciencia, contarían con la adhesión 
de todos los que consideran á la sociedad como santa y á 
la moral como inviolable. Y sin embargo, ¿será preciso deci-
ros todo mi pensamiento? Estas mismas leyes yo no las 
habría presentado en este momento; habria aguardado a l -
gún tiempo, habria temido que se creyera que aprovechaba 
la emocion pública para arrancar leyes de sorpresa; habria 
dejado que se disipara el humo del momento para juzgar de 
la posicion con vista mas clara y mas serena; habria dejado 
que el espíritu público obrara por sí solo. 

El crimen de Julio burlado por la Providencia, era fa -
vorable al espíritu de resipiscencia social, y al poder en 
Francia; esta catástrofe que debia aumentar la fuerza de su 
popularidad de la monarquía, me habria inspirado al tocar-
la el miedo de destruir su influencia. Los acontecimien-
tos entregados á sí mismos, tienen una fuerza oculta; pero 
infalible. No se sabe cuántas elecciones, cuántas convic-
ciones encierran pata los pueblos. Los pueblos, señores, 
no necesitan de comentarios para leer en estos testos san-
grientos el peligro y la salvación de las sociedades! 

Pero ¡cuán lejos estaba yo de esperar esta ley de muerte, 
esta ley dé martirio contra la prensa, esta ley que hará épo-
ca en los anales de las aberraciones y de las ingratitudes 
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humanas! Hace pocos dias, señores, vuestros enemigos os 
acusaban de estos proyectos destructores, y yo os defendía 
de este pensamiento como de un insulto á vuestra inteli-
gencia y á vuestra constancia política. Señores, cuando 
leí ese dictámen tuve que callar. Semejante proyecto de 
ley deja muy atrás las esperanzas de vuestros mismos ene-
migos. 

Nada me disimulo, no hay ceguedad, no hay optimismo 
por mi parte: la prensa, con algunas honrosas escepciones, 
ha merecido mal del país; no ha sido digna de su alta y 
santa misión, de su dictadura intelectual y moral! Lo con-
fieso y rae avergüenzo; el país vale mas que su presesion; 
el espíritu público está mas sano que sus órganos. Sí, la 
prensa desde hace cuatro años destila á cada linea el odio, 
la calumnia y el ültrage; siembra la insurrección y la anar-
quía. He conocido esto, lo mismo que vosotros. ¡Cuántas 
veces lo he deplorado! ¡Cuántas he participado de vuestra 
justa indignación! ¡Cuántas me he visto tentado de mal-
decirla y desearla una mordaza de fierro, si no me hubiera 
acordado que amordazar á la prensa era lo mismo que amor-
dazar á un tiempo á la mentira y á la verdad, que amorda-
zar al espíritu humano! 

Sí, señores, la prensa es un instrumento, uno de los út i-
les de la civilización, difícil de comprender y de manejar: 
á menudo os hiere, muchas veces es hostil, inicua y á veces 
atroz contra vosotros! Nada la enternece, nada la apaci-
gua; reniega de sus doctrinas de ayer para oponeros las de 
hoy, sois su alimento, necesita devoraros para vivir; y sin 
embargo es menester soportarla. Los gobiernos libres que 
ella hace difíciles, son imposibles sin ella. Preciso es so-



portarla ó renunciar á la libertad. Preciso e< vencerla pro-
bando que no tiene razón, ó sabérsela atraer; pero renegar 
de ella, pero romperla, pero ahogarla es una empresa in-
sensata que redunda en contra de los que la intentan, por-
que esta empresa conduce hácia atrás y las naciones no 
retroceden mucho tiempo. Esto en Moscow ó en Praga 
conduce al camino de la tiranía ó de la ceguedad, ó al ca-
mino de la rebelión. 

Pero ¿es tan difícil resignarse á esta nueva condicion de 
los gobiernos? Si creo al proyecto de ley, sí creo en los 
mismos esfuerzos del dictamen y de la comision para dis-
frazar en este proyecto con una libertad aparente una ver-
dadera servidumbre, pensáis que hay incompatibilidad en-
tre la prensa y vosotros, entre la prensa y el orden social. 
Señores, seamos sinceros; yo no gusto de recriminaciones, y 
desprecio esa polémica de venganza que triunfa con la 
contemplación de los males presentes, en el recuerdo de las 
faltas pasadas. Pero seamos justos! ¿Podéis quejaros de 
esta incompatibilidad? ¿No teneis nada sobre vuestra con-
ciencia? ¿No hay algo de espiacion oculta en las injusti-
cias de la prensa para con vosotros? ¿No, sois vosotros los 
que la habéis hecho tal cual es? ¿Habéis sido siempre jus-
tos, siempre moderados, siempre imparciales con el gobier-
no de la restauración? Ah! si exhumara, vuestros escritos 
y vuestaas palabras de entonces, quedaríais confundidos. 
No lo haré; pero acordaos del ministerio Martignal! En 
aquel momento para siempre deplorable, en que la monar-
quía de los Borbones os ofrecia prendas de reconciliación 
por medio de un hombre honrado, si no hubiérais contesta-
do á sus propuestas con sospechas, á sus concesiones con 
exigencias, á sus halagos con ultrages, la monarquía lanza-

da entre las manos de amigos destructores por vuestra 
prensa implacable, acaso no se habría lanzado á la tentati-
va insensata en que hemos corrido el riesgo de sumergir-
nos con ella. Oh! hay siempre algó de lo pasado en lo 
presente; y los embarazos, las imposibilidades de una épo-
ca no son las mas veces sino las consecuencias y las espía-
ciones de otra época. (Sensación). 

Señores, cuando se ha hecho todo esto, puede haber ar-
repentimiento; pero ¿hay derecno de quejarse? Y ¿cuando 
se necesita por el interés de la sociedad y no por el vues-
tro, me complazco en reconocerlo, cuando se necesita' venir 
á esta tribuna á desmentirse tarde á si mismo y á acusar 
á sus propias palabras, causará, asombro que el poder ca-
rezca de fuerza y de consideración? (Murmullos en el 
centro). 

Estáis cansados de vuestra paciencia; la guardia nacio-
nal está cansada de sufrir, arma al brazo, las descargas de 
las facciones emboscadas detrás de la prensa; el trono está 
cansado de los insultos y de laa burlas d e j a prensa, de las 
que su propia dignidad le impide defenderse. Pero nosotros 
también estamos cansados, señores, y lo está el .país de es-
tos escándalos; y porque está cansado, porque la imprenta 
perniciosa todo lo ha dicho, todo lo ha hecho, á todo se ha 
atrevido; porque ha abusado de sí misma hasta enervarse, 
es por lo que no concebimos las medidas que reclamáis'. 
Esto es querer poner mordazas á hombres que ya no saben 
qué decir! (Bravos en la derecha y en la izquierda). 

El honorable orador encargado del dictámen acaba de 
trazarnos tal cuadro de nuestra situación moral, que á ser 
cierto no habria roas que envolverse en el manto y aguar-
dar la postrera ruina de la pátria y de la civilización. Pues 
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bien, señores, examinaremos el país no en sus aflictivos de-
talles, sino en sus grandes síntomas. Veamos qué ha he-
cho esta prensa, instrumento, según él de ruina y destruc-
ción. Hace cinco años que la prensa, estimando contra vo-
sotros el fuego de Julio, ha agotado el arsenal de las malas 
pasiones, contra el gefe del gobierno, contra la forma mo-
nárquica, contra los poderes políticos aun cuando se deri-
ven de la elección, contra las superioridades sociales, con-
tra la propiedad, contra la religión! (Es verdad! es verdad! 
atención!) 

Pues bien, señores, mirad en torno vuestro. ¿Qué es lo 
que ha caido? ¿En dónde están las ruinas? Vuestro trono 
estaba derribado y se ha vuelto á levantar. Los buenos 
ciudadanos andaban dispersos y temblando, temían una 
victoria que hubiera enseñado al pueblo cuál era su fuerza; 
ahora están unidos bajo el estandarte de la guardia nacional, 
y forman el ejército unánime del orden público. El ejér-
cito estaba disuelto y teneis cuatrocientos mil soldados 
disciplinados como un solo hombre. Se amenazaba á la 
propiedad, y la propiedad lo posee todo, aun los derechos 
electivos, que no debieran pertenecerle de una manera es -
clusiva. Se saqueaba el arzobispado, se demolían vuestros 
templos, y vuestros templos restaurados y concurridos, de-
muestran que la religión y la libertad se comprenden y r e -
conocen su común origen. Vuestras elecciones estaban 
entregadas al soplo de los partidos estremos, y desde los 
consejos municipales hasta esta cámara en que hablo, nues-
tros cuerpos electivos están llenos de hombres de bien, de 
inteligencia y de buena voluntad. La asonada recorría 
vuestras calles; el órden y la paz reinan en ellas, y si aca-
ban de presenciar un crimen espantoso, la Francia entera 

esperimenta un estremecimiento de horror: Vuestro mis-
mo trono, tan ultrajado, tantas veces arrastrado á las cloa-
cas de los periódicos, yo os lo pregunto* ¿qué lia perdido? 
sí, lo pregunto á vosotros, que testigos del último atenta-
do, habéis visto al principe engrandecerse bajo; este pe-
ligro, por su sangre fría en cuanto á sí mismo, y por su 
solicitud para con los otros, honrar al gobierno en su gefe. 
(Bravos en el centro). 

Y todo esto, señores, se ha hecho ante la persona que se-
gún vosotros todo lo hace 'imposible. Responded en con-
ciencia: ¿todo esto se habría operado mejor y mas pronto 
en una prensa muda y corrompida? ¿Quién se atreverá á 
decirlo? Sí, la prensa es laque lo ha hecho todo. Y ¿có-
mo? De dos maneras: con sus lecciones y con sus ex-
cesos. Ha propagado la razón pública, y por otro lado ha 
impulsado al bien por medio del horror al mal.. Ha sido 
la voz del desorden, del despojo, de la anarquía, de las pa-
siones desenfrenadas y culpables, levantándose sin cesar 
en medio del pueblo para anunciar él peligro, para revivir 
los buenos sentimientos, para escitar á los bu.enos ciudada-
nos á unirse y á disciplinarse. Ha sido el perpetuo grito 
de alarma del enemigo en las tinieblas y en Ja pelea que si-
guen siempre á las revoluciones; ha espresado en voz alta 
la ùltimi» aspiración de las facciones; ha proclamado el pen-
samiento secreto de vuestros enemigos; ha sido aquel ébrio 
que los espartanos mostraban al pueblo para inspirarle re-
pugnancia á la embriaguez, y así la acusais y la quereis 
herir y la reduciréis al silencio! ¿Y dónde estaríais, si ella 
no hubiera hablado? (Sensasion unánime, y bravos) 

El silencio es lo que le impone la ley de la comision, ley 
de fierro, reinado del terror para las ideás. Hé aquí lo que 



el dictámen de la comision quiere que sancionéis en vues-
tro voto. Oh! lo diréy señores,, grandes como eran nuestros 
temores al excéso de una reacción contra lá prensa, no 1 le-
gaban hasta, donde va la comision. 

Lo que mas profundamente rae aflige por el país y por 
nosotros mismos, sí señores, por nosotros que debiéramos con 
servar intacta la confianza inperecedera en la libertad aun 
cuando se estiriguiera en cualesquiera otra parte; lo que 
me despedaza el corazon es que esta ley, templada al fuego 
de las pasiones políticas mas atrasadas, se haya con vertido 
en esta cámara en mas inplacable y mas destructora de lo 
que el gobierno nos la habia presentado. 

Cuando apareció el proyecto, yo me decia: "No nos apre-
suremos á juzgar; esta es una concesion momentánea que 
el ministerio se cree sin duda obligado á hacer á la primera 
emocion del país; él mismo abandonará con. gusto las .dis-
posiciones exhorbitantes con que en apariencia ha condes-
cendido á la previsión ó al resentimiento de las mayorías 
políticas. Y aun suponiendo que haya sido bastante ciego 

y bastante infiel á'todos los antecedentes de su vida política 
para presentar de buena fé este proyecto, para volverse con 
tanto furor contra el poder que lo había criado y darle con 
sus propias manos el golpe de gracia, la cámara será su re-
fugio, la cámara no lo consentirá. La cámara también ha 
nacido de la prensa, la defenderá con su cuerpo, ó si ani-
mada ella misma de un resentimiento demasiado justo con-
tra los abusos de esta prensa, adopta algunas disposiciones 
severas y útiles, evitará las demás, y él país vérá que no ha 
presumido demasiado de su patriotismo al canfiarle los des-
tinos de la .libertad." Y señores, nos engañábamos; la co-
mision ha sobrepasado al ministerio; el error del país es 

igual al del poder. En la ruina de nuestra mas precios^ 
libertad no tendrémos ni el triste consuelo de acusar al po-
der: habrémos de acusarnos á nosotros mismos, (esclamacio-
nes). Habrémos dado al mundo el deplorable é inmoral 
espectáculo de un pueblo que por sí mismo rompe las a r -
mas que-le han servido para conquistar la independencia y 
la libertad, de un pueblo qué repudia después de algunos 
años de prueba, el derecho y el hecho que lo han consti-
tuido libre. 

Os escandalizáis, veis en nuestras palabras calumnias á 
la ley, pretendeis que no mata mas que á la imprenta mala. 
Señores, mata, asesina á la prensa toda, cierra toda discu- ' 
sion; impone á un país libre en que el gobierno debe ser de 
convicción, la ley de los países de despotismo: es un atentado 
á la independencia de las opiniones en una forma de insti-
tuciones que no es mas que la lucha legal de todas las opi-
niones. Se matan las facultades humanas de dos maneras, 
señores; por medio de leyes pereventivas que pretendeis ha-
ber rechazado, y por medio de leyes penales que equivalen 
á la prevención (es cierto!) 

Así es como matais hoy á la imprenta. 

Y ¿qué quereis que diga cuando le tendeís un lazo para 
cada una de sus palabras; cuando le vedáis toda discusión 
sobre el principio y la forma del gobierno; cuando la hacéis 
jurar por todo símbolo libre el hecho de Julio, como se ha-
cia jurar á los romanos degradados por .la magestad del 
César; cuando declarais fuera de discusión lo que es la dis-
cusión misma: las formas del principio, las ventajas, racio-
nales de tal o cual forma de constitución; cuando le impo-
néis multas y fianzas tales, que no hay capitalista honrado 
y prudente que se atreva á comprometerse en una empresa 
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religiosa moral ó política de la prensa, y cuando la reducís 
por esto mismo á ser para siempre servil y facciosa? Solo 
el poder ó las facciones tienen capitales para la prensa, los 
hombres honrados é imparciales no los tendrán. ¿Qué 
quereis que diga cuando vais á matar en ella .qué? 
la provocacion, la escitacion acaso? No, el deseo, el voto 
la esperanza! Ah! yo esperaba que la comisión hubiera bor-
rado esos términos; esperaba que esos términos de una ¡n 
quisicion que escudriña hasta los sentimientos mas inviola-
bles del corazon del hombre, no estuviesen en una ley de 
primer movimiento, en una ley de sorpresa y no revelasen si-
no odios personales, sí , esos odios ciegos de ciertos hombres 
que no han sabido ni moderar á la prensa cuando estaban 
en la oposición, ni tolerarla cuando han llegado al poder! Me 
engañé; la comision los adopta. Ella también proscribe el 
deseo, el voto, la esperanza, y ¿sabéis á qué se reducen los 
partidos cuando se les prohibe hasta la discusión y la espe-
ranza? Se les reduce á la desesperaciones decir, á los 
complots, á las conspiraciones, al crimen. 

Ah! os pedíamos la amnistía hace ocho meses, y no qui-
sisteis oírnos. Os pedimos hoy la tolerancia y la discusión 
y líos tapáis la boca. Yo no sé si la amnistía hubiera pre-
venido el mal, pero sí sé que la opresiondel pensamiento 
conduce á la rebelión del corazon. Quiera Dios evitar las 
consecuencias desemejantes locuras! ¿No habia otro me-
dio.' precauciones? leyes temporales? si necesitáis una dicta 
dnra ¿no podéis pedirla? Pero nos pedís la única dictadu-
ra que hay sin valladar y sin responsab.lidad; la directa en-
cubierta, vergonzosa indirecta: la dictadura del silencio! 
Degradante doctrina, pero consecuente con la que aquí 
oíamos profesar al señor ministro de instrucción pública 

cuando esclamaba que el castigo, que el terror era la mora-
lidad de las sociedades! Como «i el. efecto de los gobiernos 
libres no.fuera precisamente sustituir la moralidad al terror 

.y hacer salir el orden de la libertad! el castigo y el silencio: 
hé aquí los dos gobiernos que van á asentarse en el dintel 
de nuestros gobiernos libres! Y como si esta no fuera bas-
tante semejanza con el despotismo, volvéis á Jas jurisdiccio-
nes escepcionales que son el primer paso y el último comple-
mento de toda tiranía! Un príncipe que nombre al senado, 
eon ministros que acusa ante el senado; un senado que juz-
ga como tribunal de lesa magestad, hé aquí, pues, cuál se-
rá en lo de adelante nuestro sistema de libertad y de lega-
lidad respecto de la imprenta,1 

Oh burla de los tiempos! oh irrisión de las instituciones 
liberales! Pero no, señores no será así, está muy reciente 
el recuerdo de la servidumbre imperial, para que no conoz-
camos lo que es tiranía; están muy recientes los excesos re-
voluc.onanos, para que no se P , W o , lo que es demagogia. 
Nuestra edad y nuestros recuerdos nos condenan á la liberT> 

tad constitucional. (Bravo.) 

Bien sé que hacéis una distinción entre la prensa com-
pacta y la prensa cuotidiana: río queréis herir mas que al 
periodismo. Pretendeis que enerva los sérios pensamien-
tos; que impide la producción de las grandes obras, que 
propaga las pasíones y no lasideas. He oído todo esto se-
ñores, que es como si nos dijérais que quereis Aprovisiones 
en los graneros, pero que prohibís la venta libre del p a n 

El periodismo es el menudeo del pensamiento; sin duda 
altera muchas veces con fas pasiones, el alimento intelec-
tual que se encarga de distribuir, pero sin la prensa perió-

61 PU é W° * * * * * ^ todo alimento intelectual. Hay 



siempre vérdad y moral en eí periodismo, aun éñ el mas 
corruptor, para hacer pasar el error y la pasión.' El errór 
y la pasión pasan, y la verdad, imperecedera por su natu-
raleza, queda, y aumenta la parte de ilustración y de moral -
del pueblo. [Negaciones, murmullos.'] 

No toquéis á: la prensa periódica ni á la prensa compac-
ta; no toquéis á los canales, ni á las grandes fuentes del 
pensamiento humano: por el Contrario, multiplicad los ca-
nales, aumentad la concurrencia. Si yo tuviera que ha-
cer una ley de imprentarse reduciría á una palabra: supri-
miría el timbre, y así quitaría el monopolio á los periódicos; 
y sobre todo, me serviría yo mismo en nombre de la socie-
dad, de esta arma de la publicidad, que se emplea contra 
vosotros. Señores, cuando se entrega uno á tales movimien-
tos de impaciencia, pierde los beneficios del tiempo. Solo 
la paciencia puede vencer á la imprenta. 

Sí, en materias de imprenta, la victoria es del mas pa-
ciente; cada uno de vuestros golpes le da nueva fuerza; la 
obra laboriosa de reconstruir una sociedad nueva con la 
prensa, la discusión, la razón pública, esta obra no se con-
suma en un dia; se necesita tiempo, valor, impasibilidad de 
espíritu; una reconstrucción como la que hemos empren-
dido es una obra tumultuosa y ruidosa. La sociedad es 
una pelea: gobernar es combatir. Cuando se trata de edu-
car á un gran pueblo para la libertad y por la libertad, es 
preciso terminar esta educación bajo las condiciones que se 
han aceptado. Si se cree que estas condiciones son im-
practicables, dígase francamente yjuzgarémos.(Sensacio7i.) 

Yo no tengo un fanatismo pueril por esas condiciones 
que los pueblos se imponen á sí mismos en el entusiasmo 
de la esperanza ó en el arrebato de la oposicion y que des-
pues no pueden cumplir. Las constituciones se hacen pa-

ra los pueblos, y no los pueblos para las constituciones. Si 
yo creyera que la carta es la muerte del país, os diría: 'Rom-
pamos la carta! Si yo creyera que la prensa es ja imposi-
bilidad de los gobiernos, os diría: ¡Hagamos enmudecer á 
la prensa! Pero no hay nada de esta, con ella los gobier-
nos son difíciles; sin ella son imposibles. Cada época tiene 
su pasión que la caracteriza y la domina: es condicion de 
existencia si es comprendida; es condicion de muerte si es 
n°gada. La gran pasión de estos tiempos, es una pasión 
que honra á la humanidad, la pasión del porvenir, la pa-
sión del perfeccionamiento social! . Esta fué la pasión del 
mundo en otras épocas; esta, fué la pasión del cristianismo, 
cuando disgustado del mundo envilecido que se desploma-
ba en torno suyo, se lanzaba á las nuevas doctrinas para 
descubrir la. esperanza y la fraternidad! Esta fué la pasión 
de Colón cuando buscó y halló, un mundo mas allá de los 
mares. Pues bien! el instrumento de esta pasión del mun-
do moral en nuestra época, es la imprenta; ella es el útil de 
la civilización. 

Guardaos dé romperla en vuestras manos, porque haréis 
infalibles las revoluciones. Sé que no es esta vuestra in-
tención, sé que solo queréis dar leyes movidos por la in-
dignación y la sorpresa. Pero, señores, cuidado, así es 
como procede el espíritu'de la reacción: aprovecha los ge-
nerosos arranques de los pueblos para lanzarlos hacia atrás 
y ponerlos fuera de su via natural. La ensangrentada tú-
nica de César sacudida desde lo alto de la tribuna, 

f ^ f « ^ ^ ^ servidumbre. ' (Séhsacion, 'itoiér-
rupcioii.) ""' ' : 

Señores, si creyéramos útiles nuestras leyes, si supiéra-
mos que puede encontrarse una ley que impida á un faci-
neroso soñar un crimen, 6 la prensa ser indigna de sí mis-
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ma, á los partidos encarnizados existir y desgarrarse en el 
seno de la patria, la votaríamos con entusiasmo; pero ley 
semejante es imposible, no la hay. Dirélo una vez mas, 
se necesita obrar en las costumbres, en la opinion. Y ¿có-
mo se obra en la opinion? Gobernando, dando dirección é 
impulso al cuerpo social. 

¿No veis que se enerva, que languidece en la inacción, 
en el estupor en que lo teneis desde Julio? ¿No veis que. 
descendemos á las vergonzosas controversias del Bajo Im-
perio y á los crímenes de las repúblicas italianas? ¿Él me-
dio? No emplazar eternamente las reformas útiles á las 
masas; no dejar que por mas tiempo sea estéril para la hu-
manidad una devolución hecha pór el pueblo y sin duda 
para el pueblo; dar fuerte y generoso impulso al espíritu 
público en el interior, á la Francia en él ésterior; no se-
cuestraros del movimiento del mundo; no desviar vuestros 
ojos de la cuestión oriental; no dejar en vuestras fronteras 
que un pueblo amigo se desgarre con sus propias manos, sin 
que la Francia se conmueva; mostrar vosotros mismos en 
el ejercicio del poder y en vuestra actitud para con la pren-
sa, esa longanimidad cuyo ejemplo nos prometisteis cuan-
do aspirábaís al gobierno; restaurar en la sociedad incierta 
la fé social cuya desaparición tan elocuentemente deplora 
el autor del dictamen; esa fé social, de la que sin irrisión no 
puede acusarse al pueblo de que le falta, cuando aqui se 
reniega de ella con audaz versatilidad; no dar sin cesar al 
pueblo francés y á la Europa que nos contempla, e| espec-
táculo desmoralizador de partidos que no se sirven de las 
mas santas esperanzas de la humanidad, sino como dé una 
arma para conquistar los puestos públicos; que cuando han 
llegado á apoderararse del gobierno, arrastran en el fango 
de la recriminación y del insulto la bandera que los condu-

jo á la victoria, blasfeman contra ló que han adorado, ado-
ran lo qüe han pisoteado, y hacen creer al pueblo perverti-
do por tales ejemplos, qtie no hay ni verdad, m méntira, ni 
virtud, ni crimen ê i política, y que el mundo es del mas 
diestro ó del mas audaz. (Violentos murmullos en el centro, 
aplausos etilos-estremos.) 

l i é aquí lo qué es menester hacer. Las misiones éle-
radas no faltan jamás á los pueblos grandes: la nuestra es 
guiar al mundo por la moral y la libertad. Todo esto, de-
cís, no impediría un crimen. Y ¿quién es él que puede im-
pedir un asesinato, escepto Dios? Y ¿no os ha mostrado, 
con una prudente salvación, que está eri sus manos la vida 
de los hombres útiles á sús designios y < p hadfe sücuüibé 
antes qüe le llegue su hora? Pero, señores, no dejemos 
por mas tiempo que todos los destinos de la Francia deben-
dan.de una sola cabeza, y que el país viva ó muera en un 
hombre. Si es cierto que la muerte del rey hubiera sido 
la señal de la anarquía en Franeia, aprésúráos á salir de 
tan peligrosa situación, ápresuráos á darle:instituciones mas 
civiles y mas libres; una existencia propia é independiente 
que la haga vivir con su vida nacional, y sóbreritir al gol-
pe que la hiera en áu gefe. 

Apresuraos ¿ terminar su educación política;' ó si ju¿-
gais la obra imposible, si el grito del desaliento* si e l sál-
vese el que pueda social está pronto á escaparse de vues-
tros consejos, decidlo franca y Valerosamente al país, y de-
cidle que se prepare á otros destirios, si los que vosotros le 
preparasteis son tan transitorios ,y tan frágiles. 

En cuantb á mí, rechazo ésas leyes como una humillan-
te apostasía que la libertad en qiie teUgo fé hariá de sí mis-
ma. Hemos combatido cuarenta anos por la libertad de 
discusión; ¡y al cabo de cuarenta años habíamos de volver 



hácia atrás ppr un solo voto! No soy hombre de Julio; pe-
ro spy :hombre del país y de la época; la vergüenza, del país 
y de ja época resaltaría sobre todos nosotros, si fueran acep-
tadas estas leyes, sir^ste artículo pasara; volveríamos en 
breve al yugo de las tiranías intelectuafes, de la policía or-
todoxa, de las oficinas de espíritu público; y Ja revolución 
de-Julio, esta revolución que he visto, lo confieso, con pro-
fundo dolor pqrqu,e..rompia mis afecciones; pero de laque 
no me. he separado .cuando he creido que el país estaba con 
ella; esta revolución que aunque la deploro, quisiera ve.r 
gloriosa por el honor de la Francia y por el bien de la hu-
manidad, no aparecería en la historia sino como un aconte-
cimiento sin consecuencia y sin significación^ como una 
burla .mas á l,a libertad. Señores, creedme, no es bueno ni 
para vosotros, ni para nosotros que esto: sea asi Los pue-
blos perdonan á veces á los que los subyuganj á los que 
Jos engañan, jamás! : ; < ••¡.;.., , 

Creedme, vuestras leyes van contra su objeto. Si fué-
ramos vuestros enemigos como decís,nos: apresuraríamos á 
votarlas por ¿dio á vosotros, haciéndoos un presenta pérfi-
do y mortal. 'El acontecimiento que á todos nos agita es 
mas fuerte que vuestras leyes. ¿Qué ley mas eficaz y mas 
elocuente que este rey y sus hijos baje una. lluvia de balas; 
que ese ilustre mariscal cubriéndolos con su sangre; que 
esos treinta y dos cadáveres regando nuestras calles; que 
esos catorcé féretros rodeados del duelo de todas las almas 
al atravesar nuestra capital consternada? (Sensación.) 

Hé ahi espectáculos que apartan dél crimen por su hor-
ror, como la prensa aparta .de la anarquía por su repug-
nancia. Hé ahí leyes como Dios las hace, visibles, palpi-
tantes, poderosas, por su emoción y por : su enseñanza en la 
imaginación y en el instinto de las masas! Dejad que obren 

tan grandes y terribles lecciones! su impresión es mas efi-
caz que vuestras vanas discusiones, y mas duradera que 
vuestras leyes de un día. (Sensación.) 

No me niego á reconocer que el estado de la prensa re-
clama algunas medidas sociales. Yo mismo las propondré 
en otro tiempo. Pero pido que se aplace cuestión tan vi-
tal hasta tiempos mas tranquilos, hasta que pueda haber 
una deliberación mas fría, y de aquí á entonces desecho 
toda la ley, salvo las disposiciones protectoras de la invio-
labilidad real, de la reputación de los ciudadanos y de la 
moral pública. [Señales de aprobación.] 
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SEROHES: 

Mucho tiempo antes de que el legislador pueda formu -
lar en una ley una convicción social, es permitido á los fi-
lósofos discutirla. El legislador es paciente porque no de-
be engañarse; su error recae-sobre la sociedad entera. Se 
puede matar á una sociedad á fuerza de principios y de 
verdades eomo se le mina con el error y el crimen. No 
lo olvidemos jamás; no nos irritemos contra la tímida len-
titud de la aplicación. Considerémos en la época sus cos-
tumbres, sus-hábitos y aúu sus preocupaciones. Pensemos 
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que la sociedad es una obra tradicional en que hay traba-
en todo; que es menester no tocarla sino con escrúpulo 

y temor; que millones de vidas, de propiedades y de dere-
chos se abrigan á la sombra de este vasto y secular edifi-
cio, y que una piedra desprendida antes de tiempo puede 
sepultar á las generaciones en su caida. Nuestro deber es 
iluminar á la sociedad, y no maldecirla; quien la maldice 
no la comprende. La teoría social mas sublime que ense-
ñara el desprecio á la ley y la rebelión contra ella, seria 
menos provechosa al mundo, que el respeto y la obedien 
cia que el ciudadano debe aun a aquello que el filósofo 
condena. 

Era preciso decir esto, señores, para establecer bien 
nuestra situación. No somos mas que conciencias indivi-
duales que procuran ilustrarse: harémos la averiguación 
sobre la pena de muerte. 

El género humano tiene una conciencia como el indivi-
duo. Esta conciencia tiene como la nuestra sus dudas, 
sus turbaciones, sus remordimientos. De vez en cuando 
se concentra en sí misma, y se pregunta si las leyes que 
reasumen el instinto social están en relación con las di-
vinas inspiraciones de la religión, de la filosofía, de la 
ciencia. Y en esto, señores, no podemps admirar bastante 
esa omnipotencia de las convicciones innatas que nada pue-
de sofocar; que se sublevan en nosotros contra nósótros 
mismos; que tratan de obrar ó en los libros, ¿ en las asam-
bleas deliberantes, ó en asociaciones libres como esta, y que 
por intereses que le son estraños, cuando parecen completa-
mente desinteresados, obligan á los hombres de opiniones, 
de religiones y de naciones diversas, á ponerse de acuerdo 
del uno al otro estremo de la Europa. Esto es lo que de-
berá probar á los mas incrédulos, que hay en el hombre 

algo mas fuerte, mas irresistible que la voz de su egoísmo; 
algo sobrehumano que clama en él contra sus propias men-
tiras, y que no le deja ningún reposo hasta que haya res-
taurado en sus leyes el principio que Dios ha puesto en su 
naturaleza. Estamos en una de esas épocas de exámen 
social. No es, pues, asombroso que esta conciencia pública 
vuelva á comenzar á interrogarse sobre una de las mas ter-
ribles ansiedades de su legislación, y que se pregunte si es 
cierto que el verdugo es el ejecutor de una especie de sa-
cerdocio de la humanidad, si es cierto que el cadálso es 
la última razón de la justicia. A estas preguntas encuen-
tra respuesta en su horror á la sangre, en su desprecio al 
verdugo: dejémosla reflexionar, ó mas bien, ayudémosla á 
reflexionar. Tales el, objeto del Concurso que habéis es-
tablecido y qué vais á juzgar. 

Pero antes de entrar al rápido exámen de los numero-
sos y brillantes- trabajos que este concurso ha suscitado, 
permitidme esponer mi pensamiento sobre la pena de muer-
te, Así juzgarais mejor de los progresos que este concur-
so haya hecho hacer á vuestras propias convicciones. 

No queremos falsear. Una verdad para hacer resaltar otra. 
No pensarnos que la sociedad no haya .tenido ó creído te -
ner alguna vez el derecho de vida y muerte sobre el,hom-
bre. Pensemos, (y no es necesario deciros que nuestros 
pensamientos son individuales) que ya no lo tiene. Sien-
do la sociedad,, según nosotros, necesaria, tiene todos los 
derechos necesarios á su existencia; y si al principio de su 
existencia, en las imperfecciones de su organización primi-
tiva, en su carencia de medios represivos, pensó que el de-
recho de herir al culpable era su razón suprema, su único 
medio de conservación pudo herir sin crimen, porque he-
ría en conciencia. ¿Sucede hoy lo mismo? ¿En el estado 



actual de .una sociedad armada de fuerza suficiente para 
reprimir y castigar sin derramamiento de sangre, ilumina-
da con luz bastante para sustituir la sanción moral, la san-
ción correctiva á la sanción del asesinato, esta sociedad 
puede legítimamente seguir siendo homicida? No, respon-
den unánimemente la razón, lá naturaleza y la ciencia. 
Los mas incrédulos vacilan; para ellos al menos hay duda. 
Pues bien, el dia en que el legislador duda de un derecho 
tan terrible, el dia en que al contemplar el cadalso ensan-
grentado, retrocede horrorizado, y se pregunta si para cas-
tigar un crimen no ha cometido otro, ese dia la pena de 
muerte ya no le pertenece. Porque ¿qué es una duda que 
no puede resolverse sino despues de que la cabeza ha roda-
do en el patíbulo? ¿qué es una duda de la que está suspen-
dida la hacha del ejecutor y que ía deja caer sobre una 
vida humana? Esta duda, señores, si no es un crimen 
está muy cerca de ser un remordimiento ! 

Todo puede hacer el hombre, escepto crear. La razón, 
la creencia la asociacioa le han sometido los elementos 
Rey visible de la creación, Dios le ha entregado la natura-
leza; pero para hacerle comprender su nada en medio de 
los testimonios de su grandeza, Dios se ha reservado para 
sí solo el misterio de la nada. Al reservarse la vida, evi-
dentemente ha dicho al hombre: "Me reservo también la 
muerte. No matarás, porque no puedes restituir la vida. 
Matar es un atentado contra mí mismo: es una usurpación 
de mi derecho divino, es una violencia contra las obras qu© 
he creado. Podrás matar porque eres libre; pero para po-
ner el sello de la naturaleza á esta inviolabilidad de la vida 
humana, doy á la víctima el honor de la muerte, y á la san 
gre un clamor eterno contra el homicida." 

Sin embargo, este sello de la naturaleza quedó roto por 
la primera muerte violenta. El homicidio llegó á ser el 
crimen del hombre perverso, y preciso es decirlo, la defen-
sa del hombre justo. Como, derecho de defensa ó de con-
servación deplorablemente llegó á ser legítimo. Perteneció 
al hombre contra el hombre, como pertenece al tigre contra 
el tigre. Al formarse la sociedad, y todavía en sus prime-
ros rudimentos, desposeyó-al individuo de este derecho y se 
encargó ella misma de ejercerlo. Este fué un primer paso. 
Pero la sociedad comprendió al apoderarse de este derecho 
la venganza en la justicia, y consagró la ley brutal del ta -
lion que castiga el mal con el mal, pue lava la sangre con 
sangre, que arroja un cadáver sobre otro cadáver, y que di 
ce al hombre: "Mira, yo no sé castigar el crimen, sino co-
metiéndolo." 

Y sin embargo, esta ley fué justa, (me equivoco, pareció 
justa) mientras la conciencia del género humano no conoció 
otra. Esta ley fui justa; ¿pero fué moral? No señores, 
fué una ley carnal, una ley de impotencia, una ley de de-
sesperación. No hizo mas que convertir á la sociedad en 
vengadora del individuo y en homicida del homicida, cuan-
do la sociedad tenia una misión mas santa: preservar al in-
dividuo del crimen sin dar el ejemplo del asesinato; hacer 
que fuera respetada y que triunfara la ley moral sia violar 
la ley natural; restaurar la obra de Dios y proclamar con-
tra todos y contra sí misma el gran principio social y d i -
vino, el dogma eterno de la inviolabilidad de la vida hu-
mana! 

Un vago instinto le revelaba esta necesidad de elevar á 
a sociabilidad moral, y de sustituir el respeto de la vida á 
a sangrienta profanación de la cuchilla. La historia está 

llena de estas tentativas. Las señaló en todas partes una 
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sensible moderación en las costumbres! la Toscana, la Ru-
sia las comprueban todavía. El cristianismo enseñó por 
fin á la humanidad el dogma de su espiritualización. El 
mal y el crimen llegaron á ser las únicas víctimas que ha-
bia que inmolar. La sociedad, conforme al espíritu del 
cristianismo, dejando toda venganza á Dios, no tuvo mas 
que dos actos que desempeñar: garantir á sus miembros de 
los ataques y de las reincidencias del crimen, y corregir al 
criminal mejorándolo. Esta divina revelación del misterio 
sociál, cuyo primer acto fué la misericordia de un justo per-
donando á sus asesinos desde lo alto de la cruz, no ha ce-
sado desde entondes de penetrar en las costumbres, en las 
instituciones y en las leyes. Sin duda hay todavía lucha 
éntre la carne y el espíritu; entre las tinieblas y la luz, pe-
ro el espiritu triunfa, pero la luz se difunde, y del caballete 
del tormento á la prisión penitenciaria en que el suplicio no 
es mas que la impotencia de hacer dañó y la necesidad de 
trabajar y de reflexionar, hay un espasio inmenso y un 
abismo que ha salvado la caridad. Este espacio, podemos 
contemplarlo con sastifaccion por lo presente, con esperanza 
para el porvenir. Los esfuerzos que hacemos aquí, secun-
dados por tantas simpatías en todas partes, son un nuevo 
testimonio de este impulso uíiánime que agita á la sociedad 
con el sentido de su completa moralizazion. La aplicación 
de la pena de muerte se borra de ocho artículos de nuestros 
códigos; desaparecen los suplicios dolorosos; los cadalsos, es-
pectáculos en otro tiempo de las cortes y de los reyes, se 
levantan vergonzosamente por la noche para librarse del 
horror del pueblo; las plazas, las calles los arrojan, y de re-
pugnancia en repugnancia, se replegan hasta los arrabales 
mas apartados que en breve los espelerán también. ¿Qué 

queda, pues, á la.'sociedad, señores, que le impida lavar pa-
ra siempre sus manos? ¿Qué le queda? un error, una preo-
cupación, una mentira, la opinion de que todavía necesita 
de la pena de muerte. 

Preguntarémos ante todo, si lo que es atroz puede ser 
necesario; si lo qué es infame en el acto y el instrumento 

•puede ser útil; si lo que es irreparable en un juez sujeto al 
error es justo, y por fin, señores, si el asesinato deí hombre 
por la sociedad es á propósito para consagrar ante Jos hom-
bres la inviolabilidad de la vida humana? Ninguna voz se 
alzará para respondernos, escepto la voz paradógica de esos 
glorificadores del verdugo, que atribuyendo á Dios la sed 
desangre, á la sangre derramada una virtudespiatoria y 
regeneradora, preconizan la guerra, ese asesinato en masa 
como una obra providencial y hacen del verdugo el sacer-
dote de la carne, el saerificador de la humanidad. Pero la 
naturaleza responde á esos hombres con el horror de la, 
sangre, la sociedad con el instinto moral, la religión con el 
Evangelio. 

Queda, pues, la intimidación, que si se debilitaría según 
nuestros adversados con abolir la pena de muerte, dejaría 
según ellos que el crimen se desbordara. Ellos creen ne-
cesitar la pena de muerte cómo sanción de la justicia. 

Es indudable, señores, que la ley necesita de sanción; pe-
ro esta sanción es de dos especies; material y moral. Esta-
dos sanciones deben concurrir y satisfacer juntas á la so-
ciedad. Pero según qué esta sociedad está mas ó menos 
avanzada en ta vía de bu espiritualismo y perfeccionamien-
to, esta sanción de su ley participa mas de una de estas dos 
clases de penalidad; es decir, .es mas material ó mas moral, 
mas aflictiva ó mas correctiva, en tanto que la ?ena se apli-



ca mas á la carné ó mas al espíritu. Así, las legislaciones 
primitivas matan; las legislaciones cristianas ó adelantadas 
suprimen la cuchilla ó la hacen brillar muy rara vez á los 
ojos del pueblo y sustituyen al suplicio sangriento la deten-
ción que preserva á la sociedad, la vergüenza que marca 
la frente del culpable, la soledad que lo obliga á reflexio-
nar, la enseñanza que lo ilustra, el trabajo que doma la» 
carne y el espíritu del criminal, el arrepentimiento en fin 
que lo regenera. 

Hé aquí, señores, las dos especies de sanción entre las 
que tenemos que escoger. Para elegir tenemos que decía -
rar si en nuestro estado actual de administración y de ga-
rantías sociales tenemos ó no independientemente del cadal-
so, fuerzas defensivas y represivas superabundantes para 
prevenir y para intimidar al criminal. 

Estas dos fuerzas se dividen en dos categorías: fuerzas 
, materiales y fuerzas morales. Como fuerzas materiales de 
preservación, la sociedad tiene primero su misma organiza-
ción, su gobierno ojo siempre alerta, mano siempre estendi-
da para obrar y defender. Tiene ejércitos permanentes, fuerza 
presente en todas partes para comprimir la que pueda opo-
ner resistencia. Tiene policía patente ó secreta, vigilancia 
central ó municipal investida del derecho de protección ó 
de inspección hasta la última cabaña del territorio. Tiene 
su gendarmería, ejército siempre en campaña contra los mal-
hechores. Tiene por fin, caminos vigilados, calles ilumi-
nadas, murallas, cercas, hogares inviolables, deportaciones, 
cárceles, presidios, vasto arsenal de fuerzas defensivas m a -
teriales. 

¿Está la sociedad mas desarmada en cuanto á fuerzas ru-
rales? Hé aquí en primer lugar á la religión, comunion 

de los espíritus y de las conciencias, legislación de familia, 
euyo código castiga el crimen con penas eternas. Está pre-
sente en todas partes, de noche, en caminos desiertos, y ha -
ce oír en la soledad y en el silencio la voz interior de sus 
lecciones, de sus promesas, de sus amenazas. Sigue la le-
gislación con sus códigos, con sus procedimientos de oficio, 
con sus jurados, cuerpos temidos aun por el inocente, y an-
te los que comparecer es ya una pena. Viene luego la 
opinión, este juez mútuo de los hombres entre sí, este juez 
primero prevenido, despues infalible, que suple á la religión 
y á ley y retribuye á cada cual según sus obras. La so-
ciedad cuenta con la vergüenza, este suplicio de la opinion 
que persigue, hiere, atormenta al criminal aun cuando que-
de absuelto, pues si escapa del juez, encuentra un juez en 
cada mirada; con la prensa y la publicidad, que escriben en 
todas partes el nombre, el acto, Ja pena y dan el castigo 
humano la ubicuidad de la venganza celeste; con las luces 
progresivas, con la enseñanza universal, con la moralidad 
creciente, fuerzas nuevas de la sociedad moral contra ías 
afecciones del crimen. 

¿Quién se atreverá á decir que este arsenal es insuficien-
te? Solo la rutina ó el miedo. 

Examinemos la disposición de ánimo del criminal que 
medita un atentado. El crimen no tiebe mas que una de 
estas dos causas: la pasión ó el interés. Si la pasión es lo 
que impulsa al hombre al crimen, la intimidación de la ley 
ya no obra en él. La pasión, ciega por su naturaleza, es-
cluye el raciocinio; se satisface á toda costa, no retrocede 
m ante la probabilidad de la muerte; pues por el contrario, 
muchas veces la idea de apartarla da una especie de feroz 
escitacion al criminal que se cree casi justificado á sus pro-



píos ojos al decirse que juega su pasión contra la muerte. 
¿Quién de nosotros negaría que hay en el peligro una ten—' 
tacion para la misteriosa naturaleza humana, como hay un 
vértigo en el abismo? 

Cuando el móvil es el interés, el criminal que calcula á 
sangre fría, sabe el riesgo que corre y persevera sin embar" 
go en su obra homicida; ha meditado su crimen, sabe la 
pena en que incurre, y si la enormidad de esta pena no lo 
contiene, es porque aparentemente en él no obra la intimi-
dación. No es necesario añadir que la intimidación por las 
otras penas, la vergüenza, la reclusión, el aislamiento, la 
penitencia por toda la vida, no obrarían ni mas ni menos 
que la pena de muerte. Los desafíos, los innumerables 
suicidios, los atentados que diariamente sé cometen en los 
presidios con el único fin de obtener la muerte, son una 
prueba de que la pena capital' no es siempre, para el delin-
cuente el mas espantoso suplicio, y de que la vida es para 
muchos hombres mas difícil de soportar qué el cadalso. 

En todos los tiempos ha temido la imaginación un. des-
bordamiento de crímenes cada vez que se han moderado 
los suplicios; pero el tormento ha sido abolido y la estadís-
tica del crimen casi no ha sufrido alteración. El estado de 
la sociedad ha tenido sobre el número ó la rareza de los 
crímenes mas influencia que el estado de la legislación. La. 
Toscana ha suprimido la muerte y ha visto reducirse á na-
da los crímenes contra las personas. En Napol.es y ea 
Roma la introducción de la penalidad francesa ha reducido 
los asesinatos á treinta por ciento. En Rusia, donde d u -
rante los últimos ochenta años no lia habido mas que cua-
tro ejecuciones capitales, los crímenes contra la vida dismi-
nuyen cada dia. En Francia hemos establecido la pena 

de muerte para el infanticida, y l o s infanticidios no han 
disminuido. La estadística demuestra que los crímenes 
disminuyen en razón de la educación y del bienestar de las 
poblaciones y que la sobriedad de las penas modera la 
ferocidad del crimen. 

Las leyes sangrientas ensangrentan las costumbres. Es-
te es el vicio de éías- leyes que se proponen intimidar ma-
tando. Aun suponiéndolas eficaces, ¿qué hace el legislador 
si para intimi lar á algünos malvados, disfraza con el h a ' 
bito de la muerte, con el gusto de la sangre, la imaginación 
de todo un pueblo; si lo hace respirar la sangre, palpar el 
cadáver? No, señores, el peligro no está en la ausencia 
de ese vergonzoso espectáculo! está en la fundada esperan-
za de la impunidad que la inaplicación de las leyes de muer-
te inspira al criminal. Piensa con razón: "La pena de 
muerte repugna á mis jueces; tengo cien probabilidades 
contra una, de que me la han de aplicad, y para no tener 
que aplicármela, me absolverán. La pena de muerte es lo 
que me salva, ells es mi inmunidad; cometamos el crimen.* 

, P e f ° 86 n o s h a c e u n a objeción grave. Esta objeción no 
tiene réphca porque éscluye el raciocinio: "¿Os creeis mas 
sab.os que vuestros padres? ¿pensáis que la justicia data de 
vosotros? La pena de muerte es el instinto de la humani-
dad, la pena de muerte es el instinto de la justicia divina-
porqué en todas partes el hombre existe bajo la inspiración 
de su naturaleza, y el código de todas las naciones parece 

s l d o e s c r i t o con la punta de un puñal." -
Contestamos: "Es v e r d a d - L a pena de muerte és el 

mstmto brutal de la justicia material, el instinto del brazo 
que se alza y que hiere porque ha habido quien hiera. Y 
porque es verdad cuando la sociedad está en el estado de 



instinto y de naturaleza, es por lo que esto es mentira 
cuando la sociedad se encuentra en el estado de razón y de 
moralización. ¿Cuál ha sido la obra de la civilización? 
Contrariar en todo á la naturaleza; constituir una naturale-
za espiritual, divina, social, en sentido inverso dé la natura-
leza bruta; hacer que el hombre y la sociedad, imágen co-
lectiva del hombre, hagan precisamente lo contrario de lo 
que habria hecho la humanidad casual é instintiva.! Las 
religiones, las civilizaciones no son otra cosa que estos 
triunfos sucesivos del principio divino sobre el principio hu-
mano. Escuchad en todo lo que dice la.naturaleza y lo 
que dice la ley. La naturaleza dice al hombre: "La tier-

-ra es para tus necesidades; he ahí un árbol cargado de fru-
to: tienes hambre, come." La ley social le dice: "Muere 
al pié del árbol sin tocar su fruto. Dios y la ley vengan la 
propiedad." La naturaleza dice al hombre: "Elige al aca-
so entre esas mugéres, cuya belleza te seduce, y cuando 
esa belleza esté marchita, déjala para unirte á otra." La 
ley social le dice: "No tendrás mas que una compañera 
para que la familia se constituya y se estreche por medio de 
un círculo indisoluble y asegure á los hijos la vida, el amor 
y la protección." La naturaleza dice al hombre: "Pide san-
gre por sangae, mata á los que matan." Una ley mas per-
fecta le dice: "La venganza no pertenece mas que á Dios, 
porque él solo es infalible; la justicia .humana no es mas 
que defénsiva. No matarás, y yo tampoco mataré, para 
conservar á tus ojos el dogma de la inviolabilidad de la vi-
da humana." 

Mirad, pues, señores, relativamente al crimen, la diferen-
cia de las dos sociedades, según que ellas adoptan uno ú 
otro de los dos principios. Un juez declarando el hecho 

sin apreciarlo; un verdugo que se lleva en publico á que 
mate para enseñar al pueblo que jamás se debe matar; una 
turba á cuyos piés se derrama la sangre para inspirar hor-
ror á Ja sangre: hé aqui la sociedad según la naturaleza. 
Un juez apreciando el crimen y graduando la pena al deli-
to; la venganza remitida al Juez Supremo y á la conciencia 
del culpable; un pueblo cuya indignación contra el crimen 
110 se convierte en piedad para el ajusticiado; un calabozo 
que se cierra para defender por siempre del criminal á la 
sociedad, y bajo las bóvedas de este calabozo la humanidad 
imponiendo el trabajo y la corrección al culpable; Dios 
inspirándole el arrepentimiento y la resignación, y el arre-
pentimiento devolviéndole acaso la esperanza; he aquí la 
sociedad según el Evangelio, según el eapíritu, según la 
civilización. Escoged, que en cuanto á nosotros ya hemos 
elegido. 

"Hay, se dice, embarazos y peligros de ejecución. La 
transición de un sistema á otro exige una penalidad nueva, 
y la sociedad no puede resolverse á un ensayo durante el 
cual tenga contra sí algunas probabilidades." La transición, 
señores.. . .no es otra cosa que el encarcelamiento provi-
sional de los sentenciados en nuestras casas de detención 
hasta que se haya constituido cierto número de casas del 
crimen, de prisiones penitenciarias en Francia ó en alguna 
de nuestras colonias lejanas. Se trata de un gasto de a l -
gjinos millones que se cubrirá en pocos años, es decir, un 
gasto insensible, un gasto que, no temo afirmarlo, se cubrie-
se en pocos dias con una suscricion voluntaria, la mas glo-
riosa, la mas santa de las suscriciones, la suscricion para el 
rescate de la sangre. Yeo que en esto solo el verdugo per-
dería algo, pero reconquistaria sus derechos de hombre. En 
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cuanto á las probabilidades de peligro q u e j a , sociedad, se 
gun dicen, tendría que correr en el primer momento, por 
una recrudecencia del crimen, no creo en tal peligro: sería 
la primera vez que la generosidad inspirara la verjganza.. 
Pero aun suponiendo que hubiese; un momento,: no -de peli-
gro, sino de inquietud en el país, ¿no se debe arrostrar este 
riesgo? ¿La. sociedad y el criminal.se estarán contemplando, 
eternamente, para ver quién de ambos cesará primero de ser 
feroz? ¿Puede esperarse que el crimen sea el que primero 
dé el ejemplo de virtud y de mansedumbre cuando es ig-
norante, brutal, sin fé, sin luces, sin valor? No es á la so-
ciedad á la que toca comenzar? y ¿no es renegar de la pro-
videncia social, hacerle temer una ruina del ejercicio de 
una virtud? 

No señores, la sociedad no tiene peligros que correr sino 
por la vacilación de su sistema actual, que conserva la pena, 
de muerte sin convicción y la cuchilla sin herir, y para rea-
lizar este noble instinto que la agita, no tiene que hacer 
mas que una cosa: un acto de fé en sí misma, un acto de 
Confianza en ese Dios que la inspira y la ayudará á realizar 
una de las mas santas fases de su regeneración. 

Pasemos al Concurso. 
La sociedad había abierto dos: uno para memorias; otro 

para artículos de periódicos propios para popularizar por 
medio de la prensa la doctrina de la abolición de la pena de 
muerte. 

El concurso de los artículos de périodico queda prora-
gado hasta el 31 de Diciembre de este año. 

No tenemos que ocuparnos hoy sino del concurso de las 
memorias manuscritas. 

Él pensamiento de la sociedad ha sido poderosamente co-

municativo; ha agitado á.grandes distancias pensamientos 
simpáticos; su acción no se h* ..limitado á la Francia,, se ha 
hecho sentir en la Europa entera, Sesenta y una memo-
rias comprueban esta refracción de un sentimiento casi 
«n&ouM"!^ i ; t jrn.ip. tS cnsniftn íil''n3 

La Alemania, la Italia, la Suiza, Ginebra han enviado 
notables trabajos, dignas representaciones de estós pueblos 
diversos en este pacífico congreso de humanidad. La soríe-
dad ha distinguido sobre todo dos memorias italianas, de 
las que una es un homenage que el hijo del célebre Fabroni 
de Florencia ha hecho de una memoria impresa de su pa-
dre. Ha distinguido también una memoria germano-fran-
cesa del señor doctor Grohman, profesor de Dresde. Se con 
ncede una medalla de plata á esta memoria, en que se invo-
can las mas santas sanciones de la religión en favor de la ra-
zón y de la ciencia. 

La comisión ha dividido las sesenta memorias en tres ca-
tegorías. Las unas en número de cuarenta, casi todas sa-
tisfactorias: pdr las miras, las intenciones, el talento, ado-
lecen sin embargo de escentricidades de redacción, de 
imperfecciones en la; forma, de teorías demasiado aventu-
radas, y esto ha obligado con sentimiento á la comisión 
desecharlas, aunque pagando á. sus autores el tributo; de re-
conocí mi en to-y aun ;de admiración que l.es es. debido. 

Las otras yeinte memorias sé han disputado mucho tiem-
po los sufragio?. En la imposibilidad de dar tantas meda-
llas cuantos, son los concurrentes, ha eliminado diez por 
consideracioneside forma y de estilo, y ha dividido entre las 
diez memorias restantes los premios de que podía disponer. 

Las seis memorias juzgadas dignas de la medalla de bron-
ce son: la número 33, cuyo autor es el señor presbítero de 



Vic, cura de Houdamville (Oise); en nombre de una reli-
gión que ha enseñado la inmortalidad del alma y el perdón, 
se levanta contra una pena que, según su enérgica espre-
sion, predica el materialismo. 

En la número 24 descubrimos el alma y el génio de una 
muger, Mad. Eugenia Niboyet. 

El señor Morel, pastor de Corgemont en Suiza, autor de 
la memoria número 18, sa dirige sobre todo al sentimiento 
francés, y parece en nombre de tantas gloriosas iniciativas 
tomadas por nuestra nación, exigirnos la santa iniciativa 
de la abolicion de la muerte :en nuestras leyes. 

Con un interés que no puede alterar algunas imperfec-
ciones de dicción, se encuentra un gran desarrollo de lógica 
y de hechos en la número 14, cuyo autor es un ingeniero 
de puentes y calzadas, el señor Mordret, 

Severo raciocinio é impulsos de la mas alta moralidad 
distinguen la número 57, obra del señor Laurent, maire de 
Saverdun (Ariége). 

Las cuatro memorias uúmeros 7, 59, 10 y 17 han obte-
nido la medalla de plata. La comision no ha clasificado es-
tas cuatro memorias entre sí; se ha limitado á coronarlas en 
común, y como de un mérito Casi igual, distinguiendo sola-
mente una de otra por las cualidades de pensamiento y de 
estilo que les son especiales. Así la número 7, cuyo autor 
es el señor Poupot, profesor de Sorréze, por la energía y la 
profundidad de sus toques; la número 59, por la emocion 
y el contagio del sentimiento, emocion que revelaba él co-
razon de una muger en las convicciones del escritor; [esta 
muger es Mad. Isabel Celmart, de Clermont en Auvernia); 
la número 10 por la economía del plan, la completa espo-
sicion de las pruebas, de Tas inducciones, de los documen-

tos (el autor es el Sr. Doublet de Boisthibaut, abogado de 
Chartres); la número 17, cuyo autor es el Sr. Girón de 
Busaringues por el brillo y el calor de la espresion. (1) 

Tales Son, señores, las remuneraciones bien insuficientes 
que la sociedad concede á aquellos de los concurrentes que 
han comprendido mejor la letra y el espíritu de su progra-
ma; algunas medallas dadas por hombres de celo á hombres 
de bien. Pero la sociedad de la Moral Cristiana no se disimu-
la que el valor de estos premios, que es nada ante los hom-
bres, acaso será grande un día ante la humanidad y ante 
Dios. No es la esperanza de una remuneración en oro ó 
en gloria la que inspira tales escritos. Estos pensamientos 
viven y se retribuyen por sí mismos: tales obras son accio-
nes mas bien que libros. 

A los actos mas heroicos, á los rasgos mas sublimes, la 
sociedad no tiene premios que dar. Se contenta con seña-
larlos con una marca de distinción sin valor y que tiene 
menos .por objeto pagar la virtud en el que la ha practicado» 
que inspirarla á los demás con el ejemplo. Y sí una sim-
ple medalla de cobre basta para recompensar al valeroso 
piloto que salva una vida con riesgo de la suya, si esta me-
dalla pasa despues de él, como un título de virtud á sus hi-
jos ¿qué precio no tendrán á nuestros ojos, señores, estas me-
dallas concedidas á escritores, á filósofos, á ministros del 
Evangelio, á mugeres cuyos esfuerzos hay oscuros, con-
currirán sin embargo á salvar no una vida, sino millares 
de vidas humanas? Estas medallas, señores, pasarán de 
generación en generación en las familias de los que las re-
ciben; señalarán á descendientes mas felices el santo pen-

(1) Se ve que no se concedió medalla de oro. 
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Sarniento de sus padres; serán el donativo imperecedero, el 
donativo que debemos todos á la obra colectiva de la mejo-
ra y de la moralización de los hombres, 

v Felices síntomas nos presagian el término glorioso de 
nuestros esfuerzos. Montesquieu, este profeta dé las socie-
dades, dijo alguna vez que la moderación dé las penas es 
un síntoma cierto y constante del desarrollo de la-libertad 
en los pueblos, pues lá libertad y la moralidad son genéra-
les en los pensamientos-de la Providencia. Pues bieri; en-
tre nosotros la libertad ha andado mil años en medio siglo. 
Esperemos que la palabra de Montesquieu no sea vana y 
que la espiritualización de nuestras costumbres vaya mos-
trándose proporcionalmente en nuestras leyes. N'ó ha de-
pendido de uno de nuestros mas dignos arpigos, el Sr. de 
Tracy, uno de esos corazones en que se reasumen todos los 
buenos instintos de una época, qué la pena dé muerte por 
motivos políticos no haya sido borrada de nuestros código-
por la mano palpitante: aún. de la revolución de Julio, y 
que las pasiones populare» :desechasen una arma de pena-
lidad con que se destrozan hace tantos siglos. Este pen-
samiento no duerme ni én su corazon ni en el nuestro. 
¿Muere alguna véz en Francia un gran pensamiento? 

Dichoso el dia en que la legislación consagre por fin en 
sus códigos estas santás inspiraciones de la caridad social. 
Dichoso el dia en que vea desaparecer ante la luz divina 
los dos grandes escándalos de la razón en el siglo XIX; la 
esclavitud y la pena ¡de muerte. Dichoso el dia en que la 
sociedad humada púéda decif á Dios, al restituir todas sus 
generaciones: "Devolvemos intactas á lá naturaleza todas 
las vidas que nos ha confiado. Contad, Señor, no.falta ni 
una sola. Si el crimen, ha-derramado todavía algunas go-
tas de sangre sobre la tierra, no la hemos lavado con otra 

sangre; la hemos borrado con nuestro llanto. Hemos de-
vuelto su inocencia á la ley." La sociedad es también una 
religión; pero su altar no es un cadalso. Recibe al hombre 
de la naturaleza para trasformar y santificar á la humani-
dad, y en lugar del crimen y de la muerte manda á los piés 
del Juez Supremo el arrepentimiento y la reparación. El 
Evangelio es á la vez su inspiración y su modelo, y la le-
gislación no será completa hasta que cada una de las leyes 
humanas sea la traducción y el reflejo de una de las leyes 
de Dios. Al génio del legislador toca descubrirlas, su vir-
tud consiste en escribirlas, y nuestro único y modesto ho-
nor, señores, será haberlo inspirado con nuestros esfuerzos 
y precedídoló con nuestros deseos. 

i 



SOBRE LA ABOLICION 

DE LA 

PENA DE MUERTE. 

DISCURSO PRONUNCIADO EN LA SESION BE 1 8 DE MARZO DE 1 8 3 8 . 

SEÑORES: 

La profunda diferencia que existe entre el honorable 
o ador que me ha precedido y,yo, consiste sobre todo en 
esto, el honorable preopinante quiere conservar la pena de 
m erteen nuestras leyes, precisamente como s e j , com0 

™dac,0„; y hacer de ella el menos uso posible en ¡„ ter-
nble a p .cacon; y n i t r o s al contrario, por un sentimiento, 

S d a d I T q " e r e m 0 S C ° m ° * m o -cedad por medio de otra clase de intimidación y de ejcm-
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pío. Creemos, y espero demostrarlo brevemente, que la 
abolicion sistemática de la pena de mueite en nuestras le -
yes seria una intimidación y un ejemplo mas poderoso con-
tra el crimen, que esas gotas de sangre derramadas de vez 
en cuando tan estérilmente [vosotros mismos lo reconocéis] 
delante del pueblo como para conservarle el gusto á la san-
gre. (Sensación). 

Jamás, lo confieso, he esperirnentado mas emocion al su-
bir á esta tribuna, y la cámara debe comprenderlo, porque 
si hay ocasiones en que el legislador quisiera dar á sus pa-
labras toda la gravedad, toda la santidad del asunto some-
tido á su deliberación, seguramente una de esas ocasiones 
es esta, en1 que tiene entre sus manos la vida ó la muerte 
de sus semejantes, y en que- el voto que va á ; pronunciar 
llegará á ser durante muchos años tal vez, la sentencia en 
boca del juez y la cuchilla en manos del verdugo. (Pro-
longada sensación). 

Pues bien; en este caso nos encontramos hoy, y las sim-
patías ó las repulsas que mostremos en pro ó en contra de 
los peticionarios, van a animar ó á desalentar los sentimien-
tos del gran número de hombres que han cubierto estas 
peticiones con diez y ocho mil firmas; firmas que no han 
sido arrancadas por la violencia, ni mendigadas, çomo aça-
ba de dëcfrsé, sino qué han sido puestas en esas páginas con 
el ré&'peto que se emplea en un acto religioso.' [Muy bien. J 

Paso á las objeciones presentadas tanto por el orador de 
la comisión, como'por el hóhbrablé señor rarès. 

Y ante todo suplico á la cámara sea bastante j usta para 
no atribuirme ni á mí ni á la mayor parte de los principios 
que sostengo, lá opinion aventurada, y aun lo diré, profun-
damente culpable, táh justamente rechazada y condenada 

por la comision y por el honorable preopinante.- El señor 
de la Rochefoucauld lo decía-hace un instante; en nada so-
mos responsables de los términos en que se han espresado 
ciertos peticionarios. Era menester separar lo que hay de 
temerario en la manera con que han espresado ,un. buen 
deseo, de ip que hay de. moderado, de práctico, de profun-
damente religioso, en los demás. Hé aquí lo que voy á 
procurar., ¡ t . . ' • - 3 Í F n ¡r 

1 .' ' ' ) ! l l í i «yíí!Síingi8il09 loa y 
Algunas de éstas peticiones parecen querer renovar las 

doctrinas inmorales del fatalismo con que el vicio y el cri-
men suelen defenderse del remordimiento y de la pena y 
atribuir á Jas imperfecciones de la sociedad los desórdenes 
y los atentados que la manchan. (En el centro: si sí') Pnes 
señores, nosotros somos los primeros en protestar contra 
tan culpables espresiones. Seria demasiado cómodo para 
ios malvados, dejar á la sociedad la responsabilidad de sus 
crímenes, y decir: «Yo habría sido virtuoso, hónrádo, si 
hj sociedad de mi tiempo hubiera estado mejor.constituida.» 
No solo e* el estado de la sociedad, sino la libertad moral 

h ? r a b r e , 0 ? u e constituye el crimen. Hay. sin duda 
reacción dé la sociedad sobre el individuo, y del individuo 
sobre a socedad, pero las imperfecciones de la una no es-
cusan los crímenes del otro; y bajo,sociedades mas viciosas, 
mas corrompidas que la nuéstra, es donde él crimen y la 
virtud han merecido sus nombres! (Vi^a. aprobación en to-
dos los bancos.) . 

^ Acaba también de sostenerse que la sociedad no^ tenia 
derecho de vida y de muerte sobre sus miembros. Seño! 
res, tal no es nuestra opinion. La sociedad, siendo néce-
jana, ha recibido evidentemente de su Autor, tódos los de-
rechos necesarios á su.conservación; y . ¡ en los primeros 



tiempos, en su imperfección, en su desnudez de medios re-
presivos, creyó no poder defenderse ó defender á sus miem-
bros sin la pena de muerte, en verdad pudo aplicarla legal-

' mente entonces, pudo matar en conciencia. [Rumores en la 
izquierda.'] 

Pero no es esta la cuestión. En el punto de civilización 
h que hemos llegado ¿es necesaria á la sociedad la pena de 
muerte? y por consiguiente, ¿la pena de muerte es legitima 
todavía? Hé aquí la cuestión, la única que propongo, la 
Única que conviene examinar; y si la proponemos, esto es 
ya una prueba de que hay dudas en muchos espíritus. Y 
desde el momento en que hay duda ¿no debe abstenerse el 
legislador? Porque como decía yo hace dos años en una 
ocasión solemne ¿qué es una duda que ño puede resolverse, 
sino despues de que una cabeza baya rodado en el cadalso? 
¿Qué es una duda de la que está suspensa la hacha del eje-
cutor? Si no es un crimen, está muy cerca de ser un re-
mordimiento. 

Se nos acaba de de?ir: « P e r o se necesita una sanción 
¿ l a ley, y la muerte ha sido en todos los tiempos esta san-
eion terrible, esta sanción suprema, la única que ha podido 
defender al mundo de las agresiones del crimen. No qui-
temos esta clase de bóveda á la sbciedad, porque la socie-
dad se hundiría en sangre." Señores, en esto hay un error 
de fecha, un anacronismo legislativo que os ruego me per-
mitáis repita una vez por todas. Me atrevo á pediros al-
guna atención para un debate que se refiere á la filosofía 
de las leyes. 

Nosotros no nos hacemos una humanidad quimérica que 
obedece á la ley solo porque es ley, y que no necesita ni 
de coacción para el bien, ni de intimidación, ni de penali-

dad para el mal. Nosotros también queremos una sanción á 
la ley: pero decirnos, y la historia nos sirve de testimonio, 
y la trasformacion, la moderación y la supresión de las 
penas lo prueban; decimos, que hay para la ley dos espe-
cies de sanción, de naturaleza diferente, y que á medida 
que el género humano se civiliza, que las legislaciones se 
perfeccionan, la sociedad se defiende mas por una ú otra de 
estas sanciones penales. Me esplicaré: hay una sanción 
materia!, brutal, inflictiva, sangrienta, que ílamais la ley 
del tal ion, que castiga al hombre eri su crimen, que lo hie-
re porque él ha herido, que arroja un cadáver sobre otro 
cadáver, que lava la sangre con mas sangre. Esta san-
ción conduce á la pena dé muerte, ¡qué digo! no se detiene 
allí, va hasta esos suplicios, esos tormentos, esas muertes 
multiplicadas por las mutilaciones que hacen morir cien 
veces al culpable ó al sentenciado, y que seria menester 
estrañar y restablecer, si aceptais leal mente las consecuen-
cias de vuestro principio de intimidación por medio de la 
muerte. 

Pero hay una sanción nueva, una sanción moral; una 
sanción no carnal, no mortal, no sangrienta, pero tan po-
derosa, mil vece» mas poderosa que la vuestra; sanción que 
la sociedad sustituye gradualmente á la otra, á medida que 
la sociedad se espiritualiza y s e moraliza. Esta consiste^ 
en la impotencia en que se pone al criminal dé reincidir, 
en la corrección que se le aplica, en la soledad que lo obli-
ga á reflexionar, en el trabajo 'que doma sus pasiones, en 
la instrucción que ilustra, en la religión que cambia el co-
corazon, por fin, en el conjunto de esas medidas defensivas 
y correctivas que preservan á la sociedad y mejoran al cri-
minal: entre estos dos sistemas media todo el espacio que 
se ha recorrido desde la hoguera y el tormento hasta el 



sistema penitenciario. Pues bien, decimos que habéis-
llegado á este punto de espiritualización y de' moralización 
social, que debeis dar el último paso y suprimir la peña de 
muerte que ya casi no aplicais. Desde el momento en que 
reconocéis el principio de la regeneración moral del hom-
bre (y lo vais á poner en practica con la organización del 
sistema penitenciario) la pena de muerte es una inconse-
cuencia y una impiedad! 

Temeis todavía por la sociedad; afirmais que aun nece 
sita de la pena de muerte y que nuestro ¡-istetna seiia in-
suficiente. Podríamos desde luego contestaros: "Nuestro 
sistema no es un ensayo. l ia sido intentado en nuestros 
pueblos, en varias épocas, sobre todo en aquellas en que 
habiendo el cristianismo penetrado en las costumbres, ha-
bía derramado en todas partes la mansedumbre y su divino 
espíritu de caridad. Bajo Constantino, dui ante medio si-
glo, bajo los emperadores cristianos, en Rusia, en Toscana 
y donde quiera ha producido los mas felices efectos, y don 
de quiera ha suavizado las costumbres y disminuido los 
crímenes á tal punto, que en Toscana poblaciones de cua-
renta mil almas, bajo el mismo sol, con las mismas pasio 
nes, con las mismas razas, las mismas costumbres que las 
poblaciones de los Estados Romanos tan feioces, dos esbir-
ros ó dos gendarmes bastan para la policía de represión." 

Pero os responderemos sobre todo con la revista de to-
das las fuerzas defensivas de que está provista la sociedad 
en su espado actual contra las agresiones del crimen. ¡CAuéi 
no teneis vuestra organización misma, vuestros gobernan-
tes, vuestra fuerza armada, vuestra policía, vuestros gen-
darmes, vuestros tribunales, vuestros procedimientos de 
oficio, vuestras cárceles, vuestras diputaciones, vuestros 
presidios? ¿No son estas bastantes defensas materiales? 

Y en punto á defensa moral ¿os creeis mas desarmados? 
La conciencia, la religión segunda conciencia, y cuvo códi-
go castiga el crimen con penas eternas? La instrucción más 
difundida, la moralidad creciente? Por fin, la opiníon pú-
blica que ha llegado á ser una fuerza verdadera, la mas 
eficaz acaso de todas las fuerzas sociales, y que por medio 
de la publicidad pregona el nombre y el crimen, multiplica 
el oprobio y la reprobación y es el mas inevitable de todos 
los suplicios? Con todos estos medios de preservación, os 
lo aseguro, la vida humana está tan garantida como puede 
estarlo, y que la pena de mueite nada añade á la seguri-
dad de los ciudadanos. 

Pero voy mas lejos, y sostengo que la pena de muerte, 
por una parte no reprime ni previene el crimen, y por otra 
aumenta los peligros de la sociedad, manteniendo la fero-
cidad de las costumbres. 

Examinad la situación de ánimo del criminal pronto á 
cometer un homicidio. Su crimen, lo he dicho ya, no tie-
ne mas que dos motivos: una pasión violenta ó un interés 
avaro. Si es una pasión, el criminal está ya delirante, lo-
co, y para él desaparece el temor de la pena; satisface su 
pasión á toda costa; no retrocede ante la muerte, al con-
trario . . . . (.Interrupciones, rumores.) 

M. MERMILLIOD.—Eso es el fatalismo! 
M. DE LAMARTINE.—Oigo decir Á uno de mis colegas 

que esto es el fatalismo. Pero, señores, ¿no lie sido yo quien 
acaba de protestar contra esta imputación, condenando esas 
doctrinas d£ impulso irresistible al crimen con que los de-
lincuentes se defienden de su conciencia y de la ley? Yo 
no hablo aquí del estado del criminal antes de que su in-
teligencia haya sido subyugada y oscurecida por el pensa-
miento del crimen, sino del culpable, ya culpable en la per-
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petracion de su acto, y digo que la'naturaléza humana es 
de tal modo, que á menudo la idea de jugar la pasión por 
la vida, la idea de la muerte es una especie de feroz esci-
tante para el crimen, y que él mismo se justifica de su per-
versidad, diciéndose: "Arriesgo mi vida contra la de otro." 
Y si es un interés, como el criminal pesa á Sangre fría su 
delito y la pena, si persevera en el crimen, es evidentemen-
te porque la. pena de muerte lejana, incierta, dudosa, no 
obra en su ánimo. En ambos casos la intimidación es 
nula. 

Créedlo, señores, la intimidación por medio de la pena de 
muerte tiene alguna eficacia en un «orto número dé casos; 
pero está intimidación es muy débil en una época eri que 
debilitadas las convicciones religiosas no dejan ver en la 
muerte más qué uü segundo de dolor que apenas sé siente, 
sin consecuencias mas allá de la tumba; en un tiempo en 
que él suicidio, la muerte escogida, la muerte voluntaria 
se multiplica dé tal modo, que el hombre juega con su vi-
da como cOh Una cosa vil; ert un tiempo en que deríama su 
sangre como ágüa, ert qué inventa todos los dias medios 
dulces y rápidos para dejar la vida como se deja un supli-
cio. Creedme, creed en los hechos; en tales tiempos no hay. 
que enseñar á temer la muerté, sino á respetar la vida! 

Se nos habla también de éspiacion. Séñóíes, lina pala-
bra acerca de la éspiacion. ¿Es ante Dios, ó ante los hom-
bres donde la justiciá penal es una expiación? Si es ante 
Dios, os comprendo: sí, ante el Ser infalible, el solo que 
puede proporcionar la pena al delito, hay, debe haber és-
piacion; pero ante los hombres la justicia penal no puede 
tener por mira mas que uno de estos tres objetos: indem-
nizar á la víctimá, corregir al culpable, preservar á la so-
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ciedad. No podéis indemnizar á la víctima con la pena de 
muerte; toda la sangre que derrameis no restituirá una go-
ta de la que haya sido derramada. Con la pena de muerte 
no podéis corregir al culpable, pnesto que lo matais. P re -
servad á la sociedad!, acabo de demostraros que la pena de 
muerte no obra casi en ocho casos de cada diez, y que la 
sociedad está provista de fuerzas suficientes para su preser-
vación. 

Pero digo mas: digo que lá abolicion de la pena de muer-
te, será la preservación mas eficaz que podáis procurar á la 
sociedad contra el homicidio. Sí, digo que algunas gotas 
de sangre derramadas de vez eri cuando á, las ojos del pue-
blo, como para que conserve el gusto de la sangré, serán 
menos eficaces que esta proclamación social de la inviola-
bilidad de la vida del hombre, que haréis á la faz del rnhn-

j CaIdlbO. Al dogma de esta abolicion, 
vuestro ejemplo dará una autoridad omnipotente. 1 "¿Qué 
es, pues, se dirá al perverso, qué es esta vida del hombre 
ante la que se detiene la sociedad entera? ¿Será sagrada 
la sangre del hombre, puesto que la sociedad, que tiene el 
poder de derramarla en éspiacion, se abstiene de verter una 
gota aún del que ha dado la muerte!" Sin duda, tendríais 
todavía crímenes, pero serian mas infames, mas deshonro-
sos, mas raros; y la penalidad correctiva y penitenciaría, 
mejor aplicada porque seria mas suave, no daria esos es-
cándalos de impunidad que sirven para alentar al crimen. 
Yo no os pido ía abolicion, sino el día en que tengáis el 
sistema penitenciario que vais á discutir. Un sistema pe-
nitenciario es el preámbulo indispensable de la ley sobre 
abolicion de la pena de muerte. 

No vacilemos mas, señores, rindámonos á estos síntomas 
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¿videntes de la opinion pública, á estas peticiones firmadas 
con un sentimiento religioso, á este horror del pueblo háciá 
el cadalso, que lo hace retroceder de año en año de las pla-
zas públicas á los arrabales mas apartados; á esos escrúpu-
los de los jurados que niegan á la ley sentencias capitales 
porque se las prohibe su conciencia. No aguardéis que el 
crimen cese enteramente; á vosotros toca empezar. ¿Se 
mirarán eternamente la sociedad y el ciiminal para saber 
quién cesará primero de derramar sangre? Comenzad, y 
no temáis los peligros con que se trata de asustaron. No, 
la clave de la bóveda social no es la muerte! la clave de 
ía bóveda de la sociedad es la moralidad.de sus leyes! 

Hubo aquí un hernioso movimiento en 1830, aquel dia 
en que uno de nuestros dignos colegas cuya voz nos falta 
boy, y cuya ausencia de la cámara es un reproche para el 
país, el señor de Tracy, os pidió que proclamárais la aboli-
ción de la pena de muerte al otro dia de vuestra victoria: 
esto hubiera sido una fecha memorable, una fecha gloriosa 
de vuestra constitución. Aquel momento era propicio; en 
las grandes emociones es cuando el hombre se siente mas 
generoso, porque es mas hombre: entonces podia habérseos 
arrancado un voto magnánimo, y escaparse en un arran-
que de entusiasmo, de la unanimidad de vuestros corazo-
nes. Pero os contuvisteis, y esto fué una desgracia para 
la humanidad! ¡Ojalá y esa desdicha haya sido para glo-
ria de la cámara de 1838 y le deje el honor de esta aboli-
ción! Habéis hecho grandes cosas en siete años, aunque 
siempre se calumnia lo presenté. 

La supresión de los juegos y de las loterías, la ley sobre 
los dementes, la admisión de las circunstancias atenuantes, 
las caritativas leyes sobre la enseñanza gratuita, probarán 

la posteridad, que habéis comprendido que las leyes hu-

r . / 
manas debian ser versiones de las leyes divinas. No! esta 
época no ha sido estéril. Peí o ¿queréis marcarla con un 
sello imborrable? ¿quereis hacer época en los siglos, aso-
ciando vuestros nombres á una de esas grandes resolucio-
nes morales en que los tiempos venideros fijen los ojos para 
bendecir á sus autores? Seguid el instinto de vuestras al-
mas, creed que el sentimiento que inspira estas peticiones 
es mas infalible que la rutina y la lógica que las rechazan; 
y mandadlas al consejo de ministros pidiéndole que os trai-
ga como primer artículo de la ley sobre el régimen peniten-
ciario, la abolicion de la pena de muerte. (En la izquier-
da: Muy bien! muy bien') 



PRESIDENCIA 

SEÑORES: 

Continuáis viiéstr'á obrá, sblibitátídb todas las fuerzas de 
la inteligencia y de la conciencia de Vuestra época á que 
concurran con vosotros á la abolición de là péiía dé muer-
te. En todos los puntos del ni il ri do pensador, háy quienés 
se asocien á vuestros piadosos déseos; todos se iínen á vues-
tros votos, se dirigen ésposiciones í las cámaras legislativas 
y plegarias al cielo por esta rehabilitación de nuestros có-
digos en qué tanto mas se l'eérá la santidad de la justicia, 



cuanto mas se borre de ellos la sangre. Pero mientras 
tantas voces os responden: "Sí," otras muchas concienzu-
das, convencidas también os gritan: "No, vuestra empresa 
es una blasfemia contra Dios, 1111 atentado contra la socie-
dad." 

Desde el dia en que en este mismo recinto, premiasteis 
las numerosas memorias que vuestro concurso europeo ha-
bia hecho nacer, y de ¡as que algunas os conmovieron de 
tal modo, que si hubiérais sido una asamblea de legislado-
res, la pena de muerte habría sido abolida como debe serlo, 
en un generoso movimiento de magnanimidad y de entu-
siasmo; desde aquel dia, y como por un último esfuerzo, 
solólos adversarios de la abolicion de la pena de muerte 
han tenido la palabra. Y digémoslo con sentimiento, la 
prensa periódica, esa prensa que debiera llevar siempre 
delante de la legislación las ideas y los sentimientos, como 
el niño corre delante del arquero para ponerle el blanco y 
aguardarlo, esta prensa, por esta sola- vez demasiado lenta 
y demasiado tímida, no ha registrado contra nosotros sino 
las objeciones de la duda ó la murmuración de la sociedad 
alarmada. Entre esas murmuraciones, entre esas objecio-
nes, hay algunas que es menester desdeñar, porque no son 
mas que el eco del miedo ó de la superstición de lo pasado. 
Pero hay otras que por la sinceridad de su duda, por la 
elevación de sus motivos, por la dignidad de su espresion, 
merecen de nuestra parte una séria atención, y una res-
puesta llena de mesura y de respeto. De este número son 
las del jóv^n y sábio procurador general, el Sr. Helio, que 
nos ha combatido como magistrado y como escritor. Entre 
tales adversarios y nosotros, señores, no habrá jamás otro 
disentimiento que el que existe tntre un error y una ver-
dad. Y todavía este error y esta verdad se tocan, porque 

el error en tales hombres es tan santo en sus motivos, y 
tan humano en sus deseos como la verdad. Permitidme, 
pues, discutir un momento contra un adversario, á quien 
convencer sei ia una fortuna para nosotros, y cuya alma y 
cuyo corazón están ya de nuestro lado. No me ocuparé 
sino de las dos ó tres objeciones principales ¡ que, nos lia 
opuesto, y son las que guarda la opi ilion pública como úl-
tima armadura para resistir al arranque <j\ie la impulsa'á 
pedir Con nosotros la abolicion de las leyes de sangre. 

En primer lugar, señores, ¿de qué se nos acusa? De 
querer destruir la justicia!, La justicia! ¿Es acaso posible 
que nosotros la destruyamos? ¿Somos nosotros los que la 
hemos hecho? ¿Sou nuestras leyes las que la han escrito? 
¿hay álguien que pueda, decirnos quién ha inventado 1a 
justicia? ¿Podemos acaso retroceder bastante en los fastos 
de la humanidad, para descubrir un dia en que la justicia 
no haya sido el grito del oprimido, el remordimiento del 
malvado, el código imborrable escrito en el corazón, y del 
que todos los demás no han hecho mas que derivarse? 
Tranquilicémonos, pues, que 110 hemos de destruir la jus-
ticia. Ah! si algo pudiera destruirla serian los juicios hu-
manos; pero suprimid todas las penas, ella las reemplazará 
á todas; borrad todos los códigos, ella los suplirá a todos. 
No necesita códigos, es la ley viva é inmortal; no necesita 
verdugos, es el vengador supremo, presente en todas par-
tes; no es dado al hombre prevalecer contra ella. , ¿No han 
dicho todos los pueblos: "La justicia de Dios?" 

Pero según nuestros elocuentes adversarios ¿qué es la 
justicia penal? Es dicen, la espiacion. La espiacion, aña-
de el Sr. Helio, es la que constituye lá legitimidad de la 
pena de muerte. Si así es como entienden nuestros adver-

\ 



garios la penalidad, ya no nos admiramos de que de ellos 
nos separe una cuestión de vida y de muerte, un verdugo, 
un patíbulo. Media entre ellos y nosotros un abismo de 
error y de mala inteligencia. 

Pido ún momento de seria atención al auditorio, y con-
testo al Sr. Helio. 

¿Decís que la justicia penal es la espiacion? Enhorábuena 
si quereis hablar de la justicia e.n sus relaciones con Dios; 
siendo Dios la justicia suprema, el juez infalible, el aprecia-
dor sin error, el que pesa en balanzas rigurosamente justas, 
el que cuenta hasta el cabello caído de la cabeza pa-
ra pedir de ¿1 satisfacción y restituirlo, solo hacia él, ante 
él, y por él. es espiacion la justicia; es decir, pide al culpa-
ble que sfe arrepienta, y repare en proporcion esactamente 
igual al crimen y al daño que haeometido. En el orden 
religioso y sobrenatural la justicia es en efecto la espiacion 
y ese arrepentimiento que se niega á absolverse á sí mismo, 
esas penitencias, esas reclusiones, esas «laceraciones volun-
tarias que en todas-las religiones se aplica el culpable para 
volver á ser justo á los ojos de su juez invisible, no son si-
no la espresion instintiva de esta justificion porimgdio de la 
pena. Pero, ¿es lo mismo en el orden puramente social? en 
é! también es,sin duda la justicia una espiacion en el senti-
do en que la sociedad dice al culpable: "Sufrirás en.püblico, 
en tu libertad, en tu espíritu, en tu carne, para que tu su-
frimiento sirva de ejemplo,á tus hermanos y.conserve entre, 
los hombres el pensamiento visible;de la remuneración á . 
cada cual según sus.obras, que.$e llama pepa en la tierray 
justicia solo en el cielo." Pe.ro no pudiendo ser esta espia-
cion del culpable hacia .la víctima, sino ficticia y aproxima-
tiva, puesto que en realidad no puede reparar ni indemnizar, 

de aquí se sigue ane es ilusoria y no es ella la que princi-
palmente'cóastituye la justicia pertál. La justicia penal 
tiene tres objetos:'indemnizar ó la víctima, corregir al culpa-
ble y defender á la sociedad de las'tentativas y de las rein-
cidencias del crimen. 

Tales son las tres condiciones constitutivas de irna j u s -
ticia penal digna de Dios, ele la época y de los hombres. 

Indemnizar á la victima, en materia de homicidio, íio sé 
puede por medio de la pena da muerte: toda la sangre qué. 
se vierta no restituirá una gota de la qué se lia derramado. 

Corregir al culpable, tampoco se puede si se le mata. Lá 
cuchilla que hieré el cuerpo no llega, al alma; quitando al 
criminal la voz y él tiempo, se le arreba'ta la únicá proba-
bilidad de arrepentimiento y de regeneración moral conque 
pudiera borrar ante los hombres el mal que les ha hecho 
con su perversidad. 

Defender á la sociedad contra las tentativas ó las reinci-
dencias del crimen, hé;aqui la única escusa para el mante-
nimiento de la pena de muerte. Toda la cuestión se reduce 
á saber si la sociedad la necesita para su defensa. Esta es 
la cuestión que examinamos el año anterior, y que resol-
vimos hasta la evidencia, detíiósiándó: que la sustitución de 
la sáficion penitenciaria a la sanción del cadalso, éra tán efi-
caz y menos criminal que lá sangre derráiriáda por e l ver-
dugo; qué el. dógríiá social dé la inviolabilidad de la vida, 
humana, consagrádo por lá legislación contra ella misma 
era la nías poderosa sanción que la sociedad pudiera dar á 
la vida del'hombre por medio .del ejemplo, aumentando el 
horror á lós'crírrrenes con el religioso respeto á la sangre; 
y por último, que la sociedad instituida, armadüj fortifi-
cadapor la civilización, la religión, la enseñanza, las cos-



lumbres, las leyes, los tribunales, la policía judicial y ad-
ministrativa, las colonias penales, los presidios, los destier-
ros, las deportaciones, la opinión, la publicidad, tenia tanto 
en medios morales, como en medios materiales, una fuerza 
mas que suficiente para repudiar boy una pena que babia 
podido parecerle legítima mientras se le creyó necesaria, 
pero que llevóla k ser criminal desde el dia en que había 
dudas sobre su indispensabilidad. Dijimos y ahora repeti-
mos: ¿Qué es una pena que el juez impone vacilando, cuyo 
ejecutor está condenado por la sociedad y que no debe lavar 
la sangre sino con mas sangre? ¿Qué es una duda de que 
está suspendida la hacha del verdugo y que no puede resol-
verse sino despues de que una cabeza ha rodado en el ca-
dalso? Os recordamos aquellas pruebas y pasamos á otro 
orden de objeciones. "Quereis, se nos dice, constituir una 
justicia penal que no sea sangrienta, y olvidáis que todos 
los legisladores, todas las naciones, todas las épocas no han 
escrito la muerte en sus leyes, sino bajo la inspiración de 
ese instinto innato de justicia que se ha llamado la ley del 
talion: ojo por ojo,diente por diente, vida por vida." No-
sotros podríamos añadir: crimen por crimen! 

No señores, no lo olvidarémos; pero decimos que esa ley 
de! talion que tomáis por una ley eterna y que las legisla-
ciones primitivas tomaron por revelación divina, no era mas 
que una ley de cólera, una ley de ignorancia, una ley de 
brutal instinto, la ley del brazo que se levanta y hiere por-
que otro ha herido: En la infancia de las instituciones hu-; 

manas ésta fué una especie de satisfacion- legal concedida á 
la sed de venganza del hombre. La ley que nosotros pedi-
mos es la satisfacción á la humanidad y á la razón; y si nos 
decís que estas son bellas pero vanas palabras; que siendo el 

talion (-1 grito de la naturaleza no puede engañar al legisla-
dor, y que es. menester conservarlo eternamente como lev 
penal, como lo habéis hecho hasta ahora, Os responderémos 
que la obra del perfeccionamiento y de la espiritualización 
de las sociedades humanas no es sino el triunfo de la raza 
contra el instinto, del espíritu contra la carne,' de la man-
sedumbre contra la pasión, y que esa ley del talion, esa ley 
que hiere porque se ha herido, esa ley que hace el mal que 
se ha hecho, esa ley no es la justicia, sino la pasión brutal 
de la justicia, es d'cir, la venganza! 

¿Quereis juzgar del árbol por sus frutos? La ley tiene 
sus consecuencias. Examinad su origen, tomadla en lps 
primeros tiempos que estuvo en uso y juzgad. 

Se comete un asesinato. La ley antigua del talion lla-
ma al pariente mas inmediato de la víctima y le dice: "Mata 
al asesino." Hé aquí ya dos vidas de hombres perdidas por 
una vida; hé aquí la sangre que corre dos veces en lugar de 
una; hé aquí el espantoso y corruptor espectáculo de la 
muerte dada á sangre fria que permite la vista y perturba 
la conciencia del pueblo; hé aquí el dogma de la inviolabi-
lidad de la vida humana dos veces atacado, dos veces vio-
lado, en lugar de una, á los ojos de los hombres. Pero 
tras este asesinato legal quedan la familia, jos parientes, los 
amigos, los hijos acaso del primer asesino; Aunque,este 
asesinato legal se comete en nombre de la justicia, conocen 
al hombre que ha pedido y obtenido la vida de su padre, 
conservan su venganza en el corazon, lo espian, lo matan, 
porque este es el talion de ellos. Se necesita otra vengan-
za y la ley la concede: hé aquí ya tres homicidios lanzados 
sobre un primer homicidio y de él derivados. ¿Hasta dón-
de concluirá esto? No hay ninguna razón para que la 
muerte y la venganza de la muerte y la venganza de la ven-



-fiesa. "¿Queréis, nos dice, hacer un. ensayo, de que DO os 
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ganza se detengan. Y de talion en talion-, el uno legítimo J 
sancionado por la ley el otro il.egitimoy moti vailo por el odio 
y la venganza, el hombre matará,al hombre que haya matado 
al hombre, y. será matado por el hombre, que á su vez encon- j 
trará otro aaes,ino y otro vengador hasta que, el .homicidio le- i 
gal óálegal se estienda indefinidamente en una espantosa muí- J 
tiplicacion de cadáveres, en que. cada crímen es la razón de 
otro asesinato, y cada-asesinato el^prétesto de unnuevo cri-
men, Mirad á esas naciones} en que el talion pasó a las cos-
tumbres! Lo pregunto á esos gloiificadoxes del talion; ¿ley se- , 
mejante puede ser una ley divina? ¿puede durar como ley so-
cial? En nuestro sistema, al contrario,.¿qué sucede? Se come-
te un crimen, se perpetra un asesinato; el culpable ¡es, apre-
hendido, es;juzgado; la sociedad inflige una pena que sa-
tisface á la moralidad .pública sin; conceder nada'Á la ven-
ganza individual, y que impide para siempre toda reinci-
dencia de parte. ,del criminal. Se tiene dereohó: sobro su 
vidáj se la conserva magnánimamente, todo queda consu-
mado, todo se detiene. No se siembra la muerte sobre.-la 
muerte,: ni la sangre sobre la sangre, para eternizar la ven-
ganza; la sociedad no dice al hórnbre, como la ley brutal 
del talion: «Haz á los- otros lo que te han hecho" le .dice 
corno el Legislador del perdón cuyo código iluminará alfid 
todos los códigos: "Devuelve bien por mal; has matado á 
tu hermano; no pidas la sangre de su matador, perdónalo. 
.La obra de la sociedad es protegerte; la tuya perdonar:" 
•Una vez mas, ¿cuál de estas dos .leyes es la ley de. Dios? 
¿cuál de estas dos leyes merece ser la ley de los hombres? 

'desengañàrei* sino rodeados de cadáveres y devorados por 
©1 remordimientos Vais á volver á,abrir;eí abismo en que 
la sociedad tiene encerrado el homicidio." 

jA-h! cuán fácil nos; seria responder con juste pero san-
grienta ironía, á esas, amenazas de espantosa responsabili 
dad, si abriendo con una mano el código de las penas y con 
la otra los anales dei- crimen, - probáramos.- por medio deres^ 
te espantoso paralelo .que la. penalidad exhorbitante, el géf 
nio infernal de-los suplicios, el tormento, la hoguera, la p i -
cota, el caballete no han disminuido en uno solo el número 
de los asesinato,!:; Mqstradnps, pues, podríamos decir á 
nuestra vez,, á esos. escritores que nos . a i h ^ n - con el peli-
gro de la humanidad, con la.responsabilidad .cíe la.indulgen-
cia:,mostradnos,. pues, en .qué testimonios os apoyais oara 
asumir la re?p;onsabilidad,de la muerte; :. En cuanto á no-
sotros, os respondemos de dos maneras: con ios hechos y 
con el raciocinio. Los hechos os prueban que el crimen 
contra las personas se multiplica tan poco^én^zon de la 
intimidación decreciente y dé la-.mòdeVScion de los sripli-
c.os; que hábeis abolido sucesivamente todos los suplicios 
cien veces ma, ater^dóres-qne iá muerte para la imagina' 
cion de los criminales, sin que de e^to ha^a resnltadó^in-
gun desbordamiento de homicidios, ningún aumento sénsi-
bleen el'número délos Crímenes. La pena de niuérte ha 
sido abolida muchas veces, durante muchos años-en pue-
blos nías nuevos y de costumbres menos dulcés qué las 
"vuestras, y là cifra de la criminalidad ba bajado èli vèz dé 
subir durantetysiJs- raros j ñbiléós'dé' la h u r n a n i d á í L a - f e -
líz Toscartá, éú cóhfeetb ^or s{i posición; cóh poblJÜioheá 
en que el ásésinato tíené" algo de endémico; el ÍmpWio in-
menso de R u ^ , formado de poblaciones huéVas-, divèrsa* 
barbarás, han visto , á consecuencia de lá aboüeion de ' l i 



pena de muerte, casi abolirsé también el homicidio. Por 
fin l a p e n a d e muerte jamás ha sido restablecida, despues 
de estos felices y concluyentes ensayos, por la necesidad de 
reprimir el aumento del crimen, sino por pasiones políticas, 
ó-por el feroz fanatismo de la rutina. Pruebas sin.estras 
sin duda de algún valor para tranquilizar á la sociedad de 
la que algunos dan por razón su miedo; pero la lógica es 
todavía mas poderosa que los hechos. 

Pues bien, no temo afirmar, despues de un profundo 
examen de la estadística moral del homicido, que de cada 
diez asesinatos cuyas causas analicéis, habrá ocho en que 
la intimidación por medio de la pena de muerte es comple-
tamente ineficaz como recurso de represión, es decir, en la 
perpetración de estos crímenes absolutamente no ha entra-
do en nada la consideración del riesgo que se corre al co-
meterlos, y por consiguiente la pena de muerte ha sido co-
mo si no existiera. 

LA T R I B U N A 

¿Cuáles son, en efecto, las causas principales del homi-
cidio? La cólera, la venganza, los celos, el òdio la ambi - , 
cion, el fanatismo religioso, el fanatismo politicona codicia, 
y el temor de ser descubierto, que hace matar para sepultar 
un crimen en otro mayor. Tomad las sesiones de los t r i -
bunales;-asistid á los dramas reveladores de las cortes de 
assies; descomponed los elementos constitutivos ce estos 
crímenes; desdoblad los pliegues del alma del criminal; pe-
netrad su pensamiento en el momento del acto, o en el de 
la febril premeditación que lo precede; exigidle que os dé 
cuenta, que se la dé á si mismo de la naturaleza y de la 
fuerza del impulso que lo lanza al crimen; medid esca fuer-
za brutal, ciega, f.enética, con la fuerza de resistenc.a que 
la intimidación de la muerte puede oponer al pensamento 

DE L A M A R T I N E . 6 3 

ó á la mano: ¿en qué proporcion encontraréis el impulso y 
la resistencia? El pensamiento presente, absorvente, con-
sumante del Grímen, y el pensamiento, lejano, incierto, ina-
percibido del suplicio. ¿Será la cólera? Pero el horror de 
la sangre embriaga todo pensamiento, turba todo cálculo; 
pero la vibi ación física de los medios, subleva y allana to-
do obstáculo; se hiere antes de saber que la pasión ha le-
vantado y armado la mano. ¿Son los celos? Pero los 
celos son dos pasiones en una: el amor y el odio, de tal suer-
te confundidos en una lucha horrible, que no se sabe si es 
el odio ó es el "amor el que hiere, y que multiplicándose 
cada U'¡a de estas pasiones por la otra, producen una fuer-
za que arrastra, tan poderosa, que el hombre aborrece lo 
que adora, y adora lo que mata. Decid al insensato'de 
quien se apodera este doble frenesí, que hay pena de muer-
te, y ¿qué le importa? ¿No se da él mismo mil muertes al 
matar á la muger, sin quien no quiere ni puede soportar 
la vida? ¿Será el odio? Pero cuando llega á esa antipatía 
delirante y física por decirlo así ¿no se satisface á toda cos-
ta? ¿lis la venganza9 Pero su primer ímpetu es decir: 
"Me inmolo á este horrible goce de inmolará mienemigo." 
¿Es la ambición? Ve la impunidad asegurada en el triun-
fo, y el mismo buen éxito de su crimen es su garantía con-
tra la pena. ¿Es el fanatismo político? Mirasq inmorta-
lidad en su suplicio y su falsa y atroz gloría en el cadalso. 
Si se daría por envilecido si se le privara del patíbulo, ¿có-
mo lo ha de temer? Por fin ¿es el fanatismo religioso? Mi-
ra el cielo por recompensa, y su suplicio lo llama máitir; el 
premio que espera es infinito, ¿cómo lo ha de comparar con 
la muerte que te sufre un segundo y le ha de abrir las 
puertas de la eternidad? Veis, pues, que en ninguno de 



estos crímenes, cuando las pasiones que los producen llegan 
á ese delirio que es el mismo crimen, la pena de muerte no 
puede obrar, ni. obra realmente couio, intimidación r e p o -
ya .y específica, porqué todas estas pasiones sop mas f'uer-r 
tes que la muerte -y no, hay prpporcion entre, la incitación 
al primen y, la.pretendi.da intimidación del criminal. De 
antemano está interrumpido el equilibrio entre.la penalidad 
y la pasiont.si no lo estuviera, la pasión no tendría la fuejf.7 
za del crimen, no seria la pasión misma, el crimen no se 

xonsuñj'^fia!, , „ f t ¡ - ; - . . ' í ; ; : ! U , „., Bójdbiiuiuoo 
Quedan por examinar los ,crímenes cometidos por codi-

cia- Pero, la codicia no es, por su .naturaleza pasión mar-
cial y homicida, !Las pasiones sociales tienen algo roanos 
enérgicamente atroz que las pasiones de. la naturaleza; ¡a, 
cobardía, la;bajeza, la astucia que las caracterizan, las ha-
cen engendrar mas vicios que.crímenes; sin embargo, cierto 
número de crímenes contra las personas ,se derivan de la 
codicia. Reconocemos que en estos casos la. pena-de múerr-
te puede: obrar muchas veces como intimidación^ -pero; en 
estos mismos casos ¿no obra á veces como incitación? es 
decir, ¿el criminal que ha llevado el robo y la violación del 
domicilio hasta la violéricia contra la personay-no daá'nie*» 
nudo la mueíte'precisamente para evitar tóda posibilidad 
de testimonio y de constancias de su crimen? ' Esto está 
cóhfirmado no solo por la naturaleza y el .áñálisis dé los 
Crímenes, sino por la misma cónfesion dé gran núméró de 
delincuentes. 

¿Qué resulta de esta ánatomíá de las pasiones homicidas? 
Que la pena de muerte puede intimidar eficazmente en los 
casos de homicidios por codicia, aunque en estos mismos 
casos puede también impulsar á veces á la consumación 

del .asesinato; pero que en casi todos los otros casos de ho-
ínicidios por. pasiones no obra la intimidación, es decir, que 
en diez hipótesis de homicidio hay ocho en que la pena de 
piuerte es como si no existiera, y" dos en que. el efecto de 
Ja pena de muerte es incierto. 

Y por tan débil y-dudoso resultado de intimidación os 
obstináis en mantener una pena que derrama sangre como 
agua, que deprava la vista, que encamina la mano y el 
instinto del pueblo al homicidio, que le quita, en cuanto de 
vosotros depende, el instintivo: horror que contra la muer-
te violenta le ha dado la. naturaleza. Temeis el ensa-
yo, decís; pero no teneis en nada como preservativo, 
como medió de moralización por la omnipotencia del,¡ejem-
plo,.¡el magnífico arranque; del legislador de un gran pue-
blo que para consagrar sociaimente.el dogma de la inviola-
bilidad de. la vida, humana, rompiera la cuchilla, diciendo 
al pueblo:. "Mirad, la sangre del hombre es tan sagrada^ 
que nosotros que tendríamos el derecho y 1a fuerza do der-
ramarla en espja.cjpn, nos , prohibimos .para siempre verter 
una sola gota, aunque sea del criminal! La vida del hom-
bre no pertenece á nadie; ni á vosotros ni á nosotros, ni ,al 
homicida, ni al juez del homicida; no pertenece mas que á 
Dios. ¡Maldición sobre el qué atente á esaJiropiedad dél 

' solo Autor de la vida!" ¿Qué es, pues, se .diria entonces el 
homicida, qué es esta vida del hombre ante lá'cual se de-
tiene, la humanidad entera? : 

Y sin embargo, señores, hó ños hagamos ilusiones, ni aún 
en cuanto á los mistéíiosos resultados. El crimen ño de-
saparecería de la tierra; pero seria mas cobarde y mas odio-
so. Aumentando el horror hacia el criminal, ¿no deshon-
raríais mas.el crimen? ¿no lo haríais mas raro? Al menes 



la compasión Hacia el culpable no vendría como ahora al 
pié del cadalso, k atenuar la execración contra el delincuen-
te. El crimen no desaparecerá de la tierra, en tanto qué 
el fuego de las pasiones que el Criador ha encendido para 
fecundar la naturaleza humana se alimente de los elemen-
tos incendiarios que la sociedad arroja al corazon del hom-
bre: el crimen no desaparecerá de la tierra en tanto que la 
sociedad no sea perfecta; es decir, durará tanto como ella. 
Lejos de nosotros el papel fácil y vulgar de blasfemos de 
la sociedad! lejos de nosotros el pensamiento de descargar 
en el orden social toda la responsabilidad de las maldades 
que lo afligen y lo deshonran. Si estos atrevidos destruc-
tores que tienen tan en poco la obra de los siglos, y que 
quisieran sudvertir hasta la última piedra del edificio de las 
legislaciones humanas para reconstruirlo con sus pasiones 
ó con sus ensueños quisieran arreglar sus cuentas con esta 
sociedad que calumnian; s ise preguntara: "¿qué seriamos 
sin ella? ¿qué seriamos si no hubiéramos encontrado prepa-
radas por ella ni la paternidad, ni la familia, ni el Estado, 
ni las religiones, ni la propiedad, ni el trabajo, ni la heren-
cia, ni lás tradiciones, ni las costumbres, nidas leyes ni la 
enseñanza?"su rebelión se cambiaría en respeto y sus invec-
tivas en reconocimiento. Sin embargo, lejos estamos tam-
bién de disimularnos que los vicios, la ignorancia, el egois-
rno de la sociedad tienen gran parte en los crímenes que la 
manchan; que reformándose ella, no podría reformar al in-
dividuo, y que haciendo entrar por ejemplo, una sola vir-
tud del cristianismo en sus legislaciones la caridad, supri-
miría cien veces mas crímenes que los que suprime el es-
panto del cadalso. 

¿Por qué vacilamos tanto? ¿Por qué mientras que la 
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muerte, que hería doscientas veces al año bajo la Restau-
ración, no hirió sino veinticinco en 1835?. ¿por qué mien-
tras que la repugnancia popular rechaza 4« barrio en bar-
rio el instrumento del cadalso que ninguna plaza quiere 
ya contener; por qué seguimos preconizando la muerte 
como un dogma, el patíbulo como un altar, el verdugo co-
mo un ministro de la espiacion pública? ¿Es la sociedad 
una divinidad mas implacable que aquellos dioses de san-
gre á los que en otro tiempo inmolabais víctimas humanas, 
y que no os las exigieron desde el dia en que tuvisteis la 
audacia de rehusárselas? 

¿Porqué? Ah! Porque la ley penosa del trabajo existe 
para el espíritu lo mismo que para el cuerpo; porque la so-
ciedad no se modifica sino á costa del sudor de su frente; 
falta á los pueblos la confianza generosa que hace consu-
mar las grandes cosas, porque les falta la fé en el ausilio de 
esa providencia social que no les pediría mas que una vir-
tud para que realizaran milagros; porque la verdad en to-
do, cuando quiere introducirse en el mundo halla siempre 
una mentira ó una preocupación establecida que le disputa 
su lugar debajo del sol; porque Galileo se vió obligado á 
pasar por el destierro y por los calabozos para demostrar' 
una verdad astronómica que no parecía deber cambiar na-
da mas que en el firmamento, como el Cristo tuvo que pa-
sar por la tumba para quitar el politeísmo y la esclavitud 
de esta tierra á la que trajo á Dios y á la caridad! 

Esto nos dice, señores, que debemos trabajar sin desa-
liento y sin impaciencia en la santa obra que habéis em-
prendido, y en la que os siguen de corazon y os fortalecen 
tantas nobles simpatías. Hay en la tierra dos clases de er-
rores contra los que tienen que luchar las innovaciones; loa 



unos se encarnan én el mundo con intereses materiales, por 
décií lb asíj estos játrfás ceden, los combates qué se necesitan 
para vencerlos se lláiíián revoluciones, y las revoluciones" 
rara vez se detienen én los límites de la justicia. Los otros' 
no son mas que preocupaciones, supersticiones del pensa-
miento, y para disiparse no necesitan roas que é l contacto 
de un rayo de luz y un soplo de la palabra del hombre» 
El error que combatimos es de esta clasé. Si la pena de 
muerte sé quita dé la ley, el único que quedará''desposeí-' 
do es el' verdugo. La horrible propiedad del cadalso no 
será reclamada por nadie: será el campo de sangre dejado 
por el infame, que despues nadie quiso comprar ni sembrar. 
No necesitaríamos para derribar la máquina de muerte qué 
constérnala tierra con su sombra, ni de la hacha, ni del 
martillo de las revoluciones; y si Dios qué juzga nhéstros 
pensamientos se digna bendecir nuestros esfúeráos, esa m á -
qui'na se desplomará por sí misma al débil soplo de nues-
tra palabra, y al estrépito de nuestros aplausos. 

CONTRA LA CONVERSION 

D S LA RENTA 

DISCURSO PRONUNCIADO EN LA SESION DEL 1 7 DE ABRIL 

DE 1858. 

SESOBES: 

Me esforzaré en imitar la buena fé de discusión y la mo-
deración en las conclusiones de que acaba de darme ejem-
plo el honorable preopinante. 

Si no tuviera que responder en esta cuestión sino á con-
vicciones tan estudiadas, fácil seria mi tarea, tendría que 
destruir muy pocas ilusiones, y ningunos pasos malos que 
combatir. 

La cámara al verme subir por cuarta ver á esta tribuna, 
aguarda indudablemente, no sin cierta impaciencia, que voy 



unos se encarnan én el mundo con intereses materiales, por 
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miento, y para disiparse no necesitan mas que el contacto 
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El error que combatimos es de ésta clase. Si " la pena de 
muerte sé quita dé la ley, el único que quedará''desposeí-' 
do es el' verdugo. La horrible propiedad del cadalso no 
será reclamada por nadie: será el campo de sangre dejado 
por el infame, que despues nadie quiso comprar ni sembrar. 
No necesitaríamos para derribar la máquina de muerte qué 
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CONTRA LA CONVERSION 

D S LA RENTA 

DISCURSO PRONUNCIADO EN LA SESION DEL 1 7 DE ABRIL 

DE 1858. 

SEÑORES: 

Me esforzaré en imitar la buena fé de discusión y la mo-
deración en las conclusiones de que acaba de darme ejem-
plo el honorable preopinante. 

Si no tuviera que responder en esta cuestión sino á con-
vicciones tan estudiadas, fácil seria mi tarea, tendría que 
destruir muy pocas ilusiones, y ningunos pasos malos que 
combatir. 

La cámara al verme subir por cuarta ver á esta tribuna, 
aguarda indudablemente, no sin cierta impaciencia, que voy 



k reproducir los motivos que han sublevado mi conciencia 
y la conciencia pública, contra la justicia, contra la equidad 
de la conversión forzada de nuestras rentas, contestar el 
derecho, negar la posibdidad de la ejecución ó exagerar 
sus dificultades. Nada de eso, séñores; conservo sin duda 
mis convicciones; pero las conservo como protesta personal 
^impotente: evitaré enteramente este lado de la discusión. 
No reproduciré uno solo de los argumentos que he presen-
tado aquí á mis colegas contra esta medida; hago este sa-
crificio á su impaciencia: me supongo formando parte de la 
mayoría, creyendo como ella en la justicia, en la conse-
cuencia, en la ventaja de la reducción, y voy á limitarme á 
examinar la proposicion en su espíritu, en su cifra y en su 
alcance político. Ante todo, doy gracias al autor de la 
preposición y á la comision de haber olvidado su iniciativa 
franca y enérgicamente y de haber promovido esta discu-
sión franca y solemne: era una necesidad para el país, pa-
ra los rentistas, para la fortuna pública; el agiotaje mas de-
senfrenado se apoderaba ya de la indecisión de los espíritus 
y de los capitales. Es menester que esto concluya. Cual 
quiera que sea el voto de la cámara, el rentista conocerá 
su suerte, y el país sabrá lo que debe aguardar de las pro-
mesas exageradas que se hacen bajo la fé:de tantas ofertas, 
Vamos á pasar de las ilusiones á la realidad, es decir á los 
números. 

Pero antes de seguir al honorable órgano de la comision, 
permitidme una sola reflexión. 

Siempre que una gran medida política, legislativa y ha-
cendaría, y está encierra por desgracia esas tres condicio-
nes; siempre, digo, que semejante medida agita tan pro-
fundamente el fondo de un país, las opiniones, los intereses 

la fortuna pública y las fortunas privadas: siempre que de 
ella se apodera una controversia apasionada y divide en 
dos campos á los ciudadanos que tres años de discusión no 
han podido conciliar, se puede afirmar que tal medida está 
llena de peligros, y que abstenerse hubiera sido mejor. Agi-
tar sin necesidad absoluta, sin ventajas tan evidentes como 
inmensas, las mas graves cuestiones de propiedad, de fé 
pública, de crédito; agitar dos mil millares y medio en la 
bolsa de doscientos cincuenta mil rentistas franceses, de los 
que ciento veintidós mil están inscritos por rentas de menos 
de mil francos, es decir, de menos de lo necesario, de los 
que ochenta mil no están inscritos sino por rentas menores 
de quinientos francos, es decir, por los ahorros del pobre, 
por la débil reserva de la mas laboriosa economía, esponer-
se á suscitar en tal masa de ciudadanos la tristeza, el de-
safecto, la murmuración aun cuando sea injusta que sigue 
siempre á tal perjuicio; dar una .oscilación tan imprudente 
al crédito, que hace seis años iba ya tomando su equilibrio 
y reprimir con este mismo equilibrio las especulaciones in-
morales del agiotaje; apasionar á la una contra la otra, 4 
estas dos especies de propiedad, la de la tierra y la del di-
nero, que con su union y solo con su union forman la ri-
queza general, animan á los campos contra las ciudades, á 
los productores conti a los consumidores, á los departamen-
tos contra Haus, promueven una verdadera guerra civil en 
tre las fortunas, cuyó motivo es nua mentira y en que la; 

victoria no puede menos de arruinar á los dos partidos; 
dar satisfacción al rico contra el pobre, á la insaciable ava-
ricia de los propietarios de tierras contra la riqueza preca-
ria, ahorrada, sin cesar amenazada, de esa clase numerosa 
que se forma en las sociedades democráticas, y que no 
cuenta mas que con su industria, su economía, sus sudores; 



hacer todo esto sin ninguno de estos dos grandes pretestos 
que no justifican, pero que esplican las necesidades revolu-
cionarias; hacer todo esto á los diez y siete años de la épo-
ca en que se fundó el crédito entre nosotros y en que todo 
lo salvó; á los ocho años de uua revolución que conmovió 
el trono, las instituciones, las imaginaciones, las cosas, los 
hombres, antes que nada esté tranquilo, en un Estado 
que se puede llamar el provisorio de Europa; hacer todo es-
to sin ningún motivo de algún valor, no se sabe por qué, 
por capricho, por fastidio de un reposo tan corto, por obede-
ced no sé que viento de la opinion pública, soplado, no lo 
dudéis, por los enemigos de vuestra prosperidad en el este-
rior y por los agiotistas en el interior; os lo pregunto, ¿no 
es bastante todo esto para hacer temblar á todo hombre de 
Estado, á todo amigo del país, á todo gobierno, á toda cá-
mara en el momento de aceptar su parte en tan pesada res-
ponsabilidad? Hé. aquí, sin embargo, el espíritu de la 
proposicion! ( Viva adhesión). 

Pero tiene otro, y en mi concepto es mas grave todavía. 
He dicho que no contestaré al derecho de reembolso: en 
efecto, no entraré en esa controversia; admitiré cuánto que-
ráis á este respecto; diré con vosotros que los tercios con-
solidados, las ComunaSj los establecimientos públicos, los 
restos de tantas bancarotas que forman el foco, el primer 
fondo de vuestra deuda, pueden legítimamente sufrir una 
nueva reducción; que los actos de cinco gobiernos que os 
han precedido, las palabras de Oambon y de Corretto no tie-
nen ningún sentido; que se puede reembolsar un capital fi-
jándolo sin mas regla que el capricho, cuando la ley consti-
tucional babia declarado formalmente que no había capital; 
que es perfectamente en un contrato aleatorio con sus acre-

dores tiene condiciones desiguales, condiciones de dos filos, 
por medio de las que, si la renta de.nuestros acreedores baja 
y pierde, os aprovecháis de la baja para rehaceros de la ren-
ta con pérdida para ellos, y si sube la reducís violentamente 
disminuyendo la renta y el capital; que es equitativo decir 
al país: "Hé aquí, capitalistas estrangeros, traficantes de 
dinero que han ganado desmesuradamente sobre nuestras 
rentas en 1814 y en 1817; véngaos de esos pequeños ren-
tistas que despues compraron nuestras rentas, no para el 
ágio, sino para vivir; y haced pagar así á nuestros conciu-
dadanos laboriosos y económicos los beneficios usurarios de 
esos agiotistas que prudentemente han hecho pasar á otras 
manos toda la renta." (Movimiento en varios sentidos.) 

Lo repito, admitamos que todo esté perfectamente en el de-
recho del Estado. Al menos no me negaréis que tal cosa no 
está reconocida por todo el mundo, y no habré de citaros si-
no lasgrandes y memorables discusiones de 1825, cuando los 
hombres que la opinion contaba entonces entre sus oradores, 
cuando el mismo Casimiro Penier, protestaban con tanta 
energía contra lo que llamaban un despojo, una bancarota. 
No rae negaréis que hay en esto algo violento, algo duro 
algo torpe, y que si la moralidad pública queda salva según 
vosotros, la honradez, la delicadeza pública, esa lealtad de 
transacciones mas ardiente que el sol y que debe prekidir so 
bre todo en los actos de las naciones y en las relaciones del 
fuerte con el débil, de los gobernantes con los particulares, 
no está suficientemente asegurada en una causa que j u z -
gáis solos y sin contradicción contra vuestros acredores; en 
un juicio que pronunciáis solos, y cuya consecuencia es una 
expropiación en vuestro favor y en detrimento de la parte 
contraria. No, esto no es suficientemente honrado, ni leal 
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en un acto legislativo de: una gran asamblea encargada do 
dar el ejemplo de la buena fé á la nación entera. Un par-
ticular que obrara como se os propone que obréis, con tal 
acto no dejarla intacta su consideración: ¿qué será de la del 
país? Acordaos de estas palabras de un rey: "Si la.bueña 
fé fuera desterrada de la tierra, debia refugiarse en el co-
razon de los reyes." Vosotros sois mas que los reyes, sois 
la probidad de un gran pueblo. ¿No os dará vergüenza 
pensar que. lo que turbada conciencia, lo que altera la de-
licadeza de un particular, vosotros no habéis temido acon-
sejarlo á vuestro país? 

Pero paso al examen de la proposición ensimisma. 
Formdía un proyecto que no es en sí ni mejor ni peor que 
otro cualquiera, porque en semejantes materias todo pro-
yecto que no viene de arriba, todo proyecto que no viene 
"del gobierno, és deci¿, que no ésta Concebido bajo el punto 
de vista general de todos los casos en el interior y en el es-
tertor que solo un gobierno puede apreciar y conciliar; to-
do proyecto tan esencialmente político que no es en elgo-
bierno la espresion de una cóñviccion espontánea, madura, 
decisiva y qne no llega á las Cámaras con el crédito moral, 
la autoridad' parlamentaria y el impulso unánime de la ac-
ción del gobierno en las mismas cámaras; todo proyecto 
que viene dé abajo, que sale de la iniciativa de un grupo 
cualquiera de diputados, oposicion ó mayoría; todo pro-
yecto que impone al gobierno condiciones cón que luchar: to-
do proyecto semejante; aun cuando fuese el mejor concebido 
del mundo es, itñposible é inpraóticable. O el gobierno rompe 
el proyecto, ó el proyecto destruye al gobierno, (sensasion) ó 
como ahora va á suceder, aceptado sin convicción y sin ener-
gía por la eámara, débilmente combatido por el gobierno, 
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será adoptado como un principio vago que á nada compro-
mete, y q,ue pasando de una á otra cámara se arrastre al-
gunos años. de tribuna en tribuna hasta que el tiempo'h> 
desprestigie, ó hasta que un gobierno decidido y de fuerte 
iniciativa sustituya su pensamiento al vuestro y traiga el 
verdadero proyecto. Tal será, no lo dudo, la suerte del 
que estamos discutiendo, y veréis que tienen ón sí mismo ej 
sentimiento de Su impotencia, y que los hacendistas consu-
mados que le han consagrado sus vigilias han tenido el mis 
mo sentimiento, solo han querido salvar el honor de la i ni 
eiativa de la cámara y 110 han podido llegar sino á lo impo-
sible. (Señales de adhesión.) 

¿Qué pide la comision? Examinémoslo artículo por a r -
tículo. 

El artículo 1. 0 autoriza la creación dé réntas ó dé una 
tasa desconocida para reemplazar el cinco por ciento, es de-
cir, establece un problema para buscar una solucion, resul-
tado inevtable de la situación de la comisión. Se parte de 
un principio falso, se cree poder evitarlo, se le encuentra 
cara á cara y se cae en la contradicción y en lo imposible. 

Mas adelante el mismo artículo declara la facultad de 
opcion préviamente reservada á los rentistas. ¿Cuál es es-
ta opcion? Elegir entre una reducción de un octavo por 
ciento sobre la renta, ó de ocho por ciento sobre el capital. 
La comision hubiéra podido ahorrar esta: burla. 

El mismo artículo propone al gobierno beneficiar 70 cén-
timos por 5 francos de renta, y no perder mas de veintidós 
por ciento sobre el aumento del capital; ya veremos lo que 
esto quiere decir. 

El artículo 2. 0 autoriza á los rentistas convertidos á 
conservar seis años la totalidad de su renta actual. Esta» 



son bajo otra forma las famosas anualidades de Hermann. 
Ellas hicieron fracasar este proyecto. Ellas retardan por 
siete años al menos todo beneficio del tesoro, y hacen que 
desde luego comience la perturbación y el aumento del ca-
pital. 

El artículo, 3. ® cria las séries; lotería forzosa en que en-
cargáis al acaso, digno ausiliar de vuestra justicia, que dis-
tribuya no ,vuestros favores, sino vuestros rigores, y así 
ripiáis hasta la equidad entre los expropiados. Esto pro-
duce además la inquietud y la murmuración continuas du-
rante un tiempo indefinido. Para herir una vez se oirá el 
polpe, se oirá el grito durante diez ó doce años seguidos. 
¡Qué política! {Muy bien, muy bien). 

El artículo 4. ° autoriza al ministro de hacienda á emi-
tir bonos del tesoro para reembolsar los que se presenten 
con este objeto. Y qué significa esto? Convertir la deuda 
no exigible en deuda exigible, incierta y desconocida. En 
hacienda esta es la peor de las condiciones para un Estado. 
Cuando llega á tal situación, queda á merced de los presta-
mistas. 

Mi honorable colega y amigo en esta cuestión, M. Lai-
dieres. (Risas). Señores, no he pretendido provo-
car la risa de la cámara en una cuestión tan séria. (Muy 
bien!) De.cia yo: "Mi honorable amigo en esta cuestión," 
porque no tenemos aquí amistad sistemática, y nos unimos 
sucesivamente á los que profesan la misma verdad que no-
sotros. M. Laidieres, pues, me ha evitado la pena de discu-
tir la parte mas interesante en mi concepto de esta cuestión, 
quiero decira la clasificación de las rentas y los funestos 
efectos que pudieran ser su consecuencia en cuajito á la 

moralidad. Le agradezco los pormenores en que ha entra-
do a este respecto. 

El mismo artículo autoriza á reembolsar con la reserva 
de la amortización que la ley de 1837 afectó á las obras 
públicas. ¿Será menester llevar al presupuesto locaciones 
equivalentes á lo que tomáis de la amortización? ¿Se ha 
de engañar al contribuyente? 

El artículo 5 ° conserva la amortización para las rentas 
nuevas que se van á crear. Veamos como en perjuicio del 
erario se cambiaría esto en el aumento del capital dél ar -
tículo 1 . ° 

Por fin, el último artículo impone á los ministros la obli-
gación de dar cuenta del cumplimiento de estas disposicio-
nes, dos meses despues de la apertura de la sesión próxima. 
Cuestión política que me reservo. Esto es sustituir la om-
nipotencia de la cámara á la omnipotencia de la ley: es na-
da menos que una revolücion parlamentaria. 

Reduzcamos ahora el proyecto á cifras y veamos el re-
' sultado puramente hacendatario. 

Aumentáis el capital de la deuda en cerca de 500 millo-
nes, como lo prueba el cálculo; y al propio tiempo conser-
váis la amortización del 5 p g aniquilado sobre las rentas 
nuevas. 

Pero ¿qué cosa es un capital aumentado? "Es una pala-
bra para él rentista, es una4ilusion decís, que le damos para 
que le sirva de consuelo." Pero ¿para el Estado, señores, 
para la nación que nos observa, es todo esto una palabra? 
Si y no. Sí, cuando el Estado está desacreditado y en pe-
ligro, el,aumento y la denominación del capital nada signi-
fican para el rentista contra el Estado, puesto que el Esta-
do jamás puede ser obligado á reembolsar y que la renta 



no vale realmente para el rentista sino lo que le dan por 
ella en la Bolsa. En vano dirá el Estado: He aumentado 
este capital llamándolo 100;" al rentista solo le darán 50 o. 
25. Cuando el Estado prospera es otra cosa. Las posibilida-
des,'las probabilidades de reembolso que se acercan, lo hacer» 
considerar con razón eV aumento y la denominación de su 
capital como una realidad, y el precio de las rentas sube en 
la Bolsa. ¿Qué resulta de aquí? Que la amortización la pa-
ga mas cara, ó emplea mas años en rescatarla; y que este 
recargo de la amortización equivale a mas del beneficio que 
pretendeis operar en el servicio de la renta. 

Aumentáis hoy en 552 millones el . capital de la deuda 
convertida. El rescate de estos 552 millones en veinticin-
co años es de 20 millones y pico al año. Admito que este 
aumento que teneispor ficticio, no eleve sino en. uno por. 
ciento la tasa de la renta que los representa al año. No 
puedo suponer menos; hay que rebajar un millón anual de 
los beneficios prometidos. 

Autorizáis á los rentistas convertidos á conservar seis 
años sn renta integral; si la mitad de ellos usa de esta fa-
cultad, tendrémos cerca de 46 millones; el interés será de 
2.300,000 francos y evidentemente habrá que rebajarlo to-
davía del pretendido beneficio. 

Quitáis cinco millones de 26 á los establecimientos pá 
b Ti eos poseedores de rentas; legión de honor, inválidos, ma-
yorazgos, banco de Francia. No pudiendo sostenerse estos 
establecimientos sin la totalidad de sus rentas, hacéis su-
plementos en el presupuesto; y hay todavía que rebajar 
del beneficio cerca de 5 millones. 

Tomáis de los fondos de reserva de la amortización para 

reembolsar la renta, lo que estaba destinado á las obras pú-
blicas. Teneis que atender á ellas de otro modo en el pre-
supuesto; y de aquí resulta que hay que borrar otros 3 mi-
llones. 

Ya rembolséis por séries 5 con bonos del tesoro, ya con 
tratéis empréstitos para hacer el reembolso; la operación 
dejará siempre en maños,dé los banqueros ó de ios corre-
dores cuando menos el uno por ciento, es decir, 30 millo-
nes. El interés es de un millón y medio de francos perdi-
dos aun para el conti ibuyente y para el erario. 

Por último, rebajáis á doscientos sesenta rentistas unos 
15 millones de su renta; como muchos no están inscritos 
sino con lo necesario, de precisión tienen que rebajar tam-
bién sus gastos y sus consumos. Supongo que no se re-
duzcan mas que en diez millones; la renta de estos diez mi-
llones con impuestos indirectos y de consumo, es cuando 
menos de un millón para el erario; hay, pues, que rebajar 
este otro millón. 

Así, pues, hé aquí en números el análisis concienzudo 
de la operaeion. 

Ganaréis de 15 á 19 millones en el servicio anual de la 
renta. 

Perdéis 15.300.000 francos en todos los ramos que aca-
bo de enumerar, y 500 millones en que aumentais la deu-
da. Juzgad, pues, y desafío al calculador mas consumado 
• que encuentre uno de esos números falso ó exagerado. 
iNo a voluntad, el cálculo me ha conducido á este resulta-

' á e s t e b a I a n c « entre el beneficio y la pérdida. 
En resúmen, ¿quereis el proyecto de la comision? Una 

iniquidad de engaño, una iniquidad sin provecho, 550 mi-
llones que rescatar, cuyo interés es de 25 millones con que 
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gravais á la nación, y en cambio le dais 3 ó 4 millonea 
La nación juzgará; p e r o no, ya ha juzgado, ( d o c t o r , ) 

;Y es de tal naturaleza, este resultado que debáis agitar-
lo todo, comprometerlo todo para pedirlo al país en la for-
ma propuesta por la comision, é imponerlo á los munstros 
k título de vuestra autoridad? Sabemos á qué atenernos 
acerca de la pretendida carestía de las tierras, de la pre 
tendida diminución de la tasa del interés, de la pretendida 
reducción del impuesto, inmensos efectos, increíbles mila-
gros operados por dos ó t r e s millones arrebatados a su. 
propios consumidores, que reducirán sus gastos mucho 
mas de lo que la ley reduce sus rentas. Si un país es 
bastante crédulo para admitir que su territorio, sus im-
puestos, sus industrias, sus transacciones privadas han de 
reanimarse, vivificarse y trasformarse en una miserable 
suma de algunos millares de francos por departamentos, 
tal país merece ser engañado por todos los charlatanismo, 
con que se le deslumhra. 

Pero ¿es este todo el mal? ¿Quedaríamos salvos con no-
tar al dia siguiente de la operacion que nada ha cambiado 
ni en la tasa del interés, ni en el valor de la propiedad m 
en el registro del recaudador; y que esta violencia hecha a 
los rentistas no ha sido beneficiosa mas que á los jugadores 
de Bolsa y á los banqueros, que tienen por ganancia las 
ilusiones de nuestra avaricia burlada? Si fe esto se limita-
ra todo, no insistiría yo tanto en desengañar á hombres que 
quieren ser engañados. Pero hay dos consecuencias mas 
graves, que van mas lejos que nosotros, que comprometen 
no solo hoy, sino durante un largo porvenir las dos fuer-
zas mas vitales y mas vulnerables del país: su crédito, y 1» 
moralidad de la fortuna pública. 

¿A qué debemos nuestra salvación desde 1814? No solo 
á la paz, como se dice, porque hemos tenido largas épocas 
de paz, paz de treinta años, antes que esta, y no por eso la 
Francia dejaba de estar arruinada hasta la bancarota, 
enervada hasta el marasmo. ¿A qué debeis la libertad del 
territorio y el pago de lo atrasado, y la liquidación de 
vuestras conquistas, y la indemnización de los mil millo-
nes á los emigrados, y tres revoluciones consecutivas en 
1814, 1815 y 1830 hechas sin. siquiera haber conmovido, 
la fortuna pública.' ¿A qué debeis ¡a alza desmesurada 
del valor.de vuestras tierras, la creación de vuestras indus-
trias privadas ó nacionales, vuestros canales, vuestros fer-
ro-carriles, vuestras fábricas,' vuestros cien naílones de 
obras públicas, en París, en la Algéria, y la posibilidad de 
emprender trabajos todavía mas gigantescos? Debeis todo 
esto al crédito que nació entre vosotros el mismo dia que 
la libertad, el mismo dia que el gobierno representativo; al 
crédito que es el sentimiento de la inviolabilidad individual 
en la fortuna y en la persona del ciudadano; al crédito que 
es la confianza de todos en todos, y con esactitud pudiera 
llamarse el patriotismo del dinero. Sí, el patriotismo del 
dinero tan omnipotente, pero tan susceptible como-el otro 
patriotismo, que puede operar los mismos prodigios, pero 
que quiere también jas mismas garantías, la misma segu-
ridad. (Muy bien, muy bien!) 

¿En qué momentos de la vida de los pueblos les es mas 
indispensable este poder del crédito? ¿No es precisamente 
en los momentos en que nos encontramos, en estas épocás' 
críticas, decisivas, laboriosas para la humanidad, en que 
las naciones se trasforman, destruyen sus antiguos gobier-
nos, buscando y creando por decirlo así una organización 



nueva en todo, y en que necesitan á la vez bastarse para 
esta obra superior á las fuerzas humanas, organizarse en el 
interior y defenderse en el estertor? En tales momentos 
¿no hay desproporción entre la obra y las fuerzas? ¿Qué 
hace entonces el crédito? Llama eta aüsilío de la genera-
ción que se trasforma á las generaciones que están por na-
cer y que se aprovecharán un dia de la pátria que se les 
conserva, de la civilización que se les prepara, y concentra 
en un solo punto del tiempo, en un solo punto de la exis-
tencia y de la acción nacional, las fuerzas acumuladas de 
muchos años y a veces de muchos siglos. Hé aquí la fuer-
za de que os desprendeis, hé aquí la palanca omnipotente 
que la Providencia os ha puesto en las manos para vencer 
dificultades superiores á la energía humana, y que rompéis 
en el momento en que, gracias á ella, habéis consumado las 
mas de las cosas, y en que teneis muchas mas que consu-
mar. Cuidado, que el dinero no tiene corazon, pero sí tie-
ne memoria: hay tanta ingratitud como impresión no solo 
en hacer un agravio, sino dar un pretesto de queja al cré-
dito. (Viva sensación.) 

Pero ¿es esto todo? Si sois los tutores del crédito público, 
¿no lo sois también, y sobre todo, de la moralidad y de la se-
guridad de las fortunas privadas? Mirad lo que pasa á nues-
tros ojos, y lo que comenzó el mismo dia en que de lo alto 
de esta tribuna y por medio de M. Hermánn vino la primera 
amenaza de la reducción de las rentas á entristecer á los 
rentistas hpnrados y á regocijar á los especuladores! Al-
zad, si os atrevéis una punta del velo que cubre esa casa le-
gal de juego y de lotería que se llama la Bolsa! Mirad el 
estado de la plaza de París. ¿Hay un, nombre para nom-
brarla? ¿hay un Juvenal para pintarla? ¿no es demasiado 
suave la palabra estafa? [Agitación] ¿Tiene acaso la estafa 

esta audacia de falta de probidad á la luz del dia, y ha os-
tentado alguna vez tanta impudencia? . Pues bien, hé ahí 
las redes en que vais á arrojar esos capitales módicos y has-
ta hoy honrados, de vuestros padres de familia económicos 
de vuestros industriales retirados de los negocios, dé vues-
tros literatos y de vuestros pobres profesores cesantes, y has-
ta de vuestras cajas de ahorros; porque la especulación baja 
hasta ellas y va á tentar el óbolo del proletario con el mis-
mo ardor de rapacidad que el millar del capitalista [Pro-
longada agitación 

Hé aquí lo que favorecéis, hé aquí vuestra obra; la des-
moralización de todas las fortunas, catástrofes inevitables 
en el momento en que una crisis cualquiera hará estas ope-
raciones deque no hay una entre ciento que pueda liqui-
darse sin bancarota. Y decís que lo que anheláis con to-
da el alma es:1a organización y la moralización de uná de-
mocracia; que quereis como nosotros* fundar al fin esa so-
ciedad normal de igualdad eütre todos los ciudadanos, esa 
asociación de intereses, de concurso mútuó, de beneficencia 
legal del fuerte con el débil, del rico con el pobre! ¡Cómo! 
Sois demócratas y oprimís la riqueza mueble de la demo-
cracia laboriosa y económica bajo la avaricia de la tierra! 
Sois demócratas y queréis qiie doscientos mil pequeños ren-
tistas Compuestos de todo lo que hay en la nación de mas dé-
bil y menos opulento reduzcan sus necesidades para aumen-
tar todavía el capital siempre creciente de los dichosos del 
siglo? No, vosotros adulais á la democracia y no la servís; y 
si su nombre está sin cesar en vuestros labios, su verdadero 
espíritu casi nunca está en vuestras acciones. ( M u y bien.) 

Y quereis que haya un ministro bastante temerario para 
aceptar á la vez en este mandato imperativo la responsabi-
lidad moral, la responsabilidad política y la responsabilidad 



de oportunidad de actos semejantes. Pero el ministerio mas 
convencido del derecho y del feliz resultado de la medida, 
pero un ministerio que vosotros mismos hubiéseis nombrado 
¿se atrevería á aceptar.' ¿P.nleis responder de la Providen-
cia, de la vida y de la muerte, de las innumerables even-
tualidades de las que una sola puede derribar todas vues-
tras combinaciones y sorprenderos en medio de este tripo-
teo de cinco mil millones? ¿Pretendeis que lá aguja política 
que el menor choque puede hacer variar, marque siempre 
la hora precisa, esacta, favorable de la oportunidad? Pero 
volved la vista al éstériór ¿No os encontráis en el dia si-
guiente de una gran revolución? ¿Han calmado ya las 
fuertes Oscilaciones impresas á la Europa por este derrum-
be de un principio y de una dinastía en 1830? Que nos lo 
digan los ministros, que nos digan si desdé el gabinete de 
San Petersburgo hasta el de la Haya y hasta los de las pe-
queñas cortés.de Italia? desde el Norte hasta el campo de 
Don Cárlos noámenaza á la Francia de Julio un enjambre 
de sordas é impacientes hostilidades. Que nos digan si la 
amistad de la Prüsia no depende sobre todo de los senti-
mientos personales dé su venerable soberano, que el peso de 
los años puede de ün dia á otro apartar dé los consejos de 
la Europa. Que nos digan si una hora de sedición en 
Constatiiiopla, si un paso mas de Mehemet-Alí en Siria, no 
pueden á cada instante hacer desaparear esa ficción del 
Imperio Otomano, y abrir esa nueva guerra de sucesión de 
Oriente qué será la señal de un trastorno completo en la 
política de la Europa. En tan provisorio estado de cosas, si 
hay aquí un; hombre de Estado bastante atrevido para acep-
ar el cumplimiento del mandato eventual que queieis dar-
le y para-tomar la responsabilidad del mundo durante seis 
meses, levántese y tómela. El gobierno le pertenece por 

derecho de audacia: es mas hábil que el destino y mas osa-
do que la Providencia. (Numerosas señales de adhesión.) 

¿No lo habéis visto ai abrirse las sesiones? No teníais 
ahora mismo entre manos la paz ó la guerra, con motivo de 
la intervención en España? ¿Quién ha resuelto? Algunas 
bolas negras mas sobre, una enmienda. Suponed algu-
nas menos; ¿en qué quedaba la conversión?, Pues bien, 
no temo decíroslo: no habéis hecho mas que emplazar la 
cuestión de la intervención en España, no la habéis resuelto. 
Volverá una vez, dos, veces, acaso veinte. Volverá con 
nuevas cireustancias, con necesidades mas imperiosas. Lo 
que á mano armada se defiende en España es la dpble cau-
sa de vuestras alianzas territoriales y de la reforma política 
de Europa; por mas que hagáis pará contemporizar y con-
templar impasibles esta guerra atroz, esta guerra crónica 
en que la humanidad se deshonra y parece vuestra aliada, 
intervendréis tarde ó tempráno, porqué está causa es la 
vuestra, por mas que de ella desviéis los ojós. Las ideas 
que luchan en el mundo escogen donde pueden el terreno 
del combate; pero uña vez que lo han escogido no es dado 
á las naciones dejar de seguirlas. Cada cual vá. en ausilio 
de sí mismo al ir en ausilio de su principio. Toda nación 
está obligada uno ú otro dia á ir á hacer sil profesión de fé 
al terreno á que es arrastrada, y las profesiones de fé de 
los pueblos son ejércitos, son batallas. No sois vosotros los 
que necesitáis aprender todo esto. 

Pero ¿si volvemos la vista al inter ior . . . . .? señores, és 
menester tener valor para mirar, es menester tener valor 
para ver lo que ve todo el mundo, para decir lo que todo 
el mundo dice. No soy pesimista por Carácter, ño sueño 
para mi pais peligros imaginarios; creo que nuestro patrio-
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tismo triunfará de todo, y que á través de diversas dificul-
tades llegárémos á ese porvenir á que la Providencia con-
duce á las naciones que llevan en si las ideas del mundo. 

El góbierno dé 1830, lo reconozco y sobre esto jamás be 
abrigado dudas, está consolidado én el terreno de los inte-
reses; pero solo los intereses materiales están én órden; las 
ideas no están en órden; las opiniones no están en pazl La 
anarquía ba pasado de los hechos á las ideas. No hay un 
solo pensamiento gubernamental que una un núméro de 
convicciones bastante grande para dar al gobierno y al país 
una marcha unánime, decidida, irresistible. De esto no 
hay quien no sé queje, y de esto todoS tienen la culpa. 

¿Y por qué? Porque evidentemente ningún partido 
ni el gobierno, ni 1.a oposicion tiene consigo la idea ma-
dre, la idea organizadora, la idea justa y esacta de la .época 
que pudiera dar una base, una impulsión, un sentido vital 
al gobierno nuevo, que no ha sabido aspirar el aire de su 
siglo, ni, convertirse en representante poderoso y solitario 
de uno de esos intereses, de una de esas ideas unánimes que 
dan vida y dirección á los gobiernos de mucho aliento. La 
prueba de todo esto la tenemos en las vacilaciones, en las 
instabilidades del poder; cuando se encuentra el camino, no 
se ya á tientas, se marcha. 

Tanto como vosotros deploro estas incertitumbres, estas 
vacilaciones. Yo no ataco, sostengo hasta donde puedo á 
los hombrés estimables, á los hombres de paz que están hoy 
en el banco delos ministros. Pero nada puede nuestra bue-
na voluntad: este es un hecho. Parece que el suelo parla-
mentario está minado y que el destino de todos es hundirse 
á pocps pasos . . . .Y á mayorías de este género, á mayorías 
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de tres meses, á mayorías sin principios comunes, formadas 
solo para destruir, formadas por coaliciones de antipatías, 
y teniendo en sí el gérmen de su impotencia y de su diso-
lución; á gabinetes desconocidos, anónimos aún, y apoya-
dos en precarias mayorías, queréis dar él mandato de una 
operacion tan delicada y tan larga! un mandato, una firma 
en blanao de dos mil millones para que los remuevan á su 
antojo en el erario y en el país! 

Señores, si el mismo ministerio del 11 de Octubre cayó á 
la primera palabra de conversión pronunciada aquí por M. 
Humann; si á los tres ministerios siguientes los ha inquie-
tado, conmovido y paralizado; si el gabienete actual al de-
clararse convencido del derecho y de la utilidad (grande im-
previsión en mí concepto) os conjura sin embargo á que le 
alejéis esta prueba de peligro, y tanto temo rechazarla como 
aceptarla, ¿no temereis vosotros legar á gabinetes estran-
geros, compuestos acaso de vuestros adversarios políticos, 
una operacion que aun cuando fuera justa, aun cuando fue-
ra útil, necesitarla para consumarse la calma de la Europa 
y la establidad del poder en Francia? 

Antes de concluir iré mas lejos y os diré: Aqui todoí 
sois hombres de bien, hombres conservadores, hombres pe-
netrados de la necesidad de fundar algo sólido, real y dura-
dero en el gobierno representativo de vuestro país. No os 
lisongeais como niños con que las cosas políticas se arraiguen 
en unas cuantas horas, y con que instituciones de siete años 
[s.ete años! un instante en la vida de los pueblos] sean ines-
pugnables y puedan resistir á los grandes choques de los 
poderes entre si, que desploman á las mas sólidas y enveje-
cidas monarquías. (Sensación.) 

Supongo que deis á este ministerio, ó á cualquiera otro 



que os sea mas complaciente, este ¡nprevisivo mandato de> 
sjecutar á toda costa esta voluntad de la cámara de dipu-
tados; y supongo* lo que ignoro, pero lo que: tengo derecho 
de suponer, que los otros dos poderes que forman con vos-
otros la unidad gubernamental, que el. poder real y nía cá-
mara de los pares, mas conservadores porque son perpetuos, 
resisten en su convicción, en, su derecho á vuestra voluntad 
popular; os lo pregunto con conciencia, os lo pregunto con-
fidencialmente, (risas) si es permitido pronunciar estapala-; 

bra en la tribuna, 6 mas bien, lo pregunto á vuestras con-
vicciones intimas y silenciosas: ¿pensáis de buena fé, pensáis 
como buenos ciudadanos, pensáis como hombres de Estado,! 
que la cámara de los pares, ese poder igual á vosotros en de-
recho, instituido por la constitución para contrabalancear e!;, 
vuestro, para oponer el precio de su prudencia y de su rij|l 
durez á la impaciencia siempre apasionada del cuerpo po 
pular, tenga un asiento bastante profundo, un aplomo sobre; 
sí misma bastante ínespugnable para resistir sin esfuerzo j 
sin desperdiciar sus fuerzas en la lucha constitucional que. 
eata Meceríais entre ella y vosotros, (ogitacion en la izquierl 
da) y que de esta lucha entre el p'odér real, la cámara dtj 

»los pares y vosotros, lucha en que inevitablemente seríais 
vencedores, los dos poderes que quereis fortalecer y conso-
lidar, para que basten áda preservación de vuestro nuen: 

estado político, saliesen nías débiles, mas córribatidos, mas 
disminuidos en autoridad moral, en prestigio y en conside-
ración? (Sensación-) 

Dejo esta duda á vuestras reflexiones y concluyo. 
Reconozco el derecho de rescate facultativo.y de buern 

voluntad,, y apoyaré todo proyecto que bajo estas cotidicW' 
nes de justicia liberte al Estado y alivie al contribuyen«, 
Teneis el medio en la maño; dad al contribuyente 12 ó lí: 

millones de una amortización estéril y que ño debeis á los 
rentistas. En cuanto al reembolso forzoso, verdadera tasa, 
verdadero máximum del diñero que va á disminuir en 40() 
millones el capital de la Francia síh restituir ni un cénti-
mo ah contribuyente, (reclamaciones) me. opongo, porque 
choca con la conciencia pública, porque compromete el eré 
ditó, porque rechaza de vuestras rentas esa gran caja de 
ahorros del país, los fondos prudentes, honrados, módicos 
de doscientos mil franceses, para precipitarlos en el acaso 
vergonzoso y ruinoso del agiotaje. Me opongo en fin, por-
que esto es comprometer á la Francia ante la Europa, y 
lanzar un elemento de guerra civil entre las fortunas y de 
division entre los poderes parlamentarios y constitutivos 
del país. El crédito, lo repito, nació en Francia el mismo 
d.a que la libertad. Dejad que estas dos grandes fuerzas 
de las sociedades modernas se apoyen mutuamente; empla-
zad esta peligrosa proposicion, y no os propongáis este gran 
problema mas que resol ver en medio de todos los proble-
mas propuestos en el interior y en el esterior por la revo-
lución de 1830 y para los que debeis conservar vuestras 
fuerzas, vuestro crédito y vuestro patriotismo unánime. 

{¡Muy lien!) 

Si os quejáis con razón de lo que sufre el contribuyente 
mientras el tesoro está repleto de capitales ociosos, ¿no t e -
neis un medio muy sencillo de disminuir el impuesto y de 
enriquecer el tesoro? La deuda flotante tiene 225 millo-
nes en. caja que nada os producen. Al mismo tiempo pa-
ga.s 9 millones, de interés de fianzas. Convertid estas fian-
zas en capitales y en rentas sobre el Estado; hé aquí nue-
ve millones disminuidos en vuestros gastos Por un rasgo 
de pluma sin injusticia para nadie. . Añadid 21 millones 



de rebaja y vuestra amortización exagerada; hé aquí 30 
millones que restituir mañana á los contribuyentes, sin dis-
gustar ningún interés; hé aquí la conversión normal, [ M o -
vimiento en diversos sentidos.] 

Pero al rechazar éste proyectó como acabo de hacerlo, 
al decir la verdad toda á la Cámara y á mi país, permítan-
me los ministros (y saben que nada malévolo saldrá contra 
ellos de mis lábios porque quiero Su conservación) permí-
tanme decirles también lo que pienso de su actitud en este 
debate. (Atención, atención!) 

¿Han reflexionado bastante en el deber que su alta situa-
ción les impone? ¿No son el gobierno, es decir, el pensa-
miento, la dirección, la descísion, la voluntad del país? 
¿No les correspondía la iniciativa de la proposicion ó la ini-
ciativa de la resistencia? ¿Pueden dejar que; una cuestión 
semejante ponga en peligro los derechos, la propiedad, la 
inviolabilidad de las fortunas, y sacuda hasta en sus ci-
mientos lo que hay de mas sagrado en las garantías socia-
les y lo que es mas sagrado que los gobiernos mismos, por-
que es lo qué les sirve de base para poner uña mano re-
suelta en la cuestión? Sin deciros: "Me pertenece antes 
que á nadie," sin apoderarse de ella en un sentido cual-
quiera para ejecutarla ó para combatirla, si en ocasiones 
tan graves la neutralidad no es permitida á los simples ciu-
dadanos ¿lo será al gobierno? Los ministros deben tener 
una convicción: si está en pró de la legitimidad y de la 
utilidad de esta violenta agitación de la fortuna pública, 
que lo digan y que lo hagan; si está en contra, que se co-
loquen enérgicamente como nosotros, firmes con su convic-
ción, entre los que quieren monopolizar la riqueza pública 
en sus manos, en las manos de esta nueva aristocracia ter-
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ritorial, y aquellos á quienes se quiere despojar! En el 
primer caso tendrían al menos la dirección, la moderación 
de los movimientos y el honor de la victoria. En el se-
gundo tal vez serán vencidos; pero ¿qué importa? Hay 
algo mas glorioso que la derrota al combatir por lo que se 
tiene obligación de defender, por la justicia, por la verdad, 
por la inviolabilidad de las fortunas de doscientos sesenta 
mil franceses, por el honor de nuestras transacciones na -
cionales, por la probidad del país? Sí, os lo repito, un go-
bierno debe colocarse al frente hasta de los errores de un 
país, si de ellos participa, como debe colocarse al frente de 
las verdades. De otro modo abdica su naturaleza, y ver-
gonzosamente se deja llevar á remolque de todas las popu-
laridades que no sabe dirigir ni combatir. (Muy bien!) 

Pero si piensa el ministerio que un gobierno cualquiera, 
aun cuaudo fuese tan enérgicamente espoliador como la 
República, aun cuando fuese de derecho divino, aun cuan-
do contase siglos de arraigo en el país, puede borrarse im-
punemente para dejar pasar, el torrente de una pasión pú-
blica, abandonar los grandes intereses de la mitad de la 
fortuna de la Francia amenazada, violada, despojada, dejar 
á estas dos clases de la propiedad, apasionarse, combatirse, 
atentar una contra otra, á su vista, sin tomar la actitud de 
un juez, de un defensor, sin convertirse en escudo de la 
clase inmensa de que parece hacér una concesion á la ne-
cesidad; si piensa que una vez consumado este grande acto 
delante de él, y contra él, ha de recobrar en la considera-
ción y el afecto de una parte de la nación el lugar que an -
tes tenia, se engaña; tendrá en el pensamiento público él 
lugar que se haga él mismo. Los intereses heridos tienen 
mplacable memoria. Cuando M. de Villete, cuya pruden-
cia se pondera, hizo con un fin político, lo que el gobiern, 



dejaría hacer hoy sin convicción y sin objeto, ¿creeis que 
las antipatías que sembró entre las dos clases de los ren-
tistas del Estado y de los emigrados indemnizados no au -
mentaron aquellas mutuas animadversiones que de lejos se 
criaban entre la Restauración y el país? ¿Creéis que no en-
venenaron aquellas desconfianzas que debían estallar mas 
tarde en un derrumbe tan terrible del trono, y que entre 
aquellas voces que en la revista del campo de Marte, gr i -
taban: ¡Abajo los ministros! y lanzaban asi la primera ame-
n a z a de Julio, M. de Villete no reconoció algunas de las 
voces que impotentemente habían protestado contra la es-
pol¡ación de los rentistas de 1824? (Reclamaciones.) ¿Creeis 
que aquel resentimiento, aquel desafecto que cada año veia 
desarrollarse y convertirse en sorda hostilidad, no fueron 
una de las causas lejanas que minaron, que destruyeron 
antes de su caida al gobierno cuya imprudente habilidad 
dio á sus enemigos resentimientos que esplotar? [Viva sen-
sación.] 

Léjos de mí el pensamiento de una amenaza, pero dejo 
esta reflexión á la previsión del hombre de Estado que pre-
side en este momento los destinos dé un gobierno. Honro 
bastante su patriotismo y sa abnegación personal, para sa-
ber que lo que ma= lo afecta en su administración no es el 
dia de hoy, sino el de mañana. No son los embarazos, no es 
la suerte de su gabinete, sino la del gobierno la que dejará 
á sus sucesores y á su país. 

(Numerosas señales de viva aprobadon. Varios grupos 
de diputados de todas las opiniones rodean la tribuna y feli-
itan al orador.) 

• — 

DISCURSO PRONUNCIADO EN LA SESION GENERAL ANUAL DE LA 

SOCIEDAD DE LA MORAL CRISTIANA E L 3 0 DE ABRIL DE 1 8 3 8 . 

S E SORES: 

Si tiene derecho el cristianismo para reclamar la parte 
mas santa en las obras de la caridad legal, del seno de una 
sociedad de moral cristiana era de donde debia alzarse el 
primer grito de escándalo y de reprobación contra las me-
didas destructoras que piden los consejos generales de de-
partamento y que autoriza la administración con respecto á 
los niños espósitos. Hace cuatro años que defiendo esta 
causa contra mi departamento, y os agradezco que me per-
mitáis unir aquí mi voz á la vuestra; no hay otra mas con-
vencida, y diré también, mas indignada. 

En verdad que si algo pudiera demostrar mas, que 
el hombre y la sociedad necesitan, para llevar á cabo una 
grande obra cualquiera, de un motivo derivado de lo alto 
de una fuerza nacida de un sentimiento sobrehumano, y 
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que toda legislación que toma por mira el egoismo y la ri-
queza, viene á parar en la impotencia ó en la brutalidad, 
no necesitaríamos buscar de ello otra prueba, sino en lo 
que pasa á nuestra vista con los niños espósitos, desde la 
derogación del decreto de 1811. 

Sin entrar ahora en un exámen histórico de la conducta 
de las civilizaciones antiguas y modernas hácia esta pobla-
ción de huérfanos que la tierra ha recibido siempre como 
huéspedes, y que por primera vez se le quiere hacer pros-
cribir como á criminales; sin mostraros á estos desgraciados 
niños espuestos en las plazas públicas, recogidos por magis-
trados, vendidos como esclavos ó adoptados por la familia, 
mas tarde llevados al umbral de las iglesias y distribuidos 
á. los fieles corno una materia santa de misericordia y. de 
limosna; las ciudades, las casas religiosas, los señores en-
cargados de su mantenimiento; por fin, los hospicios abrién-
dose á la voz de San Vicente de Paul y toda una legisla-
ción de ternura animándose con la llama é ilustrándose con 
el génio de su caridad; paso de una vez á la situación ác-
tual, á la cuestión de las inclusas y del cambio del lugar, y 
los que ignoren el estado de la cuestioh y van á oirme, 
creerán que miento ó que exagero. Y no diré sin embar-
go, toda la verdad. Escuchad: 

Guando nno de esos pobres niñoá que la miseria abando-
na, ó cuyó nacimiento quiere ocultar la vergüenza, es l le-
vado de noche al dintel de un hospicio donde es esperado á 
todas horas, es depositado en un torno, ingeniosa invención 
de la caridad cristiana, que tiene manos para recibir, pero 
ño tiene ojos para ver, ni boca para revelar; [sensación.] 
el sonido de una campaña anuncia que el torno ha sido 
visitado. Piadosas hermanas qué velan detrás de aquellos 
m u r o s acuden á recoger al recien llegado. Si está desnu 

do);;Io visten; si está cubierto de repugnantes harapos, se 
los cambian por, ropas limpias y tibias. Se despierta á una 
nodriza que el hpspicio aloja y mantiene hace dias para 
que le dé, el pecho. Al dia siguiente, una muger del cam-
po, sana y robust.a y cuya moralidad está comproboda pol-
los magistrados,.se lleva en las espaldas al niño á quien va 
á acostar en la cuna de su propio hijo. Antes se han qui-
tado al niño algunas señalas de reconocimiento,; que que-
dan inscritas en los registros y permitirán que se sigan sus 
huellas, si algún dia las circunstancias que han obligado á 
la madre á abandonarlo le permiten fijar su mirada en su 
hijo y recobrarlo. No es esto todo: varios hombres de bien 
eonsagrados: gratuitamente á esta obra, escogidos entre lo 
que la ciudad encierra de ciudadanos mas puros y mas des-
interesados, forman un consejo de vigilancia de los hospi-
cios, y aceptan la tutela de estos huérfanos:siguiéndolos con 
sus cuidados hasta la morada de la;nodriza. En épocas 
fijas debe presentarles al niño;para qué vean si conserva 
ÍÍU sálüd; en épocas indeterminadas el maire de la munici-
palidad, ó un médico delegado por el consejo de los hospi-
cios va á sorprender á la nodriza y á cerciorarse por sus 
propios ojos de si es tratado maternalmente, de si ha sido 
vacunado, de si se observan con él todas las prescripciones 
higiénicas. 

El niño crece: ha participado de la leche de la madre, 
del pan le los hijos; la módica pensión que el hospicio paga 
por su manutención es un suplemento á la riqueza de Ja 
pobre familia adoptiva, que hace aceptar su presencia como 
un beneficio; en breve se le considera como un hijo mas, 
como un hermano mas en la casa y en la aldea; ninguna 
preocupación ofensiva persigue la circunstancia de su ilegi-



timidad. Todos la han olvidado y la ha olvidado ¿I mis-
mo. Ha crecido con toda la generación contemporánea del 
país; ha estado con ella en el trabajo, en el campo, en la 
escuela y en la iglesia. El preceptor lo enseña, el cura lo 
catequiza, corre á la mesa del marido de su nodriza, apro-
vecha sus cosechas, se casa con una de sus hermanas de 
leche ó con la hija de un cultivador de la aldea vecina, á 
la que lleva en dote la riqueza del aldeano, un oficio, ó sus 
brazos ejercitados en la labranza de la tierra: así aumenta 
esa raza sana y fuerte de los cultivadores, de que despue-
bla mas y mas nuestros campos la insaciable avaricia de 
nuestras ciudades manufactureras; y de una fuente impura 
brota una pbblacion vigorosa, trabajadora, primitiva, que 
cada año da doce ó quince mil labradores á nuestra agri-
cultura agotada de hombres. Los mismos resultados se 
obtienen respecto del otro sexo. Esto no es una ficción, ni 
una utopía; es lo que pasa, ó mas bien, lo que pasaba á nues-
tra vista en toda la superficie de la Francia, en esas nume-
rosas aldeas cuya útil y piadosa industria consistía en cuidar 
de los niños espósitos. Hé aquí á qué punto de perfección 
habia llegado un sistema en que el génio cristiano y el 
espíritu administrativo de la revolución francesa se habían 
encontrado y secundado en una de las mas bellas obras que 
pudiera consolar y honrar á la humanidad. Esto costaba 
nueve millones á un presupuesto departamental y á un 
presupuesto del Estado que se cuentan por miles dé millo-
nes, y estos nueve millones, sacados del impuesto, se devol-
vían al pais en otra forma, y llevaban la prosperidad y las 
buenas costumbres á treinta y tres familias de cultivadores 
indigentes. (Sensación general). 

Pero ahora, escuchad: esos tornos abiertos.de dia y de 

noche para sustituir la ternura y la caridad cristiana ó so-
cial á la de Ta madre indigente ó culpable, y para impedir 
que la vergüenza y la desesperación buscasen el secreto en 
el crimen, esos tornos acaban de ser cerrados en muchos 
departamentos; se les va á cerrar en todas partes, si, los 
van á tapai: como una puerta por donde podia deslizarse 
la misericordia pública. La madre seducida y sorprendi-
da por el testimonio vivo de su debilidad, no tendrá en 
adelante mas que esta alternativa: el deshonor, la repro-
bación de su familia, la venganza de un esposo traicio-
nado, ó . . . . . . no me atrevo á decirlo; pero lo dicen por 
mí lo que se encuentra todas las mañanas en las ban-
quetas de las calles, y lo que todos los dias presentan á 
vuestros ojos los tribunales, lil deshonor aceptado y pu-
blicado, la esposicion en lugares solitarios, ó el infanticidio: 
hé aquí los tres partidos que la clausura de los tornos deja 
á las madres legítimas. [Jno es la vergüeuza, el otro la 
muerte, el último el crimen. Si la esposicion en lugares 
solitarios es el recurso mas común, y si el niño abandona-
do toda una noche, todo un dia en un callejón poco frecuen-
tado, detrás de una puerta, en el átrio de una iglesia, en 
las aceras de una calle, bajo los pasos de los caballos no 
perece de inanición, de frió, ó hecho pedazos por las 
ruedas de los carruages, si un transeúnte lo recoge, se lo 
lleva á un agenté de policía, quien lo entrega á un comisa-
rio;- que á su vez lo manda al despacho de un hospicio. Pe-
ro pronto el hospicio no estará autorizado para recibirlo; 
¿qué se hará entonces? No lo dice el economista, pero lo 
dicen sus doctrinas, y Malthus, su maestro, se atreve á es-
cribirlo. El hospicio lo recibe, pues, por costumbre, por 
lástima, y sin autorización legal es enviado á una nodriza 
como antes; Pero no quedeis tranquilos por su suerte, y 



seguidme hasta el fin para admirar cómo burlado en sa 
crueldad por la misericordia forzada del hospicio, el econo-
mista sabrá volver á encontrar á su víctima y herirla mgs 
tarde con la ingeniosa ferocidad de su sistema. 

Os decia yo que el: niño espósito habia sido llevado al 
seno ele una nodriza; que esta, segura de conservar indefini-
damente. aV niño y; adherirse á él por esa ternura de la car-
ne que parece correr con la leche, llegaba á ser para él una 
madre, y que él encontraba todo lo que la naturaleza.le 
habia negado; padre, madre, hermanos, hermanas, familia, 
enseñanza, patria. 

Este resultado os hacia bendecir á la Providencia y la 
caridad de una sociedad cristiana! Pues, sabedlo; todo es-
to era una falta contra las reglas de una buena economía 
administrativa; y habia en ella una profunda inmoralidad. 
No lo sospecháis así, ni yo tampoco; pero elí economista ha 
descubierto la inmoralidad en los números, y pór un error 
deplorable, para justificar su avaricia, va á tomaros por el 
sentimiento moral, y á demostraros que la misericordia es 
una seducción y que la humanidad es un crimen. Hé .aquí, 
pues, cómo raciocina y cómo obra: cito las palabras de Lord 
Brougham, el elocuente y concienzudo óiígano de esta teo-
ría en acción, nombre ilustre y benéfico que causa pena 
encontrar al lado de semejante sofisma: "La mala conduc-
u ta. tiene una seducción de placeres seguida de una pepa-
u Así, pues, al recibir al niño en el hospicio, dejais el plaT -
u cer á la madre culpable y.la libráis de las consecuencias. 
a ¿Qué diríais de un hospicio destinado á aliviar á los bor-
« rachos?^ 

Partiendo de este principio, cuya falsedad de aplicación sé 
siente desde luego al tratarse de infelices niños, víctimas y 

no culpables de su nacimiento, nuestros economistas edifi-
cados meditan y discuten, y ¿qué han meditado' ¿qué han 
discutido? Si el niño es recibido en la inclusa, es r e -
tirado de la tierra donde ha sido dado á luz, á la manera 
de los romanos, para ser juzgado digno de la existencia, 
para vivir; sí se le ofrece el seno de una nodriza, y educado 
por ella con el amor que tiene á su propia carne, llega á 
encontrar una familia, ó atraerse el cariño de los padres 
adoptivos, ó amarlos él á ellos; si las señales de reconoci-
miento que pudieron ponérsele al llevarlo á la inclusa y la 
proximidad del lugar en que nació, permiten á la ternura 
de la madre seguirlo de lejos en las fases de su vida y r e -
Cogerlo en dias mejores;, la dulzura de esta situación, estos 
consuelos de una vida desgraciada, estos vínculos conser-
vados con la nodriza, con ¡a madre acaso, serán una seduc-
ción tan poderosa para la.esposicío.n de niños, que el sen-
timiento maternal será vencido, y el liber.tinage y el mismo 
matrimonio llenarán vuestros hospicios de hijos abando-
nados, y harán este frió y espantoso cálculo que igualmente 
rechazan la naturaleza y el sentido común. Para impedir 
este abuso imaginario ¿que es menester hacer? ¿Cerrar los 
tornos? esto no es bastante. Los que pasaran por la puer-
ta de los hospicios, ofrecerían aun el escándalo de vuestra 
misericordia. Es menester desterrar á la vez la ternura de 
los padres y el afecto de las nodrizas; es menester proscribir, 
espatriar, esportar, cambiar de lugar, mandar á los niños 
de departamento en departamento lo mas lejos posible, de 
un estremo á otro de la Francia, para evitar que llegando 
á formarse la ternura de. las nodrizas amen á los huérfanos 
que se les confían por un día, y que estos desdichados ni -
ños lleguen á crearse un hábito de afectos y una ilusión de 
familia en las cabañas en que se les ha recogido; es menes-
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ter decir á esos niños que tienen ya de tres, á diez años, á 
los padres que han olvidado que tales niños no eran sus hi 
jos: "Erais padres para estos huérfanos; vosotros, niños, 
érais hijos para estas familias: el hábito, el reconocimiento, 
la seguridad de vivir siempre juntos os habian inspirado 
una consanguinidad casi tan fuerte como la de la naturaleza: 
romped violentamente todos estos lazos, separaos. La ley 
castigará el amor que os habéis concedido tener á otros. 
Tú, niño, serás enviado á otro padre! tú, madre, recibirás 
otro hijo!" (Sensación universal y prolongada.) 

Y no digáis que la ejecución de este cambio de lugar no 
es un rigor, que en nada altera la suerte del niño espósito, 
en nada la de las familias adoptivas, puesto que al niño se da 
otra famillia, y á la familia otro nino! Esto seria mostrar 
una ignorancia ó un desprecio de la naturaleza humana 
que aunque esté en vuestros actos, no puede estar en vues-
tros pensamientos. 

¡Cómo, señores! Arrancar á un niño de tres, cuatro, siete 
ó diez años á la muger que lo ha criado con au leche, al 
padre que lo ha mecido en la cuna de sus.hijos, á los her-
manos, á las hermanas con quienes ha crecido, al pueblo en 
que ha vivido desde su nacimiento, al pastor que le ha da-
do la enseñanza religiosa, al preceptor que le ha dado lec-
ciones en la escuela con todos los niños de su edad, al hábito 
de su trabajo, á todos los afectos arraigados en su alma in-
fantil, á la casa, al campo, al rebaño, al campanario, á la 
lengua, al clima, á todas esas córelaciones institivas del hom-
bre con la naturaleza entera, que forman lo que se llama el 
pais; arrojarlo á cien ó doscientas leguaa de allí, á un clima 
diferente, á otra casa, á una familia que no lo lo conoce, entre 
niños con quienes no tiene recuerdos comunes, ni afecciones 

innatas, á un hombre, á una muger que no son su padre, ni 
su madre, que lo recibirán con repugnancia y con rudeza, 
echando menos al niño que se les acaba de arrebatar áel mis-
mo modo.. . .cómo! ¿no es todo esto un rigor, una pena, el 
destierro, la barbárie? ¿Pues qué es? ¡Ahí Preguntadlo 
á vuestro propio corazon intimamente interrogado, pregun-
tadlo á esos convoyes casi fúnebres de niños espat. Jados 
que encontramos en grandes hileras por los caminos con la 
frente pálida, los ojos húmedos, el rostro entristecido, y que 
parecen interrogar á los transeuntes con su mirada á qué 
suplicio se les conduce! Praguntadlo (veinte veces he pre-
senciado yo mismo estas lamentables ejecuciones) pregun-
tadlo á ese niño á quien vuestros gendarmes arrancan por 
fuerza de la que le ha servido de madre, y que se agarra d 
la puerta de la cabaña de donde van á arrancarlo para siem-
pre! Preguntadlo á esas pobres madres indigentes que cor-
ren de su casa á la del maire, de la del maire á la prefec-
tura, pidiendo la revocación de la orden inflexible, que'por 
no sufrir el dolor de verlo partir, se compromenten á man-
tenerlo gratuitamente, que lo entregan á veces al conduc-
tar del convoy, y despues, arrepintiéndose, corren ti as él has 
ta veinte ó treinta leguas á pié para volverlo á reclamar y lle-
varlo en brazos á la cabaña! Preguntadlo á las maldiciones 
unánimes que se levantan contra una administración sin en-
trañas; á las violencias, á la desesperación, y cosa horrible, 
pero cierta y que es preciso decir, á los precoces suicidios, 
de niños que en un mismo departamento rio pudien ló s u -
frir la congoja de estas separaciones se han precipitado al 
pozo de la casa ó al estanque de la aldea! No, estos im-
placables economistas ja más conocerán el torrente de cólera 
y de desesperación que ha derramado su medida en el co-



razón del pueblo y en el alma de estos niños infelicesl 
(Aplausos) Y se rie de tanto infortunio y nos acusan de 
sentimentarismo y de exageración. ''Esos hombres del 
pueblo, no tienen, dicen, esa sensabilidad que se les atribuye 
un niño no es para ellos mas que un recibo que cobrar ca-
da trimestre, una; cabeza mas en el rebaño." Miserables 
subtefurgios de una desdeñosa teoría que calumnia á la na-
turaleza en las clases pobres para escusarse de juzgarse á 
sí misma. Mas cerca que nosotros de la naturaleza, esas 
almas sencillas la sienten mejor que nosotros, porque no 
sienten otra cosa. Soberbios calumiadores de la clase indi-
gente, intentad pues, arrancar al pobre su perro! no lo. po-
dréis hacer, porque tendréis tantas insurrecciones como al-
deas. Y qué ¿se sublevará el corazon del pobre si le arran-
can superro,.y pensáis que no ha de sublevarse cuando lle-
guéis á arrancarle al niño que su muger ha criado, que ha 
comido su pan, dormido en su lecho, crecido con sus hijos? 
j Ah! si pretendéis establecer costumbres tales cuales las pin-
táis, serán costumbres, sí; però costumbres administrativas, 
c o s t u m b r e s feroces; las sembráis en el pueblo, y un dia vol-
veréis á encontrarlas para vuestra desdicha y vuestro opro-
bió! [Interrupción, aplausos.] 

Esto en cuanto á lo presente; en cuanto al porvenir que 
ja medida del cambio de lugar prepara á los niños abando-
nados, juzgádlo vosotros mismos. ¿En donde está el por-
venir de un hombre? En su pasado, en su naturaleza, en 
su alma, en sus sentimientos, en los hábitos que ha con-
traído. ¿Cuáles la garantía" de este porvenir? El espíritu 
de familia, de pàtria, de sociabilidad, que es cotoo la atmosr 
férá moral del individuo. Pues bien, ¿qué hacéis con el 
cambio de lugar de los niños espósitos? Endurecéis el alma 
del niño, que lleváis de una á otra familia para enseñarle 

que no tiene ninguna. Le arrancais del corazon la dulce 
ilusión de maternidad que nuestras sábias instituciones ha-
cían nacer en él. Lo degradais á sus propios ojos, rebajáis 
su naturaleza mostrándole que no es para vosotros mas que 
uña escoria de la humanidad, en quien nada valen ni los 
afectos ni el llanto, á quien trasportáis de un suelo á otro 
como á un vil animal, ¿qué digo? que no tiene ni siquiera 
la condición del bruto, porque 110 pertenece á nadie. Lo en-
señáis a no adherirse á nada, á no amar á nadie; le hacéis 
un reproche de cada sentimiento desgarrado en él. Hacéis de 
él un no sé qué de humano, sin ninguna de las condiciones 
de la humanidad, cuyos, vínculos todos están rotos de ante-
manó, que tiene que vagar de puerta en puerta, de hogar 
en hogar, sin fijarse en ninguna parte; que nadie educará, 
porque nadie tendrá esperanza, derecho ni responsabilidad 
de su porvenir; y que no tomando de las clases inferiores, 
éntre las que lo colocáis mas que la ignorancia y el vicio, 
irá pronto á aumentar esa plebe flotante é impura de vues-
tras grandes ciudades, á arrastrar su vida en la vagancia 
en las casas de corrección, y tal vez á acabar en vuestros 
presidios. ¿Y llamais á esto un sistema? ¿Y llamais á es-
to economía? (Aplausos.) Si, unos cuantos.céntimos desa-
parecerán en Una forma dé vuestros presupuestos departa-
mentales; pero reaparecerán multiplicados bajo otras for-
mas. Pagaréis en vicios, en gendarmes, en policía, en cár-
celes, en presidio,'en despoblación y en crímenes, siete ve-
pes mas que lo que no quereis pagar en tutela y en provi-
dencia. Sabed que un solo crimen, un solo vicio, un solo 
desorden arruina mas á una sociedad que mil actos de be-
neficencia. 

Tales son los hechos; me da vergüenza descubrirlos, pe-



ro es preciso; porque referir semejantes escándalos ante una 
nación inteligente y generosa es hacerlos imposibles. Vea-
mos ahora las teorías que sirven de base, "Primero, dicen:v 

esto es económico, es dinero menos," como si la humanidad 
debiera someterse á las cifras, y no las cifras á la humani-
dad. Habéis visto que esta era la mas ilusoria de las eco-
nomías, que inmensamente importa mucho mas dinero; pe-
ro es el dinero mam hado por el vicio, ensangrentado por 
el crimen, en lugar del dinero purificado, santificado, fruc-
tificado por la misericordia y la previsión sociales- (Aplau-
sos.) 

¿Qué alegan además? Que así disminuyen de dos mo-
dos el número de los niños espósitos ó abandonados. ¿Y 
cómo? En primer lugar, según dicen, impidiendo la espo-
sicion de los hijos legítimos por madres, y madres que es-
tán en posibilidad de mantenerlos, y que por fuerza ó por 
capricho, los abandonan á cargo del Estado en los hospi-
cios; y en segundo lugar, intimidando de antemano á las 
madres ilegí timas que se corregirán del vicio, ó que se so-
brepondrán á la fueiza de las pasiones ilícitas, sabiendo 
que no podrán ocultar ni abandonar al desgraciado fruto 
de estas pasiones. 

• En cuanto á la esposicion de los hijos legítimos, es cierto 
que se han deslizado algunos abusos en la obra de candad 
que los hospicios están encargados de administrar. Pero, 
á pesar de las estadísticas falsas y de las aserciones com-
placientes, estos abusos se reducen á muy poca cosa, á tres 
ó cuatro por ciento en el número de treinta y dos mil ni-
ños espósitos. Al principio creí en esas innumerables es-
posiciones de hijos legítimos, tan auténticamente enumera-
das por los partidarios de la economía á toda costa. Pero 
habiendo reflexionado mas maduramente sobre esta increi-

ble abnegación de los sentimientos naturales y de los sen-
timientos domésticos, que en un estado de sociedad regu-
lar, hiciera á veinte mil padres y madies uniise para arro-
jar despues descaradamente los frutos del matrimonio á las 
banquetas de las calles, me he preguntado si esto era ve-
rosímil y después si era verdadero. He buscado los he-
chos de este género en los dos departamentos mas abun-
dantes en niños espósitos, y despues del mas minucioso 
exámen, despues de ocurrir al testimonio de los maires, de 
los curas, de los consejeros de los hospicios y de los veci-
nos, me ha sido imposible comprobar un solo caso de es-
posicion de este género. 

De aquí he inferido que debian ser infinitamente raros. 
Esto se dice, esto se escribe, esto se ve poco. Y cierta-
mente la administración es demasiado vigilante para des-
cubrir y publicar el desórden,si realmente existiera. La 
he desafiado á que lo haga, y la desafío todavía. Haga, 
pues, la enumeiación auténtica de esas exposiciones de ni -
ños nacidos en el matrimonio, compruebe al menos cinco 
por ciento en el término medio de los departamentos. Aun 
así no le reconoceré el derecho de cebarse en los 30.000 
niños, y en las 200.000 familias que los reciben; y solo el 
de tomar algunas medidas de sobrevigilancia y de penali-
dad contra los culpables. Pero nada de esto existe, por-
que nada de esto puede ser. En efecto, señores, figuraos 
cuántas veces se encontrarán entre el padre y la madre ese 
acnerdo contranatural para el abandono del hijo que hayan 
tenido de una unión legal, religiosa, patente. Figuraos 
despues cómo bajo el imperio de una legislación en que es 
peifecto el registro civil, y bajo la diaria vigilancia de la 
ley y de las costumbres, habrá podido una madre tener en 
su seno durante nueve meses á su hijo á la vista de sus pa-

13 
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rientes, desús vecinos, de toda la aldea; cómo habrá podido 
dar á luz á este hijo, cómo lo habrá hecho inscribir en la 
municipalidad, ó cómo habrá dejado de hacerlo sin notorie-
dad; cómo lo habrá hecho bautizar en la iglesia, cómo le 
habrá buscado un pádrino y una madrina entre sus conoci-
dos; cómo lo habrá criado ella misma durante algunos dias 
ó héchóló criar en el pueblo, sacádolo déspues furtivamen-
te, depositado, hecho desaparecer, sin que de tantos actos 
imposibles de ocultar y de justificar, no resulte una huella, 
un testimonio, una sospecha de la existencia y de la desa-
parición de este niño de la casa paterna; sin que el maire, 
el cura, la partera, el padrino, la madrina, el pariente, el 
amigo, el vecino, no le dieran cuenta de este niño nacido á 
los ojos de todos, inscrito, bautizado, criado á vista de to-
dos! De dos cosas, una: ó la madre miente y dice: "mi 
hijo ha muerto" y las actas del registro civil la desmienten, 
ó confiesa su esposicion simulada, y entonces ella misma se 
cubre de confusion ante todas las madres. Y notad que si 
esto pudiera verificarse mas fácilmente, seria en las ciuda-
des, en que la vigilancia mutua es mas rara. La pretendida 
estadística responde por mi. No denuncia casi ni un caso 
de esposicion de hijos legítimos en las ciudades. [Sensación, 
interrupción, aplausos.] 

¿Qué queda, pues, de esta falaz escusa^del sistema del 
cambio de lugar? Nada, ó casi nada. Y cuando esto fue-
ra mas frecuente, cuando en una sociedad que no tiene ni 
los ausilios antiguos de la Iglesia ó del feudalismo, ni los 
ausilios mutuos de nna democrácia que se aisla en Su egoís-
mo, ni los ausilios municipales de la contribución para los 
pobres Como en Inglaterra, en una sociedad en que el pro-
letario sin trabajo no tiene Providencia masque en el cielo, 
en que un aumento de niños que educar, de ancianos en-
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fermos que alimentar pueden exceder de sus fuerzas por 
sus necesidades; cuando en semejante sociedad, el Estado 
recogiera y alimentara con el pan público á algunos milla-
res de niños, cuyo único patrimonio es la limosna, ¿haría 
algo que no fuera el mas rigoroso de sus deberes? ¡Oh! 
mientras la democracia no tome su espíritu del cristianismo 
que la produjo; mientras la sociedad no tenga entrañas pa-
ra Sí misma ¿quién las tendrá? ¿quién la defenderá si ella 
se envilece, y se insulta á sí misma con su mezpuina y d u -
ra insensibilidad? [Aplausos, j 

Pero oigo ya la respuesta de los economistas, "La prue-
ba, nos dicen, de que muchos.hijos legítimos son espuestós, 
es el efecto producido en todas partes por la clausura de 
los tornos y el cambio de lugar. En el momento del cam-
bio, multitud de niños son sacados de los hospicios, nues-
tros presupuestos se aligeran, nuestros hospicios van á que-
dar desiertos. Contad, mirad que nos hemos librado de 
Cási la mitad de los niños; nos lian sido quitados. Segu-
ramente los que los recogen son padres y madres legitimas, 
ó al menos padres y madres que pueden alimentarlos y 
educarlos.;? Pues bien, esto no es cierto, fuenza es decirlo 
pára oprobio de nuestra dureza social! Ño son padres ni 
madres los que recogen á esos desgraciados niños en el 
momento en que les amenazais con la esportacion. ¿Sabéis 
quiénes son? Voy á decíroslo, porque lo he visto, porque 
al verlo, mi corazon se subleva indignado contra vosotros, 
y se llena de piedad y de admiración hácia el pueblo de 
nuestros campos. No, no son padres ni madres legítimas; 
son en primer lugar algunas pobres obreras, algunas jóve-
nes seducidas, que colocadas entre la desesperación de per-
der para siempre á su hijo y la vergüenza, prefieren la 
vergüenza, y recogen al niño sin saber cómo habrán de 



educarlo. Estos niños aumentarán un dia el número de 
proletarios sin hogar, y agitarán las ciudades en vez de fe-
cundar los campos. Son, en segundo lugar, algunas per-
sonas caritativas, qué testigos del dolor de las nodrizas á 
quienes se van á quitar los niños que han criado y la pen-
sion del hospicio, íes dicen: "Conservad al niño y> pagaré-
mos las mesadas.» Son, por fin, en número inmenso las 
familias indigentes que no pudiendo resolverse á separarse 
de los niños se deciden á quedarse con ellos, sin ninguna 
remuneración! Es decir, que la limosna sagrada del Esta-
do que debia dar la propiedad, la dan en lugar de vosotros 
los pobres labradores y los indígenas! ¿Es esto responder 
al sofisma que los calumnia para escusarse? Sí, yo lo veo 
todos los dias; las nodrizas y sus maridos son quienes entre 
la pérdida del salario ó la pérdida del niño resisten algún 
tiempo, fingiendo que quieren entregar al niño á la adminis-
tración; despues, cuando llega el momento de la separación, 
sienten que se les rompe el corazon, y llorando vuelven al 
niño á la casa para que participe del pan de la pobre familia. 
¡Qué ejemplo y qué lección! Hé aquí la esplicacion de vues-
tras cifras, de esas cifras conquecreeis triunfar! Hé aquí 
la cifra de las virtudes de este pobre pueblo que tiene mas 
alma que vosotros! hé aquí la cifra de vuestra avaricia 
y de vuestra dureza de corazon! \_Larga interrupción y 
aplausos]. 

En lo que concierne á los verdaderos hijos ilegítimos, cu-
yo nacimiento debe quedar en el misterio ¿qué es lo que 
hacéis? ¿á qué esponeis el corazon humano cerrando estos 
asilos secretos que son una de las mas sagradas invencio-
nes de la misericordia y del pudor público? ¿en qué inexo-
rable congoja colocáis á la joven madre seducida, á la mu-

ger culpable que lleva consigo el fruto de su debilidad ó la 
prueba de su infidelidad? Llega su hijo al mundo; si ne 
sabe la falta, queda perdida para con su familia, sus amos 
y sus vecinos; la condenan el mundo, las costumbres, la so-
ciedad y la religión: la amenaza acaso una terrible vengan-
za; es menester que ella perezca ó que desaparezca el testi-
monio vivo de su deshonra. Hé aquí la terrible alternativa 
en que colocáis á esta muger en la soledad, en el silencio 
de la noche, en el delirio de la fiebre, y así os a tra veis á 
decir que no aumentará el infanticidio! No aumenta! qué 
sabéis de esto? Es un crimen mas fácil de ocultar.? Y no 
aumenta! Y la esposicion en las calles, en los albañales, 
en los sitios solitarios asimilados por la ley al infanticidio! 
Os atreveis en vista de tantos hechos, tan multiplicados y 
tan recientes á afirmar que no aumenta? Pues yo os digo 
que el infanticidio aumenta bajo una ú otra forma, que se 
estenderá monstruosamente en las ciudades y en los cam-
pos, y para afirmarlo no necesito saberlo, me basta leer 
vuestras ordenanzas y vuestras decisiones. Es imposible 
que la causa no produzca sus efectos: ¿y no teneis frecuente 
diariamente estos espectáculos ante vuestros ojos? No ha-
béis visto en esta misma semana abandonados y muertos á 
estos infelices niños en las gradas del mismo palacio de la 
cámaia de diputados, como para protestar con sus cadáve-
res contra la barbàrie de vuestras leyes? \_Profuncía y uni-
versal sensación.] 

Apresuraos, señores, á lanzar el grito de alarma y á 
protestar en peticiones unánimes y enérgicas contra estos 
sofismas de un sistema cuyas consecuencias, si dejárais es-
tablecerlo por una administración imprevisiva, llegarían á 
ser un crimen nacional y el oprobio de nuestro época. De-
jadlos hablar, dejadlos escribir, dejadlos contar, habrá algu-
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na vez buenas razones para una inrhoralidad? Y qué ra-
zones? "Cuidado! os dicen; si abrís hospicios para los bor-
rachos, ¿no aumentará la embriaguez? Del mismo modo 
recibiendo á los niños espósitos en vuestros hospicios, no 

. daréis una prima al libertinage, á la pasión, á la multiplica-
ción de los nacimientos ilegítimos en la clase que no puede 
alimentar á sus hijos.'" 

Y son hombres sérios, hombres de Estado, hombres de 
ciencia y de sistema los que desconocen ó desprecian bas-
tante á la humanidad pensadora y al corazon del hombre 
para daros estos miserables pretestos? ¿En una pasión mas 
fuerte que la muerte, según la Escritura, y que no es nada si 
no es el delirio y lá embriaguez de la razón, los hombres, á 
quienes no intimidan los peligros mas inminentes, ¿conserva-
rán bastante sangre fria y bastante imperio sobre sí mismos 
para leer vuestras decisiones, para examinar y pesar, cuáles 
son las eventuales probabilidades que la supresión de los tor-
nos y de los hospicios deja á los frutos de su falta? Esas 
jóvenes, esos hombres que se unen á la faz del cielo y 
de la tierra por medio de un legítimo matrimonio, con la 
esperanza y el deseo de tener hijos y de educarlos, ¿no se 
casan sino con la intención convenida, premeditada de ar-
rojar á sus hijos á vuestros hospitales? En verdad, no ha-
bría respuesta séria á semejantes suposiciones, si el sofis-
ma no se convirtiera en legislación destructora; pero la 
risa es sofocada por la indignación. Sí, no hay duda; si 
fundáis hospicios para los ébrios, aumentáis la pereza y la 
mendicidad. Pero los ébrios son culpables; pero lo son los 
mendigos que pueden trabajar; la prima que les dierais se 
ría una prima á sus vicios. ¿De qué son culpables esas in 
felices criaturas que caen dedos brazos de sus madres á los 
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vuestros, esos millares de niños que nacen sin tener el de-
recho de nacer, y á quienes imputaréis como crimen la de-
bilidad, la falta de sus madres y la dssgracia de su naci-
miento? (Sensación.). 

Castigais sin duda á los ébrios, á los mendigos, á los va-
gamundos? debiérais castigarlos mucho mas; vuestra legis-
lación está hecha contra el crimen, y contra el vicio; los 
castigais proporcionalmente á su delito; pero no los casti-
gáis de muerte. Y aquí castigais de muerte ¿á quiénes? 
no á los culpables, sino á los mas inocentes de todas las 
criaturas, á esos millares de niños que vienen á imploraros 
la vida! ¡Ah! cuando la legislación conmueve así vuestras 
entrañas y escita en vosotros tales remordimientos, cuando 
la naturaleza murmura y se subleva contra la ley, cuando 
vuestra mano se estremece al ejecutar lo que ha decretado 
vuestra lógica sin alma, desconfiad de la ley, deteneos, es-
tad seguros de que se os engaña! la naturaleza y las buenas 
leyes jamás están en contradicción, y desde el momento en 
que la una condena, estad ciertos de que la otra ha mentí-
do. (Numerosas señales de adliension.) 

Me detengo. Veamos bien cuál es la vía en que entra-
mos, y qué camino quieren dar á nuestra democracia es-
trecha hace años las doctrinas materialistas del economismo 
inglés. Queremos organizar la fraternidad Social, y olvida-
mos el cristianismo que la hizo practica en nuestras cos-
tumbres y en sus obras, antes que la revolución de 89 hu-
biera ensayado organizaría en nuestras leyes! Queremos 
fortalecer la propiedad, base de la familia, y hacemos de la 
propiedad una tiranía esclusiva y cruel que estrechándose 
mas y mas en sí misma, llegará á ser su propio dios y con-
denará á la muerte, al abandono, á la vagancia á clases en-
teras de la sociedad; á novecientos mil niños espósitos que 
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actualmente viven en su seno: que fundándolo todo en la 
economía, acabará por no tener gobiernos humanos, ni aso-
ciaciones humanas, sino asociaciones y gobiernos de con-
tribuyanles en que el dinero no será solo el signo de la r i -
queza, sino también el signo de la moral, de jo justo, de ltf 
honesto! Ño es así como se evitan las revoluciones; así es co-
mo se preparan! Yo no soy fanático entusiasta de la revolu-
ción francesa: mucha sangre la manchó, y el tiempo no ha he-
cho todavía la liga del crimen y déla virtud. Pero si es po-
sible distinguir un principio dominante, y por decirlo asi, e 
alma de aquel gran movimiento social, seguramente es el 
principio cristiano, el principio del ausilio mútuo, de la fra-
ternidad humana, de la caridad legal. Se le ve salir, brotar 
de cada ley de la asamblea constituyente, y brillar, aun en 
medio de tantas tiniablas, en las borrascas de la Convenció^ 
(Aplausos.) 

Entonces, si un legislador hubiera propuesto esportar a 
treinta y tres mil niños al año, desgarrar los afectos nacidos 
en doscientas mil familias, tapiar los tornos, y cerrar los 
hospicios, habría quedado anonadado bajo la indignación 
de sus colegas y las maldiciones del pueblo. Entonces se 
hacían leyes políticas bárbaras, y leyes sociales suaves y 
humanas: por qué? Porque si no se escuchaba mas voz que 
ía de las pasiones contra los enemigos políticos, la de la na-
turaleza no estaba todavía sofocada bajo la lógica de los in-
tereses y la sordidez de los sistemas. Entonces se multi-
plicaban los asilos, los hospicios; se daba á la pátna la tu-
tela de los niños abandonados, se hacia que el Estado adop-
tara á los huérfanos. Se hacia lo que habia hecho San 
Vicente de Paul; se hacia lo que hoy deshaeeis vosotros. 
Se equivoca el cristianismo? serémos nosotros los que tene-
mos razón? Respondan los hechos: el sistema de candad 

tiene algunos abusos; se resuelven en un poco de mas dine-
ro empleado en educar una generación sana y fuerte para 
vuestros campos. El sistema de los economistas tiene tam-
bién sus abusos? la depravación y el infanticidio: escoged. 
Por mas que hagais, habrá siempre en las organizaciones 
humanas un vacío inmenso que solo podrá llenar la bene-
ficencia. No os diré, "haced lo que la Convención;" pero sí, 
"haced como el Evangelio," dad gracias á Dios de que deja 
á la sociedad espléndidas limosnas que dar, obras santas de 
caridad que consumar. Así sentirá que es de Dios, y que 
algo divino la anima y la eleva mas allá de estos viles inte-
reses del tiempo y de la materia, á que en vano hay quie-
nes intenten rebajarla. (Aplausos.) 

No condeneis al vicio ni á la muerte á esos niños que os 
abandonan la vergüenza ó la miseria. Una sociedad que 
no supiera que hacer del hombre; una sociedad que no con-
siderara al hombre como el mas precioso de sus capitales; 
una sociedad que recibiera al hombre á su entrada en la 
vida como una plaga y no como un don; una sociedad que 
no supiera defender la propiedad, sino á costa de la moral 
y de la naturaleza; una sociedad semejante . . . . ya estaría 
juzgada; sería preciso apaitar de ella los ojos! [_.Sensación.] 

Conjuro á la asamblea á que proteste contra las medidas 
adoptadas por la administración de los departamentos, y á 
que dirija peticiones á las cámaras para que sea revisada 
la ley relativa ! los niños espósitos, conforme á los princi-
pios del decreto de 1811, ¡_Resuenan aplausos prolongado» 
por todo el salón.'] 



DISCURSO PRONUNCIADO EN LA SESION DEL 1 0 DE MAYO DE 1 8 3 8 . 

SEÑORES: 

Oigo en la caraara voces que dicen que voy á hablar en 
el mismo sentido que el preopinante; se engañan, voy á apo-
yar sin duda sus excelentes consideraciones contra el siste-
ma exagerado de las campañas; pero voy sobre todo 4 de-
fender un derecho social, un derecho del gobierno que en 
mi concepto no fué ayer bastante sostenido ppr el mismo 
gobierno. No censuro por esto al señor ministro de nego-
cios estrangeros: esta opinion data de mucho tiempo en su 
espíritu; pero su convicción que honro, nos deja todas las 

nuestras, y yo teqgo el derecgo y el deber de sostenerlas 
aquí. 

Algunas voces. Entonces es en el mismo sentido! 



Pero permitidme antes confesar la impaciencia, la irrita-
ción de espíritu que esperimento desde que se abrió este 
debate, que esperimentaba ayer todavía en medio de la ad-
miración que me inspiraba el elocuente orador que nos im-
presionaba tan vivamente al fin de la sesión, al ver toda la 
autoridad de la ciencia, todo el poder de la palabra, emplea-
dos en contestar al país una de sus necesidades mas urgen-
tes, la ejecución inmediata de uno de los caminos de fierro 
qué deben colocarlo al nivel de la industria y de la civili-
zación de los pueblos vecinos. i 

Llego aquí al orden de las objeciones espuestas ayer 
por M! Berryer. Como este elocuenté orador, tampoco quie-
ro escluir á los intereses privados de su parte de acción le-
gítima. Este círculo abraza, señores, todo lo que no in -
vade el interés general. ¿No es bastante estenso? y ¿no veis 
desde hace siete a ñ o s q u e la asociación privada ejerce li-
bremente su acción? ¿no la veis disputarse la industria y 
el territorio para fecundizarla? Y ¿no son prueba evidente 
de su libertad las doscientas compañías que en quince me-
ses se han formado en el país? 

Pero si la asociación privada tiene su parte, sus dere-
chos, su utilidad, sus servicios ¿se deben desconocer hasta 
tal ¿punto las atribucionesdel gobierno, que se le retire lo 
que pertenece esencialmente al Estado, es decir, la direc-
ción, el dominio, la vigilancia, la determinación de las gran-
des obras? ¡Cómo! según la b e l l a espreqion del ministro 
beba, la Bélgica por un esfuerzo desproporcionado á sus 
fuerzas os da cita en sus fronteras;'la Europa entera acude 
para multiplicar y completar su riqueza, solo la Francia 
ba de faltarl Se os consulta este medio defensivo de lle-
var en un moméuto vuestras fuérzas del centro á la cir-
cunferencia, de elevar, con la baja el trasporte, el valor 

de todas las primeras materias; y vosotros decís no y siem-
pre no! y una comision compuesta de los hombres mas con-
sumados de esta cámara, despues de tres meses de estudio, 
no os discute mas que dificultades y no os trae mas que 
negaciones! (Muy bien!) 

Pues bien; nosotros á nuestra vez dirémos, y lo dirémos 
de un modo tan enérgico y tan firme, que ¿1 país nos se-
cunde, y tengamos lo que en vano pedimos para él hace 
siete años: grandes líneas de caminos de fierro ejecutadas, 
no al acaso de las combinaciones de los intereses privados, 
sino bajo la direecion y ejecución del Estado. (Muy bien.) 

Y ¿por qué escluir al gobierno que no es mas que la ac-
ción del país, de las obras.que la nación quiere llevar á ca-
bo? ¿por qué se levanta este clamor luego que se pronuncia 
la palabra gobierno en una empresa cualquiera? ¿Por 
qué? Porque en Francia hace veinticinco años que el go-
bierno está fuera de la ley; es el enemigo común, es pre-
ciso ligarse contra él, negar lo que afirme* afirmar lo que 
niegue, hacerlo todo sin él, declarándolo incapaz, embara-
zoso, impotente para todo; separarlo de la nación, conde-
narlo á un ostracisimo polítido, comercial é industrial que 
lo ponga fuera de todo lo que el país quiere hacer; decirle: 
"Lo harémos todo sin tí, ó no harémos nada;" y no dejarlo 
existir al frente de la nación, sino como una grande y cos-
tosa inutilidad, destinada á declarar nuestra impotencia, y 
á servir de blanco á todos los reproches, á todos . los insul-
tos, á todos los epigramas de que vive una envidiosa popu-
laridad! 

Mucho tiempo he tratado de esplicarme esta rareza ines-
plicable de un país que se fracciona en dos, y establece de ' 
buena gana este antagonismo entre dós ciudadanos y el go-
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Tierno. ¿Será menester decirlo? Esto no se esplica sino 
por un anacronismo de la oposicion. Las oposiciones se 
creen todavía en el tiempo en que el país y el gobierno eran. . 
dos- en que el gobierno despótico, aristocrático, absoluto 
por naturaleza, era un ser aparte del país, y lo esplotaba á 
merced de su avaricia, en beneficio de sus cortesanos y de 
sus seides, con el impuesto, con el monopolio, con todos los 
rigo.es con que lo agovíabapara alimentar las prodigalida-
des y pagar los instrumentos de la tiranía. 

Entonces ciertamente la oposicion debía nacer, crecer, 
constituirse en espíritu permanente de resistencia y de lu-
cha, y decir: "Aquí el gobierno, allí el país, allí los ciu-
dadanos, todo lo que neguemos al gobierno será adquirido 
por el país, será ganado por los ciudadanos." Esto era cier-
to, era consecuente y era además valeroso. Pero, ¿estáis 
ahora en el mismo caso? Acaso no habéis notado que ha 
habido siete u ocho revoluciones desde 1789, desde el ré-
gimen del bonplaidr; que cada una de e.tas revoluciones 
ha hecho entrar al país mas profundamente en el gobierno; 
q u e l a s e l e c c i o n e s , l a responsabilidad, la inspección, la ini-
ciativa han venido á asegurar superabundantemente la in-
tervención del país en sus negocios; que los gobiernos no 
son mas que la acción de todos los ciudadanos centralizados 
en el poder, que todo sale de vosotros, os corresponde, os 
está sometido y que el gobierno no es mas que la acción de 
la nación? Para quien quiera que no ve todo esto, no hay 
evidencia. Interrogad, examinad, dad cuenta de vosotros 
mismos. ¿No sois vosotros los que estáis aquí, los que 
habíais, los ,que votáis? No imponéis la ley de vuestras 
mayorías á los ministros? Son ellos otra cosa que los eje-

cutores amovibles de vuestra voluntad, combinada con los 
dos poderes que vosotros mismos habéis constituido? Y 

^vosotros ¿quiénes sois? No sois los mandatarios de la opi-
nion y de la voluntad de vuestros electores? Y detrás de 
estos electores, ¿no teneis otro país legal que elige, que vota, 
que contrata, que gobierna la parte.inferior de intereses que 
le está confiada? Puede haber arriba, abajo, en la cumbre, 
en los grados todos de la administración nacional un solo 
acto de alguna importancia que no sea la espresion, la ac-
ción de una mayoría, el acto de la nación, que obra? No, 
esto es tan evidevte como la constitución misma del país. 
Separar el gobierno y el,país.en semejante estadq eje cosas, 
ponerlos el uno contra el otro, es el contrasentido ininteli-
gible en-.^ue puede caer un país, espiritual; es tomar para 
combatirse á sí mismo las armas que se habían forjado para 
combatir á gobiernos opresores; luchar con los fantasmas 

. de un ,pasado muerto; es tomar á 1838 por 1788. No hay 
asombro bastante para semejantes equivocaciones que se 
perpetúan veinte años en el espíritu de ciertos hombres pe-
trificados en la oposicion. En cuanto á nosotros, lo repito, 
el gobierqo es la nación misma, en tanto que esta no sea 
destronada;, es la nación administrando sus negocios. ( M u y 
lien.) 

Péro áquí volvemos á encontrar á nuestros honorables 
adversarios en sa mismo terreno. Se trata, pues, de los 
mas grandes negocios que un país haya tenido qúe llevar 
á cabo, de crearse por medio de vías férreas una viabilidad 
política, comercial, militar, industrial, cuyo alcance nadie 
puede calcular desde ahora. Se trata de la conquista del 
mundo, de las distáncias^ del espacio, del tiempo, de mul-
tiplicar hasta el infinito las fuerzas y la industria humanas, 



abreviando todos los obstáculos: se trata de lo desconocido 
pero de un desconocido cierto. Pues bien, ¿la nación Ò el 
gobierno obrará por sí mismo, ó se abstendrá escrupulosaí, 
mente de la acción, comò quieren los miembros de la co-
misión, y dejará obrar á los individuos y á las compañías, 
asociaciones de individuos? Esta es toda la cuestión. Es 
inménsa, es política, es mas que política, es social; resuelve 
Ó pierde todo vuestro porvenir, implica todo vuestro desti-
no áctiV'o, es el nudo de vuestro progreso indefinido ó de 
•Vuestro perpetuo estancamiento en la impoteñeia en que se • 
os mantiene. Os hará a v a n z a r ó retroceder un siglo, se-
gún cómo la resolváis. Os coloca á la cabeza ó á la cola 
de las naciones industriales; imbuye á vuestra generación 
el espíritu litaitadó del individualismo, incapaz de grandes 
cosas, ó hace de Vuestros treinta millones de hombres un 
todo compacto que obra en su I.bértad con toda su fuerza 
y su voluntad reunidas, disciplinadas, irresistibles, y t e -
niendo en cuenta sus intereses generáles, la universalidad 
tfé:su territòrio y la perpetuidad de su duración como pue-
blo. Hé aquí él alcance de la decisión que vais á tomar. 
¡Que ño pueda yo encontrar espresiones para trasmitiros 
¡a cohviccion clara, fuerte, evidente, reflexiva que me hace 
rechazar como una calamidad social las conclusiones com-
prensivas y pequeñas, falsas y mezquinas de vuestra co-
misión! Pero.dejadme al menos decir algunas palabras! 

Y ante todo espliqnémonos bien, para que no haya en -
tre nosotros mala inteligencia política en una cuestión ma-
teiial. 

Hay dos palabras qne ensordecen al mundo hace quince 
años, y que no están esplicadas todavía: centralización y 
descentralización. La cuestión de los ferro-carriles está 
toda en la inteligencia de estas dos palabras, que sirven de 
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unión á las palabras mas opuestas. Sabéis cuán fácilmen-
te se pagan los hombres de palabras, y las repiten sin de-
finirlas y sin comprender su alcance, según la cuestión en 
que se les coloca. Hay, pues, Un partido que tiene por 
divisa: "Centralización," otro que toma por símbolo "Des-
centralización," y que convenga ó no convenga aplican su 
divisa ó su símbolo á cuanto se presenta á su discusión. 
Dicen la palabra y creen que todo está dicho. Pero voso--' 
tros no sois de estos hombres; no creéis ciegamente en uña 
palabra; queréis comprender, comparar, juzgar. Exami-
nemos, pues, un momento en esta tribuna lo que hay de 
cieito y de fiilso én estas dos palabras, según como Se apli-
can, En cuanto á mí, hé aquí como las entiendo: 

¿Habíais de la libertad política, de esa parte, de derecho 
y de acción que los gobiernos libres dejan á todos los ciu-
dadanos para ir después á derivarla de" ellos y que hace 
queja acción del gobierno sea el pensamiento de todos? 
Soy el partidario mas decidido, el mas radical, si me pasais 
la palabra, de esta naturaleza de descentralización, que es 
Ja libertad, la moialidad, el progresó del mundo. ; Dejar á 
todos los ciudadanos la mayor parte posible de derechos; 
hacéiselos ejercer libre, leal, eficazmente por medio de las 
elecciones, las garantías, la inspección de todas clases, en 
todos los puntos de la circunferencia, hacer radiar et de-
recho y la libertad política én todas partes, en todas las 
clases, en todos los individuos de la nación, COmo el sol, á 
fin de que cada uno, si esto fuere posible, pudiera tener su 
parte, su luz, su calor vivificante y qué en ün Estado bien 
ordenado cada ciudadano pudiese parodiar pór-decirlo asi 
estas palabras de un rey y decir con Verdad: "Él Estado 
soy yo, el Estado es mi derecho, mi pensamiento, mi vo-
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1 untad," hé aquí la descentralización que quiero, hé aquí 
la que engrandece la esfera de la inteligencia, de la volun-
tad, del bienestar, de la moralidad de los pueblos, la desar-
rolla, la organiza, la perfecciona. l i é aquí el progreso y 
la obra de nuestros siglos. 

Pero una vez que el gobierno libre en su naturaleza po-
lítica ha derivado su mandato, su fuerza, su derecho, por 
medio de esta descentralización política, de todos los pun-
tos de la circunferencia; una vez que el pasamiento de _ 
cada uno ha llegado á ser legalmente un pensam.ento pú-
blico, un pensamiento nacional, una vez que cada unole 
ha dado la sanción por decirlo así individual, por sí mismo 

por sus mandatarios, ó por el órgano de las mayorías, el 
papel cambia, como ha cambiado el deber; y el Estado de-
be concentrar entonces esta voluntad general en una inten-
sidad y en una unidad de voluntad y de acción administra-
tiva, tan omnipotente como debe serlo la acción colect.va 
de una nación. Debe, digamos la palabra, centralizar tan-
to mas su acción y su administración, cuanto que el dere-
cho político está mas diseminado por la forma de gobierno; 
y esto es lo que maravillosamente y como por instinto han 
sentido los gobiernos libres; esto es lo que la Francia ha 
sentido tan enérgicamente. Cuando al pasar del despotis-
mo á la libertad, en 1789, comenzó por romper todas sus 
provincias, todas sus representaciones federativas, todas sus 
administraciones provinciales, todas sus administraciones 
locales, todo lo niveló, lo borró, lo uniformó, lo llamó todo 
á la acción una é irresistible del centro administrativo, y 
por decirlo así, se refundió de un solo golpe en un poder 
ejecutivo capaz de imprimir el movimiento á las partes 
mas muertas de sus estremidades, y de resistir, como un 

sólo muro nacional á lá federación en el interior y á la Eu-
ropa én el estérior. 

Este pensamiento es el que la hizo resistir y vivir, este 
pensamiento es el qne produjo aquellas maravillas de resis-
tencia en la guerra y de creaciones materiales en lá paz. La 
vida y la unidad son una misma cosa en un pueblo; mientras 
mas se completa la vida, mas se señala la unidad en las na-
cionalidades que se aglomeran, en la administración que se 
uniforma. . La historia bien comprendida no dice mas que 
esto: Descentralizar una nación es descuartizarla viva. 

Hé aquí mi sistema y hé aquí el vuestro. Vosotros 
quereis paralizar, descentralizar la administración, que con-
fundís con la libertad, con el» derecho individual. Y yo 
quiero descentralizar como vosotros el derecho político, y 
descentralizar mas poderosamente' aún la administración 
general del país. Digo general, porque lo mismo que vo-
sotros, no quicio quitar á las unidades locales lo que les es 
necesario para obrar en la esfera estrecha de la localidad. 
Y ¿cuál es el resultado de vuestro sistema?. Debilitar la 
misma libertad, convencerla de impotencia, y hacer de ella 
no sé qué fuerza diseminada, abstracta, incoherente, que se 
niega á sí misma los medios de acción colectiva, que lo 
deja todo al interés individual, el mas limitadb, el menos 
moral, el menos activo, el menos regular, el menos social 
de todos los. intereses, en una una palabra, el resultado de 
vuestro sistema es enervar á los gobiernos libres y deshon-
rarlos, haciendo patente en todo su incapacidad para las 
grandes cosas. ¿Quién comprende mejor y quién honra mas 
la libertad? ¿Vosotros, ó nosotros? Nosotros no queremos, no 
querrémos jamás la libertad como vosotros la entendeis, por-
que es una libertad cuya fuerza única es. la resis tencia, 
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mientras la nuestra es una acción, una fuerza, que sabe 
comprenderse, producirse, encarnarse, organizarse y obrar; 
porque, no lo olvidéis, la libertad no es mas. que un medio, 
no es un fin. El fin de los pueblos es la acción; y si de-
beis, siguiendo las tendencias de vuestras teorías, paralizar 
el mundo con vuest.o individualismo, os diré: "implorad 
al despotismo. Cualquier cosa es mejor para un pueblo 
que e^a libertad inerte é impatente que quereis da, le. No # 

la quiero, porque en vez de cetro le ponéis upa caña en la 
mano. Quiero que reine, pero con tal que obre." 

En e s t o está toda la cuestión de las compañías. ¿Debe 
el gobierno abdicar en sus manos para la obra de los ferro-
carriles? ¿ó sistemáticamente y con escrupuloso celo debe 
reservarse desde el principio la consumación de esta gran-
de obra? No vacilo en- declararme formal y atrevidamente 
en favor de este último partido, y esto por motivos para 
mí omnipotentes y tomados desde,un punto de vista ente-
ramente diferente de aquel en que se colocan el relator de 
la comision y el honorable preopinante. 

Ante todo, comienzo por decirlo, quiero caminos de fier-
ro. Entendámonos, señores. No quiero improvisar atur-
didamente un t e g i d o completo, emprendido en mil puntos 
á la vez, terminado en ninguno y que precipite al pa.s en 
un esperimento de dos mil millones: quiero primero uno, 
grande, el mas necesario de ¿odo*, porque ha de ir á unirse 
á todo un sistema de vías semejantes ya organizado en 

. vuestras fronteras del Norte. Quiero el de Bruselas ante 
todo. Quiero en seguida el de Paris á Estrasburgo, y des-
pués el de Paris á Marsella. Quiero, pues, caminos de 
fierro inmediatamente emprendidos y pronto y realmente 
terminados. A pesar de este asalto de compañías que pa-

recen disputarse la conquista del suelo, tengo la convic-
ción de qué no tendréis un sólo ferro-carril de interés 
general por medio dé las compañías; y ésto, pór la mejor 
délas razones, por la razoñ de que lós caminos de fierro 
concebidos en grande y bajo el punto dé vista nacional no 
producirían interés alguno á las compañías. Las compa^ 
ñías son una entidad comercial que no obra por patriotis-
mo, sino por egoísmo; por avaricia, pór una avaricia loáblé 
si gustáis, peroen fin, por un motivo personal y estrechó. 
¿Qué se sigue de aquí? Que en todas las fracciones del 
territorio, de ciudad en ciudad, de tina fabrica ó de una 
mina á ün rió, de ühá capital á un centro de pobl&cibn in-
mediato, lás Compañías harán las obras, porque allí se e n -
contrará por escepcion una masa de trasportes y una certi-
dumbre de lucro suficiente para incitarlas y remunerarlas, 
pero en otrá escala, én Urt territorio estenso, cüyós espacios 
Considéráblek estén désierto? y sean ifnproductivos; pero 
bajo el punto de la utilidad gehéral de los países, para üríir 
"la nación á otra nación, ó pará hacerle atravesar su propio 
suelo por una línea militar ó política, las compañías nó 
pueden presentarse sinceramente: estó nó és posiblé. Mi -
rad, pues, á lo que se reducé su patriotismo': á acumular 
objeciones contra el sistema del gobierno jr á li'aéerós ©fer-
ias aparentes. Pero ¿que son. én el fondo estas ofertas? lá" 
petición de un privilegio y de un monopolio. Os dicen: 
"Dadnos un mínimum de interés de cuatro por ciento y 
el privilegio de emitir nuestras acciones en la Bolsa, y va-
mos á hacer todas las líneas nacionales que determinéis,* 
es decir: "Dadnos el interés mas fuerte que apenás encuen-
tran hoy los mas grandes capitales, los capitales en masa» 
y despues, con esta certeza de no perder nada, con esta 
prima enorme á la confianza, vamos á emitir 2 ó 30(> 
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millones de acciones sobre la plaza; nuestros agentes de 
cambio van á acreditarlas; nuestros periódicos á comentar-
las en letras mayúsculas en todas sus columnas. La cer-
teza de jamás bajar del cuatro por ciento, y los cálculos 
hipotéticos sobre las tarifas enormes que nos concedeis, ha-
rán subir estas acciones mas allá de cuanto se ha visto en 
nuestros dias: realizarémos en seis meses un beneficio de 
c i e n millones sobre nuestras acciones: despues.el camino se 
hará como pueda. Poco nos importa, responden los em-
presarios y el Estado: "sálvese el que pueda!" Y de este 
sálvese el que pueda sacarán algunos centenares de millo-
nes, ;dejando detrás á los accionistas con los caminos sin 
concluir y al Estado comprometido. O bien, si no les dais 
un mínimum de interés garantizado, les daréis el monopo-
lio del mas inmenso agiotaje que jamas se ha ejercido en 
grande en Europa: tendréis una crisis semejante á la del 
Mississipi, pero caminos de fierro, solo los veréis en la 

-Bolsa. [Señales negativas.'] 
: Decís que no; que teneis ofertas, garantías, certidumbre. 

Sin el mínimum de interés garantizado ó tarifas exhorbi-
tantes y opresoras del pueblo, perdonadme, no desmiento 
vuestras convicciones, sino los hechos, es imposible que 
tengáis ofertas r e a l e s para una linea francesa y nacional, 
cuando está demostrado que los ferro-carriles de Birmin-
gham á Manchester, de Saint-Étienne & Lyon, de Bruse-
las á Amberes, los excepcionales de Europa no rinden mas 
que dos y medio y necesitan ya repararse á costa de los 
accionistas. Los beneficios son indirectos y á término; se 
presumen y no se cuentan. 

Pero aun cuando los capitalistas estuvieran todos ataca-
dos de locura, y se presentaran 'compañías sin tarifas exa-
geradas, sin mínimun de intereses, sin monopolio de accio-

nes, yo os diría que aun así las desechaseis, para no de-
clararos incapaces, para no abdicar la misión de gobierno, 
para no comprometer vuestró suelo y Vuestro porvenir de 
viabilidad á un poder de interés individual, rival del poder 
de la nación, para no arrebatar á la nación la libertad de 
sus movimientos, Ja determinación de sus líneas,' la inde-
pendencia de sus tarifas, Jas mejoras, los esperimentos, las 
reedificaciones que haya que hacer, en una palabra, para 
no despojaros completamente de vuestra acción actual, y 
sobre todo, futura en la obra de los ferro-carrilés. 

jAh! señores, hay un sentimiento que siempre me ha he-
rido poderosamente al leer la historia ó al presenciar los 
hechos: el horror á las corporaciones, la incompatibilidad 
déla libertad sincera, progresiva con la existencia de las 
corporaciones en un Estado ó en una civilización. Sé que 
no es este el pensamiento común, que por el contrario, se 
le atribuye una especie de correlación, con la libertad; pe-
ro no se fija la atención en que esto se íefiere á la libertad 
aristocrática y no á la democrática, y en que si las corpo-
raciones resisten á lo que tienen encima, oprimen con la 
misma fuerza á lo que tienen debajo. Son la tiranía mas 
odiosa, porque es la mas duradera, la tiranía de mil cabe-
zas, de mil vidas, dé mil raíces; la tiranía que no se puede 
romper,, ni matar, ni estirpár; Iá mejor forma que la opre-
sión ha podido inventar para aniquilar á los individuos y 
los intereses generales. Una vez' que habéis criado ó de-
jádo nacer estas clases, os dominan y se enseñorean de vo-
sotros por siglos. No sabéis por dónde atacarlas; os tienen 
paralizados. Las corporaciones, ó [lo que se les asemeja] 
los intereses colectivos reconocidos por la ley y organiza-
dos son la misma coSa; la servidumbre pronta, perpetua, 
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inevitable de todos los otros intereses. No se les puede 
tocar síu que lancen un-grito que asuste ó agite cuanto les 
rodea. Es menester contar con ellos, y los otros intereses 
esparcidos, aislados, sin solidaridad, sin acción común; su-
c u m b e n s i e m p r e , sucumben eternamente ante estos intere-
ses colectivos. Los gobiernos libres no están mas emane 
pados.de su influencia que los otros; se deslizan por todas 
partes, en la prensa, en la opinion, en lps cuerpos polacos, 
donde encuentran interesados y ausiliares; su causa t.ene 
tantos apoyos, como hay asociados á estos intereses. ¿De 
todo esto no tenemos á l a v i s t a e j e m p l o s demasiado deplo 
rabies? ¿No vemos el país entero oprimido en su apicultu-
ra ó en su comercio por los intereses colectivos de unos 
fabricantes de fier.o, poseedores de usinas, fabricantes pri-
vilegiados con primas una vez concedidas, con derechos 
protectores de ellos solos y ruinosos para todos los demás? 
En vano hablamos, en vano nos sublevamos; estamos en 
sus manos, nos poseen, nos oprimen, y la F,ancia sufre im-
potentemente un daño de 3 ó 400 millones anuales por ha-
ber reconocido á algunos intereses de este género derechos 
que ya no puede, ó ya no se atreve á arrancarles. 

¿Qué será, gran Dios, cuando según e s t e imprudente sis-
tema hayais constituido en interés colectivo y en corpora-
ciones industriales y financieras, á los.innumerables accio-
n a r a s de cinco -ó seis mil millones que la organización de 
vuestros ferro-carriles aglomerará en manos de estas com-
pañías? Cambiad entonces las tarifas! Pero, ¿cómo las 
cambiaréis? ¿Por la ley? Pero, ¿quiénes votarán la ley? 
Accionistas en mayoría. Unid las líneas. Pero, ¿quiénes 
votarán las líneas? También los accionistas. Estableced 
líneas iivales. Pero, ¿quiénes votarán estas líneas? Ac-

cionistas en mayoría. Mejorad, perfeccionad, combinad los 
sistemas atrasados en vuestras líneas. Pero, ¿quiénes vo-
tarán estas mejoras, estos perfeccionamientos deseados, r e -
clamados acaso por el interés general del país? ¿Quiénes? 
Siempre los accionistas. Es decir, que comprometéis para 
siempre y con una sola palabra, la libertad, la concurren-
cia, eh producto, las mejoras de vuestro territorio todo. En 
vano pedirá el pueblo, en vano se quejará, en vano acusará 
las tarifas; él y vosotros estaréis por medios siglos ó por 
cuartos de siglo en poder de las compañías. Les subyu-
gáis los intere,es del pueblo y los intereses generales. Vo-
sotros que sois partidadrios de la libertad y de la emanci-
pación de las masas, que habéis derribado el feudalismo, y 
sus peages, y sus derechos de tránsito, y sus límites y sus 
mohoneras, dejaréis que las compañías pongan trabas al 
pueblo y tapien el territorio con el feudalismo del dinero. 
No, ningún gobierno, ninguna nación habrá constituido 
% r a de sí una potencia de dinero, de esplotacion y aun de 
policía mas amenazante, mas ¡nvasora que lo que vais á 
criaj, entregando á las compañías vuestro suelo, vuestra ad-
ministración, y cinco ó seis mil millones. 

Os lo profetizo con certeza: las compañías se enseñorea-
rán del gobierno y de las cámaras antes de diez años. La 
administración de! país no es mas que de trescientos millo-
nes al ano ¿y las compañías tendrán un personal é intereses 
mas fuertes que el personal y ios intereses de todo el E s -

, . T e n d r é , s t a n P°ca P^vision hacía el pueblo y hacia 
el mismo gobierno? Crearéis una nueva fuerza de mono-
polio que no se estenderá solo sobre el pueblo, sino que no 
tardar» en estenderse sobre el gobierno y aun sobre los po-
deres electivos del país? Dadme una linea de camino de 
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fierro que determinar, que ejecutar y que esplotar en uno 
ó en diez departamentos, y de cada diez elecc.ones os res-
pondo de nueve. Así, no quiero que el monopolio político 
se asocie al monopolio de las acciones. El interés es el mas 
vil y el mas ciego de los electores. No quiero sobre todo 
q u e el Estado se prive de su derecho, de su derecho que es 

al mismo tiempo su deber, de dejar gratuitamente o ca-
si gratuitamente al pueblo el uso de la primera de sus 
libertades, de la libertad, de la facultad, del poder de ser-
virse para todas sus necesidades industriales de la vía de 
los ferro-carriles. Con las compañías y las tarifas que os 
piden, hacéis obrar al Estado como á una entidad comer-
cial cuyo objeto es el lucro, y no como 4 una entidad social 
que no tiene mas mira que dar al pueblo una nueva gran 
facultad. Las compañías os harán caminos aristocráticos 
de que será escluido el pueblo; el Estado os hará vías de-
mocráticas por las que todo el mundo circulará á espensas 
de todo él mundo. Vuestro sistema es el beneficio indi-
vidual para los accionistas; el mió es el beneficio social y 
vosortos no sois populares sino porque no se os comprende. 

[Rumores.'] . „ T7l 

"Pero, dicen los preopinantes, el Estado es incapaz, ¿bl 
E s t a d o es incapaz! Voy á comenzar por preguntaros si 
las compañías, de cualquiera naturaleza que sean, han dado 
hasta hoy tantas pruebas de su maravillosa capacidad? Su 
historia, con una sola escepcion, que entra en mi a,alema, 
su historia no es mas que la de nuestros desastres, do nues-
tras ruinas, de nuestras catástrofes industriales y coloniales: 
nada grande se ha hecho, nada grande ni monumental en 
Francia, y aún diré en el mundo, sino por el Estado, y 
¿cómo habla de ser de otro modo? En vano calummais la 
fuerza pública; el poder de la asociación universal y guber-

namental ¿no tiene condiciones de capacidad y de omnipo-
tencia, mil veces superiores á las délas asociaciones indivi-
duales? ¿Compararéis de buena fé las asociaciones indivi-
duales que no se fundan sino transitoriamente en el deseo 
de un lucro incierto, que buscan sus instrumentos y su per-
sonal donde pueden, y por decirlo así al acaso, que están 
obligadas á obrar en un tiempo dado, á toda costa, bien ó 
mal, sin pensar en el porvenir, en el honor, en la glo.ia, en 
la solidaridad permanente con su obra? ¿las compara, éis con 
el Estado, ser universal é imperecedero, que tiene listos y 
preparados de antemano en honrosos noviciados, en cuer-
pos especiales en que la reputación de uno solo es la repu-
tación de todos, los instrumentos de sus empresas, y que 
puede cuando quiera, por medio de su omnipotencia legis-
lativa, variar, modificar, perfeccionar sus medíosle acción, 
porque j.o sirve sino al bien público, porque su mira es, no' 
el lucrp, no Ja ejecución literal de un cuaderno de planos, 
sino el interés del país y de todos los tiempos? Decís que 
el Estado no tiene responsabilidad; ¿y en dónde está Ja 
dejas compañías? Examinadlo sin ilusión,, señores, está 
toda en la acción ó en el cupón de acción de 1.000 franeos, 
de 500 francos, de 250 francos que cada uno de los socios 
ha comprometido en la operacion. Os pregunto; ¿es esta 
una responsabilidad que inspire confianza para una obra 
nacional y que debe ser eterna como la nación? Si la ope-
ración está mal combinada, si el camino no se hace, ó se 
ñace mal, s. al cabo de cuatro ó cinco años hay que repa-
rarlo todo con mucho costo, ya perezca la compañía ó sea 
espropiada ¿qué resulta de aquí á los accionistas? Que han 
perdido su camino, su tiempo y sus cupones de acción. No 
están arrumados, ni deshonrados, ni acusados por esto ante 



el país y la posteridad; ni siquiera se sabe su nombre, se 
ocupan de otra cosa, y solo el país queda comprometido. La 
responsabilidad del Estado, por el contrario, es la responsa-
bilidad ante esta tribuna, ante los electores, ante los con-
tribuyentes, ante lo presente y ante el porvenir. La ad-
ministración que haya hecho tal camino, que haya empren-
dido y no terminado un ferro-carril necesario á la Fran-
cia, ó que lo haya hecho mal, impracticable, será una ad -
ministración deshonrada. Obras que deben durar tanto 
como las generaciones, necesitan una responsabilidad que 
no muera y solo el Estado la presenta; los seres debiles, 
pasageros, impotentes son los que necesitan empresarios; el 

Estado tiene sus empresarios en sus grandes-administra-

ciones especiales. 
Y ¿de qué estas bellas administraciones especiales, estos 

cuerpos que han nacido, que han crecido, que crecen todos 
los días con lá perfección de la administración publica? 
¿De qué servirían estos ejércitos de ingenieros civiles y mi-
litares que todos los añós prepara la escuela politécnica en 
cursos que son la gloria de la Francia y la envidia y la 
emulación del mundo? ¿De qué servirían esos puentes y 
calzadas quedos departamentos, mas prudentes que voso-
tros, acaban de criar para sí mismos, cuando vosotros los 
desdeñáis para el Estado? Destruid todo esto, si de nada 
os sirve; poned todo en remate, dejadlo todo á la empresa, 
al individualismo, desde la guerra hasta la marina, desde 
el ministerio de obras públicas hasta la universidad, hasta 
la astronomía: ya veréis cómo os servirán-el individualismo 
y la asociación aparentemente tan ricos en capacidades de 
que vosotros os creeis tan pobres! Diez años bastaran pa-
ra que seáis el pueblo mas mal administrado y mas desor-
ganizado de todos los pueblos. No puede en verdad com-

prenderse que un sábio ilustre salido de estos cuerpos, y 
cuyas lecciones han contribuido tan poderosamente á for -
mar y á ¡lustrará los jóvenes ingenieros que salen de la 
escuela .politécnica para ir, bajo los auspicios del Estado á 
aplicar en todas las especialidades del ingeniero las teorías 
que forman su gloria y su vida entera; no se comprende 
como este sabio y algunos eminentes ingenieros salidos de 
la misma escuela se acusan á si mismos de impotencia y se 
afanan en rebajar estas instituciones, que nosotros, los que 
las ignoramos, nos vemos aquí obligados á defender contra 
ellos. (Es verdad! muy bien') 

Qué! Estos hombres tan hábiles, tan ilustrados, tan 
Consumados en la práctica, se convertirán de repente en 
merte., incapaces é inútiles, porque sirven al gobierno, oor 
que tienen carrera regular, disciplina, responsabilidad,'as-
censos y gloria! Y serán de repente los mas capaces, los 
mas activos, los mas útiles de todos los instrumentos cuan-
do sean llamados al acaso, por tiempo limitado al servicio 
de compamas individuales que no tendrán sobre ellos ni 
domuno ni vigilancia moral, ni responsabilidad, que los to-
maran los dejarán como útiles que se arrojan cuando están 
ya usados! ¿Es esto conocer á los hombres? 

. S e ñ ° m s ' a u n «Poniendo lo que es imposible, que la aso-
ciacion ludí vidual fundada únicamente en el egoísmo, en el 
deseo de una ganancia prontamente realizada, fuese tan ca 
paz como el Estado de consumar estas grandes obras tan 
pronto como el Estado, no comprendería yo que el Estado 
es confiriese el monopolio y la ejecución en grande? ¿Es 

la rapidez de ejecución la única condícion que debe obrar 
en un nación cuando trabaja para el po- venir? ¿no tienen 
también las naciones su noble orgullo? ¿no tienen sus tra-



b a j os de arte condiciones diferentes de las " » H ^ 
res? íno son sus obras monumentos, y no deben llevar el 
sel,o grandioso sólido, eterno de los pueblos que los han le-
vantado? ¿Qué habrían pensado los pueblos que han de 
jado grandes huellas en la tierra, los egipcios, los romanos, 
los gfiegos, nuestros mismos padres los franceses de E n n -
queglV d¡ Sully, de Luis XIV, de Colbert, de Vauban 
de Napoléon, si se les hubiera propuesto mandar ejecutar 
en almoneda, por compañías irresponsables sus canales,. 

M . B E R K Y E R . ¿Y el canal de Languedoc? 

M D E L A M A R T I N E . N O es mas que uno; es una escep-
cion Pero lejos de entregar al iuterés privado sus Cana-
les, sus calzadas eternas, sus foros, sus templos, sus monu-
mentos de todas clases, habrían dicho: "Dejad que hagan 
los individuos lo que es limitado y pasagero-corno el os; de-
iad que haga el Estado, haced vosotros mismos lo que es 
eterna como él. "Y así obraron, y así es como lvaben obra-
do vosotros hasta ahora, y he aquí por qué la Europa os 
envidia vuestra administración centralizada y las oh'as que 
ha producido. Así es como procede la América, este pats 
de la individualidad, así es como la Inglaterra ha hecho su 
única obra verdaderamente nacional, su canal de C aledo-
nia. Jamás seria bastante grande mi sorpresa, si se viniera 
á acusar de impotencia à vuestros ingenieros de puentes y 
alzadas, ante las mas grandes obras que una nao,on ha. 
consumado, ante 8.000 leguas de calzadas que han c ruzado 
vuestro territorio en todas direcciones, ante los candes que 
atraviesan las montañas, ante el monte Ceris y el S mplon, 
ante esos puentes y esos monumentos innumerab es que la 
mano de Luis XIV y la de Napoléon han hecho brotar del 
suelo y que existen como testimonios eternos del poder 

de la voluntad y de la fuerza de la administración. Y os 
atreveis á acusar de inercia y de incapacidad á está volun-
tad, á esta unidad, á esta fuerza de ejecución del Estado 
en vuestras grandes obras, para entregarlas ¿á quién? á 
compañías que nada han hecho, que no existen, que no 
pueden existir y hacer que el egoísmo haga lo que solo 
es dado consumar al patriotismo? No, me opongo, porque 
no puedo creer en e'lo. 

¿Qué falta? ¿Resolver si liemos de conceder uno de es-
tos caminos al gobierno y cuáles hemos de concederle pri-
mero? Pues bien, diga lo qüe dijere el elocuente orador 
cuya palabra detuvo ei año pasado este camino cuando habia 
compañías que lo pedían, y lo detiene ahora que lo pedimos 
para el gobierno, yo no vacilo y nadie vacilaría en Europa 
para comprender y decidir que ante todo os es necesario el 
camino de Bruselas. ¡Nadie! me engaño: vuestros enemigos 
en el esterior os aconsejarán que os apartéis de este camino, 
porque es el complemento de vuestra nacionalidad, de vues-
tra defensa, de vuestra política y de vuestro comercio. ¿Os 
aconsejarán vuestros enemigos que no lo hagais? pues apre-
suraos íí hacerlo. 

Concibo, señores, la preocupación del honorable M. 
Berryer; su patriotismo vibra fuertemente en él, y el po-
der de Í.U palabra agita fuertemente el vuestro. ."Cuidado! 
os dice ,;qué vais á hacer? Vais á olvidar vuestros puer-
tos de 1;:-. Mancha para uniros á vuestros enemigos, para 
enriquecer el tránsito de ese pequeño Estado que se llama 
la Bélgica. El provecho será para la Alemania del Norte, 
para la Prusia, para la Inglaterra; la semejanza de vues-
tros productos os prohibe los tratados, la baja aduanal con 
los belg 'is." Señores, ha olvidado el honorable orador que 
no hay enemigos en materia de cambio y de comercio? El 
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medio de llegar & esta baja de.aranceles de aduana ¿no es 
precisamente poneros con los belgas, ó con el trànsito que 
se hace por su territorio, en un contacto tan cuotidiano y 
tan estrecho que se revele mas la necesidad de. los cambio^ 
mas rápidos y numerosos, y que las necesidades y los hár 
bitos hagap al fin caer esas barreras que no puede derri* 
bar vuestra legislación atrasada? ¿Es esto empobrecer 
vuestros puertos? ¿Es esto empobrecer vuestro territorio 
de un tránsito que se deja á otros? ¿Hay acaso mas dis-
tancia de Calais h Paris que de Lila de Paris? ¿no tomáis 
la misma estension de terreno por una que por otra vía? Y 
además ¿no es puerto todo lo que está en las estremidade? 
de un ferro-carril? (Muy bien!) 

Ayer decíais.con mucha razón: poblaciones y no puntos 
abstractos del territorio es lo que deben unir los camino^ 
de fierro. ¿En dónde están vuestras poblaciones mas. agio» 
meradas en grandes ciudades, en grandes masas industria? 
les, sino en ese departamento del Norte que es por sí solo 
un'reino? ¿Oponéis el Hávre á Lila?. Pero el Havre tiene 
su rio, el valle del Sena es el camino de fierro de este lado 
á Paris. Vuestros departamentos del Norte son el únioo 
punto de vuestro territorio que naturaleza no dotó de un 
gran rio: á vosotros toca crecerlo. El camino de fierro dé 
la Bélgica es el Sena del Norte.. 

¿Qué es lo que os obliga á uniros con la Bélgica? Se-
ñores, la misma Bélgica, el hecho por lo cual ella os ha 
adelantado; la creación de esas magníficas líneas de que 
acaba de cubrirse toda entera. Estáis obligados á uniros 
á ella; es el eslabón que os ha tendido políticamente para 
forzaros á unir vuestra cadena; son las 140 leguas de ca-
mino que ella ha ejecutado y que han llegado á ser el cóm-

plemento de todo lo que hagais por ese lado. Teníais para 
uniros á Bruselas, que gastar 240 millones; ella ha gastado 
140, de modo que os ha hecho ahorrar 140 millones ¿que-
reis perderlos? Bien podéis; pero el buen sentido os juz-
gará. 

Y os quejáis de que la Bélgica que ha hecho estas enor-
mes anticipaciones á vuestra alianza, se arroje en la línea 
de las aduanas prusianas y se parapete contrá la-Francia, 
cuando sois vos quienes parapetándoos contra ella, la po-
néis en esta necesidad, la obligáis á entrar en la línea de 
las aduanas del Rhin y la entregáis á la Prusia. ¿De quién 
os quejáis? Así lo habéis querido. 

La Bélgica cambió de naturaleza desde 1830, sí, este es 
el hecho mas grande que en el esterior operó la revolu-
ción de Julio: la Bélgica volvió á ser francesa. Este pues-
to avanzado de la Inglaterra, de la Prusia, de todos vues-
tros enemigos contra vosotros, se convirtió en puesto avan-
zado de la Francia contra sus enemigos. No veréis ya 
que un general inglés pase anualmente revista de inspec-
ción á las plazas y tropas estrangeras en Bélgica, no veréis 
ya á las tropas de la Confederación venir á acampar en 
vuestras fronteras. La Bélgica es vuestra fortaleza, es 
vuestro campo de batalla: no os cerreis sus puertas, tened-
las abiertas, que por ellas irán vuestros ejércitos á unirse 
sobre fronteras naturales y no sobre líneas ideales que no 
podéis defender sino á fuerza de murallas impotentes. El 
dia en que la Bélgica sacudió el yugo de la Francia y de 
la Inglaterra, se hizo invenciblemente francesa. No es la 
misma bandera; pero ¿qué importa? las nacionalidades, hoy 
no se forman por la conquista, sino por los intereses comu-
nes. No es la misma bandera; pero es la misma nacionali-
dad, el mismo espíritu, la misma vida, v el ataque que se 



dirija á uno de estos dos pueblos, herirá al otro en el co-

razon. 
Procurad, cultivad, estrechad semejantes simpatías; quien 

no las comprende, no comprende el porvenir de su país. 
Constituid mas y mas vuestra nacionalidad moral, comerá 
cial y política en Bélgica, unios á ella con lazos de fierro, 
con nudos que jamás desatan ni la política, ni la guerra, ni 
el comercio rival. Hé aquí lo que exigen á la vez el inte-
rés de vuestros departamentos del Norte, el de vuestras 
esportaciones y el de vuestra defensa. Seguid, por el con-
trario, los consejos del elocuente orador, dejadla desviar 
hácia la línea del Norte, dejadla estrecharse con la Ingla-
terra v la Prusia, y vosotros mismos daréis á nuestros ene-
migos una parte inmensa de vuestro territorio, de vuestra 
nacionalidad, y de vuestra riqueza. (Muy bien! muy bien!) 

Quiero la ejecución por el gobierno de todas las grandes 
líneas, y la ejecución inmediata de la línea de Paris á Bru-
selas, y de Marsella á Aviñon. (Señales de aprobación.) 

-ifj'b • KCHiñd ¿o-s-yím yf) ¿«-'í:*iaJaB79f h ¿binsv «d ,or; 

• a ® js:m<& Tg£rm~s: c ^ w 

BE LA CONTESTACION 

AL DISCORSO DE LA CORONA. 
Coalicion de las fracciones mas opuestas de la camara con' 

tra el ministerio del 1 5 de Abril. 

DISCURSO M RESPUESTA A M. THIERS. tS'IuBrsq ,flí QgttM .tfWi .a» .I . . . . . . . .1 

SESION DEL 1 0 DE ENERO DE 1 8 3 9 . 

SEÑOR KS: 

_ Todavía ayer al terminar la sesión estaba yo decidido á no 
tomar la palabra en el debate general del proyecto de con-
testación, reservándome para algunas materias especiales 
como Ancona y Suiza. Estaba sumergido como la mayor 
parte de mis colegas en esa séria perplejidad que debe 
preocuparnos hace algunos dias; buscaba en mí mismo de 
qué lado inclinarla mi convicción y mi rizón, de qué lado 
haria inclinar con mi voto la balanza en "que se pesa algo 
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mas que los destinos ministeriales, los próximos destinos 
de nuestro país. [Muy bien! muy bien!] 

Pues bien, señores, una provocacion salida de boca del 
antiguo presidente del consejo del gabinete del 22 de Fe-
brero, ha venido á levantarnos de nuestros bancos y a qui-
tarnos hasta lo que queríamos conservar, la dignidad de 
nuestro silencio. [Movimiento.] 

Respondo á su provocacion y responderé con entera 
franqueza, no lo dudéis. Sé que esto importará poco al 
honorable M. Thiers. Os dijo ayer, (y rae admiré, lo con-
fieso, de ver á cuatrocientos diputados de la Francia, oírlo 
sin. reclamación.) que de un lado estaban la calidad,.¡a supe-
rioridad . . . . 

M. THIERS. Pido permiso para decir una palabra. 
En el centro. Lo dijisteis! lo dijisteis! 
M. DE LAMARTINE. Ya me responderéis, yo os repli-

caré despues. 
M. THIERS. NO tengo mas que una palabra que decir, 

pe rmi t i dme . . . . . . 
M. DE LAMARTINE. No, señor, yo tengo la palabra, 

mantengo mi derecho. 
En la izquierda. Eso no es leal! [Rumores diversos.] 

EL SR. PRESIDENTE. Jamás ha permitido la cámara 
una interrupción, sino con conocimiento del orador que es-
tá en la tribuna. M. de Lamartiné tiene la palabra; tiene 
derecho á oponerse á que se le interrumpa. El reglamen-
to está en su favor. 

M. THIERS. Pero el permiso que pido, jamás lo ha re-" 
husado la cámara. [Agitación] Me dirijo á la lealtad de 
M. de Lamartine. [Dejad hablar! Al orden!] 

EL SR. PRESIDENTE. Solo M. de Lamartine tiene la 
palabra. 

M. THIERS. Es verdad; pero yo me dirijo á su lealtad. 
(Agitación.) 

EL SR. PRESIDENTE. M. de Lamartine declara que 
no quiere ceder la palabra, y mi deber es manténerlo en el 
uso de ella. 

En el centro. Sí, sí! al órden el que interrumpe! 
M. D ' A N G E V I L L E con fuerza. Pido que se mantenga 

la palabra al orador. 

EL SR. PRESIDENTE. Es lo que hago hasta donde 
puedo. 

M. THIERS. Me dirijo [Al órden! Al órden!] 
á la lealtad de M. de Lamartine. [ Violento tumulto.] 

EL SR. PRESIDENTE. Invito á la cámara á que guar-
de silencio. 

M. HA VEN. NO es leal de parte de M. de Lamartine 
negarse á una simple rectificación. [Al órden! al órden!] 

M. DE LAMARTINE. Si me muestro firme en mante-
ner mi derecho, es porque tengo la convicción y la teneis 
todos, de que el gobierno representativo no es Un monólogo 
en beneficio de ciertos diputados. [Muy bien! muy bien!] 

Decía. yo y M. Thiers podrá responderme despues, como 
yo estaría dispuesto á replicarle . . . 

M. THIERS. Queriayo rectificar una palabra. [Al ór-
den! al órden! [Agitación.] 

M. Thiers se dirige a la tribuna. Nuevos gritos: Al ór-
den! M de Lamartine se lanza para impedirle que suba.] 

(M. Laidieres y M. Jollivet interpelan vivamente desde sus 
asientos al Sr. Presidente.) 



E L Sa . F R E S I D E N T E . Entre los que.me han interpe-
lado como presidente, suplico à alguno me diga cuál es el 

reproché que tiene que dirigirme. 
M J O L L I V E T . El reproche de no mantener la palabra 

al orador y de no llamar al órden à los interruptores. 
E L S K . P R E S I D E N T E . Pero hacedme el honor de de-

cirme si no he agotado mis esfuerzos para mantener al ora-
dor en su derecho. 

Voces numerosas. Es verdad! es verdad! ^ 
Un diputado. Es menester levantar la sesión. 
E L S R P R E S I D E N T E . No, no sé levantará la sesión y 

pido silencio à todo el mundo. Si yo pudiera mandaros, 
os tendria mudos mientra hay un orador « la tribuna. 
(Risas de aprobación.) 

M DE LAMARTINE. Décia yo, señores, que estába-
mos léjos mis amigos y yo, de encontrar que M. lluers..... 

ahora À M. Thierr, hablo de lo que dijo ayer; 
es cosa bastante grave para que se responda en esta cámara. 
Si e " a lo sufrió ayer, yo no quiero sufrirlo, no lo subire-
mos ni yo, ni mis amigos, que no cansamos la tribuna, que 
no llenamos la escena con nuestros papeles siempre nuevo 
y siempre brillantes, que no pasamos el tiempo en ejercer el 
poder ó disputarlo í nuestros rivales. [Bravos en el cen-
tro 1 No, nosotros no nó< acercamos al poder, temeríamos 
comprometer nuestra austera independencia: no subimos a 
la tribuna sino para traer el humilde tributo del examen 
imparcial y concienzudo de los,negocios del país; reserva-
mos toda nuestra solicitud á los intereses generales de nues-
tros comitentes,. Pues bien, á estos diputados se les cuen 
ta, se les nombra ¿qué hacen aquí? [Sensación y bravos.\ 
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Y sin embargo, éstos hombres á quienes os creeis tán supe-
riores, estos hombres á quienes herís con injuriosas compa-
raciones, os deben acaso votos de gracias. Sí, gracias á esos 
disfraces .dé ideas, á esos Cambios continuos de papeles que 
nos hacéis pre-enciár hace dos día-; gracias á ese apoca-
miento de los caracteres y de las antiguas posiciones, no hay 
uno de estos diputados, uno de estos hombres de bien, fiel 
á su antiguo puesto, que no se sienta hoy mas grande y mas 
fuerte que vosotros. (Largas aclamaciones y bravos en el 
centro, y en la derecha.) 

Señores, dia vendrá, pero qué digo, ese día ha llegado 
acaso, en que os obligarán á contarlos. Sé al fin nos le-
vantamos para deciros: «No dejaremos dilapidar el poder, 
ni rebajar la tribuna, ni degradar el gobierno representati-
vo. Sí, ños negamos á rátifecáf vuesti-a contestación; por-
que es vuestra-y . no del país. ( Vivo 'asentimiento en el cen: 

cft.I e£» eesBiáln gol ¿¡ y-isLíioqesj ou oieq joiolqsb-ol :oa 

No, no votaremos vuestra' contestación. ¿Y por qué? 
porque es vüestia, porque es inconstitucional, ('Rumores en 
la izquierda) y porque derriba á un gabinete, cuyos afilia-
dos, para servirme de una de vuestras' %$prestofíes,apo somoé 
nosotros sin duda, pero al que vosotros sois mas incapaces 
que nadie de reemplazar en este híoménto. Diputados de 
la Francia, sin odio y sin amor en pró ó en contra de los 
homb. es, nuestro deber es resistir á vuestros arranques apa-
sionados y.pensar, en el mañana de nuestro país. Por fin, 
no la votaremos, porque proclamar una mayoría en la anar-
quía que nos ofrecéis hace dos días, es proclamar J ^ y e r d ^ 
dera irrisión del gobierno representativo, (Aplausos en ti 
centro y en la derecha.) 

. M. JOUEFROY. Pido la palabra. 



M. DE LAMARTINE. Sin embargo, no os engañéis, yo 
no soy aquí el defensor ni el panegirista de. ningún gabine-
te. No veo á los hombres, sino una crisis sin desenlace y 
sin resultado. Algo mas que un gabinete es lo que vengo 
á defender; es la situación del país. 

¿Defender á los ministros en todo? Sin duda que no. 
¿Había yo de ser quien glorificara la corrupción, ese medio 
infame de gobierno, verdadero veneno, verdadero opio que 
seinfiltra en las venas del cuerpo social y que agrava el mal 
que parece adormecer? (Sensación.) La corrupción que 
es una bajeza bajo todos los gobiernos, es un crimen bajo 
un gobierno representativo; porque el gobierno representa-
t i v o n o se funda mas que en la sinceridad de las opiniones. 
Falsear la opinion es atentar al principio mismo de un go-
bierno de libertad, . (Muy bien! en la izqukrda.) ¿Había 
yo de sgr quien justificara el negocio suizo? Sin duda que 
no: lo deploro; pero no responderé á los ultrages de la Sui-
za con halagos de oposicion. ¿Habia yo de ser quien h a -
blara de la evacuación de Ancona? Sin duda que no. 
Quince años he vivido en medio del patriotismo italiano; y 
aunque reconozca la situación forzada de los ministros, me 
afligirá siempre ver arriada la bandera francesa en la últi-
ma pulgada de territorio italiano que nos quedaba. (Asen-
timiento en los estremos.) 

No quisiera sin embargo, queda cámara diese á mis pa-
labras mas alcance que el que tienen en efecto. No pre-
tendo acusar la Conducta aetual del señor presidente del 
consejo en el negocio de Ancona: la siento; pero reconozco 
también que el señor presidente del consejo, como lo ha de-
mostrado en la cámara de los pares, estaba ligado por an-

» 

tecedentes, por tradiciones, por compromisos anterio-
• res. 

M. M'AUGUIN. Nada de eso. Es un error. 
M. DE LAMARTINE. Compromisos que no dependía 

de él violar hoy, sin poner hasta cierto punto fuera de la 
ley la política de la Francia, Así pues, es mas bien un 
pesar que una censura'lo que espreso aquí. Me aflijo, pe-
ro no desapruebo. 

Considero las cosas por masas, señores. Digo que en la 
anarquía parlamentaría en que hace cuatro días se presen-
ta esta cámara, en que! un solo hombre [¡VI. Barrot] ha to-
mado en un terreno verdadero una grande y fuerte posi-
ción, digo que no votaré ni una palabra en vuestra contes-
tación que produzca una ruina mas, en medio de tantas 
ruinas. 

Digo que el ministerio es acaso inferior á las necesida-
des del país, pero que no es tan inferior á vosotros como os 
atreveis á decirlo, y que hay otros pechos ademas de los. 
vuestros para defender á la Francia. 

¿En qué se ha mostrado tan inferior á vosotros? 
Su política se reasume en tres actos: la amnistía, la di-

solución, el Africa. ¿Quereis comparar? 
¿La amnistía? Cuatro años ha que os la pedimos. La 

declarábais imposible, peligrosa para la paz pública, peli-
grosa para la vida del príncipe. S;e. dió la amnistía: este 
gabinete tuvo la a.udacia de darla. ¿Se ha alterado por 
esto la paz pública? ¿Se ha visto comprometida la vida del 
principe? ¿Se le ha seguido ocultando al pueblo como el 
22 de Febrero eh las revistas del pueblo armado? No,« la 
amnistía ha senido un éxito completo, y al menos dará su 
nombre á este gabinete. [ M u y bien, muy bien!] 

¿La disolución? La proclamábais subversiva, os retirá-
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bais para no tomar parte en ella. Habia valor y desinte-
rés en este gabinete al presentarle delante del país. Lo h i -
zo. ¿Hay én ésto algo degradante? 

•Por fin Argel?' Cuál era 'el estado de la Africa bajo 
vuestra administración? Bien lo sabemos. No teníais ni 
él: valor de la paz, ni el valor de la guerra. El ministerio 
de M. Molé ha tenido el uno y el otro; ha tenido el valor 
de la paz en la Tafna, sí, el valor de una paz mas enérgica 
y mas provechosa que diez de vuestras expediciones, de 
una paz por la que honro á un general que está pásente, 
que ha sabido preferir los intereses de la Francia a la gloria 
que le podia alcanzar. " . , ( Í 1 f.rio ("••d, nofo 

Voces numerosas en el centro. Muy Líen! muy bien! 
El General fikftíY. Esto se llamá jüsíicia. 
M. D E L A M A R T I N E . Ha tenido el valor de una paz 

contra la'que tanto sé ha reclamado y qüe debía servir de 
base á todas las operaciones, á todas las medidas adminis-
trativas qúe después háh; fecundado la colonia. Ha tenido 
el valor de la guerra en Cohstantina, ha tenido el valor de 
la probidad en la administración, y hoy Argel es la admi-
ración délos mismos que la declaraban imposible. Si hay 
alguien aquí que se sienta degradado por semejantes resul-
tados,'nó son sin duda los ministros del 15 dé Abril. (Sen-
sacion.) 

Hé^qu^ía incapacidad def gabinete! ¡( j ( j „.,„;„<•,,,, 
Pero dejemos esto; procuremos llegar á la verdadera 

cuestión, a l a inconstitucionalidad de la contestación. 
Sí, Ta contestación en su última frase, es un contrasen-

tido, un contrasentido, cuyo sentido sabíais , parentemente.... 
(Rumores diversos) ó un acto inconstitucional, ó si mas os 
agrada, extra-parlamentario, Decir al gefe inviolable del 
Estado: "Es tos hombres os descubren," es decirte las pa-

labras de ayer de M. Gamier Pagés: "Sois trasparentes, 
es decir, os vemos." Pues bien, no debeis verlo, y si hay 
en el mundo un axioma constitucional, es que el.rey no es 
visible en el parlamento, sino en la persona de sus agentes 
responsables. {Viva adhesión en el centro.) ¿Y estas pala-
bras extra-constitucionales no han sido comentadas aquí 
por M. de Hauvánné cuando redactando él mismo la con-
testación os ha dicho: " El ministerio emana de la cámara?" 

Señores, esto es fundamental. Permitidme, apoyarme 
en esto una vez por todas. (Escuóhad! atención!) 

Si viera en las invasiones del poder, en la debilidad de 
la cámara síntomas de lucha, ataques á nuestra prerpgatí-
va, no tendría, sin duda una cólera,tan; elocuente como la 
de los preopinantes; pero creedlo, señores, no tendría ni me-
nos energía en mi conciencia, ni menos inflexibilidad en la 
resistencia que oponer debiéramos á un ministerio bastante 
osado ó bastante cobarde para convertirse en instrumento 
de semejantes usu rpaciones. La prerogati va del a cámara 
es nada menos que la soberanía del país, es nada menos 
que la libertad entera. La soberanía en un hombre ó la 
soberanía en el país es la gran división de dogma que se-
para á los espíritus en los tiempos ' modernos! Mi inteli-
gencia no puede admitir el símbolo del despotismo y del 
envilecimiento de la dignidad humana; mi pensamiento, mí 
vida toda están consagrados al desarrollo "moral'del princi-
pio déiibei tad. [ 3 % bien! en la izquierda.] 

Que éste principio triunfe bajo una república ó bajo esta 
forma mista de gobierno que se llama sistema representati-
vo, poco nos importa: esta es cuestión de tiempo v de cos-
tumbre*. Los hombres vhen bajo todas las latitudes, y la 
iroertad, la d.gnidad del ciudadano se desarrollan bajo to-
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das las formas de gobierno, con tal que la libertad esté en 
el fondo. No tengo supersticioso respeto á tal ó cual de 
éstas combinaciones de poderes; y el mérito del gobierno 
constitucional monárquico consiste, sobre todo, en mi con-
cepto, en existir y en estar en relación bastante esacta con 
las necesidades y los hábitos de una época de transición, en 
que hay demasiada libertad en los deseos para soportar la 
monarquía, y demasiada monarquía en los hábitos para so-
portar la república. Pero cualquiera que sea la forma de 
gobierno á que mas nos inclinemos, nuestro deber como 
ciudadanos y como diputados es velar celosa, escrupulosa, 
valerosamente y á riesgo de perder una pasagera popula-
ridad, porque los resortes del gobierno no sean rotos ni 
forzados por otros resortes. Hé aquí mi dogma y lo aplico 
& la discusión que se ha suscitado. 

¿Cuál es la. situación en que la Carta de 1830 ha colo-
cado á la corona y cuál la que vosotros pretendeis darle? 

La posicion constitucional de la corona es esta: 
La Carta no ha criado dos poderes, ha criado tres. Con 

dos poderes la mayoría es imposible. Uno ó tres. Uno 
es el despotismo, ya se llame Convención ó Napoleon; tres 
es la libertad. 

La Carta ha criado, pues, tres poderes. De estos tres po-
deres, dos son transitorios, la cámara de los pares y la ckr 
mara de diputados; uno es permanente, la corona. Para 
equilibrar la fuerza superior de este poder permanente de 
la corona que fácilmente absorveria á los otros dos, por su 
misma perpetuidad, y también para preservarlo de Jas pa-
siones turbulentas de los poderes populares, la Carta y el 
buen sentido han querido que la cámara no obrase jamás 
directamente, y no se espusiese como poder perpetuo é in-

violable á choques resgosos con los otros dos poderes. Ha 
determinado para la corona un modo único y particular de 
•acción. La elección de los ministros. Hé aquí una sola 
y grande obligación. . . 

Ahora bien; ¿qué es este poder ministerial? Es la espre-
síon de la armonía que debe existir entredós tres poderes, 
so pena de muerte. El gobierno representativo es un go-
bierno euya condicion vital es la armonía entre los pode-
res. El cuerpo de los ministros es la espresion sintomáti-
ca de si esta armonía subsiste, se turba ó se interrumpe. 
En leste cuerpo se produce y Se manifiesta por mayorías 
fuertes y duraderas; se revela amenazada, conmovida por 
mayorías ineptas ó débiles, se muestra interrumpida y ano-
nadada, cuando el ministerio cae en minoría evidente. (Muy 
bien!) .: 

Al instante es advertida la corona. Si está bien aconse-
jada, acepta; si comprende las condiciones normales de su 
existencia, cede y piensa en la elección de otros ministros. 
Si se impacienta, si se obstina, si en lugar délas condicio-
nes de paz, qne son las del gobierno representativo, quiere 
la lucha,^ quiere el combate; arroja el guante al pueblo en 
la persona de sus representantes, -sucumbe en la lucha que 
ha suscitado, y una dinastía mas se encamina hácia ese des-
tierro á que la libertad condena á todos los que'no la com-
prenden. Esta es la verdad, esta la teoría, ésta la prácti-
ca! Ya veis que la entiendo como vosotros. 

Pero, señores, al encerrar á la corona en este terrible 
dilema: el trono ó el destierro ¿qué ha hecho la Carta? No 
ha hecho dos poderes activos y un poder inerte; ha creado 
en la corona algo real, vivo, activo como los otros dos pó-
deres. No es un ser abstracto, una personificación impal-
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pable puesta en la cumbre de la pirámide constitucional, 
como un ídolo mudo y sin manos. Esto seria el colmo del 
abandono y e ! colmo del peligro, porque, os lo pregunto; ¿que 
significación tendí ¡a esto? ¿No seria una verdadera irrisión 
del poder social, haber colocado en la ciiíübré de las insti-
tuciones de un gran pueblo la imagen de la estupidez, don-
de quisisteis sin duda poner la inviolabilidad, peró con ella 
la soberana dignidad, la soberana inteligencia, la soberana 
previsión v ía soberana libertad' 

Pues bien, señores, en el sistema de nuestros adversarios 
¿en qué convertís esta acción real del trono? ¿La suprimís, 
la molestáis, la violentáis, hacéis del rey una abstracción 

c o | p n a o a r 1 , .' ¿¿«3 oriQJ¡-.inifli fe obflB«o',8fndj¡(j 
Una voz. Eso es! 

M. DE LAMARTINE. No personificáis en ella una par-
te de, soberanía nacional y todas las altas funciones de uni-
dad, de magestad, de permanencia dedos poderes, sino para 
desde mas allá herirlos con la nulidad y con la burla. Le 
decís;n ' 'Te creamos con la condicion de que seas inútil, 
te adoraremos con la condición de que seas impotente; se-
rás rey con tal que no tengas ni esa parte inalienable de li-
bertad de acción, de-voluntad política que entre nosotros 
tiene el último de los ciudadanos del país." Vuestro rey 
quedaría fuera de. la ley. Sus atribuciones, sus derechos 
serian los del fetiche que encerrado en la inviolabilidad del 
templo, pasa pqr recibir los holocaustos que se distribuyen 
sus ministros. No, jamás habrá tal rey en semejante pue-
blo, jamás tal pueblo se contentará con semejante rey. 
(Movimiento.) 

¿Han faltado los ministros á estas condiciones de respon-
sabilidad? No: han tomado la de la vida del príncipe en la 

amnistía, la de la disolución, la de la paz de la Tafna,' la de 
la guerra de Constantina, la de la guerra con México la de 
su diplomacia en Ancona. Ahí están para recibir un bill 
de indemnidad ó para ser acusados. ¿De qué los acusais, 
pues? 

Los acusais de todo lo que habéis hecho; los acusais de 
haber hecho mas que vosotros. Los acusais de haber dado 
al país esta reconciliación de los partidos que os pedíamos 
en vano hacia cuatro años; los acusais sobre todo de que 
oponen obstáculos á proyectos y combinaciones en que na-
da puede ganar el país. 

Pues bien, nosotros nós interponemos entre ellos y voso-
tros para salvar la paz bública. 

No, señores, con nuestra iniciativa, con esta iniciativa de 
la cámara conquistada en 1830 y que fué por sí sola una 
revolucioii; con la responsabilidad de Jos ministros y la ley 
de las mayorías, no veo, lo confieso, qué garantías pueden 
faltar á nuestra prerogativa. No, nada hay contra voso-
tros mas que un golpe de Estado, es decir^ un crimen, y ya 
sabéis si quedan impunes tres dias! [Sensación pvolon— 
gada.~\ 

No, no veo qué nada falte á vuestra prerogativa. Pero 
¿es menester hablar aquí mas alto? ¿es necesario no lison-
gearnos á nosotros mismos? Yo no veo lo que falte á la 
cámara de autoridad legitima, veo demasiado ío que falta 
á la prerogativa de la corona, ó mas bien, al juego normal, 
al libre ejercicio de esta prerogativa en el dia. Lo que'le 
falta, señores, son mayorías. Figuraos en su lugar, figu-
raos que asstís á esas vigilias penosas en que sin duda bus-
ca Con ansiedad los indicios, los menores síntomas de la 
voluntad fija y dominante en vosotros, para conformar á 
ella su elección, para dar su sanción á un gabinete qué 



pueda tener y consepyar la vuestra, siquiera por algunos 
meses. Qué quereis que discierna? Qué quereis que haga 
en este flujo y reflujo, en este remolino de opiniones contra-
dictorias unidas utt dia para destruir, separadas mañana 
para destruirse entre sí. De dónde queréis que os tome, 
cuando nosotros mismos nó' sabemos donde estamos? ¡Qué 
espectáculo estamos dando al país! 

Y ¿no podría la corona volverse hácia nosotros alzar la 
voz y decirnos con mas verdad: "¿En qué condicion colo-
cáis mi prerogativa?. ¿A quiénes quereis que elija cuando 
vosotros mismos no podéis escoger? ¿de quién he de valer-
me? ¿á quiénes debo llamar á mis consejos? El 22 vde Fe -
brero estábais cansados de Un gabinete de seis meses que 
habia comprometido á la Francia en Suiza y que la preci-
pitaba sin saberlo en una guerra de siete años en España. 
Acepté la dimisión de aquellos hombres. El 6 'de Sep-
tiembre os inclinábais á una política de conservación y de 
paz; llamé á los hombres que aquí personificaban el prin-
cipio pacífico y conservador. Les echásteis en rostro su 
pasado; parecisteis temer la inflexibidad de su resistencia; 
se retiraron. Busqué hombres neutrales que sin compro-
misos con un pasado penoso pudiesen marcar la era de una 
política de reconciliación y de amnistía: llevaron á cabo es-

. ta medida y la disolución. Todo esto, ya lo habéis olvi-
dado, y los partidos que ellos separaron un momento se li-
gan todos hoy para derribarlos. Pues bien, estoy: pronto á 
llamar á btros. Pero, ¿querrán asociarse á una marcha 
común los que tienen miras diferentes? Y aun suponiendo 
que quieran, ¿quién me responde de que al día siguiente no 
sean abandonados por los que la víspera los seguían y de 
que no haré mas que decapitar á los partidos y gas-

tar á los hombres ya tan raros? República y monarquía,, 
movimiento y resistencia, paz y guerra, pevpluçipin y conr 

sérvacion, ¿cómo asociar -^odo esto? Hacerlo no.seria orga-
nizar el caps para gobernar , con la tempestad?" r^a.l e^, ser 
ñores, el lenguaje en que /pudiera hablaros., el .t^ono, y;epa-
barazados habíais de veros para contestar. {Profunda sen-

sncion.). "esniiri na v noialuvj 9 ' i '•• 
Y si me preguntáis á mí ¿por qué no hay mayorías? ¡ah! 

sexlores, aquí me encontraré casi con el honorable ÍVL Odi-
lon Barrot: sondearé mas que él las'causas de este "mal, de 
esta dificultad de ser, que hace, que un país que desborda 
de fuerzas, de riquezas, de patriotismo, no puede'síií 4iíi-
bargo llegar á producir un poder; pero de esto no. atusan^'* 
solamente á los ministros del 15 de Abril, y los de las le-
yes de Septiembre' ¿ciónlé.'están? (Movimiento.) 

No hay aquí mayoría, porque no la háyfen'erpa?S, por-
que no la hay en los electores; no hay aquí mayoría, pSrqu^ r 

no hay ni grande acción,'m.Tlíiea grande de dirección en e 
gobierno desde el origen de 1830. 

M. M A U G U I N . Es verdad! 
M. D E L A M A R T I N E . El gobierno de 1830 no ha sabido 

crearse su acción, ni encontrar su idea. No podíais recbiis-
truir la legitimidad: jas fuinas'deMa Restauración estaban 
bajo vuestros pié.-: no podíais dar gloria militar, habia pa-
sado el imperio y no hVíya|de¿áclo mai 'que uná columna 
de bronce en París. Lo'pasadn estaba cerraao^a"a voso-18 

tros; necesitábaís unalâea^nue'va) " ^ ^ ^ d í a i a ü ^ o ^ r ^ k ^ . 
un pasado muerto no sé que restó dé' calor vital insuficieiite 
pata animar á tín gobierno de porvehiiï habéis dejado qüe 
el país carezca de acción. No hay .que figurarse;¡señbBá»¿o 
que porque estamos • cansados, dé los grandes movimientos 
qup nos han agitado á nosotros; y á nugstro siglo, todo el 
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mundo está cansado como nosotros y teme el menor= movi-
miento. . Las generacionss que crecen detrás de nosotros 
no están cansadas, quieren obrar y cansarse á su vez y ¿qué 
acción les habéis dado? ^ y P ^ i ^ f ^ W « ® ^ ^ ^ ? 
fastidia! [Bravos en la izquierda.) 

- f cuidado, porque el tédio de los pueblos fácimelmertW 
. . • < .noi'Hsa 

se convierte en convulsión y en ruinas. ,. Y y 
N o d e s a r r o l l a r é e s t a i d e a : e l l a e s u n s i s t e m a e n t e r o ; m e 

c o n t e n t a r é c o n i n d i c a r l a . E s l a i d e a d e l a s m a s a s , l a i d e a 

d e l a o r g a n i z a c i ó n y d e l a m o r a l i z a c i ó n d e l p u e b l o , t o m a -

d a e n s u m a s á m p l i a a c e p c i ó n . E s t e g o b i e r n o b a b i a n a c i -

d o d e l p u e b l o , d e b i a c o n s a g r a r s e t o d o a l p u e b l o , d e b i a h a -

c e r s e g o b i e r n o c o n s t i t u y e n t e d e l o s i n t e r e s e s y d e l o s d e r e 

c h o s d e l m a y o r n ú m e r o , d e b i a h a c e r a b a j o l o q u e l a r e v o -

l u c i ó n d e 8 9 h i z o a r r i b a . L a r e f o r m a p o l í t i c a , a q u e l l a r e -

v o l u c i ó n l a h a b í a c o n s u m a d o e n l o s p o d e r e s ; p e r o l a r e f o r -

m a e n l a m i s m a s o c i e d a d , l a Q r ^ a m ^ í o n ; ^ m o r a l i z a c i ó n , 

l a c o n s t i t u c i ó n d e l o s d e r e c h o s , d e l o s i n t e r e s e s , d e l t r a b a j o 

e n l a c l a s e m a s n u m e r o s a , d e b í a c o n s u m a r l a e l g o b i e r n o d e 

1 8 3 0 , n o r e v o l u c i o n a r i a , s i n o l e g i s l a t i v a m e n t e , p o r m e d i o d e 

l a a p l i c a c i ó n g r a d u a l , r a z o n a d a , e n t e r a m e n t e r e l i g i o s a ; e n -

t e r a m e u t e p o l í t i c a d e l o s g r a n d e s p r i n c i p i o s d e d e m o c r a c i a 

y d e f r a t e r n i d a d q u e d e l c r i s t i a n i s m o h a n p a s a d o á l a s c o s -

t u m b r e s . S í , h é a q u í e n m i c o n c e p t o , e n e l i n t e r i o r l a m i -

s i ó n d e u n g o b i e r n o n u e v o e n e l s i g l o X I X . {Viva adhesión 
en la izquierda, agitación en el centro.) 

Así habríais tenido mayorías y minorías fijas y .nn im-
pulso capaz de haceros vencer todas estas miserables difi -
cultades parlamentarias. .. ij'.X's iis*> 8h;q I» 

En esto estaba la salvación, señores, en una aceion y un 
pensamiento, eri esto estaba la-fuerza. Pero hoy, suinergi-

dos en las dificultades que habéis suscitado, ¿destruyendo 
el gobierno le darémos- fuerza y sentido? ,< ¿Remediarémos 
el mal haciendo que luchen entre sí prerogativas igual-
mente susceptibles y dando á la nación el turbulento espec-
táculo de nuestros estériles debates? Ño, guardaos de ' 
creerlo. oí ¡¡ionsrus Kisiatfp y. guliclyo ouküísíü ti gónfiíu íi í /¡íes ftó'tít 

No parece sino que sois demasiado fuertes, y que"un go-
bierno que tiene en contra todo lo que en el interior sostiene 
Ordinariamente á los gobiernos, la aristocracia, el clero, la 
.grande propiedad y que además, está amenazado por abajo; 
que un gobierno que tiene, á la Europa entera contra .su 
principio y sus>:pqdere3 parlamentiarios, tempestuosos, pmni' 
potentes y di vididos, no parece sino que . et-te, gobierno, es 

g bastante ÍVÍJÍOVOSO: para que 
- que:eri:1.82a derJÍbaroq ávun gobierno ,que tenia cien veces 
K maS' raices y cien.'veces píenos enemigos.;[Sensafionprplon-

Q"í)Séfioresj todavía 
no hace cuatro años <jue la asonada en-

sangrentaba las calles, y que cada mañana se preguntaba si 
eb gobierno ñafraría hasta - la i noche, i si llegaríais á fundar 
alguna institución capaz de .amparar al país; y ya lo olvi-
dáis! y ya os parece cosa; de juego sacpdir el débil edificio, 
tan labor iosa, tan precariamente construido ,por. vosotros 
mismos! Le decís en esta contestación: "Acuérdate de 

pode.mos destruirte." [Viva sensación.] 
Marcháis sobre cenizas apenas tibias y ya. no creeis en 

loS Volcanes! [Bravos-por todas partes.] . \ 
-' S'éñorés (¿hb oís ;ya en 'peticiones famosas éstos choques 
amenazadores entre la opínion y vosotros? Cuidado cón 
que la Francia cansada de vuestras eternas oscilaciones, 
pierda al fin todo interés por el único poder: real que le 



LA TRIBUNA 

que^a,'y la anarquía pase par la brecha que se pretende 
s te^MW^^br iS ípn ia cónstituetowiííe'ílSSÍÍÍiii' el onis>iooj$ ¡o 
- í f t r i ' t i i ? R v i l E t i o ' i 3 " i i J ¡ 2 S l I Í I I I n a i l o n ! 9 Í J D o b n & i p 1 » 1 ' ¡ f i r r i 13 

Bien, sé que habíais sin cqs^r,, con un orgullo que con-
trasta con 1 a '̂ '̂N^̂ ^Bstô Jíí« 
de degradación, de ineptitud del podeK f>ecís que el t i-
món está en manos demasiado débiles y quereis arrancarlo 
á los que lo' dejen escapar. Pero ¿lo tuvfeteis cOfl! alguna 
firmeza el 11 dé Octubre; él 22 dé Fébíéttb él 6 de Oetú-
bré?; lié' sé dé'élizó tres veces de vuestras manos? Y em 

< embargó, entonces érais hombres completos, hombres"de 
lina sola pieza!' [}Iúy bien! muy E rá i s 'ó decmiá-que 
éráiá hombres de pHflcipibs, Wablá iiñiáio^úé ;ñadá 
to entre vosotros y aquella mayofía de siete añOs¿ euyos gefes 
os p^éciamábai3. = • M a tiéné fé en voáGtfos: -vosotros. teníais 
té éri ella. Réconociá vuestra vozr ."íha-Wais^étoMtido^-
tas' veééécén él la contra nosotros, cttando os disputábamos 
las leyes excesivas de Septiembre! Todavía no habíais cam-
biado como ahora y ^ e s t t a : d ^ . q u e 

i tatito os jaetábais:. m;esta tribuna, 
• i hombres: á iquieüesí 1 lamábai* í v u e l o s , "aterfíes ^ m i g o s » T 
-q.de nóos lisprtgeaa s jmpcqufc ahorco?, -

Én el centró.' Muy bien! muy bien"! : 
a o i i ^ p v ' ' ' f t h f ó M ' ^ s í á b a ^ sdStMb'sJ Wiíi-

dós por lá'inísmá gravedad de las circunstancias; lá nece-
sidad os apoyaba.' Las ^rc'tuistariéiás soi. boy ménds fuér-
tea y; ® nadie,- apoyan.; . Ahí ¡temed- ísmoniraros^mafuado 
débiles después <[«, babfros. fraee¡io«adQ; no !fi«ia: ÍRUÍO;é« 
vuestros talentos,. que nq sqnjfls talento?* §iuo los caracte-

n sW<#! mümsn i 4 ° » / s 

Reasumiefl^p: si los adversarios del.gobierno nos presen 

1 i W ^ p c ^ n ^ i ^ n f e r m e á i ^ g R i J S ? BlfaffBWMf1 ' 

progreso-social á que aludiayohace un instante, si fuérais 
hombres nuevos, votaria con vosotros; pero mientras no se 
trate mas que de derribar hombres sin tocar á las cosas y 
de ratificar ciegamente no sé que mercados simoniacos, cu-
yas cláusulas para el país ni.siquiera conocemos, continuaré 
votando en las cuestiones de gabinete en favor de los minis-
tros de la amnistía y de la paz, contra esos ministros enig-
máticos de los que unos tienen un pié en las leyes de Sep-
tiembre, y cuya alianza sospechosa y antipática no promete 
á mi país sino dos resultados funestos que consumaríais á la 
vez: la degradación del poder y la decepción cierta de la 
libertad. 

[.Numerosas seriales de adhesión; los diputados dejan sus 
asientos y acuden al pié de la tribuna. M. de Lamartine re-
cibe numerosas felicitaciones. La sesión se interrumpe du-
rante tres cuartos de hora, y todos se entregan á conversaciones 
muy animadas.) 



üi . g z r n i A r i u i a c i 

¿XibÁ % «sií t^ni rm m ñ O X ¿ Í B . o ^ ^ i 
les orí ««ilnaim or.m ¡aoiio^ov noa *Ü¿lPv .eovann eaidmwl 
y" »«8or>>il B «SOJ nía «ridmotí •igdmeb ab snp «n> aüní 

?oo8¡noflJÍ8 8ol>«oi9fn eup ^ on'aJnamfiSeb moHi!« ob 

fcúabiH» t>oi0eópnq? k ¡ « ^<1 
••" ffi -ol'sb iovii'1 na 9J9nitlnjj eb eanoilespo sal na obteíov 

-MÍI ó «oÍKiirviín *o>.a «1.1 noo isinq »1. ab X «M?'1'1»6 4 e h 8013 

- X » J 8 ab "»val asi na aiq mi nanaií -oqu anp *oI 'ab 
, o n « ¿ m i m s v usoibaq^o« «rmilfi «aidmaii 
,,( ¿ 8i,.híifaflgnoD aup onia Itp. h 
. U h ^ a b n o i M a o a b .f i tv-isí oq b b «oi-^bar^b « l a » y 

' ' ( . A i s i t o . p 

A V I U a i í i T . A J 

aoíjiiilóq séíitímod sol fiiaéd RMíoinorf /tóiáéiinUnsa .«difisaq 
s»p ./^oqfi b b f!0«i»-¡í¡siiodu.,r «<••»» eisnitd v ,'i-ji-uq b b gobfeá 

.üoiifgJSsiq 
.»"fiidfilÉt; i'Jjís: ibab olos • (íb¿eJfni'i^q ,saibíiy- oís4] 

ojiiiioiq ak anp sJuab-iam liú io»¡ i>íriKfni «l .¿obstnskl 
«i^rirp} of'on soTQ {ovi^íii.-bi iibfin m.iibuí»j"£¿0 • in0'Jl;í>q *¿}».* 
38 íî ÍUL> i; -lóbíno la ¿njiior; « : jíij¡ j,i;¿;¡j',oi6vyíjsm filian 
.JtíSiiit) .1« ¡ ; Uüiof ¡é eúfípfj _t')inéínlé\¡¡bíi¡i(j fia^nib 

( jKs'ib K ) 

-jíi ii q t:J':iibnoa iih-i«¡.')¡!q89 fiieq r.ótidi :.t üJga ¿ ©id «3 * 
- jupa ••o« b 9Í> !3»pvitp¡8Ívib idinl.ciüi'in ¿I ebfeab ¡¡¡•iiíJuam 

INTERPELACIONES MINISTERIALES. 
,ifiimiO(i;>l) anp ! !'i;ít t'iSí)!iq.-;-i anp tománaJ fibrn «>np 

n i i i n n n 
H 1M,;.. 

«>' í-1'ii^!« «í 9b fíl 
.T.ir>9U')J !•<({ • •:.•..' ra ..:. 3 ¡!¡'!u3ÍJlí:q f!') o'/ aup 

ab üiibuéí #b«fi sianuogiq 91ro ae-idjilfiq eei ¿wp oíjqalf 
SESION BEL 2 3 DE ABRIL DE 1 8 3 9 . 

o.i IO .OÍ.JSI-ÍTI D-mreaTStfMJ^ «W0I« fa «Unoa buo-.-iaq 
—-J!Í¡,VJO1 'A, .^isioMbiioa 'IB S»P kmn .obala as 

: S e S 0 B ^ > n«i -H.b , „„ 9b nmVma ^ ñor-
Si'algo pudiera dar al país la esperanza de ver salir de 

estas interpelaciones á la mayoría y al gabinete que desea-
mos con todos nuestros votos, el tono de decencia, de mo-
deración, de perfecta cortesía que ha tenido ayer' tbdo él 
debate, noharia mas que aumentar esta esperanza. P rocu-
raré imitar el ejemplo de los honorables oradores que me 
han precedido en esta tribuna. Para nada Volveré él dé-
bate al ardiente terreno de la contestación al discurso de 
la corona: lo pasado, pasado; los hechos están consumados. 
Teneis Ib qué llamais- una victoria; nosotros conservamos 



LA T R I B U N A 
BorasnsirassESEraea 

pesares, sentimientos honrosos hácia los hombres políticos 
caidos del poder, y jamás nos ruborizarémos del apoyo que 
les prestamos. 

Pero señores, permítaseme solo decir algunas palabras. 
Llamado á la tribuna por un incidente qne se produjo ayer, 
estas palabras no tendrían nada ofensivo; Dios no lo {quiera, 
nada malévolo, nada amargo contra el orador á quien se 
dirigen principalmente, contra el honorable M. Gruizot. 
(Atención, Atención!) 

Subió á esta tribuna para esplicar su conducta parla-
mentaria desde la malhadada division que de él nos sepa-
re) en 
que él, nada tenemos que esplicar, nada que denunciar, 
nada r e aclarar-co.| f jWpWfVs 
e*ta aMmbléa;, pero es indispensable que hablemos Ja ra 
restablecer la situación precisa de la antigua mayoría á 
que yo en particular tenia el hfrnor de pertenecer. 

Repito que las palabras que pronuncie nada tendrán de 
personal c o n t r o l ' i P í s t ^ f e ^ e ^ f t ^ a W c h o . Si no 
se tratara, en efecto, mas que de condecorarse, de fortale-
cerse con la accesión de un orador tan erfiWWil^ue ha 

b ^ í & s j k , hiísm^ft si 
M M M J M J P ^ M ^ Ñ LP . P A W D F C £ 

I' - . ' • 

bra, el mándato de estipular én aü nombre.' (Muy bien! 
«^'«/'¿¿níroi')'11" «-•'•'•si« 'OfniJ cj gol n<> obaenq ui>d yi>p 

Mj Gfrízof;'1 Pído la pal&bra:> (Sensación.) h ;:i.¡ 
M. ÍÍÉ LAMÁRT̂  NEÍ. Lo ' répito, séñoret', la réliriibn de 

. f í t 'Sgf 'd 'á t f l&l f 22^ dSfnJfclHbV'qüe pé/üfáhékní hby"'dgffoi-
padds én'< fdimó Bel misíüó ^ímbaPó' f k<>tor r td ' t fé írñ 
hombre, esta reunión rió Há tíado mándátW'á hádíé para 
estipular nada én sii •''ñ'ofíih»t-̂ *j%í1 1 ásJ diféréñíéá trahsaéoro'-
bes rrifriisteriáles Cu^d' ¿uadfb »triizó ajyerel* honorable M. 

' T H i W ' 0 ' ' ' " 6 'if'OlO-) al ¿ UC-jUd.. i! ubi.ISV. lili li;(ÍIB'¡ 
;Lo qué fíáy rrííife eéhtráriÓ, fói qué há'y mías1 cípuéátd: ál 

pénymreWtó dé lds,i221; és fcna mániobía ctíal^rfera, «ha 
terítaéi^á de ellos ó süs - amigos én los gabinetes de qué se 
ha tratado. ('. o A- o tí 
; N'óá hemos éricefr'adtí siempre eh'él Ifftite del 'd&Sí&rés 
msk compféto'y'niaá verdadero1 del p.íder. NÓ heníds que-
rido pónéfObstáculo á rvadsj péf'o también1, lo«ómpr'éoíl'e-

-réisy-rió liemos ^éf^óf-'sler^ir' dg büH£ái-quie&quÍe foque 
"Sea/ (tifal) bien!) olliid aiani nos \ o bu :r¡ « i. .-J" obrai* 

Hé aquí, señores; lo que tenia yo que die:ciriéhcuánto á 
^orhbmtei 98eb ii! 9ii » wsb id v>b *b 

(.ph-iúv^ú al íta « o m í 
En cuanto á lascosas, debemos diferenciarnos, cada uno 

' áégíiri sU oatií'/áléila. ' No doVnma-
" éi otteís, dé4as'-'qlié'tíiih Sé he atribúidd'ííl pirtído pk'H'áníétP-

Pi & én d jibáit i oh: c orV iírt pá r tíd'^fcdri s'é t vádífr,1 íqtie üfe - Wa 
ecjuiVoCádo,'' ¡ifí'ídén álgunki». ' No" ret'dnbeémd^ ¿quién 
puié'rá qfie sea éri esté 

^ ek tó^^^íl^fSra^e^M^vitáféíVté':pa rfidd p<m-
lapíeut^fip, ó. el derecho rje d^ejar^r^e, .pafl^p^.n^rios 
que lo que nosotros liemps sido>y si»yp. quisiera, volver á 

r S E t r a r ^ ^ ^ / . ^ ^ ^ í p , ^ , ^ ^ m ^ .epdoaisb sua 



Si yo quisiera solo tocar por encima los hechos gravéis 
que han pasado en los últimos tres meses, diría:. El par r 

tido mas p*rlamenlai,io e.u,esta,,asamb)ea ha ^ i c ^ n duda 
el qutj ha querido respetar ipa? Ips li.niites de .las preroga-
tivas del. parlamento, no atentar en lo mas, mínimo à las 
atribuciones de j o s ptros cuerpos, cons£¡t,uidps; y que, £l 
partido, ipenqs parlamentario tía sido el que violando,-en,,sp 
espíritu, si no eij.J,a;jetólas atribuciones y las prerogativas, 
h a c i é i í d ,e ; r d e i-ir I o m , ficción de may.q^aen Ja 
cámara, ha venido á obligar á la corona á reconocer una 
pretendida mayoría compuesta dehuna ;cqlec/:ipn de rpino-
rías antipática!', y demostrar a-í la ineficacia,de. ,la constitu-
ción y la impotencii» de la,eprpna. (Aprobación en ei cen-
tro derecho.') .->ij. v - ¡ 

.En cuanto á las doctrinas diré sp|o una palabra; pero en 
este punto hablo especialmente en ini nombre. ,, Np^es 

..imposible aceptar: la: teoría fundamental, teoría,,.llena, de 
prestisi0» lp reconozco, que el honorable M. Guizothf» 
traído tan á menudo y con tanto brillo á esta ^ribuna; ha-
blo de esa teoría que ayer renovaba aún la preponderan-
cia de la clase media, el gobierno de la clase medía.[Apro-
bación en la izquierda.) 

Digo en cuanto á mi, que nada acepto de la, fórmula de 
.ese síjpbolo; digo que esta idea es contraria ai ver.dade-
ro sentido.de la revolución francesa, que I?*,palabra cla-
ses fué completamense borrrada por la revolución de 89, 

\iñva adhesión en la izquierda],y es una palabra, rayada de 
la lengua francesa. {Muy bien! muy lieit! ,en la izquierda.] 

El gobierno que comprendemos es el gobierno para to-
dos; por todos, de todos, en la proporción, en el límite de 
sus derechos, desús garantías, de sü capacidad-y de sus 

luces, y no :el gohierno del publicista de la clase media. 
(Bravos en la izquierda y en eb centro izquierdo.) 

En cuanto al pasado" d'sli.honorable- orador y del, par-
tido que: represe«!ta-,: me: guardaré bien de ocuparme; n,o 
tenemos que responder de ésto:-; cada; cual ;i es pop de aquí 
de sús convicciones y de sus obras. Recon'ozep que,ese 
pasado fué muchas veces glocíoso; pero no nos correspon-
de ni usurpar sus glorias, ni aceptansu responsabilidad., 
\_Senéacion.~] ; ¡¡ir- ¡«j '•- ; > ¡ . , . ¡ . . G í L j »onmhru'K .,1¡:0 

Ha habido en el discurso del honorable orador upa pa-
labra que. ha herido - vivamente á la, parte de la capeara á 
que,pertenezco. Despues de haber qyf;r.ido estipular en 
favor dp| partido que ;8e dice, conservador,, ha declarado 
que,este partido conservador en opqsicion con el partido 
parlamentario., se engañó -ep, las últiuaas.circunstancias. 

Usar,é, aquí de lq$ justos, niiramieptos que las tristes cir-
cunstancias en que estamos nos imponen, y. no abusaré de 
mis tristes ventajas de previsión, 

No volveié á entrar en. la discusión fundamental de la 
* I r , ; « o l . a p o r i i ; « 1 9 « 9 tt0tDin;ypíi9b f u f i o PSJI^KÍ? f i í l i , : - : . : 

con tentación, ni de los diferentes puntos de vista tan vivos 
que en ella se tocaron; pero diré Una palabra al honorable 
M. Gu.izot: "Pretendéis que nos hemos engañado; pero 
considerad lo que pasaep vuestro derredor hace tres me-
ses, fijad la vista en el estado deplorable del pa-is; conte.m-
RM Ja anarq.yía en la cámara, la suspensión de la vida en-
tera en todas, las industrias, en el trabajo, en. el comercio, 
el porvenir quitado á todo horizonte Jes'd.e vuestras fatales 
disensiones. Hé aquí un pasado de que óp"quisimos res-
ponder, y ciertamente los héchos responden "bastante "alio 
para que no tendamos que hablar; no seriamos generosos 
si entráramos mas profundamente en esta situación que 
nos justifica y os acusa." [Aprobación en el centro.] ; 



. En cuanto á'la situación eíjiecial de los 221, y para,vol-
ver k la natu^^^e^AV'tíiscílsiottvqúe'-bcirpwBasiayer-á.ft) 
asamblea, vpocb tengo' que decii ¡ Todo ql mundo sabe el 
papel que los 221 aceptaron desde ^elecciones; todo el 
hiuod6 sabê qúe la'¡diéolucíofi fué profundamente censuran 
da-p«r léltos; k< razón es muy sencilla;: este partido estaba 
en mayoría mínima* mayoría ^algunos Votos, disolu-
ción Io¡ deíC r̂abaMmiriqPÍB. iEn verdMd BO sospecharéis 
que aprobamos: tal cosa habría sido un suicidir^u;(Movi-
mi&tto.)" •.••¡o sldtilouoti Wb " - ' ¡ W B I-, ír> «•• :•><•" • 1 

Péftí::d#p'tíé8-ae las,'eféctidhé^¿4iiéiíf;m-6» héclid? He-
rfi8s1^^dW éh^Heñcíd ^ué de la corona 
iiuie|)eridfeítL bbhséjV 

bres que eñ'este^tóÜ®1 Ü f f e á t a » m ^ i l M ^ I 
l i d a d e s D E ^ M A Y O R F L ^ 1 ' ^ ^ ' H Ó S HEINOS 

ciencias responderían aun á los mismos principios. 
Solo ha habido una deliberación en êí1 sehd'de/los 221, 

desde que comenzaron ¡as sesiones; de ella teneis cono-' 
cimiento: fué en la que se discutió el concurso de reunión' 
á la elección del honorable M. la presidencia 
de ta cámara. [Escuchad, escuchad!] 
"'Pues bien, señores, el resultado de esta discusión fué, 
me atrevo t a i c M ^ a r a ^ ¿ é i ' m m fUePé«« 
Vuestras opmmné^-y'para ^ ^ í M ^ / i l j a p t e teriiihóñío^ 
de la necesidad de conciliacípn^y 'de.l^ p^ytdsjue'están 
mjs 200 honorables amigos á pre¿^rsá(concurro para lo-
¿rarlaí'^tjn solo hombre se opuso) ¿«se'Ííorntre • soy yo 
Puedo, si la cámara lo desea, darle en pocas palabras las 
razones de oposicion que presenté a la candidatura de M. 

F.O'OI^J* VO J\S HOSJWQCN^TIÍJ .FCTFUOLI EO £ L,JLIUEU^ OUU 

Passy. (Hablad hablad.) Nada tienen de personal; nadie 
honra maB que yo el carácter concienzudo y puro que ha 
desplegado siempre en su vida política y de que dió ayer 
un nuevo y brillante ejemplo. (Muy bien.) ; > > 

Pero señores, un pensamiento político era lo qué me ha-
cia instar á ibis honorables amigos á que se abstuvieran, 
antes de las esplicaciones que no habían obtenido, de dar 
sus 'sufragios á un hombre que no era de los suyos. Les 
decía lo que piéñso aúrt: "¿Qué vais á hacer?" Deseáis, 
sin duda, y déheis: > desear patrióticamente, como buenos 
ciudadanos la pronta formación de un gabinete que sea du-
radero. Pero no debéis daros un mentís á vosotros mis-
mos para convertiros en elemento de una majoría nueva 
entre los hombres que mas os han, combatido y que os. han 
pérdida en las últimas sesiones. 

Si dais vuestros sufragios al honorable M. Passy ¿qué se 
verá en esto? La tentativa de dividir en dos, de desgarrar 
esta parte de la cámara llamada centro izquierdo, y de sus-
tituir así con una mínima facé'ióh del ¿ehtro izquierdo, y 
del ¿éhtro deréchó, una mayorVa y ún ministerio; pero con 
esta maniobra haréis qué en la izquierda se refugie gran 
número de hombres de esta fracción importaUnté de la 
asamblea; y ante ufía minoría que será- de cerca de 200 vo-
tos» armada de un inmenso poder de talento] armada hoy^de 
la omnipotencia de la prensa, el ministerio que hayáis cons-
tituido, al ^ue hayais sacrificado vuestros principios y has-
ta vuestra dignidad, este ministerio tendrá una vida preca-
ria, y cuando caiga os arrastrará y os aniquilará en su cai-, 
da. No quedará ñi polvo de vosotros» no quedará Bino ese 
nombre de muebles ministeriales que habéis rechazado con 
tan justa indignación, y al quedaréis un sentido q w pre-
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testo. Si> por el contrario, dejáis que se constupe lo qn'd 
siempre es bueno, la yérdad política en la cámara;, si dejaiá 
que el poder, siga su infilipaeion hacia. el, centro ízquierjJ.Qnjb 
la izquierda ¿qué sucede? Lo que nadie puede negar, que: 
el poder puesto un momento en manos del centro izquierdo, * 
110 puede permanecer en él mucho tiempo (movimiento,) 
ó no puede permanecer sino bajo las condiciones mas di -
fíciles, y lo diré, que mas lo disminuyan. (Movimiento.) ^ 

Con razón decía ayer el honbrable M. Tliíers: "No eá* 
menester disminuir á sus colegas/' y yo os digo: t Sieihpre 
es de buena política disminuir k sus adversarios. Fue» 
bien, yo afirmo que si el poder se hubiera constituido allí 
á d o n d e iba naturalmente, que si no hubiera sido detenido 
por intrigas poco hábiles, si se hubiera vuelto al centro iz-
quierdo, quedaba en condiciones tales, que no podía existir, 
mucho tiempo sin dapo para el país, y q t ^ s u p o r el.eíMi-
txajigtSft hubiera, v ^ l t ^ , $ ;la k ^ ^ ^ ' n 1 ? M ^ 

pularjdad de .que está armado hoy lo abandonaba :^.su vez,. 
De todas maneras estaba condenado á la ^ J f t 
inacción. Esta era la mas bella situación q u | . p p d í a ^ ( ^ | £ 
B¡fU&vosotros, la peor en (ju^-podíais ^..ynest ros 

ñ'¡".díu<uí sb o'ámtijrt 
Me colocó aquí; señores,fuera de toda opinión pá: ticülar 

ó de partido. Por interés del país deseaba un' ,¡g ibinéte* 
sólido y duradero. ¿No tenía yo razón én este perisa mentó? 
La discusión de ayer os lo ha demostrado. ¡Qué de inven-
cibles dificultades ha sembrado esta nueva resolución en el 
camino de la corona! 'Las incompatiblidades' de t^s ' .ná-
t u r a l e ^ a s que todavía ayer en la discusión se pfes>)ñ taren 
entre M. Passy y el mariscal Soult, entre! M.^ThiCrsy: el 
mariscal Soult, por fin entre el ilustre, géfe del centio dere>r 

feho. y la porción del centro izquierdo,: qué quería unir á sus 
jfalabrasial mismo que escluia su símbolo en la candidatura 
de M. Ban ot, ¿no eran dificultades nuevas, inestrieables, 
que . hacen-: Ja situación enteramente imposible para la; có^ 

Y sii embargo, es menester salir de esta situación. No 
podemos por mas tiempo abandonar el país á esta suspen-
sión de. vida que nos aflige. No podemos contemplar á 
sangre >ia á esas miserables masas, de obreros lanzados de 
los talleres á la calle [murmullos.'] á ios.quepodréis dar 
pasiones; pero á los que nuestro? debates no pueden dar 
pan. C Nuevos murmullos en el centro,) ¡Ah! esas,clases la-
boriosa ; y pacíficasps d^n un npble,ejemplo de resignación 
y. de paciencia; Pensad en ellas é imitadlas, Hoy dos-bue-
nos ejemplos vienen de. abajo. Murmullos mas violentos é 

j n t e r . r u a b n v m i©b »i i si i '. 
situación del p a í s , ^ e l e g e n d a de las co-

sas nos reclaman una resolución patriótica. Es menester 
¿ t í e j l t 0 - d a c o s t a s a , 2 a u n g a l ) i nete de esta delibeiacion, y 
:os voy á decir cómo comprendo su posibilidad. [Escuchad! 
igsquchad!] 

El gobierho répreseñtativP, señóres, el gobierno de liber-
tad, es el mas difícil de todos los gobiernos, preeisameute 
porque es el mas bello, pórque presupone condiciones de 
moralidad, de espíritu público y de razón que Solas pue-
den hacerlo práctico y útil á las naciones. 

El gobierno representativo que es un acto de fé en la ra-
zón del país, en la razón, en el alto patoiótísmo de los re-
presentantes del país, si continúa siendo por mucho tiempo 
ob.-tácülo ,al trabajo, á las mejoras, al desarrollo moral y 
material del país, el país acaba por no tener esperanzasen 



tal gobierno. Cuidado, que alegaréis al cansancio, y con el 
cansancio-abriréis el camino á algún nuevo despotismo. Y 
qué despotismo! No tendréis ya el de la gloria, sino un 
despotismo oculto que no tendrá por cetro el sable de up 
héroe, sino unas cuantas plumas empapadas en la hiél' da 
¿frf sb iil«a leSeéflStn 89 X 

La mayor desdicha para un país, señores» consiste en 
perder la fé en la libertad, y esta desdicha! es l a que debe^ 
•mos evitar á toda costa. Para ello, en mi concepto, no hay 
mas que un medio. • '' Si 

Es evidente que ni en este recintóí;íniíéií'¿l país exisíé 
una mayoría polítiéa; düé que en este momento casi no 
existe mayoíía eu las ideas; (Sensación:) i ". "" 
- • ^ W ' f i i t ó si t ian equilibrado de tal modo, hay tal opó-
siétónie voluntades á voknfeadéá,' qrié éá' Mpoíable con la 
mejor intención del mundo (yLeSto 1.0 C o Á M ^ M b ^ b a 
Tion'orabíés rñiéribros que lian sidodnterpéMbsj; encdñtrar 
T í M t y o í í a . . -Níngunoi 
evidentemente las cosas; me complazco en reconocerlo. La 
prúét íá . t tW'i íó hay mayorí a en las ideas, es que no puede 
haberla en esta cámara; es sobre todo que no la hay en él 
.país. De esto, el país tiene, el sentimiento, el la 
convicción. Notad, pues, lo que él.pSis os. pide en este 
momento. . ¿Os pide que formuléis: teoría.polítieas como 
os¡ proponía.ayer? . ¿Os pide siquiera algunas.de. esaS g a n -
des leyes interioren que dividen al país en dos campos y 
que exigen una fuerte mayoría para darles sanción y au-
toridad? ¿Os pide como lo reconocisteis en el.programa 

des medid^ que por su naturaleza puedan c0m.pr9m .ter la 
seguridad de la Europa? Nada de eso, señores; sabéis que 

el país,'que los oradores no os piden mas que el stáiú c[iio, 
un verdadero emplazamiento /de;todas las caéstiories políti-
cas. Pites bien, el instinto dei pais, la necesidad de las co-
sas ctefeéiv ser áquí una reveiaci©n;para nosotros, debeá ser 
una ley del- parlamento,cpditque es imposiblQiqué )el parla-
mento produzca con su choque in¿tilintas que etstas-agita-
ciones def?lor^bI^íífjdferjque^.e^ *r.íctima{ pais ha«e tres me-
s#Jíni ¡:oid EaWhiód aoí íeSfirf sup mneli 9¿Ip oí ¿aobu- rq 

En la opinion de: la: cámara á que pertenezco,; no hemos 
puesto ningún obstáculo á este pen^mientó; nos diemos es-
forzado síempre$n traer domo lo hacemos boy el 'espíritu 
de conciliación, ¡de'fusión, de amor 'al .pais:«ni.lugar de las: 
pasiones qnetdntoítiempd'y .tan' dé^sgraciadaméníe nos han 
dividido. En tal estado dé Cosas, cuando no hay sobre la 
cámara un :poder moderado que pueda cortar estas cues-
tiones con:su voluntad superior., y volverlo todo á su esta-
do natural, las támaras en esta situación no tienen mas que 
dos arbitrios;para consigo mismas: la disolucidn <0 la con-
ciliación en un terreno natural. ; ¡Las disoluciones!, La 
última las hacé impbsibies. No teneis^ues» mas posibili-
dad' que la de un ministérioneutral, de un ininisteció que, 
llamaría yo adininistrativo» únicamente fundado en da ne-
cesidad; de proveer á líos intereses morales y;máteriaies del 
pais. (Interrupciones y murmuttos.) • \ 

Todo ministerio político 'és uf4lméíiíé Ifó^&fcS&tílé'eir 
éste: moméntd. Déááfío -á ciialq'úiéra á que pKjponga niia 
ley política sin eaer: al instánte<en minoría aquí y en él pais.) 
Pol o dad-á da Francia las ígrandfes lpyés morales, industria-
fes¿ comerdálés, aaíninistíátivaS« qué i&désitá,' y -las rédfbi¿J-
fá dé buena gana y aplaudirá 4 qtíiéñ >& las dé. Nd m m 
éita téoríáS, necesita negocios. (Rumores diversos.) '' 
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Repito, señores, que en este momento os agotaríais en 
vano, ya bajo la forma de una apelación al pais, ya bajo la 
fórmula de interpelaciones, y á como lo acabo de oír propo-
ner, bajo la forma de una esposicion, os agotaréis en vano; 
sin producir en los cuerpos políticos una mayoría duradera, 
una mayoría de partido. í'-!!¡-: ,i;->sn!'<-i',M " | y , u . 

En esta situación loí! quéiíenen que hacer los hombres 
prudentes, lo que tienen que hacer los hombres bien inten-
cionados y animados de sentimientos de patriotismo, es pres-
tar generosamente su concurso al primer ministerio quer 
elija la corona en los colores que le sean convenientes, con 
tal que este ministerio al subir á la tribuna adopte ; . . . . . 
I Voces en la izquierda ¿Qué cosa1?] adopte:el símbolo de la 
situación, es decir, silencio á las pasiones parlame ntarias, 
tregua á las pasiones políticas y ausilio inmediato al país. .o 
Risas en la izquierda. {Escuchad!, escuchad!^ Una palabra 
mas, y este será todo nuestro programa. Los hombres^ 
que tengo el honor de pertenecer no están comple amentó 
dispuestos por su parte á prestar el concurso de sus SÜT-
fragios á un ministerio compuesto con la mira de mejoraá; 
morales y materiales del pais. No se: reservan ñ a s qu& 
una cosa, se reservan su cónfianzá política. «No olvidéis: 
que'esta confianza no se recobra cuando una vez se-ha per-, 
dido; no se proclama arbitrariamente en esta tribuna, se 
merece ó no se merece. [Sensación.'] 

Por lo demás, señores, cualquiera que sea la solucion de, 
esta crisis, tendrémos siempre la glória de haber sido de 
los que hicieron cuanto pudieron para impedirla, y para, re-
mediarla despues que estalló, No, jamás nos avergonzad 
rémos de haber sido de los 221, no délos 221 que en otr?s 
circunstancias hicieron una advertencia saludable y tardía. 

á una corona que iba á perderse, sino de los 221 diputados 
que en una fatal colision entre las prerogativas tuvieron el 
valor de advertir á la cámara sus usurpaciones y al pais sus 
peligros: ojalá y nuestras advertencias puedan ser al pueblo 
de 1830 mas útiles que las de aquellos lo fueron á la res-
tauración! (Agitación prolongada. Se suspende la sesión.) 
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Í Señores, d «Honorable M. Guizot iaeáb^ de acusarme de 
una sü8ce^ttbilidad pueril,'.es;cesiva en su; concepto,* por ha-
b ^ caug^fdej la s u v a | « k a estipulaciones 
del partido conservador. Espliquémonos. Confieso esa _ 1-2,-R J J I
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va sí se refiriera a mí mismo; pero es legítima y necesaria, 
popqwe s ? refiere á una opinion de doscientos miembros 
de esta cámara. Las opiniones son la única fuerza de los 
• K'y • m i " 9 S 9 V fi.nxjgfB.i8 , t m t: tofastro,ña, . 8 9 n o m i í i o 8 ¿ l 

Pitidos;, J>ar̂  consigo mismps, .para con Ja Francia tienen 
el deber de no dejarías desnaturalizar. ( Violenta interrup-

JulcMron y varios miembros del centro gritan al ora-
dor: "N< habléis en nuestro nombre." M. Fulchiron se le-

tsiuBj mi i, aun© ©op 0i)fi9o jm o©obfü ¡$j¡i¡ .anitui hp o© ata 
VQ,ntay cuerea al general Bugeaud, El general Bugeaud 
p-ü&ltypjhdra.) Decia yo á la cámara que siempre tiene 
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uno el derecho y el deber de mostrarse susceptible por la 
opinion á que pertenece. Sírvanse notar los honorables 
miembros que me interpelan, que al hablar de la opinion 
de los 221, esta expresión en nada los compromete. No se 
aplica sino á lo pasado, y de ningún modo al mome do pre-
sente, mucho menos á su porvenir, cualquiera que sea la 
actitud que les convenga tomar. Hasta aquí les be sido 
fiel, ningún disentimiento se ha suscitado entre r, esotros. 
Si 'hoy tienen que manifestar algo, si mis palabra i no les 
convienen, suban á esta tribuna y díganlo. E l partido, 
compacto hasta ahora, podrá dividirse en dos! (Swacion 
diversa y prolongada.)-Ah¿ra "k M. Guizot. ( Esruchad!) 
Me tiene por un neófito muy reciente, muy ardor, so aca-
so de lo que él llamá partidd ^bnseVvádor. Me acusa des-
pues de haber hecho la corte á las opiniones. Desde que 
tu t e la honra ^.9entartnfi!en:;este ^ w ^ ^ ^ f l e f ^ t i -

mos meses de la sesión anterior, en q ^ á ^ & f t i e í f c P f t f e 
las instituciones ydiasptejisBrnlfr^hfeestftdb K i o s c o s 
dedasoqppsiqiones) moderadas* '(déndad!¡)?. «nu 

ñ-jf,IIiqije-y ,KSí_ne_ jgy.a* 4 , s b í/ika-HO.Qbiima~.nmd 
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& ¿ W V é A T * * opfpiónes1, hó C f f f i f 
^ r n ^ S ^ À ^ ' ^ m m esas ot>iriío-uy ? 

nes 
. n o e n s u f o r m a , h a n s i d o e h ^ í d e s d e q b e e n t r é ; à l a ; ^ 

ra, l o q u e s o n h o y , l o q u e é l 

radicales y conservadoras á la vez. ¿Queréis saber él se^ 

creto? Me satisface hallar ocasion de revelarlo en esta 
tiibuna. (Señales de atención.) El secreto, señores, con-
siste en que mis principios dependen profundamente de los 
principios de M. Guizot, en que jamás he entendido, ni 
jamás entenderé á su manera la polítíca verdaderamente 
conservadora. 

Hay dos maneras de ser conservador, señores. Lo es 
uno ó se cree conservador por la inmovilidad, por una con-
servación servil y retrógrada que todo lo deja perecer, por 
no tocar nada. Hay otra manera de ser conservador, 
conservar por medio déla innovación, de la mejora, y dan-
do nuevo temple á las instituciones y á las cosas en las 
fuerzas y en el espíritu de la época. (Bravos en la iz-
quierda ) 

Hé aquí, señores, las dos conservaciones. La primera 
es la vuestra; la segunda es la mia. Juzgue el pais quién 
es mas conservador! 

(Muy bien, muy bien, en la izquierda. Viva y universal 
sensación.) 
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DISCURSO 
Pronunciado en el banquete dado por la sociedad fran-
cesa de la emancipación de la esclavitud, a los delegados 

de las sociedades inglesa y americana. 

10 DE FEBRERO DE 1840. 

SEÑORES: 

M. Odilon Barrot acaba de dirigir un brindis á los hom-
bres; permitidme en nombre de la sociedad francesa, diri-
gir uno á los principios: 

A la abolicioji de la esclavitud en todo el universo! Que 
ninguna criatura de Dios sea en lo de adelante propiedad de 
otra criatura, sinó que pertenezca á la ley! 

Señores, fué un gran dia en los anales de las asambleás 
políticas, un bello dia ante Dios y ante los hombres, un dia 
que borró de la superficie de la tierra muchas manchas de 
infamia y de sangre, aquel en que el parlamento inglés 
animado todavía por el alma de Wilberforce y de Canning, 
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arrojó 500 millones á sus colonos para rescatar á trescien-
tos mil esclavos, y con ellos la dignidad del nombre huma-
no y la moralidad en las leyes. 

Admirábamos en nuestra infancia el desinterés de aque-
llos apóstoles, de aquellos misioneros cristianos que iban á 
rescatar uno á uno algunos cautivos en las regencias ber-
beriscas con las limosnas de algunos fieles: pues bien, lo 
que hace medio siglo se hacia individual, escepcionalmen-
te, se hace hoy en grande por una nación entera entre las 
aclamaciones de ambos mundos. La Francia en 1789 no 
hizo mas que ciudadanos; la Inglaterra en 1833 hace hom-
bres. La igualdad, poli tica no basta á la humanidad, le es 
necesaria, la igualdad social, Este solo hecho, señores, 
responde á las acusasíones contra nuestra época. No, no 
retrocede ,'el siglo, testigo de semejantes emprésas. La ac-
ta de emancipación de 1833 y los 500 millones votados 
para el rescate de los esclavos brillarán en la historia de la 
humanidad, y, comprobarán al mundo que las grandes ins-
piraciones de Dios descienden también sobre los cuerpos 
políticos y que la civilización perfeccionada es una revela-
ción que tiene su fé y una religión que tiene sus milagros. 
(Aplausos.) 

Este mismo pensamiento, señores, es el que nos reúne en 
este recinto, de las tres partes del mundo, para entendernos, 
ilustrarnos y alentarnos en la obra que el siglo elabora, y 
que queremos ayudarle á, consumar. Pero, señores, no 
nos lo disimulemos; cuando una idea falsa llega á con-
vertirse en interés, no se le espropia sin lucha. Un vi-
cio social tiene siempre un sofisma á su servicio. El so-
fisma se defiende . con todas sus armas. La calumnia de 
las intenciones es el medio mas seguro de desacreditar las 

mas santas empresas. De esto spmos ún ejemplo, ¿pero lle-
gará nuestra causa á ser vencida? No¿ miremos de frente 
á la calumnia; no la harémos,. ruborizar, pero la harémos 
mentir: .solo. asi. queda confundida, [grapas.] 

Todo el mundo, señores,, ha sido calumniado en esta cau-
sa; los ingleses, los colonos, Ips esclavos y nosotros. 

Sí, la Inglaterra ha sido calumniada indignamente, ca-
lumniada por su misma virtud. 0o. hemos oido mil veces 
hace veinticinco años, repetir en los periódicos y en los 
hbros, y recientemente, en la tribuna, que. los generosos es-
fuerzos de la Inglaterra contra ía trata de negros, que los 
500 millones dados por ella en. cambio de la emancipación, 
no eran mas que una red, infame encubierta de pérfida fi-
lantropía para perder á sus propias colonias, cuya posesíon 
ya.̂ no c re i i» segura, y para obligarnos así por la imitación á 
aniquilarlas nuestras que le hacían sombra? Sí," esto se 
ha dicho, esto se ha creído. El absurdo es infinito en sus 
invenciones, coma ^ tontera es. infinita en su credulidad. 
Si, esto se lla díclio m u y ^ l t o W la tribuna de una nación 
que s e llama la nación de la inteligencia, y esto no ha sido 
acallado por los murmullos,de la indignación nacional. ¡Oh 
generosos espíritus de los Wilberforce, de los Pitt, de los 
Fox, de los Canning, cuyos nombres veo,inscritos en estas 
banderas y radiantes sobre esta fiesta; no os figurábais, 
mientras tramabais esta conjuración evangélica, mientras 
difundíais en los tres reinos y en el universo,, la santa 
agitación, de , la conciencia del génerp humano, [bravos], 
miéntras regábais con vuestro sudor y, con vuestro llanto 
aquellas tribunas, nuevos campos de batalla ep que dabais 
los combates de la filantropia, de la religión y de la razón 
persegmda; no . os tígurábais quemo teníais en el corazon 
«ñas que hiél, encono y perfidia, que no érais mas que hí -



pócritas de la rehabilitación humana, f que en el fondo no 
teníais mas que el designio, tan perverso como msensato, 
de que millones de ingleses fuesen degollados por sus es-
clavos, para consumir las tres ó cuatro pequeñas colomas 
francesas en el inmenso incendio que devoraá vuestros vas-
tos establecimientos y á vuestros innumerables conciuda-

danos!. ' .. 
Pidamos perdón á Dios y á la época de haber oído tales 

aberraciones. (Aplausos.) 
Los colonos no han sido menos calumniados. Han sido 

vistos como opresores y tiranos voluntarios. No son mas 
que amos desgraciados que deploran la funesta clase de 
propiedad que les ha infligido la civilización. 1 

Los esclavos han sido calumniados y lo son aún todos 
los días. Se les pinta como á brutos para tener escusa de 

iio hacerlos hombres. 
Y nosotros mismos, señores, ¡qué injuriosas imputaciones 

ño hemos tenido, que sufrir! Se nos lia preguntado con 
qué derecho nos mezclamos entre el colono y el esclavo. 
Señores, con el derecho que nos ha hecho libres á nosotros. 
¿Nos pertenece la justicia? ¿Podemos hacer de ella una 
concesion á quien quiera que sea? No! toda idea de justi-
cia y de v e r d a d inspirada por Dios al hombre, le impone 
deberes en proporcion con sus luces. Los derechos del gé-
nero humano son como los vestidos del samaritano despoja-
do en el camino; es menester devolvérselos uno á uno á mi 
dueño, á medida que se encuentren, sin lo que, se participa 
de las heridas déla humanidad y de los robos que se han 
hecho. (Aplausos.) 

¿Qué no se ha dicho, qué no se ha pensado de nosotros? 
S o m o s revolucionarios, la peor especie de revolucionarios; 

sin peligro, cobardes que no teniendo nada que perder, ni 
fortuna, ni vida en las colonias, queremos llevar allí el in-
cendio por el honor abstracto de un principio, y quién sa-
be? acaso por la vanidad cruel de una insaciable populari-
dad. Si esto fuera cierto, seriamos los últimos de los hom -
bres, porque tomaríamos en vano el nombre de Dios y de 
la humanidad, y haríamos con la civilización y con la li-
bertad el mas infame de todos los tráficos, á costa de la 
fortuna y de la vida de nuestros conciudadanos de las co-
lonias, y con ventaja solo de nuestro detestable amor pro-
pio. 

Pero ¿es cierto? ¿tiene el menor fundamento en nuestras 
intenciones y en los hechos? Escuchud y juzgad: respon-
den nuestras doctrinas y nuestros actos. M. OJilon B i r -
rot os decia hace un instante que esta cuestión había sa-
lido del dominio de las teorías para entrar en la práctica: 
esto es cierto, y al entrar en la práctica ha tomado las con-
diciones de mesura y de justicia sin las que no hay ver-
dad ni aplicación. Procedemos por la luz, por la convic-
ción y por la ley; queremos la libertad; pero no la quere-
mos sino con las condiciones de la justicia y del trabajo 
en nuestras colonias. Una emancipación injusta es reem-
plazar una iniquidad con otra. Una libertad desordenada 
y sm condiciones de trabajo, es fundar la tiranía de los 
negros en lugar del imperio de los blancos; es el aniqui-
lamiento de nuestras colonias. ¿Qué decimos nosotros? 
Helo aquí: 

Emancipación é indemnización, y á es/o añadimos ini-
elación. 

Indemnización á los colonos. Señores, no asuste esta 
palabra á los que desde luego ven abrirse un abismo en 



LA TRIBUNA 

nuestro presupuesto y someten siempre el hombre 4 la ci-
fra en vez de someter la cifra ai hombre. 

La indemnización, como la entiendo, no üene nada de 
enorme, nada de inmediatamente ecsórbitame; el pal, 
mismo no lafsenliria. 

E n do, palabras; hé aquí cómo | | | | | 
S a r n i e n t o llevado pór mí * la •tribuna de la cámara h e * 
cuatro años, f sid» acogido como una sóldcon práctica 
de la cuestión que pesa sobr* los espíritus. 

Tres clases de interesados se aprovecharán de la eman-
cipación: el Estado, los colonos, los esclavo.. El hstHdo 
recobra la mora.idad en las leyes y el principio inaprecia-
ble de la igualdad de las razas y de los hombres ame 

Dios. : ' 
El colono gana una propiedad honrada, mor*!, una 

propiedad de derecho común, investida de las mismas ga> 
rantías que las nuestra., en lugar de esa'propiedad f i e s t a 
incierta, esplosiva, y siempre amenazadora de que no pue-
de gozar un momento con seguridad-, propiedad humana 
qué deshonra, qne desmoraliza, tanto-al que la posee como 
e, que la Al dia é\gA*i* del acta de emancipa-
ción, los capitales coloniales valdrán el duplo 

Por fin, el esclavo, sabéis ló que gana, e. titulo y los . i -
rechos de criatura de DlW; * Hartad, U propiedad, la ^ 
H1ilia, su advenimiento, en fin, y el'adver„u,i,nu> de W 
híi'is á lá humarádad. * 

Pues bien, repartí i. e n c e s t a s tres clases de intereses 
el peso de la indemnización; tuced pagar prKpbrcianal-
mente a) Estado, u! colono y al esclavo el precio de 1« 
ventajas que adquiera , y queda restaurada lahumanidad. 

Hé aquí hasta qué pmijp sernos t r ib^os de b«s escla-
vos, espoliadores da ios colonos,incendiarios del pa1S. Juz-

gue la nación. Juzgará, y la Francia, qne jamás ha re-
trocedido, que no ha temido agitar el mundo y derramar á 
torrentes su oro y su sangre por ta libertad política, no te-

"Ynérá dar a'gunos millones'duránt- diez kños para résca-
tar una raza de hombres, y con éstos hombres su propia 
satisfacción. E¡ &t> ,>0 9*"'!ílI ?•»'•! ¡)!» ('̂ SO51191 f.F) 8D 'fO'Jii'lj 1(5 ÍV.tí IJJB'ijSÍI 

Vosotros, señores, á quienes envía la Inglaterra a este » 
pacífico congreso de la emancipación de las razas, id á 
decir a la América y á la ^Inglaterra lo que, habéis visto, lo 
que habéis oído. La Francia eslá pronta á cppsuinar su 
parte en la obra de regeneración,; de que dió la señal al 
mundo y de que habéis tenido el honor de darle el mas 
noble ejemplo. Antes de tres años no habrá un esclavo 
en ninguno de los dos paises; que digo! np lo hay ya en 
nuestro pensamiento: el principio está Votado por aclama-
ción, en toda ía tierra donde el Evangelio ha escrito los 
derec.hos'del alma sobre los derechos del ciudadano. No 
deiibérarémos ya sino sobre el modo y la ejecución.' 

Señores, á la nnión de los dos pueblos es á lo que debe-
mos este día de bendición en los tres mundos: estrechemos 
esta alianza con los vínculos de esa fraternidad europea 
cuyos misioneros sois cerca de nosótros. Üna política 
me^qni ta y recelosa, una política que había querido dis-
minuiré! mundo paraque en él nq cupiese nadie mas que 
nosotros; una poííaea que toma por inspip.aqion antiguas 
antipatías, nacionales, en lugar de inspirarse de las sim-
patías que llaman á unirse al Oriente y al Occidente;(jesta 
política, señores, se esfuerza en vanp en romper, ó en de-
bi'itar las relaciou«sque unen á la Inglaterra y á la Fran-
cia. La Inglaterra y la Francia permanecerán unidas; 
ambas són el pedestal de los derechos del género humano. 
{jBravos ] La libeitad del mundo tiene un pié en el sue-



lo británico, un pié en el suelo francés; la libeitad, la ci-
vilización pacífica se desplomarían por seguda vez en 
torrentes de sangre, si nos sepaiáetnos; no nos separa-
rémos; de ello es garante esta reunión. (Aplausos.) 

Coanclo los mismos pensamientos se comunican,.se pe-
netran así al través de las lenguas, de los in'terees, de ía 
distancias, cuando las almas de des'grandes pueblos están 
de acuerdo por medio ds lo mas escogido de sus ciudada-
nos, y comienzan á comprender la misión de libertad, de 
civilización, de desarrollo que en común les señala la 
Providencia, cnando esta inteligencia, esta armonía, este 
ácueído descansan en la base de principios eternos tan 
elevados como Dios que los inspira, tan imperecederos co-
mo la naturaleza, estos pueblos por la altura de sus ins-
tintos, por la energía de su atracción están libres dé las di 
sideneias que en vano quisieran desunirlos. Su amistad, 
su simpatía se unen en una esfera de ideas y de sentimien-
tos áque no pueden llegar las disensiones políticas, y este 
es el caso de aplicarles aquellas sublimes palabras del 
Evangelio, que han llegado á ser las de la libértad: "Lo 
que Dios ha unido, los hombres no lo separarán." (Aplaw 

sos.) ; . " . i , l o • i • • \ 4 i c — 

¿Acasolas ideas no son el primero de los intereses? 
Cuando Washington y lá Lafiyette, cuando Baülyy 

Franklin se hicieron una seña al través del Atlántico, la 
independencia déla América, aunque contestada por los 
gabinetes, fué reconocida de antemano por las naciones. 
Cuando los espíritus libérales de la Inglaterra y de la 
Francia sé tendieron la mano, á pesar de Napoleon y de 
la coalición, en vano siguieron combatiendo los ejércitos y 
las escuadras: las naciones estaban ya reconciliadas. Los 
verdaderos plenipotenciarios de los pueblos son sus gran-

des hombre«; las verdaderas alianzas son las ideas. Los 
intereses tienen una pàtria; ¡no tienen pàtria las ideas! Y" 
si algo puede consolar á los políticos de tener que tocar 
tan á menudo estos intereses precarios, fugitivos, que pa-
san con el dia y con él se llevan las pasiones ligeras que 
inspiran, es tocar de vez en cuando estas ideas imperece-
deras, que son á los viles intereses de la tierra, lo que las 
monedas que sirven al vil tráfico del dia sun á las meda-
llas qne las generaciones trasmiten à las generaciones 
marcadas con el sello de Dios y de la eternidad. (Aplausos 
prolongados.) 

y 



En respuesta a M. Thiers en la discusión del proyecto de ley 
en que se pedia un credito estraordinario de un millón como 

complemento de los gastos secretos de . 1 8 4 0 . 

DISCURSO 

SESIÓN DEL 2 4 DE M A R Z O DE 1 8 4 0 . 

S E S O R K S : 

NO habiéndose presentado ningún orador para refutar 
las objeciones de mis honorables amigos, me veo o.bligado 
para restablecer el terreno de esta discuQio.n á ocuparme 
parte por parte del elocuente discorso que habéis oido al 
comenzar esta íesion. 

Si toda la destreza de la palabra, si toda la dignidad 
del lenguaje, la franqueza de la elocución, pudieran cubrir 
lo que hay de especioso, loque hay de falso;en una sitúa-
«ion, no temo decirlo, la cámara estaría s u f i c i e n t e m e n t e 

informada, y .otaria en este momento. Pero no es dado 
á la palabra, por hábil, por poderosa y elocuente que s e a , 
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ser mas fuerte que las cosas. Hay, señores, un proverbio 
famoso que esplica vuestra situación y la nuestra. Lo 
aplico y digo al ministerio: Decidme dónde os colocáis; 
decidme dónde están vuestros amigos, dónde está el cen-
tro de vuestra acción; y sin escuchar las palabras que pro-
nunciéis os diré de antemano lo que haréis, lo que inevi-
tablemente estaréis condenados á hacer. (Muy bien!) 

El señor presidente del consejo os ha esplicado con 
una franqueza que me complazco en reconocer, todos 
los miramientos, toda la delicadeza y toda la dignidad 
de su posición personal en la transacción que ha in-
tentado para completar, dice, el gabinete del 1 ? de Mar-
zo. Le parecerá mal que nosotros á nuestra vez, noso-
tros, miembros, no de una mayoría, siempre lo hemos reco-
nocido, sino de lo que !se ha llamado la minoría mas nu-
merosa, vengamos, no en nombre de nuestra dignidad 
personal, que sacrificamos á nuestro pais, sino en nombre 
de la dignidad de nuestra opinion (y no es este, señores, 
un vano punto de honor, porque el honor de las opiniones 
es su seguridad) á ecsaminar frente á frente con él y de-
lante de nuestro pais en qué posicion nos encontramos y 
si es aceptable la situación que ha pretendido propo-
nernos. 

Pido una estrema indulgeucia hácia el estado en qüe 
me hallo, y que me impide elevar la voz tanto como qui-
siera. 

El ministerio nos ha propuesto, lo hemos reconocido 
desde luego, no una vana cuestión administrativa, sino 
una grande y séria cuestión política. 

El ministerio nos pregunta: "¿Teneis confianza en mi. 
Permítame, antes de responderle, haceile observar que 
hay algo de violencia moral en obligarnos á decirle loque 

deben sábfer tari bien como nosotros-. Comprendo que no 
se necesite á los hombres* comprendo qne se les designe 
con calificaciones poco simpáticas; pero nó comprendo 
que después de haberlos desacreditado y perseguido como u 
enemigos del bien público en las elecciones, no compren-
do que aljjestróchar iodos losdiaS la mano de los! que los 
persigue»'coa V '.odio, se ferigá valdr de veóu' a esta tri-
b u n a l preguntarles:: "¿Teneis confianza en mí?" 

V si respondiéremos: "Síj tenemos absoluta y plena 
confianza," os to pregunto á mi veza vosotros misinos; ¿es-
ta respuesta no os parecería la mas amarga de las irouías, 
el epigrama m u s sangriento! Y si esta respuesta fuera 
sincera, si pudiera serlo ¿no voria el pais en nosotros á los 
mas Cándidos ó á los mas tímidos de los hombres políti-
cos? ( Viva aprobación ) 

Os digb, pues; dbsde luego: No, nosotros no pode-
mos tener' confianza, y sin embargo, me complazco'en 
decíroslo y bien k> sabéis; esta falta de confiatiza no se di-
rige á los hombres, sitio á la sitñación'. No hay uñó sólo 
entré los hombres eminentes dé que sé compone el gabi-
nete,'comenzando por su gefe, á quien no hubiéramos 
visto con gusto llamadoá los negocios, si el gabinete se 
hubiera formado sobre la base mas ámpjia y mas verdade-
ramente parlamentaria que nuestro patriotismo deseaba. 
Este ministerio no tiene base, por lo mismo el poder .no 
tendrá regularidad. ni aplomo. 

Hé aquí por qué nos reservamos. Éspliqnémonos an-
te la Francia, si gustáis. 

No temáis, señores, que yo vuelva á la cámara á hue-
llas borradasj.á las ruidosas discordias de nuestras sesio-
nes. Bastante es sufrir sus consecuencias en el fraccio-
namiento de los partidos. 



No, me apartaré con cuidado de esas espinas de la dis-
cusión. Ya no hay odio, ni colera, ni rencores; y si 
hubiera en el fondo de nuestros corazones algún resto 
de amargura y de indignación contra tantas injusticias, 
nos felicitaríamos de ello, para tener el fácil mérito de in-
molar todo esto á la salud del pai?. [Aprobación.] 

Pero ya no hay nada. ¿Qué hay pues? / T a l vez prin-
cipios? Ni aun eso, esta es una pretensión de los partidos 
para dar colorido á las pasiones que se nos suponen. En 
realidad no hay principios entre nosotros. Siempre os lo 
he dicho: se engaña á la Europa con esta idea, y se trata 
de engañarnos á nosotros mismos. Digamos al fin la 
verdad. 

Se figura, se dice, se escribe que somos dos campos ene-
migos, piofundamente divididos por alguna gran teoría 
política y social que cada discusión ahonda y estiende 
mas; que tenemos miras diferentes, banderas diversas; 
que los unos (estos erais vosotros) quieren llegar á la re-
pública al través del gobierno parlamentario recientemen-
te fundado y al través de todos los ensayos, de toda la 
desorganización que les presta la fantasía de ios tembla-
dores monárquicos. 

Se añade que los otros (y estos somos nosotros aparen-
temente) quieren retrogadar del gobierno constitucional, 
del gobierno de las mayorías hasta no sé que gobierno 
personal que tomaría á las cámaras por simples consejos, 
á los ministros por agentes responsables, y que disfra-
zando mal un absolutismo vergonzoso bajo formas, repre-
sentativas, na seria para la nación sino la parodia'üe los 
gobiernos de discusión, y [para la corona la hipocresía de 

la constitución. 
¿Necesito conjuraros á que desmintáis estos dobles ab-

surdos? ¿Hay en la izquierda, hay en la derecha, hay en 
el centro un solo hombre qne habiendo respirado el aire 
de su siglo sueñe estas quimeras de demagogia ó de au-
toridad? Vuestras señales negativas me responden. 

A estas acusaciones, a estas calumnias se contesta solo 
con alzar los hombros. ( M u y bien! muy bien!) 

Sí, y de ello felicito á mi país, y deduzco un feliz au-
gurio para mi siglo, en medio de nuestros disentimientos, 
de nuestras oscilaciones mas ó menos divergentes, en el 
fondo nuestros principios son unos mismos. Todos que-
remos la consolidacion, el desarrollo de un gobierno mo-
nárquico, pero democrático; monárquico en su cúspide, 
popular en su base; queremos que los tres poderes de que 
se compone se muevan libres é independientes en los lí-
mites que les ha fijado la constitución de 1830 y de 
1814. 

Todos queremos que este gobierno se respete á sí mis-
mo,, que no le turbe, ni interrumpa su difícil pero precioso 
equilibrio, ningún choque de una prerogativa con otra, de 
las cámaras con la corona, de la corona con las cámaras: 
todos queremos que sea fuerte en el interior para ser na-
cional é imponente en el esterior; todos queremos no que 
permanezca inmóvil, sino que avance prudentemente en 
la senda de las ideas progresistas y de las necesidades po-
pulares. 

Pero hay sin embargo alguna cosa, preciso es decirlo, 
sin la que el pais nos tendría por insensatos y turbulen-
tos que'se agitan sin motivo y sin causa, y esta causa hé-
la aquí: no se descubre al primer golpe de vista; pero es-
tá al fondo de todo, entre la izquierda y nosotros, entre la 
prensa-v nosotros, y sobre todo, entre vosotros y nosotros. 

Percibimos hace mucho tiempo, y todo lo que reflecta 



sobre el estado de los espíritus está herido de esta verdad,, 
que hay aquí hombres de grandes ideas liberales en la 
izquierda y entre nosotros, y que hay entre vosotros hom-
bres que tal véz toman los instintos revolucionarios por 
las ideas libera les, cuando na'dk es mas opuesto. 

Sí, hé'áq»1 fa'tíiferenéia,entpe vosotros y yo. ' Yo amo 
y defiendo la idea liberal, el progreso del país y de la le-
gislacion en el sentido regular y fecundo de la libertad; 
vosotros amáis, halágaís, sobrecitais el sentimiento, el 
recuerdo- la pasión revolucionaria; de ello |os jactáis y 
decíSr "Soy hijo de las revoluciones, nací de sUs entra-
ñas, ellas son mi origen, tocándolas me hago de poder co-
mo el gigante tocando ta tierra." Gustáis de gritar delan-
te del pueblo esas palabras sonoras, de agitar esas anti-
guas batideras pata animarlo y atraéroslo: la palabra re-
volución en vuestra boca es, permitidme decirlo, el peda-
zo de trapo colorado que se agita delante del tpro para es-
citarlo. (Esclamadones y rumores prolongados en la iz-
quierda.) 

Decís: "Ests no es nada, no es mas qué ini pedazo 
de trapo, no es mas que una bandera." Bien lo sabemos; 
pero e. to irrita, esto inquieta, esto causa miedo'. Asios 
conviene, sea enhorabuena; pero nosotros creemos qué lo 
qué irrita é inquieta ai país acerca de 16a grandes intere-
ses de reforma política, adquiridos para siempre; no vale 
nada, es funesto, lo vnelve á lo pasado, en vez de hacerlo 
m -fchar en orden hacia su porveoi r. Queremosque ten 
ga movimiento; pero no convulsión, no fiebre. Esto es lo 
que queremos también para la Europa. 

Ésta es una de las cansas qué nos dividirá mucho 
tiempo; mas no nos divide de la izquierda liberal, ó si ella 
os sigue imprudentemente al terreno revolucionario, nos 

volvemos á encontrar con ella é'n>t terreno de los verda-
deros interfesés libérales. (Adhesión en el centró derecho,) 

'Pero es préciso decirle todo. Hay otra cosa entre no-
sotros; hay, rrie atreveré a'decirlo, ño Uñ pdticipió, sinó 
una pasión i n q u i e t a , q u é nada pue-
de tía I mar, que nádá quieré dividir, porgué todo es poco 
para ella. Hay lá pásioti do goberiiár, dé góbftrnar Sólo, 
dé gobernar siempre, dé cob'eriiar cofl la mayoría, de gb-
ber'nar con la minbría cómo hoy, de gobernar coñ todos y 
contra todos, de reinar siempre', de reinar á toda costa! l 
Sí, lo repito, he aquí lo que nos diside, hé aquí la única 
barrera feirtre nosotros; 

-i 
¿Somos nosotros quietieá la hemos levantado? Dignaos 

escucharme con la imparcialidad de jueces, y quisiera 
que el país que debe juzgarnos en último recurso; me és-
cucha ra rodo enteró. 

Dos años de luchas viólenlas en esta tribuna, cuatro 
años de mayoría flotante, tres meses de vacilaciones debí, 
poder descubrir aquí un centro de fuerza; tres gabinetés, 
cuatro acaso en un;año; la atícion vital del gobierno sus-
pendida,las leytiS mas esencialés á la subsistencia sin 
pueblo empleadas.en el.móttv?nto de ser discutidas; él go-
bierno empleando en procurar vivir los medios que hu-
biera empleado en obrar, en adn.inrstjar en el interior y 
el esterior igualmente deficonceríados;por estos eclipsss^u-
cesantes de mayorías; hé^qn í el estado en,que nós en-
contramos hace mucho tiempo; he aquí la situación del 
parlamento, situación que desacredita profundamente lo 
que se llama tan gloriosa pero tan inoportunamente go-
bierno parlamentario; situación que inquieta,- que agita, 
que aflige profundamente á los que como yo conservan' 
toda su fé en el gobierno representativo; pero que hace 



preguntar con escepticismo á las masas si este gobierno 
se ha inventado para ser el combate brillante pero estéril 
de algunas pasiones de tribuna; si se ha inventado para 
uso de algunos ambiciosos de fama y de renombre 6 para 
beneficio del pueblo. (Ligera agÜacion.) 

No fiéis en este escepticismo. El colmo del mal para 

el pueblo seria perder la fé en la libertad. 
Cuando llegamos aquí al principio de estas sesiones, 

mejor diré, hace solo quince dias, cuando el último minis-
terio cayó en un encuentro, en un accidente, en una vo-
tación no combinada, no dirigida contra él, sino contra 
una ley, ¿cuál fué, evoco vuestros recuerdos, nuestro sen-
timiento, el sentimiento de todos? Hablo de todos los que 
quieren una reconstitución de mayoría. 

Nos dijimos en voz baja y en voz alta; nos dijimos en 
todos estos bancos, en el cambio y en la efusión de las 
intenciones mas conciliadoras: "Queda hecha la paz; se 
ha encontrado la mayoría, la coalicion ya no ecsiste; ven-
c e d o r e s y vencidos han estado separados durante nuevo 
meses por el ministerio del 12 de Mayo; el tiempo ha he-
cho su obra; un soplo de concordia se ha derramado en 
todos los grupos de esta asamblea, un momento desuni-
dos. Hé aquí dos grandes fracciones de la cámara: el 
c e n t r o izquierdo y el centro derecho: el uno cuenta 50, 
60, 80 votos; el otro 200 ó 220. Unidos estos dos centros 
son la base natural y permanente de un poder regular; 
uno y otro tienen personificaciones eminentes de sus prin-
cipios; estas personificaciones estiman, se honran mutua-
mente; no hay cuestión que las divida, porque no se tra-
ta ya ni de Ancona, ni del Luxemburgo, ni de D. Cárlos 
rechazado de España: estos hombres de gobierno van á 
entenderse y el pais va á marchar." 

En vano lo negáis hoy; este era el pensamiento de to-
dos, porque este era el pensamiento de las cosas, el pen-
samiento de la situación. Los dos centros se tendían la 
mano para reunirse. ¿Q,ué se ha interpuesto, pues, entre 
nosotros? 

¿Habéis sido vosotros, hombres del centro izquierdo? 
No, lo declaro, no habéis sido vosotros, y podría yo citar 
la prueba. Lo decís hoy, porque quereis tomar gene-
rosamente la responsabilidad de los que os precipitaron: 
no lo decíais entonces, décíais como nosotros: "La unión 
de los centros! Un gabinete escogido entre sus gefes!" 

¿Hemos sido nosotros, los hombres del centro derecho? 
nosotros que jamás hemos pretendido nada, que siempre 
hemos querido presentar al pais la imágen de la unión, 
de la fuerza en el reposo? 

No, me atrevo á decirlo, la historia parlamentaria lo 
comprobará; jamás un gran partido político se mostró 
mas desinteresado del poder para sí mismo. ¿Q,ué puesto 
hemos pedido para nosotros? ¿Qué obstáculo personal 
hemos presentado á ninguna combinación honrosa y se-
gura? 

Lo que se ha interpuesto, señores, tendré él valor de 
decíroslo, porque es verdad en mi concepto, no son ni los 
principios, ni las cosas, ni siquiera los hombres; me es 
grato hacerles esta justicia; lo que ha impedido esta unión 
de los dos centros, única combinación normal, homogé-
nea duradera para la mayoría y para el poder, es la situa-
ción tomada en esta cámara y tomada sistemáticamente 
por el señor presidente del consejo. ¿En dónde se ha co-
locado? No en ese centro de imparcialidad que le pedía-
mos con contrapesos, con garantías de moderación ü su 
derecha y á su izquierda; se ha Colocado casi en la estre-



1 96 ...LA TRIBUNA 

midad cte la cámara, ó al manos en ano de los grnpos 
mas distantes de: los centros donde debia estar su punto 
dé apoyo. Y d e s d e a l l í invita áU transacción, á esa tran-
sacción que el preopinante llamad con tan ieliz elecuen-
cia "la última palabra de las revolucione» que concluyen" 
y que podría llamar hoy acertadamente "la primera 
palab.a. de.las mayorías que sé reponen." (¡Muy bien! en 
los centros. Profunda sensación?) 
• Se ha Mocado,.no ¡entre úitóscrds. amigo?, IÍP entre los 
neutrales,'sino en medio de nuestros adversarios políticos 
de diez ,»ñ.»s.ó de dos años, como gustéis, y desde allí nos 
dice:. "Venid á mí; soy. la transacción personificada, la 
transacción viva; qs desafío á que no yengais!" Pero, se-
ñores, esto no es tfa.iisigir, esto, es vencer y humillar! 
(¡Muy bien! movimiento y rumores diversos.) 

Después,.esta esclusé» de nosotros y de nuestros ami-
gos, esta proscripción enmasa de todo este inmenso par-
tido, por diferentes. títulos conservador, que hace diez años 
ha sostenido el peso del dia y salvado | la Francia, al go-, 
b i e n i o , . i la misma revolución de Julio moderándola, ¿es. 
este un síntoma que dé seguridad"? ¿es esto dar una b?«^. 
rosa garantía? , -

¿Creeís que un gran partido político que representa 
opiniones, principios, intereses.que le han sido confiados 
por la Fr-ancia puede impunemente abdicar así de sí mis-
mr? Y ¿despues de haber combatido á este gabinete tres 
años, pos hemos de someter á él hoy, porque sé llame 
transacción, sin garantía, sip condicion,,sin seguridad* sin 
contrapeso? p siquiera nos entregaríamos á un partido, 
sino á un solo hombre; y si nuestros destinos se pierden 
un dia, si se comprometen en una política estraña á nues-
tros principios, nosotros tendríamos la culpa de estaiui-

prudencia y ños acusáremos de una confianza que no nos 
atrevimos á rehusar! No, no seríi así! (Muy bien) 

Otra causa, RfñoréR, nos> impida y ; nos prohibe severa-
mente ¡acceder á la propuesta:'de lá llamada transacción 
que se. nos ofrece; esta causa la ericiíentro en el apoyo 
enigmático para mí; ha^ta que el honorable'M. Oditon 
Barror, ó alguno de^sús honorables-colegas se digne es-
plicárnoslo.. . . 

M . ODILON BARROT. Pido la palabra. {Movimiento) 
• M. DE LAMARTINE. La encnentro en este apoyo sin 
condiciones que la izquierda ofrece al señor presidente 
del consejo; en fin, digámoslo todo, en el ¡favor apasionan-
do. sospechoso de esa parte del periodismo que nos ha 
sido, que nos es; la mas hostil, y que parece adherirse á un 
solo, hombre como para ¡imponerlo en nombre de'la o'pi-
nion de fuera ,dp: aquí, derJa q,ue¡se hizo; desasido,uso en 
?;! ^ S ¥ r a e n t o , y,q¡ift á su :vez;.quieTe sprvirs^ arbúnaria-

;rnepte de nosotros contra, ^¿yj teqPfcf t fe 
arma viva.que.tíene^u%yoÍuntad propia y que se vuelve 
coptra el brazo que la emplea. 

Este, poder ecsprbitante hoy de !a opinión, de la o ¿ -
- m m Parado. pftMí -mismo? ¿Ha 

sido el instrumento de pensamieníps ñscl.i^j^oíí, que sa-
ben qpe ren esto? tiempos y en este pais;el valpr que re-
siste al canon se ¡iptimida ante un papei; público y ante 
un nombre lanzado como presa á M m p o i m M d a d de tui 
dia? ;No, sin duda; pero lo, que es. para mí cierto, eviden-
te, es quejas intenciones conciliadoras de los hombres y 
de los partidos prontos á volverse á u n i r í a n sido . i n u n -
dadas y suspendidas en sus tendencias por la declaracipn 
de antipatías de este género. 

Señores, esta es la guerra de la fuerza irresponsable y 



desordenada de una popularidad facticia y sin garantía 
contra la fuerza constituida, contra los poderes elegidos 
de la constitución, la gran batalla entre estas dos poten-
cias. Si la perdeis, todo queda perdido para mucho tiem-
po. Ya no sois dueños de vosotros mismos, esta popula-
ridad os intimará su voluntad, sus caprichos, sus perso. 
nificaciones arbitrarias; ya no será aquí donde habrá de 
buscarse el poder, ya no será á la cámara ni al pais á 

, quien se déberá servir, será preciso lisongear, halagar, 
captarse á toda costa á esa otra soberana; el poder será de 
los mas atrevidos corruptores, ó de los mas humildes adu-
ladores de la opinion. Si lo consentís, decidlo altamente; 
proclamad que hay un cuarto poder absorvente, domi-
nante, opresor de todos los otros y que se llama popula-
ridad. Desde ese día las cámaras quedarán vencidas. 

En cuanto á nosotros, señores, jamás aceptaríamos 
-sino los poderes definidos por la constitución, (asenti-

miento en el centro derecho) y por lo que hace á mí, no 
retrocederé, lo espero, ante un héroe sostenido por las ba-
yonetas y disolviendo la mayoría en los consejos, ni re-
trocederé tampoco ante una fuerza extra-parlamentaria, 
sostenida por periódicos políticos é imponiendo la domi-
nación de una minoría al parlamento. 

El Sr. presidente del consejo nos dice: "Juzgadnos 
por nuestros actos y no nos neguéis los votos antes de 

saber lo que somos." 
Concibo esto y es perfectamente razonable tratándose 

de hombres nuevos y de una situación nueva. Pero ¿so-
mos de ayer? ¿es desconocido el hombre eminente que 
veo á la cabeza de este gabinete? ¿hay algún acto mas es-
presivo que una individualidad? ¿No es nuestra persona 
la reunión de nuestros actos reasumidos á la vez en no-

sotros? ¿No es un acto también, y el mas evidente de 
todos, puesto que es patente una actitud política? 

Pero este ministerio ¿de dónde sale, señores? De las fi-
las ce vuestros adversarios mas elocuentes, mas fogosos 
desde hace tres años. ¿En qué se apoya? En vuestros 
adversarios mas obstinados desde hace diez años. ¿Cuá-
les son sus órganos? Los periódicos mas antipáticos, los 
mas hostiles á veces á,vuestras doctrinas y á vuestras per-
sonas. 

E L S A . P R E S I D E N T E D E L C O N S E J O . ¿Y los vuestros 
cómo nos tratan? 

M. D E L A M A R T I N E . ¡Como! agresiones repetidas cons-
tantemente tres años ha, la alianza patente con los que 
os combaten, la amistad de los que os aborrecen y os ca-
lumnian, la esclusion de todos los hombres que merecen 
vuestra confianza, vuestros nombres borrados, proscritos 
en las elecciones ¿no son estos actos, no son indicios su-
ficientes para vosotros? 

M. T H I E R S . Pido la palabra. (Sensasion.) 
M. D E L A M A R T I N E . ¡Oh! comienzo á temer que si 

so.s tan difíciles de convencer, es porque no queréis ser 
convencidos, porque queríais buscar un pretestu para una 
longanimidad muy respetable en sus motivos; pero creed^ 
lo, muy ruinosa en sus resultados. (Voces numerosas: 
¡Muy bien! Rumores en la izquierda.) ' 

Sí, esta longanimidad en que me agradaría tener parte, 
que me agradaría imitar si fuera honrosa y segura, si pu-
d.era ser un medio de unión para las mayorías, esta lon-
ganimidad os aniquilará sin salvar, nada. 

¿Cuál será su situación? Podemos ecsaminarIa á toda 
luz. No hay palabras por hábiles, por insinuantes que 
sean; no hay profesiones de fé, por patrióticas que se ha -



salí, que puedan salvar la falsedad de un punto de apoyó. 
Un gobierno no puede cojear siempre: es menester que 

marche á donde está su tnrreno. 
m aliará á la izquierda franca, abiertamente, confun-

diendo sus banderas? Esto haria yo en su lugar; pero 
entonces lo abandonáis y cae. 

•Se aliará á vosotros? Pero la izquierda lo abandona y 
vosotros m mayoría podéis pregarle? Habré,s s ^ 
escluidos, privados de «oda garantía en su composte on, 
é iréis á apoyar á ése g.bideíé rechazado por la ftqni«r-
da y á tomar el gefe y la bandera de vuestros advérsanos 
dé ayer y de hoy! Pero aun cuando pudiéra* consentir 
en semejante prosternado» de toda dignidad' de un par-
tido político, un gabinete sostenido por una mayoría a 
quien esta misma prosternacion desacreditara en el pa.s 

/podría vivir dos días? Él abdicaría en vosotros, vosotros 
abdicaríais en él; ¿ y querríais que e s t a d o s abd.caciones 
no quitasen toda consideración al ministerio y a la ma-
yoría? D e s ^ ^ b é r ó s desafiado tan altá^tan'audaz. 
metí te-á'que' hagats á algo ia oposición, r e ^ o n d S r é ^ 
este desafío cortejando una combinación que habría tr.un-
fado dé vosotros y seria repudiada por vuestros enemigos. 

' ¿Acaso no conocéis á la F r a n c i a n o sabéis cuál es el . 
sentimiento que le inspiran .estas debilidades, esta langui-
dez de carácterV de convicción en sus representantes. 
Un partido sin dignidad jamás será el partido de la l ran-
cia Ella sabe qué l á l i b e r t a d necesita de valorante todo,, 
y que un partido que no sabe ni respetarse, m defenderse, 
no sabrá, llegado el caso, ni réspetarla, ni defenderla. Si 
a b e r r a m o s el papel que quereis darnos, esa disoluc, 
con qué se nos amenaza, esa disolución acerca de la cu^ 
quereis tranquilizamos, esa disolubion que no dictaréis 

ya por cólera, habríais de dictarla por causa de falta de 
consideración y de desdén publico. (Señalesgenérales de 
adhesión.) 

Mas permítame el honorable gefe de la izquierda, qUe 
sabrá defender bjep la dignidad de su partido, permítame 
decirle: , "Desconfío del ministerio, porque creo en su fir-
meza. Abdica^, emplazar sus doctrinas, los principios 
que ha personificad? hace diez años á los ojos del pais, 
confiar su bandera á otro, y ¿á quién? al horríbré eminen-
te que roas lo ha rechazado y que lo ha destrozado cien 
veces en sus luchas, esto no es posible, esto recordaría las 
famosas palabras de M. Barroten lá última sesión, apala-
bras que dirigía desde muy alto, y que ciertamente no 
permití.ia-que volviesen contra el sentido: "Basta ya de 
estas abdicaciones!" ¡ 

No, señores, si el honorable M. Banrot apoya al gabine-
te!, nos dirá por qué lo. apoya; nos dirá si .cree .deber bor-
dar su bandera, sí cree deber confiarla á manos estrañas 
como si no pudiera llevada éllm'smo; si cree borrar de la 
discusión los grandes principios cuya .personificación per-
manente ha sido y es la izquierda: la; re.visjpn.de las leyes 
de Septiembre, lá reforma electoral y la protección á las 
resoluciones estrange'ras. Si oyera yo á M, Bsjrrot hacer 
tal abdicación, no lo creería, pero en este punto no tengo 
inquietud. (Risa general. Aprobación en el centro,de-
recho.) ¿ ;,j .. .... 

Digo, señores,"que no tengo inquietud acerca del len 
guaje que tendrán en esta tribuna M Barrot y la; izquier-
da. T i l hombre y tal partido no ^bdican. Hay garan-
•tíaspara ellos; hay para nosotros lo desconocido. (¡$í, sí!) 

Si nó está lo desconócidó en los p'actds, y me apresuro 
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á decir que no creo en tales pactos, está en la situación, y 

por esto nos negamos á abordarla. 
Señores, me detengo, he dicho todo mi pensamiento.. 
¿Se infiere de él, como lo proclaman los periódicos c a -

lumniadores, que nosotros, hombres de gobierno, queremos 
hacer imposible todo gobierno? ¿qué queremos hacer una 
de esas oposiciones sistemáticas, desenfrenadas, que con¿ 
tenga las cosas, que paralice la acción del gobierno, que 
mate al pais, solo por derribar á n u e s t r o s ' a d v e r s a r i o s po-
líticos? 

¿Qué seriamos si nos permitiéramos este género de opo-
sicion suicida que sin cesar hemos reprochado? No, na-
da de eso, señor, una oposicion de cólera jamás será la 
nuestra. No somos nosotros de los que dicen: "Intén-
tese gobernar sin nosotros y ya verémos!» Dejamos esta 
arma con otras muchas á los que la han inventado; 

Votarémos todas las leyes útiles; no les pregüntarémos 
de dónde vienen, sino lo que son. Fecundad el suelo; 
cubridlo de caminos de fierro; dadnos las leyes materiales, 
las leyes morales que el pais necesita; ya veréis si las des-
echamos. Tomad en el Oriente la actitud marcial y con-
ciliadora que no ceso dé indicaros, la actitud de mediador 
armado, y estad seguros de nuestros sufragios. El patrio-
tismo no tiene pasión superior á la fuerza y a la dignidad 
del pais. 

Pero en cuestiones de política personal ó parlamentaria, 
cuando vengáis á preguntarme como hoy, si tiengo con-
fianza, una confianza preecsistente y prévia en la dirección 
liberal de un gobierno al que he visto á menudo combatir 
los principios de progreso social que yo mismo he traído i 
esta tribuua, si tengo confianza en la dirección conserva-
dora de este gabinete en que veo ¿ los hombres mas emi-

hentes por su talento, que por su mismo talento han hecho 
las mas profundas heridas á la asambleadurante dos años 
y han contribuido a desgarrar esta mayoría que tratamos 
dé reanudar; si por fin tengo confianza en la dirección 
parlamentaria, en la fuerza, en la estabilidad, en la facul-
tad de obrar libremente del gefe de un gabinete, que en 
pié, con una minoría pronta á escapársele, tiende una ma-
nó á la izquierda llamándola para qué la sostenga contra 
la derecha, y otra á la derecha llamándola para que lo 
defienda de las pretensiones de la izquierda; del gefe de 
un gabinete suspenso un momento en un falso equilibrio 
cuya base es uña minoría, y cuya balanza es lina impo-
sible decepción; si tengo confianza, si tengo fé, si tengo 
esperanza para la corona, para nosotros, para el pais, pa-
ra el orden, para la libertad, para ló qué sea cierto, sincero, 
ventajoso, patriótico; yo ¿decirlo? No, jamás! (Bravos.) 

Confianza! y en qué y para qué? Si me coloco bajó 
el punto de vista liberal, que es el mió mas de lo que que-
reis creerlo, os encuentro en contra de mis principios de 
progreso social en casi todos los grandes combates de prin-
cipios que hemos sostenido aquí durante cinco años pa-
ra desarrollar y moralizar la democracia. 

Si me coloco bajo el punto de vista conservador, os en-
cuentro á la cabeza de los que han introducido-la turba-
ción en el pensamiento, soplado la agitación entre el par-
lamento y la corona, de aquellos uno de cuyos órganos 
no cesa de dar lo que podríamos llamar en términos re-
volucionarios el toque de alarma permanente de la prensa 
contra nosotros. (Voces numerosas: La esprecion es 
esacta.) r 

Estos murmullos acusadores, estas denominaciones tan 
falsas como ridiculas, estas designaciones de hombres de 
corte, de gobierno persona!; estas agitaciones incesantes 
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de la opinión, estoy -muiyiejosd < atiibaíroslas; sin duda de-
beis deplorarlas y despreciarlas tanto corno nosotros;, pero 
¡mué pombres se emplean para acreditarlas? ¿Gt'Uén M 
desaprueba;?' E » * moneda falsa de opinión distribuid^ 
al pnebio cada dia para seducirlo é, ir.itarlo ¿de quien Lie-
ya cimal, {Movimiewo.} 

¿Y querría^ que yo d^larase tener confianza en todo 
esto? No, ej píñ-s no nos. ha enviado para echar . e m b a -
tes en esa urna de verdad- :'.o . . ¡ ; 

Podéis hacer violencia á la mayoría, á la cámara, 
elección, á Ja opinipp.; j imás la ,!fiJ? „ „ 

Sufriré en s i l ic io , sufriré, dolorosamente el yugo que 
aquí me impongan una popularidade^.teripr y u n a , ^ 
.noria; pero »o contribuiré á imponérmelo, J ^ l m & W 
día no tendré el arrepentimiento, la amargu,ra, 1« hn}nl-
íl'&ciwde volver A.-encontrar la bola blanca 
tenidp la<,debilidad de daros, jo», e m b a a s , en las di-
ficultades, en las c^pl ic^e ipnes : mtqripres;y es te i^e^ , 
:y acaso eó la degrádacio» de lps,gftb?,maStes;de:mi pai?, 
, (El orador . es interrumpido pM vb>frity48 sernas de 
aprobación á las que se mezcla un ruido agudo producido 
ocultamente y que pare,ce silbido. Movimiento general de 
i n d i g n a c i ó n 1

 : ;. ; o-iah-.a ¡ ' 
Varias voces. ;; $<5^«?! ¿h;?y q u i e n , . a ^ se ¡ tfeva * 

« i ^a t í eiine aoios'ig« ©balgo? ,qJní ijUiaat $ q ¡s »oio 
E l $ b - . P r e s i d e n t a . * Voy á mandar, despejar ia.t.ri-

.buna de donde salió elisilbida ' : • vs, 
Un diputado.. No es en las tribunas donde h^n sil¿ 

íbrtdoi) sSX '.¿óii'wVnisñ a r . o i ) .éoiioaon en« 
M . B E A U M O N T (de la Somme.) Fué un diputado «JA« 

al toser hizo ese ruido; ' 
M.'DE LAMARTINE. Estad convencidos de que ni lo» 

v • • . • J „ I . — — . . - . / í n l Í „•-» v.V» n I "TOl 

aplausos ni los silbidos, podrán ecsaltar, ni espantar mi 
ánimo. (Muy bien!) 

M. TASCHEREAU. No ha habido quien silbe. 
Un diputado. Han silbado dos veces. 

M. DE LAMARTINE. Pensedlo seriamente, señores, hom-
bres de la izquierda, hombres de la derecha, á quienes se 
pide una confianza que se escluye, y tal vez los medios 
de dominarnos á los unos por losotios; pensadlo bien y 
rehusad, creedme, al ministerio del centro izquierdo el dia 
en que este ministerio os pida con tanta instancia, con 
tantos peligros; porque ese dia, no lo dudéis, será seguido 
de un largo arrepentimiento y de un mañana muy deplo-
rable. r 

(Señales de adhesión. El orador al bajar de la tribuna 
recibe vivas felicitaciones. Por un momento se suspende 
la sesión ) 

E L S R . P R E S I D E N T E D E L CONSEJO. Pido la palabra. 
M. G D I L O N B A R R O T . La he pedido antes. 
[El Sr. presidente del consejo y M. Barrot se dirigen 

& un tiempo á la tribuna.) 
Voces numerosas. —¡Hablad, M. Barrot, hablad' 
Voces del estremo izquierdo. ¡No! no! que conteste el 

presidente del consejo! 

\M. Thiers vuelve á su asiento. Sensación.] 
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SESION DEL 2 5 DE MARZO DE 1 8 4 0 . 
i i. 

S E Ñ O R E S ; 

Me avergüenzo de distraer un momento ¿ la cámara y 
de no borrar completamente mi personalidad, llamada 
aquí impunemente, ante la importancia y gravedad del 
negocio que nos ocupa. No ocuparé la tribuna mas que 
un solo instante. 

El honorable preopinante ha atacado no la opinion que 
yo representaba ayer, ha interrogado á m i individualidad 
sobre mis relaciones con mis honorables amigos qnese 
dignan dispensarme un poco de confianza; pero cuyo ge-
fe jamá* he tenido ni tendré la pretensión de llamarme, 
teniéndome por afortunado si alguna vez soy débil órga-
no de la lealtad de sus sentimientos y de la firmeza de 
sus opiniones. ( M u y bien.) 

De buena gana prescindiría yo de mi persona en otras 



circunstancias; pero sabéis, señores, que la opinion del 
hombre es el hombre mismo. Si puede olvidar lo que le 
conviene, no debe olvidar las opiniones que representa, 
porque estas opiniones tienen en él su .garantía. ( M u y 
bien, muy bien!] 

Responderé, pues,[en dos palabras á la especie de inter-
rogación que me ha dirigido el ingenioso preopinante 
"M. de Lamartine, os dice, es vuestro órgano, y sin em-
b ^ M ^ n ^ i w . p | r t k i a a d o d e todos vuestros DensMnje^tps, 
no\fc¡¿ votado tód'aS vueUras leyes tlesdé; eí origen de lá 
r lá l f ié iob dS JüFié.^ tJVra Sá í" p ^ b r á hríiyifknca, 'Se-
ñores. No quiero engañar aquí ni á mi pais ni á mí mis-
mo, niá mis amigos, ni 4..mis.enemigos. Al venir á la 
tribuna he dicho muy alio cuáles eran mis sentimientos 
acerca de la íévoluciou de Julio y del gobierno que nació 
de ese acontecimiento; si la cámara quiere oírlos, estoy 
pronto á repetírselos; en nada he cambiado. (Sí, sí!) 

Era yo adic.to de coraron, corno muchos di} yvsfttrps, 
señores, adicto por reconocimiento á la personificación de 
la corona caída en las jornadas de Julio. ¡ 

^sto no me hizo Acusar el aténtado'de-aquel ¡gobierno 
contra la constitución del pais. No .tengo ninguii reprtw 
che, ningún. arrepentimiento; á;este respecto en el fop;do 
de mi corazon: juzgué, la víspera cpqio vosotros juzgás-
teis al dia siguiente. (Muy bien, muy bien!) 

Pero ¿era menester (y aquí me dirijo1 á vosotróá, á tfíigái1 

tros sentimientos eminentemente Ifeales) os lo preguntó á-
vosotros mismos, era menester que penetrado todavía, dtí 
aquellos sentimientos de reconocimiento y de afecto h&ofee 
una familia real de la que había yo r^óibido beneficios, 
era menester que al día siguiente de stvcaída, y en pfe-

sencia de su. adversidad mostrase yo r e g o c i j o de. esta pai-
llgL ¿Qué hubierais pensado de mí? No hubiera q t ^ 
p i ^ -no qu^rr^ vuestra confianza á tanta,costa. (Bravos.) 
, No, no es ,e,s.e el sentimiento que debia dirigir mi con-

ducta. Ese sentimiento:, helo aquí; Luego que la mo-
narquía de Julio se hubo personificado en otea familia, 
mili^9on la que tenia yo el honor: de haber tenido de an-
tamaño retóciones de respetuosa intimidad, si me permite 

era el motivo de deücadena que me imporli,a el deber de 
abdicar en sus manos los títulos y honores que tenia de 
la monarquía caida; le dije que al presentarle con una 
mano la dimisión de mis empleos diplomátiticos, creia de-
ber como patriota y como francés ofrecerle con la otra m1 

juramento á él y á la revolución de Julio. (Señales de 
asentimiento.—¡Bravo, bravo!—¡Bien!—-¡Muy bien!) 

Esta fué mi inspiración, esta mi conducta. ¿Os atre-
veréis á censurarlas, os atreveréis á penetrar mas en la 
conciencia y en la vida privada del hombre, para conde-
nar ó alabar lo que le prohibe ó le ordena el respeto á sí 
mismo? (¡No, no! ¡muy bien! en todos los bancos.) 

Señores, me detengo. La hora avanzada me impide 
volver á entrar en la discusión política á que sin duda 
seré llamado mañana Pero en cuanto al hecho personal 
he contestado. Una palabra mas. Me dirijo al preopi-
nante, cuya elevación de corazon me es bastante conoci-
da y le digo, y digo á cuantos sospechen de mí por la »es-
petuosa reserva en que he creido mantenerme ante la co-
rona: 

"Leeis tan claramente como yo en los motivos mas se-
cretos de mi conciencia. Juzgadlos!" (¡Muy bien, muy 
bien!) 



No me he retraído, porque jamás me he separado de 
mi pais; su bandera será siempre la mía; su poder tendrá 
siempre mi respeto y mis servicios. (Adhesión un&nime.) 

Si se| encuentran en algunos bancos de este recinto 
hombres capaces de inculpar, de condenar tales actos y 
semejantes sentimientos.. . . [no, no/] me consolaré, seño-
res, pues habrá siempre un país que los comprenda, y me 
atreveré á decirlo, que los honre. [ Viva adhesión. Al 
bajar el orador de la tribuna lo rodean sus colegas de to-
das las partes de la cámara y recibe vivas felicitaciones.1 

LA TRIBUNA 

°"M)f> '"SOiií r:Uf:>-> i'Jp.j ai) uoij •;• ['¿ ' 6'lÍÍ|S}l1o''V " 

DISCURSO 
Sobre la ley relativa a la traslación de los restos 

mortales de Napoleon. 

SESION D E L 26 DE MARZO DE 1 8 4 0 . 

S E Ñ O R E S : 

Habré de abstenerme de contestar al honorable orador 
que abondona la tribuna. Jamás hay ecsageracion en 
los sentimientos y en una adhesión personal. El mismo 
ha dicho que es antiguo soldado de la época imperial; 
respeto el sentimiento de reconocimiento que sus recuer-
dos le inspiran. En cuanto & mí, estraño á la época i m -
perial, trataré de espresar con imparcialidad los senti-
mientos de un ciudadano, y eso con el respeto que nos 
impone la memoria del hombre de quien tenemos el ho-
nor de de hablar, y con el rece to que debo á mi pais y á 
Ift cámara. [Viva aprobación.] 



Si corno francés me asocio al piadoso deber de consa-
grar «na tumba en la pàtria b uno de los hombres que 
han hecho mas ruido en la tierra, á uno de esos hombres 
cuyo nombre repelido mas lejos en los iglò,, llegar a ser 
por decirlo así uno de los nombres del mismo país, y cu-
ya voluntad se sustituyó durante diez años á las leyes, á 
la voluntad, al destino de su pàtria, como filósofo, como 
hombre que tiene algún presentimiento de la poster.dad 
en las cosas, pie atrevo á confesarlo ante vosotros, ante 
esta cámara, ante esta nación apasionada por una memo-
ña, esperimento der to pesar al ver descender acaso de-
masiado pronto los testos de esa roca, en medio del Océa -
no donde íá admiración y la piéda'd del u'mVerso Akh á 
buscarlo al t r a v é s prestigió de ¡a distancia y al través 
del abismo de sus desdichas. (Movimiento.) 

M. ODILON. Pido la palabra. [Sensación.] 

M D E L A M A R T I N E . N O prejuzgue mi pensam.ento el 
orador que m e l n U ü t h p e ; es'tan nació ríal.tán respetuoso, 
tan remunerador como el suyo. Sí, Dios no quiera que 
vo acuse el acto del g o b i e r n o , c o n f o r m e con un nobleins-
3 . . . . Í..10 llama del dp.8-
tinto del país, ni, el real pensamienio que llama del des-

I _ As. T W m í c t n M p ' s * 

tierro los despojo» upi g . — : . , ¡ „ ,,,,.., 
propios ojos la tumba de Temistocle,; también lo dama-
ron del destierro para que descansara à orillas del mar, 
en frente de Sa'lamina, y bendije el gémo de Atenas, co-
mo la posteridad bendecirá W M f P ^ S 
en presencia del monuménto que vais à votar, ^ o obs-
tante, no había yoj considerado como una desgracia para 
là memoria de Napoleón, qrie.aa destinó'»loí IKiíbi^^5», 
do mas tiempo aún, bajo efs'auz de Santa Helena. 

Los antiguos dejaban trxnscur.ir algún tiempo entre 
ia muerte de los héroes y ei juicio dé la posteridad. Los 

fallos de la historia cuando son imparciales, están mas se-
guros de ser irrevocables. T a l vez por mas de un aspecto 
estas cenizas no estaban todavía bastante frias para poder 
tocarlas. La justicia gana con estas contemporizaciones, 
ycoirel las nada pierden la gloria, ni el reconocimiento. 
Pero el dia, lo reconozco, én que se ofreciera á la Francia 
devolverle esa tumba, no podría dejar de levantarse toda 
entera para recibirla, y guardarla bajo un monumento pa-
triótico. (Bravos.) 

Recibámosla, pues, con recogimiento, pero sin fanatis-
mo; y en medio dé este concierto de admiración en que no 
se escucha sino la voz de la apoteósis, déjese oir también 
al pueblo la voz de la razón pública. Una nación como la 
nuestra no puede separar su reconocimiento de su bueu 
sentido. ¡No tengamos mas orgullo por nuestro géaio que 
por nuestros derechos! (¡Muy bien!) 

Yo y á hacer una confesión penosa: caiga tóda sobre mí. 
Acepto su impopularidad de un dia. (Sensación.) Aun-
que admirador dé éste grande hombre, tiii entusiasmo no 
es sin recuérdós y sin previsión. No me prosterno ante 
esta memoria; no soy de esa religión napoleónica, de ese 
culto de la fuerza, que tiempo ha se quiere sustituir en el 
espíritu de la nación á l a religión séria de la libertad. No 
creo que sea bueno deificar así la guerra sin cesar, sobre-
escitar este hervor ya demasiado impetuoso de la sangre 
francesa, que se nos representa como impaciente de cor-
rer despues de una tregua de veinticinco años; como si la 
paz que es la gloria y la dicha del mundo pudiera ser el 
oprobió de las naciones! He visto á un filósofo deificar 
así la gloria y divinizar ese azote de Dios. Esto me ha 
ha dado risa. En boca da un filósofo estas brillantes pa-

22 
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radojas no tienen peligro, no son mas que un sofisma. 
En boca de un hombre de Estado, toman otro carácter. 
Los sofismas de los gobiernos se convierten bien pronto 
en los crímenes ó las desdichas de las naciones! ¡Guar-
daos de dar á este pueblo como juguete semejante espada! 
(Profunda sensación. Muy bieni) 

Pero si no soy entusiasta, tampoco quiero ser hipócrita, 
tampoco quiero fingir un culto que no siento en el coia-
zon, ni mucho menos en la inteligencia. 

Pasé mi juventud admirando y maldiciendo á veces 
aquel gobierno. Le debo mucho, sin embargo: le debo el 
sentimiento, el amor, la pasión de la libertad, por ese sent-
amiento de la comprensión pública que pesaba entonces 
sobré todos los pechos, y cuyo solo nombre me hace re-
sentir todavía. Sí, comprendí por ver loque valían el 
pensamiento y la palabra libres,.viviendo bajo aquel lé. 
gimen de silencio y voluntad única, cuyo esplendor solo 
ven lo^ Jioqibres de hoy, pero cuyo peso sentíamos el pue-
blo y nosotros. ( Voces numerosas: ¡Es verdad!) 

Y esto es lo que esplica como fué acogido otro gobierno 
por los hombres de mi edad. B »ñaparte y la gloria de un 
lado; del otro la libertad y las instituciones. Hicimos co-
mo nuestros padres, abrazamos la libertad. (Movimiento.) 

Lo conozco, no es esta la hora, no es est¿ el momento 
dé juzgar al hombre que entonces caía: el juicio lento y 
silencioso de la historia no corresponde á la tribuna, pal-
pitante simpre con las pasiones del momento: menos con-
vendría á esta pompa fúnébre y nacional que preparais, 
No debe haber mas que homenages y respetos. Yo á mi 
vez traigo mi piedra de buena gana. El torrente de la 
gloria de este hombre, confundida con la gloria del páis, 

D E LAMARTINE. 215 

arrastra sin pena los resentimientos de la memoria y los 
reproches de la conciencia pública. , 

Quién no perdonará á un destino derrumbado desde 
tan alto? ¿Q,uiéti no perdonará hasta las faltas que e n -
grandecieron el nombre de la Francia? (Nuevas aclama-
dones.) 

Sin embargo, señores, nosotros que tomamos la libertád 
como cosa séria, tengamos mesura en nuestras demostra-
ciones, no seduzcamos tanto la opininion de un pueblo 
que comprende mucho mejor lo que lo deslumhra, que lo 
que le es útil. (Señales repetidas de asentimiento.) Guar-
démonos de hacerle ver con desprecio estas instituciones 
menos brillantes, pero mil veces mas populares, bajo las 
cuales vivimos y por las cuales murieron nuestros padres 
después de haber combatido tanto! (Bravo!) No bor-
remos tanto, no disminuyamos tanto nuestra monarquía 
de razón, nuestra monarquía nueva, representativa, pa-
cífica, porque acabaría por desaparecer a los ojos del pue-
blo. (Movimiento de adhesión.) 

Los ministros nos aseguran que el trono no se.achica-
rá delante de tal tumba; que estas ovaciones, que estos 
acompañamientos, que estas coronaciones postumas de lo 
que llaman una legitimidad; (sensación) que este gran 
movimiento dado por el impulso mismo del gobierno al 
sentimiento de las masas; que esta agitación de todas las 
imaginaciones del pueblo; que estos espectáculos prolon-
gados y tiernos, estas narraciones, estas publicaciones po-
pulares, estas ediciones de centenares de millones de 
ejemplares de las idea3 y de las simpatías napoleónicas, 
estos bilis de indemnidad dados al despotismo afortunado, 
estas adoraciones al triunfo, todo esto no ofrece peligro al-



guno para el porvenir de la monarquía representativa 

Larga interrupción.) 
Por lo que hace al gobierno quiero creerlo; pero no ten-

go la misma seguridad por lo que hace al espíritu público. 
Sí, tengo miedo, lo confieso de qne llegue á hacer decir 
ó pensar al pueblo: "Mirad, despues de todo, no hay na-
da popular mas que la gloria; no hay moralidad mas que 
en el tiempo. Sed grande y haced lo que queráis; ganad 
batallas, y las instituciones de vuestro país serán vuestro 
juguete!" ¿A esto se quiere que veogamo> á i a á.? Así 
es como se enseña á una nación á apreciar sus derechos? 
(Movimiento.) 

Si este gran general hubiera sido un grande hombre 
completo, un ciudadano irreprochable; si hubiera sido el 
Washington de Europa; si después de haber defendido el 
territorio, intimidado á la contra-revolucion en el esterior, 
hubiera arreglado, moderado, organizado las instituciones 
liberales y el advenimiento de la democracia en Francia; 
si, en vez de dispersar los poderes representativos los hu-
biera apoyado con la fuerza militar y sostenido con sií 
consideración; si, en vez de convertirse en la reacción vi-
va de lo pssado, si en vez de abusar de la anarquía, de 
aprovechar el desencanto momentáneo del espíritu público 
lo hubiera reanimado, se hubiera hecho el tutor del pro-
greso social, la providencia del pueblo; si, despues de ha-
ber puesto en movimiento los resortes de un gobierno uni-
tario y moderado, se hubiera eclipsado á sí mismo como 
Solon ó como el legislador de América; si, se hubiera 
retirado en su desinterés y en su gloria para dejar todo su 
espacio á la libertad, ¿quién sabe si todos estos homena-
ges de una multitud que adora: sobre todo lo que la ago-
bia le serian tributados? ¿Quién saba si no dormiría mas 

tranquilo y acaso mas olvidado en su sepulcro? (Movi-
mimiento é interrupciones en la izquierda.) 

Una voz. Estáis ofendiendo al pais! 
M. R>B LAMARTINE. No, «tenor; no hago mas que re-

farir lo que es el espíritu hnmanó. 
¡Dios mió! no es esta suposición tan estraña. Sois como 

yo, hombres nutritos con las ideas de 89, formados de la 
sustancia dé esas ideas de regenér'aCion que brotaron á fines 
del siglo último, que reaparecieron en 18Í41, que se inau-
guraron mas poderosamente en 1830 por Vuestras manos: 
píies bien, mirad lo que hacei.-: Mirabeati, el prof-íta de 
estas ideas, el génio creador y motor de la monarquía 
constitucional, el hombre cada una de cuyas palabras da-
ba irresistible impulso ¿ aquel nuevo Evangelio político 
délos pueblos ¿dónde está? Reposa en no se qué sub-
terráneo de un monumento profanado que dos veces ha 
servido de camino al aíbañál. ( .Profunda sensación.) 

Barnave, Baillyel mártir, duermen ignorados entre los 
restos del osario revolucionario. [Viva emocion.\ 

La Fayetle mismo, la Fayette que comunicó á su pais, 
el primer contagio dé H independencia americana; la 
Fayette que sostuvo sin doblegarse al peso de de la ecsis-
tencia durante cuarenta años, (bravos en la izquierda) sí, 
durante cuarenta años de trabajos, de .paciencia, de cala-
bozos, de destierros, de persecuciones, hasta dé la perse-
cución del olvido; que rio quiso, él tampoco, inclinarse 
anté este meteoro de despotismo; la Fayette que os trajo 
en 1830 la idea de 89 tan juvenil, tan intacta, tan desin-
teresada, tan firme como la habia tomado del alma de su 
amigo Washington, (bravos) la Fayette descansa bajo la 
cruz humilde de una sepultura de familia: y el hombre 
del 18 brumario, el hombre, a quien la Francia debió todo 
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escepio la libertad, va á buscarlo mas allá de los mares 
la revolución triunfante, para, erigirle una tumba impe-
rial! La revolución triunfante! pregunto si tiene en la 
tierra de Francia un monumento bastante grande, bas-
tante santo, bastante nacional para contenerlo. [ P r o f u n -
da sensación.—Interrupción.—Bravos.] 

Dejadme decirlo todo: vosotros lo habéis querido. 
Sea enhorabuena, señores, no me opongo, aplaudo; pero 

fijad la atención en estos estímulos al gènio à toda costa! 
Los temo por nuestro, porvenir. No amo à esos hombre« 
que tienen una fé y un símbolo opuestos; no, no amo á 
e s o s hombres que tienen por doctrina la libertad, la legali-
dad, el progreso, y que toman por símbolo un sable y el 
despotismo. Sí, lo confieso, no me esplico esto. 

No fio en estas contradicciones. Temo que este enig-
ma se descifre un dia. [Sensación.] 

Pero, vuelvo al asunto que nos ocupa, y lo resuelvo e 
dos palabras. Dónde colocarémos este gran sepulcro? 

La comision y el gobierno proponen que se coloque en 
los Inválidos. Algunas voces dicen que debajo de la co-
lumna de la plaza Vendóme', debajo de la columna de 
Julio; estos en la Magdalena, aquellos en San Dionisio, 
otros en el Panteon. Encuentro sérios inconvenientes á 

TÍ (iumsHrsTS m «o ?,c«vm) finar. rjngiBimojiTKiiiu t 
todos estos sitios. 

¿En los Inválidos! Ésto no es definitivo, podria ser 
no mas una magnifica estación, una posa fúneb.ede don-
de una opinión mas,apasionada iria un dia à sacarlo para 
llevar ¡o no sé á donde. (Sensación.) Una vez se remo-
verá la tierra sobre este ataúd. No se necesita reservar 
ese dia à nuestros hijos. Es'menester que la tumba que 
le deis sea en efecto su últimá tumba. Y esta no lo será, 
sus fanáticos os lo dicen de antemano. Es legítimo: quie-

reti para él un sepulcro régió, único. Colocar á su empe-
rador ante los soldados es bello para el guerrero, es dema-
siado poco para el soberano: casia verán una destitución 
del trono en la elección de la tumba. (.Agitación.) 

¿Debajo de la columna de la plaza Vendóme? Esto 90 
puede ser. Todos los hombres de órden, están de acuer-, 
do. Esta seria una reunión permanente, una tribuna en 
pié para todas las sediciones; la Iúnica de César desplega-
dasiempre delante de la ciudad. (¡Muy bien, muy bien!) 

¿En la Magdalena? Esiá demasiado cerca de la muir 
titud, del ruido, del camino del pueblo. La puerta estaría 
sitiada sin cesar. La admiración impulsaría ¿ entrar á 
los transeúntes: de aiII podrían salirel fanatismo y el tu-
multo y estenderse por nuestros bule vares. 

¿En el Panteón? Lo he dicho ya, es una tumba de-
masiado vulgar y demasiado profanada; está muy csrca 
de los manes de esos hombres á quienes no quiero honrar. 
(jMuy bien!) • 

¿En San Dionisio? Este es el sepulcro de los reyes,,la 
tumba de las dinastías. El lo habría preparado para la 
suya; allí, él solo seria una [dinastía entera; brillaría.por 
su mismo aislamiento. Conquistó ese monumento atre-
viéndose á restaurarlo y á devolverle su régio polvo. Yo 
estaría mejor por San Dionisio; pero un solo escrúpulo 
me detiene: hay procsimidades que la ^historia y hasta las 
piedras deben evitar. (¡Muy .bien, muy,bien!. Ceceos.) 

¿En el arco de triunfo de la Estrella? Esto es dema-
siado pagano. La muerte es santa y su asilo debe ser re-
ligioso. Y despues, pensad que si el porvenir, como 
debemos esperarlo, nos reserva nuevos triunfos, ¿qué 
triunfador, qué general, se atreverá á pasar por allí? 
{Aprobación general.) Esto seria prohibir el: arco de 



triunfó, cerrar esa puerta de la gloiia nacional que debe 
quedar abierta' & vuestros futuros destinos. [ Vivas acia-
mociones.] 

Por firí, ¿én la columna de la Bastilla, bájó el moníi-
ñ énto de Júlib? Pero ¿qué relación posible hay entre es-
te monumento y Napoleón? ¿CJúé hay de comtin entre 
este 18 bnimá'rio del pueblo, y el 18 brumario de un sol-
dado ambicioso? La révolucion de Julio se armó pe»ra 
proteger. la ; libertad é inaugurar la monarquía constitu-
cional de una familia, de una dinasia opuesta á la suya, 
¿qué hária él allí? La libertad y él ¿podrían mirarse sin 
ironía? Vuestra monarquía constitucional y él ¿podrían 
mirarse: sin temblar? (Movimien to ) 

No, despues de San Dionisio, daspues del Panteón 
purificado y devuelto al culto, no encontraría yo mas que 
un sitio conveniente, uno én que estuviera solo, como el 
Campó1 dé Marte y donde su estátua y su génio pasaran 
revista á nuestros soldados en la partida y en' el regreso. 

Pero sea que adbpteis esta idea, sea que elijáis á S&n 
Dionisio, ó el Panteón, ó los inválidos; acordaos de ins-
cribir én ese móriumétito donde debe ser á la vez soldado, 
cónsul, legislador, emperador; acordaos de grabar la úni-
ca inscripción qUe corresponda á un tiempo á vuestro en-
tusiasmo y á vuestra prudencia; la única inscripción á 
propósito para ese hombre único y para la difícil época en 
que vivís:.A N A P O L E O N . . . . SOLO, ( P r o f u n d a sensa-
ción.) 

Estas tres palabras, comprobahdo que este génio mili-
tar no tuvo igual, comprobarán al propio tiempo á la 
Fiancia, á la Europa, al mundo, que si esta generosa na-
ción sabe honrar á sus grandes hombres, sabe también 
juzgarlos; sabe séparar en ellos sus faltas de sus servicios; 

(¡muy bien, muy bien!) sabe separarlos de su raza y de 
los que los amenazarían en su nombre( (viva setisacion) 
y que al levantar este monumento, y al guardar en él de 
una manera nacional esta gran memoria, no quiere sus-
citar de esta ceniza, ni la guerra, ni la tiranía, ni legiti-
mistas, ni pretendientes, ni imitadores. 

Voto por los dos millones pedidos por la comision. 
(¡Muy bien, muy bien!) 

(Larga agitación. El oradar recibe felicitaciones de 
sus colegas; M. Jorge la Fayette deja su asiento y va á 
estrecharle la mano. M. Odilon Barrot sube á la tri-
buna )¡ 

/ 
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SEÑORES: 

Nunca me fué tan sensible como ahora llegar á la tri-
buna, porque tengo que combatir en M. de Chasseloup, a 
un amigo político. Le agradezco las benévolas palabras 
con que rae ha interpelado, y voy á contestarle. 

Jamás llegué á la tribuna con tanta timidez y vacila-
ción, porque vengo á combatir á la mayoría, 6 al menos 
un proyecto concebido bajo la inspiración del patriotismo 
mas legítimo y que parece contar hasta ahora con cierto 
favor de la mayoría. Lo que me tranquiliza, lo que me 
alienta, lo que rae sostiene en la tarea tan difícil que rae he 
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mpucsto, es que, permítame la mayoría que se Ib diga, se 
ha engañado mas de una vez. (Movimiento.) 

Sí, á veces, por los motivos mas respetables y mas con-
cienzudos, ha podido deplorar después de un intervalo de 
algunos meses ó de algunos años de reflecsion, votos da-
dos bajo el imperio del mismo patriotismo, y ¿lo diré? de 
las mismas prevenciones. 

Si se lo recuerdo al comenzar este discurso, no es, cierto, 
para herirla, enagenándomela precisamente en el momen-
to en que quisiera á toda costa conquistar para mí y para 
mi causa su justicia y atención, si no su favor; sino para 
implorar su indulgencia en favor de un hombre sin duda 
muy incompetente; pero que ha estudiado hasta el can-
sancio del espíritu la profunda y delicada materia de que 
va á tratar en este mon ,en j r | ] ( ¿Á( j Í | r ^ i | ) l [ j j t j 'i 

He dicho incompetente, señores, porque no soy uno de 
esos hombres que creen haber hecho todo lo que han leido, 
y que por haberse á veces inclinado sobre cartas militares 
en su gabinete, se imaginan haber dormido en todos los 
vivaques de nuestras grandes: guerras. Si sé reconocer 
en los generales consumados, en los oficiales distinguidos 
como el que acabamos de oir, el derecho que á c< sta de su 
sangre han aaquiriao para hablar de las cosas de la guer-
ra, sin embargo, lo declaro altamente, no me inclino ante 
la autoridad de nadie. La cuestión no es puramente mi-
litar como ha querido presentarla M. de Chasseloup-Lau-
bat; es nacional, patriótica, política también, y b*jo estos 
aspectos, acepto, reclamo para mí animosa y enteramente, 
la responsabilidad terrible acaso que en el porvenir seguirá 
á los, que engañándose en esta materia, hayan engañado 
ó comprometido á su pais. (Movimiento.) 

Permítamedecirle el honorable M. de Chasseloup-

DE LAMARTINE. 

L'ubat. que no lo imitaré; no h.- é planes de campaña., 
Es demasiado fácil, pero muy poco sólido edificar.sobre 
hipótesis. Podéis hacer veinte planes de campaña en que 
agrupando los acontecimientos, los ejércitos, las fortifica-
ciones y los hombres tengáis siempre razón. Yo tam-
bién podré por mi parte traeros otfos v- inie pUnes de 
campaña, en que agrupando todas esas copas de diferente 
manera, os probaré, os demostraré hasta la evidencia que 
las fortificaciones de Paris, lejos de.sie.r upa garantía de 
seguridad. para la pàtria, son un peligro mas para-elia. Y 
con esto, i>\<. é jubréuios probado?. Absolutamente nada,, 
sino que; ambos somos hombres de imaginación que nos 
batimos mas ó menos bien con conjeturas. (Risas. ) Pero 
aquí debemos combatirnos, no con conjetura^, sino con 
realidades érias, con la historia, con el carácter nacional, 
con hechos sèriamente estudiados y profundamente com-
prendidos. Dejo, pues, desde el principio de este discurso 
al honorable preopinante, y me dirijo al dictamen. (¡Muy 
bi'ni!) 

Vuelvo al orden de discusión que me habia preparado, 
la discusión del dictámen. 

De í : ;'¿Bu dónde tá I fuerza defensiva de la Fran-
cia?» y os respondéis: "No está en la naturaleza, ni en la 
geografía, ni en la política que han descubierto demasia-
do (a capital ppr el lado, del Norte." 

Prptendeis que es menester suplir á esta insuficiencia' 
de la constitución geográfica de la Francia por medio de 
una fortificación oficial de este gran centro, de esta gran 
cabeza de nuestro país, de su capital, donde,á veces se 
reasume la vida ó la muerte de la nación entera. 

Pues bien, yo me propongo la misma cuestión que vo-
"«.tros, y me pregunto no solo ¿dónde está la fuerza de-

-itili 
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fensiva de la Francia, sitio también fá fderzaofénsiva, la 
gran fuerza,- la vitalidad'tnisrñá de-tanación? 

Respondo con las grandes palabras, cdÁ las últitoas;ipa-
labras reales que salieron de la bo«a de Luis XIV en el 
momento en que luchaba1 con su ^acilárite furttina, ítias 
grande que cuando sus triunfos lo enaltecieron. ¿(¿lié di-
jo al mariscal-de Villars al püVtir para salvar al pais y él 
trono? Escuchad estas palabras, señores: -

"Partid, señor mariscal, salid de Parts; id á dar batalla. 
Y si sois vencido, recorreré mi capitál con V'iíéMr aparta 
en lá mano, levantaré á mi pueblo é iiémos juntos <á ven-
cer ó á sócutribir bajo las ruinas dé ta monarquía." (Mo-

viMÜtty™^ Í ,0S P'úfawm * *?>«" > o u , " í i , j 

Hé aquí el grito dé 1a naturaleza que sale dé' la bdca 
de aquel gran rey; hé aquí la revelación verdadera de es-
te espíritu nacional. Digo, señores, que este es en mi 
concepto y según la historia, el grito de la naturaleza que 
se escapa á la nación por boca de su rey; que esta es la 
revelación del instinto, del alma del pueblo que dice & la 
nación francesa: '""No sé salva uno detrás de los fosos, 
de los fortines, de las murallas; sp salva uno á campo ra-
so, en el campo de b a t a l l a ^ r o a a lejos posible de su ca-
pital, lo más lejos posible, aé su hogar, dé sn .müeer, dé 
sus híjb'^'aé todo lo que debilita las resoluciones, de todo 
lo que pjiede enervar el valor! (¡Muy bien!) 

La fuerza de la Francia no está eti murallas dé Prf-
ris; está en sü pueblojén sus soldados. Sí, está en la na-
turaleza, en el carácter de su pueblo, éri-el géiíio ardiente, 
espóntánéó de-este soldado, él primero del hifiiidó, no di-
go en valor [todos lo tienen; y cuá ndo recorríais vuestros 
campos-de batalla despues de¡ vuestras grandes jornadas. 
enconti4)ttis-á los rusos, a los ingiesesV a los prusianos 
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tendidos por filas y heridos .por delante como vosotros]; 
sino el primero del mondo en inteligencia^ en arrojo, en 
tnp vi míe uto, en acción! Si, el soldado francés, esto se 
confiesa en todas partes, es el primero por el arrojq^el 
movimiento, la improvisación de la pelea, es la acción 
njistpa, es el movimiento -fácil, rápido, instantáneo, comu-
nicativo, que se multiplica por el ímpetu de los individuos 
y de los cuerpos, y que gracias a lo simultáneo del senti-
miento individual ó colectivo, a la electricidad de la in~ 
teiig-ncia difun lid a a la vez en todos, y en cada uno, ha-
ce dos cosas, dos cosas inmensas, dos cosas confesadas, 
en términos que han llegado, a ser proverbios, por los dos 
mas grandes generales con quienes la Francia ha tenido 
que combatir, Squwarow y Weijington. El ejército fran-
cés es el ejército que marcha mejor, y el soldado francés 
|s!el piimer soldado del universo en un campo de batalla 
y eu tánto que marcha hacia adelante. Hé aquí las dos 
cualidades que te reconoce eí mundo entero. No gusta 
de aguardar el golpe, se le mtlcipá; el movimiento lo itifla-

Ema, t a ' p a c í e n c o V iiínHfa1 y 1 e parece cob'a'riifá.És^íii'e-
"riéster tomarnos cómo Dios nos hizo!, no cambia litio la 
naturaleza, se sirvé uno de ella cuando es hombre de El -
tado ¿Tenemos tanto de qué quejarnos de un Carácter 
qué tfené si¡s peligros,'pero que tíos ha hecho tan grandes 
en la guerra? 

E^te carácter del ejército y del país, es desconocido, 
traicionado por la naturaleza del, proyecto que se trae a 
vuestra sanción. ¿Os reconocen los enemigos en estas 
medidas que se imponen a una nación cuya fuerza estuvo 
siempre en la espansion, jamás en la concentración que 
se ¡e propone? ¿«n urja . ofensiva temible, jamás en esta 
defensiva .tímida, cuyas bases serán buenas acaso para 



los alemanes, pueblo de paciencK; pero detestables para 
nosotros, pueblo de entusiasmo? [Muy bien!] 

Si esto rio es verdadero erí c'arác'tér naCibti'áí, tampoco 
lo es;en estrategia. Y si así no fuera, ¿no ésturia fortifi-
cádó París, q;ue ha. atravesado tantas ép >"c¡.s de gneiva des-
dé hace éiéritó cincuenta años? Si no id ha sido, es por-
que lió debe ectarlo. Sabédlo, señores, hay algo <Je,'i,>f>li-

' ble,- de profético en el inteiés de los grandes piieblos. No 
se les inventa sil salvación, lá hallan por sí solos; y ¿i Pa-
rí» está sin murallas, es poique la Francia tiéné nías pru-
dencia que los que quieren ser prudentes por e la." 

M. de Chasseloup-Laubat y la comisi >n nos hablan de 
estrategia y de ciencia mi i ¡ta r, pero corno sé hablaría hács 
doscientos años. ¿Han olvidado que tres cosas han cam-
biado la guerra moderna? 

Sí, tres cosas inmensas que.parecen haberse escapado 
a la comision, sin hablar de la invención de la artillería, 
sin hablar de esas máquinas de guerra que h >n centupli-
cado su fuerza, de esas bombas, de esos cañones á la 
Paixhans que se cargan con cíe» kilogramos de pólvora. 
(Risa general. M Paixhans hace señales negativas ) 

Ruego á I-i cámara sea bistante benévola para no alii-
btiir á un lapsus linguce un sentido que no podría tener 
la pronunciación que se me ha escapado. I)el mismo M. 
Paixhans, mi sabio amigo tengo sobre esios instrumentos 
de giieira los datos que traigo. Hh escuchado bistarite lo 
que. s< bre ésto mí ha dicho el honorable general, pará sá-
bar que no fé les carga con la cantidad de pólvora que ha 
hecho reír á la cámara. 

Digo que estas nuevas máquinas de guerra que han 
centuplicado la muerie, q"e se cargan con cinco kilógra-
rnos dé polvjra, qué lai.z til háita ochocientos proy ectiles 

á la vez, que alcanzan á 3.500 metros y hasta 4.000, co-
mo sucedió en el sitio de Amberes, digo que esto ha al-
terado profundamente el sistema de guerra y la importan-
cia de las capitales. 

Pero mas que todo, señores, hay tres hechos: la táctica 
cambiada por el gran Federico; la revolución francesa que 
puso en ldcba los principios y los tronos; Napoleon, en 
fin, que haciendo retrogradar la guerra defensiva hasta las 
guerras de conquista, hast» las proporciones de las gran-
des invasiones de lúis bárbaro*,- enseñó & las naciones á le-
vantarse en masa en su defensa, puesto que generaciones 
enteras se levataban para invadirlas. 

Sí, Federico dió ó las maniobras, á los movimientos es-
tratégicos de las tropas, á la movilidad inteligente de los 
ejércitos superioridad sobre las fuerzas muertas, que són 
las plazas fuertes. Conoció qué las murallas y trincheras 
no defienden sino el lugar en que están, y que los ejércitos 
bien movidos defienden en todas partes. ¿Y no tuvo mil 
veces razón? ¿no es por esto él geofó dé la guerra iho— 
derna? ¿Qué són las murallas? Las mas veces embara-
zos que cuidar. Lös ejércitos son murallas que marchan, 
murallas inteligentes, murallas dé fuego y con alma, que. 
cambian de lugar, que avanzan, que cubren donde se ne-
cesita cubrir, qúe retroceden donde' se necesita retroceder, y 
que defienden á la nación en todas partes. (Muy bien!— 
Movimiento.) . . 

La revolución francesa puso los principios, las nacionali-
dades, y los tronos en el número de sus riiáqúinas dé guer-
ra; y por esto es pór lo que triunfó hasta de los generales 
de Federico. Por fin, Napoleen puso en movimiento las 
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Ya no hay mas que grandes ejércitos. El mundo se 
pierde ó se gana en un dia dado, en un campó'de batalla 
tan grande como uiia provincia, tab poblado como una:na-
ción. Cuando la victoria ha decididó-entl«é' dos masas se-
mejanas en que la nación ha reafeomido todásü hkcwndav 
todos stís Armamentos, todos sus soldados, todos1 sus capo-
nes, todos sus géhferales, todo su'éntüsiasmq ¿qué ai-ímft* 
can los restos?' Todo está concluido. Una nación no tie. 
ne dos almas, no tiene dos pueblos. La.suerte ha fallado-
no hay remedio. Seamos de buena fé; con el sistema de 
las guerras deHmperio. el destino se .es t ica de^tfj j spjo 
golpe, el destino no tiene mañana. Arde Moscou y se 
retrocede hasta Leipsiek; s u c u m b e , ^ i ^ k , y se retrocede 
hasta Paris; falla Wate.Ioo, Y ¿basta dónde j é retrocede? 
Hasta Santa Helena, hasta esa tumba que os ha devuelto 
vuestro ídolo, y que al menos debiera d e v o l v e r o s ^ ! ^ 
lecciones. [Movimiento prolongado.] 

Señores, no habiendo xeflecsionado suficientemente los 
partidariosidelsistema de fortificación,en las ,grandes lec-
ciones que debían darnos la historia y la teoría de las güer-
as modernas, se han lanzado pana convencernos, á auto-

ridades con que han pretendido sofocar el espíritu de opo-
sicioh ern esta euestion. 

No seré yo, señores, quien irrespetuosamente profane 
\amás;la§igra n f 'e 9 celebridades con que se honra mi país. 
Sé tributar á. Yauban toda la justicia, todo el respeto que 
tap i a n nombre merece. Sin embargo, no hay nombre 
bastante grande para que yo pase porque sea el símbolo 
de un error á que se quiera inducir á mi pais. 

"Pi^gÜ'ntaré á los honorables miembros dé la comisíW;;' 
á iok'bótábres'püé han rejuvenecido'eí sistéma de Vaüb&nP 
si han leido con suficiente atención, no esos friigméíVtds 
apócrifos, sino la mé'mbría órigin'al del mismo Vaíibani ' 

He aquí lo que en ella se éncuentrá1 y lo qué riiegb :á% . 
cámara escuche con atención. 

Yauban comienza por decir (escuchad bien esto, y Paris 
no^tenia eptpnces mas- que 2C0.000 almas) que 1a gran 
multitud que traería el sitio de Paris y ' ^ ' l u r b a q á e ' l él 
entraría en caso.de bloqueo podrían taf vez'caúsár alo-lina 
. aua.ofsd ¿qoivd i¡l « ¿fra» botan n ovui wo 9tda«Ml -1> 
inquietud a la monarquía en otro país; pero que la admi-
rable naturaleza, la pacífica dulzura del1 pueblo de Paris Te 
quitaba tada inquietud á este respecto; que este pueblo era 
demasiado adicto á stls:réyeá'[risa general] y que ló ha 
demostrado en muchas circunstancias, pá'ra qu¿ haya que 
pfyocüpársé dé esté ládo dé la- cóestion. (Movimiento.) 

^ V a ^ a s feñqres, y anáde qíie '(íé'nmguna rn añera*3 

se preocupará de las diferentes opiniones qué puedan agí- ' 
tar'á''semejante multitud, de las inteligencias^ que pudiéVa 
tener con él enemigo, que con üti pueblo como el de Paris 
todo esto es superabundante. Y en fin, escuchad esto; 
couvpreiide iifí proyecto'tan gigantesco y tan fabulosamen-
te Colosal, qué hé aquí 'áUs prOpiáS espresiOnés: «El- rey 
dará una ordenanza en la cual prevendrá á todas las po-
blaciones ;qúéestén en Un rádio de sesenta leguas; de P a -
rís, que cada uno-traiga víveres para ^un año (risas) y.los 
distribuirá prudentemente." [-Nuevas Hs«s.] 

Y lémíeno'ío'd'aviá ' i j t í e t á's1 ftr^fckí/cfóh!e£ 'tí ó áéáW'bá's-^ 
tá'ntes, aíládé: '"'til gobierno tendrá cuidado sobre todo, 
de proveerse dé una inmensa'cantidad de carneros, sin preo-
ouparse del iWódo fo M e H t á í l ó s ; pero sobre todo se pro-
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veerá de una inmensa cantidad de cebada y de lúpulo por-
que el pueblo de París es muy aficionado k la cerveza." 
[Hilaridad .general,] 

lié aqui lo qpe.el mismo Vauban llamaba sus ensueño», 
y lo que ciertamente no, nos es permitido llamar hoy por 
otro nombre. Hé aquí este testamento que es menester 
aceptar. Es la infancia, la segunda infancia de un hom-
bre de génio. 

Pero, señores, se invoca una autoridad respetable, la del 
hombre ante quien todo debe inclinarse hoy; de Napoleon, 
de ese hombre que tuvo quince años a la Europa bajo sus 
piés, á la Francia en su mano, y que no movió en ella ni 
umt pjfídm. . 4, , iUl) -oj', j(r-.'n. aJé̂ ) i-i b"Í';i'M!iii j;i»ü) «dijimp 

Un diputado. Que tuvo a la Francia en sus manos pa-
ra tener eí mundo bajo sus pié,s!, 

M. DE LA^ARTINÍSÍ ¿Quiere; la cámara permitirme 
que discuta con el respeto que le debo y que le tengo, la 
autoridad del grande hombre que acabo de citar? (Síl sí!) 

Pues bien; ¿en qué época habló Napoleon de U fortifica-
ción de P a r i J En qué eppca dictó los pasages.de sus 
Memorias a q.qe hacéis alusión? 

Señores».en cuaíito.á i^nsamientos sérios de los grandes 
hombre*, creo er» lo que hácen y absolutamente no creo en 
lo que dicen despues .de los acontecimientos. Cr(eo en los 
grandes hombres, en la 'plenitud de sus facultades y de su 
vida, y(u» Ips creo en la decadencia de ¡ sungéoioó de- su 
fortuna, y cuando'buscanréjn planes, que afectan haber 
ocultado y que jamas tuvieron escusas retrospectivas, a sus 
faltas y ás i j s desastres. Napoleon no dijo una palabra en 
Santa Helena que no sea la contradicción de lo que hizo 
en Francia. . (Asentimiento, en muchos bancos.) 
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Napoleon en Santa. Helena, permitidme una locucion 
^vulgr, hablaba por k ventana, hablaba para ser oido de 
la Europa, hablaba para ser uido especialmente aquí del 
partido que creia haber dejado en Francia; daba escusas 
para su memoria» : 

Pero, señores, no se engaña al tiempo, el tiempo no 
cree mas que en los hechos, en los actos de A grandes 
hombres, y el tiempo no es ni adulador, ni seide. El tiem-
po no lo ha creido. Siempre sucedió lo mismo. ¿No habéis 
oido (lo volvía yo á leer hace pocos dias en Tito Livío) á 
otro grande hombre colocado en las mismas circunstancias, 
buscando justificación donde podía; ¡ah! no habéis oido á 
Aníbal escudándose , anciano y desterrad o, de las faltas de 
su fortuna en Italia!" El también próbaba n ^ 

h á b S i u e c í a -
do aniquilada bajo su odio. Pero allí estaba Capua; pero 
sus últimos siete años, de campañas indecisas é íncohe-
renfes espl.caban mejor q U e él sus reveses. Sus amibos 
¿ s u . huéspedes podían fingir que lo creían, la posteridad 
no ha creído mas que el acontecimiento, y Cartogo con-
quistada ha prevalecido contra sus palabras, como Mos-
cou y Waterloo contra los ensiienos de Napoleón!1 (Movi-
mientos, diversos.) 

No; diga lo que quiera el preopinante, jamas pensó N a -
poleón en Francia "ni una paWbrá. de'ló que se fe hace de -
cir en Santa Helena. Jamás se arrepintió Napoleon de 
haber fortificado * P U ^ m f i k ^ á M f t ó ^ ó d a s las 
fortificaciones del mundo no le habrían devuelto el uni-
verso, ni habrían añadido una hora á su fortuna. Ese día 
fué cuando queriendo volver sobre París con 45.000 sol-
dados, fiel y último restó del millón rfelidníbres ^ había 
devorado su ambición, no halló imperio, sino nna nación 
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aniquHada, un senado rebelado, ej,mundp entero . caosado 
de su tiranía universa l 'qúe le enviaban su destitución; y 
se oTio 198 Hila fidüldiiji ÍBflfiJttsv ét ion íximcuui jijWMy ¿por.quienes? por la misma mano de Sus mas ener¿ico:s 
tenientes. Habéis olvidado de boca de quién salió l a 'pa -
labra abdicacVonf'de b o c a ' ^ a V e r i l é y , 
del infortunado mariscal Ney! {Movimiento prolongado.) 
°"£á U ver4$ ' és' que no 3 sé "¿Grifa ^ á ^ ^ i ^ ^ ^ l w h - e j 
pro ni 1á<tor^ra8ae°fai^for^ftcftcufnes , !Se aris^ áe Mos su-
cesos de 1814 y 1815,. J 
fcancia.1 fn$ad*<Pa Ventosees,: 
la'Verdad^ éra'el fmperíon ' ipolpmco! ^La ^Francia, Ka ver-
dadera Francia, la Fráñciaf nacmna^que se defendería hoy 
sobre cada Jetra'dé tó'tóch'os, eotfre c a d a / porgada de 
su territorio, {¡muy bien!) la Francia toda cÓftspirátíael 
abandono del fom$?§ p & ' t é b i & i a agó&do 
greí ' *-Ésíenuadá hasta tfPgtfq^mitfntb: páságero de su 
patriotismo (no juftitf<fo?*íSerof ̂ ^^ 
las murallas de París? El cansancio y la traición estaban 
dentro y fuera, las muijaíías'tle Riria' [nada ^ ' b l e ^ n s a l v a -
do, habrían prolongado su agonía y nuestros desasares) 

* p e r o f hai)ría ^a jap sofire mas'san'^e. ' • 
Y si en efecto lo hubiera querido ¿quién le habría impe-) . 1 5 • • "' '»«JltOs Ol)»l ••»< T1 ^ 

dido emprenderlo'? ( . . . . ... , -, . 
¿No hay diez- y ocho meses de Moscou a.l^arjs? ¿No 

hay diez meses de Leipsická Paris? ¿No hay cuatro, c in -
co, seis meses todavía, de ,los primeros desastres de Ja cam-
paña de 1813 a la rendición de Paris? ¿Por qué entonces 

• ¿ u a n d o marchó para ^ ^ e r í o ^ ^ j u i é n . ^udad.isaduadir-
o de, fortificar!. á Pari^? Cpandó^volvi^y.restos de 40.000 

de 30.000 hombres venian casi tan apresflr-adamente c o -
mo él á unirse en.la capital y a apoyarse en el.ejército,Jn-



D E LAMARTINE, LA T R I B U N A 



Se dice: "Pero si Paris se sostiene solamente sesenta 
dias, si podemos tener víveres para cuarenta, cincuenta, 
sesenta dias eh Paris, si con estas gigantescas provisiones 
podemos tranquilizar la imaginación de la póblacion, nues-
tros ejércitos podrían sufrir impunemente uno ó d ó s ' r e -
veses éri las "frbnteras, retiráráe á la capital', organizarse'de 
nuevo, y là capital saldría otra vez contra él' ehemígu, irías 
armada y mas invencible que antes. 

Pues bien, permítame el honorable M. de Chasselótip-1-
Laubát dos observaciones solite él particul ar/' 

En prinier lugar' sesenta dias para restáblecér tód'á tiná 
organización mili tar. . . . 

M. DE CHASSELOÜP-LAÜBAÍ. No hé diiìho ésófdíjé 
que ni de quince à veinte dias él enemigo. . . ^. . 

Voces numerosas. Nò internimpaisJ 
M. DE LÁMARÍINÉ. Sea enhorabuena; quince o vein-

te dias es todavía mas fuerte. 
M . DE CHASSELOUP-LÁÜBÁT. N o es eso , se tr's.ta d e 

la permanéncía'del enemigó bajo los muros de 'Patfiá'/.. 
M. DE LAMARTINE. LO oís de su propia boca, el ho-

norable preopinante no da à la defensa eficaz de París ibas 
de quiheéá veinte1 di'ás." ; -' 

M. DE CHASSELOUP-LAUBAT. Permit id, ese :s un 
ertór^ '"'I " < M^num -j n.vsq <t 

He dicho qué el enemigó- no podria permanecer bíjó loá 
muros de Paris mas de quifíce à Veinte diás;. 

M. DE LAMARTINE. Entonces contesto sólamente ai 
dictamen. ' : 1 ' - '1 ! > • 1 : 

El dic'támen habla formal mente'de sesenta días,' iiempo 
para el cual se pueden reunir provisiones para F ri~, y 
en que nuéstrás'juerzas' dérrótadás en la fró¡itera y dis-
persas vendrían á unirse en la capital, à reorganizarse y 

| | l i ; para nuevas victorias. Aquí una simple observa-

una o T ' * ° T ^ ^ 7 ^ común, de 
J § , l e r r a á r n " e r l P ' 

• . ' °S ' contra, la Francia. No hay o t ra 
J.nyasivn posible hasta Parí, S i f , ' 7 ' 
Un • ié ci in * ili ? • f"era de otr° 111 si 
Z i : ; f ° d e m ) a ¥ potencias intentara e-

0»zac„ r ' ^ ís l corazón nacional 

f r a n u a , todo.ejercuo , „ , ^ aventurar, à m a c h a r contra 
' 7 ' Ì M - - r i » quedaría sumergido' ^ W , e 2 
m i s n . « v a „ g u a r d , a divisará tflMfe 

i i i g s s 

P W ' k J n fortificar . „ 4 i . a ¿ W ' 7 



P u e s no hay uno solo de vuestros pensamientos, una 
sola de vuestras convicciones que no diga en voz t ' j a con-
migo antes que yo, y acaso mas que y >, qtVe en un caso se-
mejante, si la Francia habiendo armado ochocientos mil 
hombres, pierde una, dos, tres de e s a s grandes jamadas 
que deciden del moral de los-pueblos; que si los •jércitos 
de línea son vencidos, ar.olMos, desmembrados., desmo-
ralizados, hasta el punto de no presentar obslácu sólido 
a la invasión del territorio, en semejante falta de fuerzas 
vivas, en semejente abandono de la fortuna, si tos cuerpos 
de ejército enemigos de tres y cuatrocientos mil hombres 
avanzan por diversos caóiinos sobre Faris para el ter-
rible combate de la Europa y de la Francia b-jo ras mu-
ros, Paris no salva á la Francia, Paris no «a va á sí 
mismo; Ó que si en efecto Paris quiere resistir cüaido ha-
ya sucumbido la Franci», queda convertido en no' nonton 
de cenizas, y en tumba dé quinientos ó seiscie .tos md 
muertos de hambre. Pero decís: '«La Francia volv. rá á le-
v a n t a r s e , reorganizará sus fuerzas, un nuevo ejér. tto bro-
tará de süs guarniciones y de su territorio y v'eud á á sal-
var á París." 

Señores, ¿pensáis sèriamente lo que decís? O-ué. lo 
que no haya podido hacer la fuerza organizada el país, 
su ejército, su material d e g u e r r a , sus generale*, su go-
bierno, lo harían algunos trozos esparcidos, cortados, dis-
locados de nuestra poblador.! Los miembros encadena-
dos y destrozados consumarian lo que no pudo consumar 
el cuerpo entero libre en sus movimientos y animado de 
toda su alma! ¿Tiene acaso muchas almas una nación? 
No hay golpes de que muere tan infaliblemente c orno un 
hombre herido en el corazon? 

D E LAMARTINE, 

nes que está en vuestra tontera y en v u e s Z t Z 
fuertes y permitirá á ln* t™, vuestras plazas 

oe dice: «La nacionalidad se levaniari m „ . j 
mas invencible.» Señores no h l . Poderosa, 
en la nacionalidad tap2olrlmas q „ yo 
tidme una reflecsion que la historia d' P e r ° P6™"" 
pasado m e autoriza á presentaros s t r ™ " " r e ° ¡ e m e 

desgraciado caso de una ™ «1 
de esa, grandes guerras de " 
que es menester que se hundan ,,n J w e S t e , m i n i 0 > m 

nulidad ¿pensáis \ „ e » - c i ó -
para atacar la nacionalidad Es tan te estup,da 
en 1813, en 1814? ^ s * C f ° 
cho (¡Dios no quiera nue P | 1 L ° q U e h a h e ~ 
ejemplo del porveni n Z 1 P ^ p a r a n o s o t r o « 
apariencia e ^ • I b id d° 
Francia, ha esplotadn i*. m . n a c ' ° n a h a a d de la 

- '»fe 
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pa i< y con ellas mismas lo combatirá nna vez mas. [Mo-

b a s a s a s - S S 
Sarniento al fortificar la capital? _ 

•Se trata de dar batalla bap de París? Pero ¿con que, 
s i f u é t as c a s han sido consumidas. 

or os dice que todo campo de batalla que no , ,«ie fondo 

l \ s menester atravesar y por cuyas puerU, e s m e n e 
nasar para maniobrar, es un campo de batalla en que m 

: ;:,aPes segura! Se trata de ^ ^ f o e ^ 
dentro de murallas? Pero el mariscal de Sa loma o? « 
y ei emperador os repite, , u e todo ejército que s e e n c » ^ 
ra es perdido para la victona y rendido por el hambre 

^ r a t a d e q u e el gobierno se encierre? P e r o - g o -
bierno encerrado, sin cindadela y en una ^ 
m o L Tunerías, en medio de nii.lor,y m e t o i 
hambrientas ó furiosas ¿qué de 

¿ q n é podria hace, por ~ « ™ i t M o . 

s i r r i a J Ü T t « ^ - - " " " 
quereis que h a y a cindadela. c 

. S c u a t a d e q u e e i g o b i e r n o s a l g a ? 
gobierno abandone a París, el espíritu p &_ 

vacilación y el espanto se ^ 
ñ s y el g o b i e r n o sobrados, son.el cuerpo y el alma 

DE LAMARTINE. 

nidos, ift. muerte del gobierno y de la capital. ¡Y en esto 
nohabe 's pensado! (Movimiento.) 

¿Se tr-ita de fortalecer a vuestro ejército haciéndole pre-
sentir u la pósicion mas fuerte bajo Paris y bajo el canon 
de vues ras fortaleza^? Pero las guarniciones de la ciu-
dad y d¿s tos fuertes le quitaron ochenta t mil hombres! 
-y duj-üs el territorio', las requisiciones, los caminos, los 
reemplazos en poder del enemigo! concentráis la fuerza 
en el Coiaaon y entregáis los miembros!- Una nación de-
biera ser como e| pólipo, vulnerable y capaz de resucitar 
-por todas partes. Vosotros h tC^is lo contrario; de ís al 
enemigo: "Herid aquí y la nación muere!" [Interrup-
ción ] 

H . y t i i e«to un misterio inesplicable, acaso un doble 
misterio /Habéis observado;la marcha lent*, paciente, 
tortuosa de e>ta malhadada idea siempre rechazada, por el 
instinto ,racional, por la invencible repúgnam ia del país, 
que se p esenta siempre b»ja¡ contrarios auspicios? Mirada 
la ahor» sóM,e(n.ida por, los ihismos.que mas la désacredits-
ron hacfí ocho años. Esplicaos esto si podeis:;en cuanto á 
nií, no p.tfdo. /Habrá acaso una conspiración cuya tra-
í n a no <• .pocéis? ¿Habrá nacido,esta idea del -choque en-
tre dos. principios que se deie.stan?;dtí) monstruoso ayun-r 
tamient. dn una .segunda mira del despotismo con alguna 
prev^iut. hábil de la revolucioip? En tal caso, ¿quién en-
gaña a q oién? No lo sé; perore engaña al país,.se com-
promete. la libertad, estad de e,lio seguros y andad con 
cuidado! (Viva sensación.) 

¿Se tn-tará como algunos hbmbrfs de bien tienen la im-
prudencia d¡- creerlo, dé que estás justificaciones sirvan dé 
ápeyo e fritual á un pod-r atacado por tá: sedición? Pe-
ro haga nos justicia al dictámen: él réfuta con una solo 



palabra esta hipótesis. Servir de apoyo al gobierno! Ja-
más! ¿os figuráis i¡n gobierno libre; uri gobierno de. pren¡-
sa y de tribuna, tres mases después de haber hech; tionar 
el eañon de sus fuertes contra la cabeza de la Francia en 
J^aris? Esto seria firmar uua abdicación, provocar una 
revolución. Los poderes regulares no disparan t:sos ca-
ñones. Las facciones se atreven a tanto, porque ce nada 
responden y no tienen mañana. 

¿Qiiereis que os lea uno de esos periódicos del 15 de 
Enero último en que el secreto se escapa á la impaciení-
cia? Ya veréis para quién servirán las fortificaciones, pa-
ra quién preparáis armas ¡y qué armas! 

Me detengo, señores, no porque se detiene mi pensa-
miento, ni porque he agotado los inagotables abismos de 
inconsecuencias, de imposibilidades, de ruinas y ce peli-
gros que oculta semejante proyecto. Pero me detéfigó 
porque se agotan las fuerzas, y porque la atención de Una 
asamblea tiene mas límites que la demencia del rofisma 
y el espíritu de partido. (No' no! hablad! hablad!)' 

Doy gracias á la cámara, y abreviando continú >. 
Una palabra, una sola palabra mas á los que han in-

ventado con no sé que designios de una situación que solo 
ellos conocen, esta fortificación gigantesca, esta dictadura 
que el pais echaría abijo haciéndola caer como acusación 
contra ella, si la Francia constitucional se respetara 
bastante á sí misma en sus cámaras. 

Esta dictadura ejercida en el umbral de la cámara sin 
necesidad, puesto que lá obra no podría concluirse cuando 
mas pronto, antes de tres años, la cámara y el pais debie-. 
ran hacerla caer como una acusación terrible contra sus 
autores, si mi pais tuviera lo que yo deseara que tuviera; 
fé suficiente en sus instituciones, respeto suficiente á sus 

instituciones, que no se salvan de la ruina sino preser-
vándola de toda irreverencia. 

M M . VIVÍ EN Y DE REMUSAT. Acusadnos. 
M. DE LAMABTINE. Me dicen: "Acusadnos;" pero 

bien SÍ beis que la hora de la acusación pasó ya. 
M. VIVIEN. ¿Y por qué? 

M. DE LAMARTINE. Tan ha pasado para vosotros, que 
el ministerio en cuya presencia hablo, y al que soy profun-
damente adicto, os ha cubierto con un bilí de indemnidad, 
adoptando vuestros actos. (Movimiento.) 

No'ticuso al ministerio, lo comprendo; no hablo en nom-
bre del ministerio, esto es evidente, puesto que hablo con-
tra el proyecto de ley que él presenta: hablo en mi propio 
nombre y hago á mi pais una observación que desearía 
verle acoger, porque no sé conservan mucho tieiripo la li-
bertad ni las instituciones cuando tan fácilmente se les 
abandc na á los ataques de un gabinete cualquiera. 

No i e tiene bastante respeto á estas libertades, si el celo 
por ellas no llega hasta el temor y hasta la severidad. Mo-
vimieni o. 

Paso por esta interrupción y digo:, ¿quiénes son los 
hombres que aplauden esta audaz empresa? No son los 
amigo,; de la libertad, de la libertad mas avanzada, mas 
temeraria, sino de la libertad por el derecho, de la libertad 
por tocios y para todos. Aquellos combatirán, hablarán, 
votarán con nosotros contra esta dictadura. (En la iz-
quierda: Muy bien!) 

No, sino los órganos; de las facciones violentas de fuera 
que nos hablan de la libertad por la fuerza, de la Kbeitad 
por la muerte. Sa instinto no se engaña. Aplauden, no 
disimulan el uso siniestro qué harán de las armas que pon-
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gais en sus manos; y estos hombres que apjauüsn y son 
cómplices de estos proyectos se atreven à; llamar«: amigos 
esclusivos de là libertad entre upsotros^ amisro?'^e la re-
presentación nacional, defensores de la constit icion, y 
aplauden y traen piedras à los que çqnstruyen fstos ins 

f rumentos ciertos de tiranía! (Bravos ) 
Pero de qué tiranía? Bien, lp'¿saben, y hé aquiypor qut 

os alientan con la s u y a . De la tiranía.. d,„>: las fac 
ciones rnas violentas y desesperadas dçl 'p?Í8.; ;Si. fuera d<: 

otro modo ¿los comprenderíais? cómoj Paris ..fortificado 
Paris ciudad de guerra, Paris dpapqeido por veinte castillos 
Paris cercado de 2.400 cañones servidos por d i z ó doce 
mil artilleros de una milicia cualquiera, Paris, ciin adela de 
la Franejaft£|»j-¡8 en tal estado seria el ^Itjmp„asi'•> en que 
quisiera habitar la libertad. Pero ¿cerráis los o os?. 
semejante ciudad ofrexœis seguridad à l^srepresen antes de 
ochenta y cinco departamentos, e¿v los dias de-cri-is! En 
tal ciudad deliberaran libres é inviolables bajo la boca .de 
doscientos cañones, cuya' mecha estará en mano dé una 
póblacion hambrienta y recelosa! 

Acordaos de aquellas palabras memorables, las ¡írimeías 
que hicieron Oír nuestros padres, los padres de la < onsti t u -
cion francesa, delà constitución dé 89; Cuando quisieron que 
fueëé libre la deliberación, para que fuese evidertte como el 
sol á tódoá los franceses la autoridad de la cBricieí cia y :'de 
la ley. Acordaos de la esposiciou sobre la 'saíi-Ta de làs 
tropas: " E l peligro, dècian, señor, es para ja liber'/ad, que 
las provincias no creen real ni asegurada! bajo el Cañón de 
vuestros'soldado1?;'el peligro es para el pueblo en el qué la 
preÀència'de las tropas prduciriá una èfervescerii-ia indo-
mable, y los desórdenes ó escéSoside la anarquía. El pe-
ligro es para las tróoas: los soldados, los cañones ¡nmedia-

D E L A M A R T I N E . 

E peligro, M fl„, e s p a r a , o a m , ; J 0 > ^ 
volucioiHB han .eoidoca„ S M raenos , ^ ^ " " " 

otros quieren una plaza fuerte,; "oa cíudadeia, contrata 
Franca l a constitución* ' E* t e e s el secreto 

-Así hen pecado .a Inglaterra y México, y han alejad 

PÍierra I- . f »« • "guerra , las imágenes de a 
guerra, If-.é fortificaciones de la guerra Wü."? , , 

delirios ) contenérnoslos" VM • e n e s t o s 

j vámoslos. - [Movimien to prolonaadn — Bravosa la izquierda.] oiongado.^. 

misma rl. i • entregaao, por la naturaleza 

* J * , » » t a i ¡ z ; — 
' s e r , d l a co(>vención sitiada, el 



ror en la brecha. Una palabra de M. de Tocqueville ha 
estigmatizado á estos hombres: "Hay, dice, bárbaros en 
el interior." Pensad en ellos. 

Rechazo este proyecto insensato, y no hay reflecsion que 
no lo rechace conmigo, cuando haya sido mejor meditado. 

E s f a l s o en táctica militar, porque fuerzas inmó'iles y 
localizadas como, trincheras, no valen, ni defienden mas 
que en un solo punto, y fuerzas móbil^s como ejércitos y 
baterías defienden á la Francia en todas partes; y porque 
en efecto la Francia está para nosotros en todas par.es; en 
la ültima aldea de nuestros Alpes ó de nuestros Pirineos 

/ lo mismo que en Paris. 

Es falso en política, porque somete la Francia enteca á la 
suerte y á la dominación de París, y somete al miañ o Pa-
ria á la dominación de las facciones estremas. 

Es falso en humanidad, porque hace retrogradar,e dere-
cho de la guerra hasta la guerra á los ancianos, á los niños 
y a las mugeres, hasta el incendio, hasta el hambre, hasta 
el asalto; hasta todos esos crímenes que no tienen mis que 
un,día y un lugar en el campo de batalla y á los qi e dais 
meses y ciudades enteras en una capital fortificada. 

Es falso en libertad, porque la libertad y el cañón né 
pueden vivir impunemente cara á cara, y porque la voz del 
cañón siempre y en todas partes ha sofocado la palabra 
de los pueblos libres. 

Por fin, es falso en buen sentido, en dignidad, en valor, 
porque la conciencia de la Europa sabe bien que es impo-
sible, que no se puede alimentar y contener una ciudad d¡e 
millón y medio dé almas, y que Paris sitiado es el gobier-
no derribado y la Francia herida en el corazon. ;En el 
fondo que hay en esto para la Europa? Una capitulación 

an es de la batalla. Esta es la verdad, y para esto 500 
millones! Esto es demasiado estúpido para una verdad; 
demás,ado caro para una mentira. Rechazo, pues, eJ pro-
yecto en nombre del buen sentido, de la dignidad, de la 
humanidad y de la libertad de mi país. (Señales de apro-
bación.-El orador baja y vuelve á subir á la tribuna.) 

Perdonad, señores, olvidaba una palabra: permitidme 
que os la diga. Para escusar, para motivar, para paliar 
todo esto para electrizar una opinión que os opone resisten-
cia se dice: -Mirad la Europa. Estáis en el presidio 
del mundo, civilizado, del mundo monárquico. La revolu-
ción, cuyo pueblo sois, no tiene mas que enemigos impla-
cables; de todas partes vienen á ahogarla en su foco mas 
luminoso y mas detestado: d e s d e d í a ! levantadle un asilo 
de fierro y de bronce en que sea para siempre inviolable á 
los odios coligados que la perseguirán hasta el lugar de su 
cuna! Sea París fortificado la cindadela de la libertad del 
mundo, el reducto de la revolución! Estais.todavía en 92." 
Así dice el dictámen. 

Sea Paris fortificado el reducto de la revolución! Jamás 
hubo semejante insulto, semejante blasfemia contra la re-
volución, contra el poder siempre creciente y ya regulari-
zado e„ tantos pueblos, de estas ideas generosas, regene-
radoras de la dignidad del hombre, de Ja libertad y de la 
moralidad humanas, venidas al mundo en 89, brotadas 
aquí, llevadas á todas partes, aceptadas, honradas consa-
gradas eñ casi tódo el Universo, y que nosotros llamamos 
la revolución francesa; !a revolución sin sus tiranías, sin 
sus conquistas! [Movimiento.] 

Cómo! en breve hará medio siglo que esta revolución 
Salió de aquí sobre el mundo como un astro luminoso y 
pacífico al principio, como un volcán mas tarde, cuando 
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la'coalición de Pilnitz quiso imprudentemente poner el pié 
del soldadó sobre la lava omnipotente dé nuestras idVas y 
dé huestróá derechos! Cohibí" NtiéstrOs padres murieron 
Casi todos, unos combátiéndolá eh sus'eécésos, otros pro-

"c'MmSndóla en Ids catíáls'óé; éstos haciéndole un muro cón 
sus-bayonetas pVra defender '-su süeló sagrado, aquéllos 
yendo á conquistar el miando con su bandera; que los fas-
cinaba aun cuando un déspota la llevaba delante de ellos! 
Conio! sublevó câ si todas las capitales de Europa, sacudió 
todos los tronos, arrebató todas las coroiias, modificó, l i-
beralizó casi tód'as las constituciones envejecidas de los 

-pueblos; se defendió cómo'el airé, como la luz dorante' cin-
cuenta'años con vuestras ideas, vüestró hombre y vuestras 
ármas;'estalló con la fuerza de explosión de Un Evangelio 
abroado de» los tieAipÓs modernos; el múrtdó entero está lle-
ríó de'elifi?'dé éVis reCÍierdos,' de sus virtudes, de süs cií 
menes,' dé sus próé;zas, dé sus óbriis, de sus códigos! Y 
hóy, Hoy qüe'tíén'e Un puéblo de 34 millónss de hombres 
unidos, armados, invencibles por ella, y la sirppatfá' del 

'müftdo,'íá d'ecláfáis" taii ábandónádá, tan désésperada,' tan 
"amenazada, tárt'tímida, qiie. neéésita abrirse una jaula en 
el centro dé<nlíéstVb térntório, corno una1 fiera qué sé refu 
jgia en su güáridá cuahdo siente: que vá á ser atacada. 
(Larga interrupcion.—-Bravos.) 

Ah! Si así fuera, señores, si la revolución francesa es-
tuviera reducida a taq deplorahle estremq; si traicionada 
ppr los que. la hiqieron, sa|»da del cqrazpí! de los franceses 
y de los pueblos, ecsecrad^,, incompatible con. las naciona-

:lidade&;y con la misma libertad, se viera,en efecto obliga-
da para preservarse de los ataques de la E ^ o ^ a j , á edifi-
carse jin jug,ar de asilo, una:pla,?a fqerte,¡esta, seria su con-

denacon mas vergonzosa, la de sus obras, de sus ¡deas, de 
*u fuerza, y de la sanare que por ella derramamos, y u n a 

revolucon que despues de tantas pruebas, después de tan-
tos anos, necesitara ser defendida detras de fortines y de 
parapetos en „„ reducto, como decís, no merecería ser de-
fendida! [Vim adhesión.-] 

Pero „o es así; bien lo sabéis, y mi, veces ,0 ,)abe;8 _ 

clamado. No, la revolución, .a nuestra a. menos J a re 
volucion honrada, la revolución moral, la revolución refor-
m a d o ^ liberal, esta ha vencido. Ha Leñado el mundo 
y « e l mundo os vence,a os , . traeria. Y si sentís la ne-
cesidad de abrir un reducto á otra revolución, fl una revo-
lución que trastorne á los pueblos, que mine todos los tro-
nos, que mate á sus propios apóstoles, que improvise v 

derribe dictaduras, que afecte no la monarquía universa" 
smo que afecte como un derecho una especie de anarquía 
universal en el mundo, que tome la máscara de la libertad 
para violentar todos los principios, todas las instituciones,' 
para borrar en todas partes los límites y ] a s nacionalida-
des; á una revolución que se olvide bastante á sí misma 
para pedir bastillas, bastillas populares, menos de medio 
s.glo despues de haberse señalado en el mundo por | a de-
n t i c ión de estos castillos del despotismo, es porque voso-
tros con el presentimiento demasiado verdadero de que 
esta revolución, estrema y pervertida, es tan incompatible 
con el orden europeo en el mundo, como con la libertad 

en Franca, y de que en efecto no puede subsistir sino á 
la sombra de fortines y murallas que quereis hacernos 
construir con el oro y el sudor de nuestros departamentos, 
y que nosotros no const ru imos! [Señales de aprobación j 
Una vez mas, rechazo vuestro proyecto. {¡Muy bien! ¡muy 
bien! larga y viva agitación.) 



DISCURSO PRONUNCIADO E N LA SESION DEL 2 8 DÉ ENERO 

DE 1 8 4 1 . 

S E Ñ O R E S : 

Los ánimos están indecisos, flotantes las opiniones, y la 
cámara perece agobiada por esa duda que agita á ] . . 
asambleas concienzudas e n el momento de tomar una de 
esas resoluciones cuyas consecuencias no percibe todavía 
claramente el espíritu. Para nosotros este es el momento 
de procurar alzar una punta del velo que cubr'e él secreto 
de nuestras conciencias y que oculta á los ojos del pais e | 
misterio de nuestra larga irresolución. Voy á procurar 
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Todos queremos [en este respecto no hay ninguna dife-
rencia de partido parlamentario], todos queremos como el 
señor presidente del consejo, como la comision, como el 
señor ministro de negocios estrangeros, fortalecer á nues-
tro pais, y seguir las espresiones de la enmienda, poner en 
relación la defensa de Paris con la defensa general del rei-
no. Este es un pensamiento que no es esclusivo de nadie, 
que pertenece á iodos los que tienen y aman á su patria; 
yo participo de él con todos en esta asamblea. Necesita-
mos un mañana para un revés, si jo,sufrimos algún día. 

Pero, señores, la oposicion tiene" un pensamiento snyo 
desde que se suscitó esta cuestión á consecuencia de la re-
volución de 1830; la oposicion se ha mostrado contraria al 
sistema de, los fuertes destacados, y • tiéné Vazon, sí, me 
apresuro á decir que tiene razón. En este punto no se ha 
convertido por las hábiles y podeiosas sonsideraciones pre-
sentadas por el honorable M._ Thiers en la última sesión. 

Y en efecto, señores, ¿cómo los razonamientos del ho-
náfáMá ?hiers babian de .canibiar semejantes convic-
ciones? ¿Qué os ha dichp§j Que no había peligro aígu-
no, que los gobiernos derivados, como el de Julio, de las 
grandes emociones populares, investidos por decirlo así, 
de la sanción del voto popular, jamás harian correr peli-
-'grHs'^lUMibéftíftl;' Tjué dé parte' de tíilVs gobiernosíib se 
^Odiaii temer pHehártzas funestas, que al atentar á los de-
réc-hós constitucionales, echian' por tierra á los gobiernos 
^qtíe'sellospermiten.1 s-"••"•• > - r 

El :señor relator de íU>eami«refii me permitirá'recordarle, 
á ébqué ha escrito la historia con tanto talento, que esa 
.luz que ha traidor riueétrav en 
su pensamiento. ,Nó ha vi^to ó no ha: queri.io ven que 
fué en aquellos dias cuando los gobiernos emanados de. las 

D E LAMARTINE. 

revoluciones, salidos de las. tempestades del pensamiento 
pubhcp, cuando esos gobiernos q r l e se dicen investidos de 
la mayor parte d e ^ t o popular eran precisamente los qhe 

do cas. siempre, mas violencia en sus actos, y | a violencia 
estaba en su naturaleza, porque estaba en. su cuna. 

No se engañe la cámara acerca de mi pensamiento, no 
crea q u e q u ,ero aplicar alguna,de estas consideraciones al 
. p b ^ r ^ q u e nos rige. No, yo le hago justicia, y todos 
los hombres que han ejercido el poder tienen:parte en este 
homenaje; ha >idó, será .siempre: moderado, de ello estoy 
pierio; de ejlo nos es garante la sabiduría de los altos pp-
4.eres del instado. Pero po trabajamos para nosotros so-
lamente; trabajamos, para el porvenir, debemos conservar 
V legar intacta á nuestros hijos . I» libertad; que nuestros 
padres nos conquistaron, y nada;debemos omitk para ase-
gurarles sus garantías. 

Comprendo, y | oposicion comprende mejor que yo 
que en circunstancias graves de ansiedad, de peligro pú-
blico, de salud común, se da momentáneamente gran 'parte 
del poder á la autoridad militar. Se comprenden estas dic-
taduras instantáneas que concentran en nn s o l o hombre 
en un solo momento toda ^ b í f e ^ * 
mas enérgica en la resistencia • a | estrangero. Pero , 8 e 

comprende que en «n momento en que se nos dan todas 
las seguiidades de paz.por el gabinete que.se sienta en esos 
bapcps ,en q ue «H órdert ,púW¡eo y la.libelad no, corren 
peligro alguno, se venga no á dar á un hombre, no ¿ dar 
a una i n s c c i ó n esta d.ctabura temporal y momentánea 
de que hablo, smo a criar de,una maner.a fija, .d,, una ma-
ñera permanente, por medio de un monumento que no po-
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y que según parece éi misma no había leido basta enton-
ces. Es de M. de Chambray. 

E L S R . R E L A T O R . Ruego Á M . de Lamartine recuer-
de exactamente lo que dije, y no me haga decir lo que no 
he dicho. 

No dije que-tódos Iós escritores militares habiart aconse-
jado fortificar la capital, sino qfie todos los escritores mi-
litares, incluso M. de Chambray, habían aconsejado fortifi-
car no solamente la línea de lá frontera, sino puntos en él 
iirterior, una segunda y una tercera línea. Dije que el ge-
neral de Ohambi-ay, y también, no de una manera muy 
positiva, sino de «na manera dudosa ai menos, el general 
Jomini, habian aconsejado una capital militar que tro fuese 
París. Por eso he discutido el punto de si sé pudiera ha 
cer de Orleans una capital militar- y he demostrado de 
una manera satisfaqtoria, según creo, para todós los espíri-
tus sensatos (ruidos) que una; capital militar era una qui-
mera. (Sí, sil Prolongada interrupción.) ' 

" M . D E L A M A R T I N E . Señores, si el honorable relator 
dé Vuésirá comisión se hubiera limitado hacé dos diás en 
sú'résá'men, á sostener qué todos los g'aindés capitanes, 
todos los lló'mbres especiales habian pedido eí estableci-
miento dé puntos fortificados en el territorio, y espécial-
mente la fortificación de tres grandes líneas, habría dicho 
urtá cosa que dé antemano estaba escrita en nuestras fron-
teras, porque tenemos tres líneas de fortificaciones. 

Nó se trataba dé estas tres líneas; se trataba del punto 
cehtral. 

El honorable M. Thiers se armaba de dos autoridades, 
Ja de Córiñontaigiie qué comentó á Váuban, y la del gene-
ral Chambra y. 

D E LAMARTINE. 
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E ^ dos autoridades completamente contradicen la 
^ , U d e vuestro l ^ ó r a b , relató. .Tengó ^ ^ 
y s. la cámara lo desea, se |agl leeré. ^ «y k e d ; ] : 

^ C o r m o n ^ Hombre cbmpe-
ten e, hombre clasico en la cuestión, hombre que e m X 
parte de su v.da én comentar á Vaüban. í 

1 "^>ero todo, en el caso en que la Francia esperimen-
tara grandes reveses, es cuando llegaría á sér desastroso 

X Z r ^ Z ^ ' ¿Qué sucedería, e „ efecto 
en tal coyuntura, es decir, si | a Franeia hubiese perdido 
- a gran batalla en ,a frontera del Norte á , i e t e d o 

ornadas de P.r.s, y Paris estuv.ese fort.ficado? Los J 
tos del ejercito derrotado se ret.rarian á París para encer-
rarse y p t e n e r .un sitio, y.esto con todas , a s c l c u u Z -
cas desfavorables que precedentemente hemos enumera-
do. Pero el mayor desastre que pueda sufrir una'potep-
c a , a menos, que no pierda enteramente su ejército es pre-
s a m e n t e que este ejército sea «itiado en una plaza fuerte 
después de haber experimentado grandes reveses." 

No diré más, señores, para justificar las dos autoridades 
que hé citado. V u é l v a la que mas se;contestó, a Ja que 
rüas se Interpretó ayer; á la dé Napoleoh. 

E h o n o r i l b l e relator os dijo también que en el Memo-
nal de Santa Helena, Id mismo que en las graneles Memo-
rias militares trasmitidas por el pensamiento de Napoleon 
á los generales sus compañeros de destierro, recomendó 
constantemente la defensa y las fortificaciones de JA C a -
pltal. ' '¡ i' - • ¡,¡ 

Anoche, señores, [y mirad qué cQ?as tan diversas-pue-

• ' * 



den encontrarse en el mismo monumento] volví á leer el 
Memorial de Santa Helena, y hallé en el volumen VI, pá-
gina 27, estás propias palabras: 

"Se ha dicho que yo habia aconsejado fortificar á Paris; 
jamás tuve este pensamiento, y si me lo hubieran propuesto 
lo hubiera desechado." [Risas estrepitosas,] 

Hé aquí, señores, lo que se encuentra en las Memorias 
de Napoleon; contienen autoridades para todo el mundo. 

Contestaré al honorable relator, que no daré mas impor-
tancia de la que merecen á estas miserables luchas de citas, 
que la que tienen para él, para nosotros y para todo el inun-
do. Pero puesto que se han empleado como argumentos pe-
rentorios, propios para obrar por la mágia del grande hom-
bre en la opinión de la cámara y del país, séame permitido 
restablecer las que son en favor de mi opinion. No citaré 
mas que una sola autoridad, y volveré á entrar á la lógica 
de la discusión. Está autoridad es grande, es inmensa; 
porque se aplica precisamente al orden de discusión que 
preocupa nuestros espíritus en este momento. Daré de 
ella las garantías mas auténticas, auque no esté impresa; 
pero ecsiste en memorias manuscritas, está comprobada 
por generales que viven, que me la han trasmitido, y me 
han movido á hacerla valer ante la cámara. 

En el mes de Mayo de 1806, Napoleon, acompañado 
de su ge fe de estado mayor," Berthier, de tres generales y 
de un solo criado, montó á caballo y fué á hacer un recono-
cimiento general, como el que ha hecho hace poco tiempo 
el mariscal Soult, un reconocimiento general de los alre-
dedores de Paris, 

Terminada esta operador), se detüvo en las al uras de 

Chaíllot, frente á | 0 s Inválidos, donde hoy reposan sus 
cenizas; se apeó del caballo, y dirigiéndose á los generales 
ciue, lo rodeaban, les .dice: "Hé aquí mi situación domi-
nante, culminante. Tengo á Parts enfrente; mis tropas 
están separadas de la capital por un inmenso espacio va-
cío; mi derecha está en la Escuela militar, mi izquierda 
en el arrabal del Roule; llamo mi artillería de Vincennes, 
la coloco en en Meudon, tengo mis reservas en Saint-
Cioud y en el campo libre que está tras de mí. Si Paria 
se insurrecciona, si el poder tiene que sostener una de esas 
grandes luchas en que á veces perecen los gobiernos,. 
París al instante es contenido, Paris al instante es ven-
cido." Le dijeron: ."Pero no pensais mas que en la in--
surreccion de la capital, y ¿contra el estrangero? "Hé 
aquí sus propias palabras: "Fortificar á Paris contra el 
estrangero, absolutamente no pienso en ello. No se for -
tifica una capital de un millón de hombres, por dos razo-
nes: primera, que no hay medio de hacerla vivir|segunda, 
que como en caso de sitio, todas las clases acomodadas, 
los ricos abandonan una capital amenazada.de desastres, 
no queda mas que la parte que padece,,y la parte agita-
dora de la poblacion.. Un sitio en tales condiciones, (hé 
aquí su espresion), es una sedición perrpanepte." (Pro-
longada sensación.') 

Esta es, señores,la última autoridad que quería citaros* 
M . ODILON BARROT. P o r eso e s por lo q u e e n 1 8 1 4 

Paris no se defendió. 

M. DE LAMARTINE. He destruido la autoridad de Vau-
ban, hé destruido la del mismo Napoleon. Sin embargo, 
permitidme citaros una todavía. 

Mucho se ha hablado de Carnot, y su honorable hijo h a 



venido á justificar aquí todo su pensamiento; os ha pre-
sentado las verdaderas bases de esk enérgica defensa del 
territorio que lanzaba catorce ejércitos sobre vuestras fron-
teras, péro qué ciertamente no pensaba encerrar dentro do 
murallas la nacionalidad, la energía del patriotismo fran-
cés. 

Dejadme citar aún la autoridad de un hombre que no 
comprendía menos bien que Napolebn y que Oarnot las 
verdaderas leyes de la defensa de un gran pueblo como el 
p u e b l o francés, Bernadotte. En la época mas desastrosa 
del directorio, cuando los vendeanos estaban en Angers, 
cuándo una espedicion estaba lista para salir de Porst-
móuth al mando del duque de Yoik, cuando los desaires 
de Italia llamaban la atención y escitaban la ansiedad de 
la Francia] toda. Sieyes, director en aquella época que 
habia sido también político especulativo y folletista ilus-
tré, mandó llamar al general Bernadotte, entonces minis-
tro de la guerra, y le dijo: "Es menester fortificar á Pa-
rís, es menester fortificarlo á toda prisa." ¿Qiié contestó 
Bernadotte? "Si quereis hacer semejante locura, buscad 
un hombre que no sea general francés. ¡Fortificar á Pa-
rís! Tendría yo cien vece« mas miedo del millón de hom-
bres que tuviera yo tras de mí, dentro de las mnrraltas, 
quede los doscientos mil hombies que tuviér'a al frente...?' 
(Ruidosas esclamaciones.) 

Ux DIPUTADO. Tanto peor para Bernadotte sí dijo 
eso! 

M. DE LAMARTINE. Dijo estas propias palabras: . ' 'Te-
mería mas para mi ejército las emociones, los trances po-
pulares de un millón de hombres que sufrieran tras.de. raí 
enPar is , que á doscientos mil enemigos que tuviera en 
contra, y ta primera cosa que haria seria hacer salir al 

D E LAMARTINE, 

~ d 6 ^ ^ S s t a . e s 'a • última 
autoridad que cito, y es competente . . . . 

Ahora una palabra a! señor relator." 

Os ha hablado de los acontecimientos de 1814 y 1815 
En su concepto espíritus fuertes fueron los que á otros' 
nspiraron cobardía en aquellas circunstancias, espíritus 

foe.tes fueron lo, que decían a su pais: « D e d e o s en 
todas partes; pero no concentréis vuestra defensa donde 

enemigo convergente por todos los radios hácia un 
centro común, pudiera fácilmente sofocarla.» 

Pues bien, peumítarne una sola palabra. Hay un ter-
n b e problema histórico en los acontecimientos de 1814 v 
181o. El otro dia fui mas prudente que él en la tribuna 
pues d,je: "Refiero estos acontecimientos y n o los u J 

E s m e n e * £ e r r e s P e t a r esas situaciones terribles 
en que suelen encontrarse los grandes pueblos. No vo 
no juzgo los sucesos de 1814 y de 1815, porque si hubiera 
de juzgarlos, tal vez me vería obligado S condenar á mi 
país. ¿Y qué soy yo, qué derecho tengo para condenar 
A m. país? ¿qnien soy y o para acusar á un gran pueblo 
como la F r a n c a ? Sabéis quiénes fueron los hombres a

? 

quienes ahora se llama espíritus fuertes? Fueron todos 
aquellos grandes patriotas cuyos nombres han permane-
cido mas legítimamente .en posesión de vuestro respeto: 
fue el ilustre mariscal Ney, quien mas tarde derramé p o r 

su causa su g,onoS a sangre; fué el general L a m a r q l , 
ué Manuel, fue el mismo la Fayette; estos fueron lo 
hombres que llevaron la capitulación de, P a | 3 que Su-
pusieron al emperador el deber de abandona, su capital y 
qne dees te modo se espusieron al destierro, que af.on-
taron valerosamente antes que esponer la capital de su 



páis á la destrucción que le prepara el sistema que ahora 
se propone. Esta-es la verdad. (Movimiento.) 

¿Hablaré, señores, de un singular razonamiento traído 
ayer y renovado hace un instante en esta tribuna? 

El honorable relator de la comision os ha dicho que los 
fuertes, separados del sistema del recinto continuo, son .{el 
sistema insuficiente; que con una art.Uería superior se 
puede sitiar fuertes, se puede volarlos; hé aquí según creo 
su espresion: 

«El recinto continuo, añade el relato.r, si de él separais 
el sistema de los fuertes, es un mal sistema, un sistema 
insuficiente todavía. -No se puede volar este recinto, pe-
ro se le puede sofocar", circunvalar^ grandes masas pue-
den caer sobre un solo punto, abrir brecha y entrar á la. 
capital." 

Señores, tened la bondad de percibir la fuerza de este 
razonamiento; por tína parte hay fuertes que por sí mis-
mos son insuficientes; por otra hay un recinto continuo 
que por sí mismo es incompleto y espone é la capital; pero 
reunid estos dos medios de defensa, y ponéis la capital 
del país á cubierto de toda invasión. 

Se ha comprobado en el curso de este debate y en los 
escritos elementales sobre esta cuestión, que fuertes des-
t a c a d o s , aislados u n o s de otros, y que pueden ser de u n o 

en uno objeto de un ataque inmenso de-parte de un ejer-
cito éstrangero, que dígase lo que se quiera, fácilmente 
traerla por todos los caminos lá artillería necesaria, que 
estos pueden caer un dia dado, y que en el instante en que 
caigan nada impide al enemigo llegar al recinto. Se ha 
demostrado también que el recinto continuo es insuficiente 
para resistir un ataque en regla de la artillería enemiga. 

¿Cómo quereis, pues, que estos dos sistemas, insuficien-
tes por m mismos, se sostengan el uno al otro? i R e d * - ' 
macwnes.) • 

M. DDBOIS. ¿Y el tiempo que se gana? 
M. DE LAMARTINE. Señores, me da vergüenza, en ' 

E L SR. R E L A T O R . E n w ESTÁ t o d a la cues t ión . 

M DE LAMARTINE. No rechazamos el sistema general 
de fortificaciones de Paris porque el r.cinto sea mas ó 
menos fuerte, ni porque un fuerte se sostenga mas ó me- • 
nos días, 6,no porque para nosotros es evidente que estas 
for .ficacones onerosas, ruinosas, para el pais, serán com-
pletamente ».eficaces en el ca8 0 funesto que preveis, y que 
yo no quiero prever jamás. 4 

Si sucediera que vuestros ejércitos siendo destruidos 
detrás de vuestras do» ó tres primeras líneas de fronteras 
que vuestros ejército» batiéndose en retirada sobre París ' 
dispersos, desmoralizados, viniesen á buscar un refugio y 
que cuatrocientos ó quinientos mil hombres' avanzasen p'or 
todos los rádios sobre París, cortasen la capital dé los de-
partamentos, es por desgracia demasiad evidente para no-
sotros que etsa defensa limitada á un número de días pre-
ciso en que París solo, separado de sus miembro*, tendría 
que luchar contra las fuerzas reunidas .de una coalición ' 
sobre todo, con la inmensa población que tiene dentro de' 
sus muros, con una poblacion que haría su defensa, como 
decía el mariscal Soult, cien veces mas difícil que la de-
fensa de una plaza de guerra ordinaria; es evidente que 
París no podría bastar á la tarea terrible que quereis ¡m-
ponerle. 



.Figuraos; señores, en vrn caso semejante lo que pasaria 
en Taris. De dtis cosas, una: ó la población de los al-
rededores de Paris áe refugia en masa en la capital pará 
librarse de los desastres de la invasión, ó la poblábion de 
París, la poblacion rica, acomodada, como decía Napoleón, 
salé dé la capital. Pues bien, de dos cosas, una: si la po-
blación de los alrededores de Paris viene en masa á ' au-
mentar la población de Paris ¿con que alimentar á esta 
multitud? Si por el contrario, la población -emigra, '¿qué 
es de esa guardia nacional de que habláis sin cesar? Cuan-
do la clase acomadáda y laboriosa haya buido de Paris, 
¿en dónde estarán vuestros guardias nacionales? ¿cómo os 
defenderéis a vosbtros mismos y cómo al propio tiempo 
defenderéis vuestras, murallas contra el éstrangero; el or-
den público, las fortunas, el hogar, la vida de los ciudada-
nos, esa masa turbulenta que haya refluido á vuestros mu-
ros? Solo en cuanto á víveres he hecho un cuadro de los 
que^serian necesarios para s e m e j a n t e : multitud: esto hace 
retroceder el cálculo, esto hace estremecer la imaginación. 

Los cálculos del señ<w? relator son- tan insuficientes, tan 
pueriles, pernéame esta, palabra, sobre esta cuestión, cqmo 
sobre la de, la- misma defensa. 

En cuanto á los gastqe, traeré mañana el cuadro de Jos 
cálculos que.se han hecho por los oficiales mas compe-
tentes en la,materia. 

É L S R . R E I . A T O R . Traedlos, pues. 
M. D E L A M A R T I N E . O S probarán que no hay medio 

de alimentar semejante multitud. Pero admito que podáis 
alimentarla, admito que un millón y doscientos ó trescien-
tos mil hombres sean alimentados, vestidos, hospedados á 
costa del tesoro público. ¿Cómo contendréis la moral de 
esta poblacion en tales circunstancias? ¿Cómo en una ciu-

dad rodeada de enemigos,,r sin comunicación c<?n los de-
partamentos, contendréis una masa de dos ó trescientos 
mil proleterios sin trabajo? Vuestras calles quedarán sin 
transeúntes^ vuestros rios sin navegación, el gobierno seiá 
sin cesar blanco de asaltos siempre renacientes. . . . (Mur-
mullos.) Tened valor para oir las tristes verdades que me 
veo obligado á deciros, puesto que las provocáis. (Viva 
agitación.) 

¿Goteo contendréis la moral de una poblacion coloca-
da eii tales circunstancias dé turbulencia y de eiíiociohes? 
¿qué gobierno, qué fuerza publica podrán resistir? 

Hé aquí una pqblacion cuya,, mitad se compone de 
muge res, de niños y de ancianos. Los cuadros dé vues-
tros hospicios, la estadística de vuestro ejército, demues-
tran que al cabo de cierto número de dias, que ai cabo de 
los cuarenta dias citados en el dictamen hábria 90.000 
enfermos en los hospicios. Hé aquí' una ciudad-que por 
toda distracción no tendría ; e rumores y noticias 

siniestras.1.'.. (Redacciones.— Violentos murmullos.) 
Digo, señores, que no hay pensamiento previsor, que 

no hay imaginación que pueda fijarse en el cuadro de ral 
situación éin retroceder ante ;ésta eventualidad'; digo que 
en tal situación seria inevitable que los partidos mas de-
sesperados, que las facciones mas violentas tendiesen 
desgraciadamente a apoderarse del país y á desgarrarlo 
como presa en sus luchas. Digo que semejante pobla-
cion, presentaría la más espantosa reunión de desastres y 
azotes húmanos que es dado imaginar ál espíritu. (Nue-
vos murmullos.) 

Hé aquí, señores, lo que envuelve vuestro proyecto de 
ley, pero una vez que la cámara, conmovida de un justo 

ror (Esclamaciones negativas.) Üna Vez que 



la cámara herida de una emocion que yo mismo com-
prendo demasiado bien. . . . (Nuevas esclamaciones.) 

M. ALLARD. Protesto contra vuestras palabras. 
M. DUFRAT. ¿No queréis pues, dejar hablar? 

M. DE LAMARTINE. Una vez que la cámara no quie-
re fijar su pensamiento en eventualidades demasiado si-
niestras que era de mi deber presentarle, déjo á la,medi-
tación de los hombres serios lo poco que me habéis per-
mitido esponer en esta tribuna; su imaginación completa-
rá demasiado... . (¡Hablad, hablad!) 

M. ARAGO. Decidlo todo! Gtueremog oirlo todo. 

M. DE LAMARTINE. Basta que lo haya yo indicado 
al pensamiento de los hombres previsores, no quiero de-
tenerme mas que vosotros en este asunto, y concluyo. 

Termino dirigiéndome áesta parte de lá cámara, á la 
que í\l comenzar dirigí algunas palabras, á esta izquier-
da qtie parece tener no roas culto que nosotros á la liber-
tad,, porque todo lo tenemos, sino á esta parte honorable 
de la asamblea que parece tener por misión especial ma-
yor vigilancia, mas grandes desconfianzas por la libertad. 
(Reclamaciones en el centro.) Y le digo desde el fondo 
de mi conciencia: "Aveces nos habéis acusado de ser 
demasiado complacientes, demasiado blando», demasiado 
condescendentes con el poder; yo mismo he sido á me-
nudo por vuestra parte, en la tribuna y en vuestros pe-
riódicos, objeto de semejante inculpación, y lo reconozco, 
á veces la he merecido. Sí, amo el poder; sí, tengo una 
condescendencia tal vez ecsagerada hacia esta primera 
necesidad de mi país, después de dias en que tan profun-
damente han sido minadas las bases todas del poder. Me 
acnso.si queráis; mi falta es la de un buen ciudadano." 

Pero, en fin, no nos hagan mas injustos á los unos pa-
ra con los otros los disentimientos que entre nosotros se 
suscitan acerca de esta cuestión. Sed justos para con-
migo. Recordad que en todas las cuestiones en que la 
libertad, en que la constitución me han parecido verda-
deramente atacadas, verdaderamente amenazadas, cuan-
do se ha tratado de la libertad de 1a. prensa, de la de la 
tribuna, de la de los electores; eo todas las causas verda-
deramente populares, verdaderamente liberales, he venido 
á vosotros, me he apresurado á unir al vuestro mi voto 
para defenderlas y protegerlas. [En la izquierda: es ver-
dad, es verdad/] 

Pues bien, hé aquí en mi concepto, una de las mas 
graves. . . v ¿qué digo? la mas grande de las cuestiones 
constitucionales que se han presentado en éáte recinto 
desde los dias de la revolncion de Julio. 

Se trata de saber si todas estas veleidades, ya monár-
quicas, ya anárquicas, que hace algún tiempo circulan 
en él pais y nos hablan con complacencia del poder mi-
litar, de la dictadura como único remedio al mal que nos 
aflige; Se trata de Saber si les daréis derecho de atentar à 
nuestras ih&titúciones; se trata de saber si permitiréis que 
se levante en vuestro pais como decía yo hace poco, un 
monumento mas terrible contra la constitución que con-
tra el estratigero, un monumento que,haría deliberar, á 
vuestras cámaras, á vuestros poderes públicos en los dias 
mas terribles, porque en dias como estos no hay nada que 
temer, pero en días terribles que podéis prever y que 
preveis sin duda, una vez qtie pedís semejantes armas, 
se trata de saber si haréis deliberar, obrar á los poderes 
públicos bajo los dos mil cañones que se os propone es-



tablecer (¡muy bien, muy bien!) ó si esppndréis la tribu-
na á callar anteiellos! 

Hoy, que conmovido por los peligrós que nos hace cor-
rer este proyectó, vengo á ofreceros mi palabra y mi voto; 
hoy, que vengo à encontraros en vuestro terreno y á Su-
plicaros que acepteis mi concurso con el vuestro en favor 
de la libertad comprometida; hoy, no os hallaré ya'en 
este te r reno! . . . . (Viva sensasion en todos los bancos.) 
No, esto fio puede ser! No haréis decir al país que con-
fiaba en vosotros, en esta firme oposición con la que con-
taba en sus inquietudes; no dejaréis que diga que le fa l -

, tásteis en el mayor de sus peligros, y que no hày opinion 
en Francia ante una medida que, si pasa, suprimirá u n ' 
dia mayoría y opinion, y también discusión y libertad! 
(Movimiento general.) 

Diré, por otra parte, al partido conservador, á este par-
tido à que pertenezco por mis sentimientos, diré á los 
mismos ministros á quienes he dado, y á quienes á pesar 
de un ligero disentimiento, me será grato seguir dando 
pruebas de la mas completa adhesión; les diré: "Hace 
dias, y de todas partes, pero sobre todo, de este lado de la 
asamblea, se os dirigen las súplicas mas patéticas. Se os 
conjura á olvidar todas las distancias que os spparan, to-
dos los rencores dé lo pasado, todos ios resentimientos 
paríame ntarios, y á venir à confundir vuestros votos en 
un solo voto patriótico en pró de la defensa del territorio 
y del pais. • . , 

Señores, si semejantes súplicas salieran dé boca de uno 
de esos hombres' de la oposición que le señalaba hace un 
instante; si abjurando las preocupaciones que tal vez tie-
nen contra la mayoría, si sacrificando resentimientos* vi-

n.eran á deciros á esta tribuna: "Os traemos nuestra voz 
y os conjuramos á que unáis la vuestra para levantar es-
te gran .monumento, este monumento que juzgan indis-
pensable á nuestro pais | a s mas legítimas preocupaciones 
patrióticas," habría en esto un gran poder, habria, señores 
una emocion, una profunda convicción, que si no arras-
traba la vuestra, no podría al menos dejar de arrastrar 
nuestra estimación y nuestros corazones. ¿Pero os vienen 
de semejantes honores estas instancias á la concordia? 
No, y no lo olvidéis, sea cual fuere, y me complazco en 
reconocerlo, la realidad del patriotismo que anima á todo 
el mundo en esta asamblea, y que ha sido la inspiración 
de este pensamiento que á mí me parece desgraciado, pe-
ro que no dejo de estimar por esto, sea el que fuere este 
pensamiento, ¿obran con completo desinterés estos hom-
bres al pediros que vengáis á ratificar y sancionar esta 
ley en la urna? [Viva emocion.] ^ . .. ^ _ C 

No, nada de eso; no son tari desinteresados como ellos 
mismos quisieran^serlo, porque sus palabras tendrían mas 
poder en vuestras conciencias. No, no son desinteresa-
dos, porque esta ley que os piden es su juicio; porque esta 
ley que os proponen votar es el bilí de indemnidad para 
sus actos. ¿Qué digo? es el bilí de patriotismo v de glo-
ria que vienen á pedir les conceda la cámara. (Sensación.) 

Pues bien, cuidado! (Movimiento.) reflecsionad profun-
damente antes de otorgar este gran bilí de indemnidad 
que se os ¡pide en pro de un pensamiento que no fué al 
principio el pensamiento de la mayoría, que no fué con-
cebido en su seno, que no fué comenzado ni traido por 
ella. Reflecsionad profundamente, dad tiempo á este 
pensamiento, dad luz grave á vuestra conciencia antes de 
fallar. Temed un lazo bajo este sospechoso patriotismo 



Pensad, y con esto concluyo, pensad que este proyecto 
que yo encuentro peligroso, que este proyecto que yo en-
cuentro funesto á la conservación y al engrandecimiento 
de n u e s t r a nacionalidad, pensad que este proyecto os fué 
presentado por adversarios políticos; pensad que este pro-
yecto es defendido en e x t e r i o r por vuestros mas impla-
cables y por vuestros mas mortales enemigos. (Movi-
miento.) , • 

Adoptad la enmienda que os presentamos, para ate-
nuar los peligros de la ley. O si motivos que respeto 
os impiden adoptarla aun en p a r t e , echad en la duda el 
mayor número posible de bolas negras á u n proyecto con-
cebido bajo los auspicios de la premura y de la agitación, 
á un proyecto que envuelve los mas sérios peligros para 
un pueblo libre, las posibilidades del despotismo y las es-
peranzas de las facciones. (¡Muy bien! ¡muy bien! 
—Larga agitación) 

SEÑORES: 

Al constituir toda propiedad, la sociedad lleva por mi-
ra tres objetos: remunerar el trabajo, perpetuar la familia, 
acrecer la riqueza pública. La justicia, la previsión y el 
interés, son los tres pensamientos que se encuentran en el 
fondo de toda cosa poseida. ¿Se encontrarán también la 
justicia, la previsión y el interés en la constitución de la 
propiedad literaria y artística? Tal es la primera y gra-
ve cuestión que la comision tenia que profundizar. E n 
esto, como en todo el curso del trabajo que ha emprendi-
do que ha sido ilustrada por legislaciones preecsístentes; 
todo estaba por descubrir y por crear; la antigüedad no 
habia. hablado; las legislaciones modernas no se esplica-
ban sino en un lenguaje confuso, arbitrario y á mettudo 
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P e n s a d , y c o n e s t o c o n c l u y o , p e n s a d q u e e s t e p r o y e c t o 

q u e y o e n c u e n t r o p e l i g r o s o , q u e e s t e p r o y e c t o q u e y o e n -

c u e n t r o f u n e s t o á 1 . a c o n s e r v a c i ó n y a l e n g r a n d e c i m i e n t o 

d e n u e s t r a n a c i o n a l i d a d , p e n s a d q u e e s t e p r o y e c t o o s f u é 

p r e s e n t a d o p o r a d v e r s a r i o s p o l í t i c o s ; p e n s a d q u e e s t e p r o -

y e c t o e s d e f e n d i d o e n e x t e r i o r p o r v u e s t r o s m a s , i m p l a -

c a b l e s y p o r v u e s t r o s m a s m o r t a l e s e n e m i g o s . (Movi-
miento.) , • 

A d o p t a d l a e n m i e n d a q u e o s p r e s e n t a m o s , p a r a a t e -

n u a r l o s p e l i g r o s d e l a l e y . O s i m o t i v o s q u e r e s p e t o 

o s i m p i d e n a d o p t a r l a a u n e n p a r t e , e c h a d e n l a d u d a e l 

m a y o r n ú m e r o p o s i b l e d e b o l a s n e g r a s á u n p r o y e c t o c o n -

c e b i d o b a j o l o s a u s p i c i o s d e l a p r e m u r a y d e l a a g i t a c i ó n , 

á u n p r o y e c t o q u e e n v u e l v e l o s m a s s é r i o s p e l i g r o s p a r a 

u n p u e b l o l i b r e , l a s p o s i b i l i d a d e s d e l d e s p o t i s m o y l a s e s -

p e r a n z a s d e l a s f a c c i o n e s . (¡Muy bien! ¡muy bien! 
—Larga agitación) 

S E Ñ O R E S : 

A l c o n s t i t u i r t o d a p r o p i e d a d , l a s o c i e d a d l l e v a p o r m i -

r a t r e s o b j e t o s : r e m u n e r a r e l t r a b a j o , p e r p e t u a r l a f a m i l i a , 

a c r e c e r l a r i q u e z a p ú b l i c a . L a j u s t i c i a , l a p r e v i s i ó n y e l 

i n t e r é s , s o n l o s t r e s p e n s a m i e n t o s q u e s e e n c u e n t r a n e n e l 

f o n d o d e t o d a c o s a p o s e í d a . ¿ S e e n c o n t r a r á n t a m b i é n l a 

j u s t i c i a , l a p r e v i s i ó n y e l i n t e r é s e n l a c o n s t i t u c i ó n d e l a 

p r o p i e d a d l i t e r a r i a y a r t í s t i c a ? T a l e s l a p r i m e r a y g r a -

v e c u e s t i ó n q u e l a c o m i s i o n t e n i a q u e p r o f u n d i z a r . E n 

e s t o , c o m o e n t o d o e l c u r s o d e l t r a b a j o q u e h a e m p r e n d i -

d o q u e h a s i d o i l u s t r a d a p o r l e g i s l a c i o n e s p r e e c s i s t e n t e s ; 

t o d o e s t a b a p o r d e s c u b r i r y p o r c r e a r ; l a a n t i g ü e d a d n o 

h a b i a . h a b l a d o ; l a s l e g i s l a c i o n e s m o d e r n a s n o s e e s p l i c a -

b a n s i n o e n u n l e n g u a j e c o n f u s o , a r b i t r a r i o y á m e t i u d o 
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contradictorio: un ensayo de ley de 19 de Enero de 1791, 
un decreto de la Convención de 19 de Julio de 1793, un 
decreto sobre la librería de 5 de Febrero de 1810, un her-
moso proyecto de M. de Salvandy, y una discusión de la 
cámara de los pares, eran las únicas huellas que nos t ra-
zaban el camino. 

E l s o l o c ó d i g o q u e l a c o m i s i o n t e n i a q u e i n t e r r o g a r e r a 

l a e q u i d a d n a t u r a l ; h a n e c e s i t a d o c o m o e n t o d a c u e s t i ó n 

c o n s t i t u t i v a d e s c e n d e r h a s t a l a s v e r d a d e s e l e m e n t a l e s p a -

r a i n f e r i r d e e l l a s o t r a s v e r d a d e s p r á c t i c a s , y a r r a n c a r , 

p o r d e c i r l o a s í , u n o á u n o a l ó r d e n - m e t a f í s i c o é i d e a l t o -

d o s l o s p r i n c i p i o s y t o d a s l a s a p l i c a c i o n e s d e l c ó d i g o d e l 

pensamien to q ú e e s t a b a e n c a r g a d a d e p r e s e n t a r o s . N o 

c o n t e n t a c o n e s t a s l u c e s q u e b r o t a n d e u n a d i s c u s i ó n 

t e ó r i c a , s e h a p r o c u r a d o t o d o s J o s d o c u m e n t o s e c s i s t e n t e s ; 

h a h e c h o l a a v e r i g u a c i ó n v o l u n t a r i a y o f i c i o s a d e l a l i t e -

r a t u r a , d e l a i m p r e n t a , d e ; l a . l i b r e r í a y d e l a r t e . L i t e r a -

t o s a i s l a d o s ó a s o c i a d o s p o r l a z o s d e a s i s t e n c i a m ú t u a , 

m i e m b r o s d e n u e s t r o s c u e r p o s s á b i o s , p i n t o r e s , e s t a t u a r i o s , 

m ú s i c o s , l o s p r i m e r o s e n s u a r t e , d e l e g a d o s ; d e l a g r a n d e 

i n d u s t r i a d e l a ' W e n a ' f r a n c e s a , q u é h a s t á c i e r t o p u n t o 

h a p u e s t o s u g l o r i a . e n l a d e l o s g r a n d e s e s c r i t o r e s , c u y a s 

o b r a s h a d i f u n d i d o , p o r fin, c o n u n i n t e r é s m a s e l e v a d o y 

m a s s a n t o , e l v e n e r a b l e g e f e d e l c l e r o d e P a r i s , h a n t e n i -

d o l a b o n d a d , d e h a c e r s e o i r d e l a c o m i s i o n , y ü e . p r o p o r -

c i o n a r o s , c a d a u n o e n e l o r d e n d e s u e x p e r i e n c i a , d e s u s 

n e c e s i d a d e s ó d e s u s e s t u d i o s , l a s n o c i o n e s q u e p o d í a n 

i l u s t r a r ó c o m p l e t a r l a l e y . H é a q u í e n p o c a s ' p a l a b r a s ; 

p o r q u é s é r i e d e r a c i o c i n i o s , d e i n d u c c i o n e s y d e h e c h o s 

h e m o s l l e g a d o á l a s r e s o l u c i o n e s q u e t e n e m o s l a h o n r a 

d e s o m e t e r á v u e s t r a d e l i b e r a c i ó n . 

H a y h o m b r e s q u e t r a b a j a n c o n l a m a n o , h a y h o m b r e s 
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q u e t r a b a j a n c o n e l e n t e n d i m i e n t o . L o s r e s u l t a d o s d e 

e s t e t r a b a j o s o n d i f e r e n t e s , e l t í t u l o d e l t r a b a j a d o r e s e l 

. m i s m o . U n o s l u c h a n c o n l a t i e r r a y l a s e s t a c i o n e s , y c o -

s e c h a n l o s f r u t o s v i s i b l e s y s u s c e p t i b l e s d e c a m b i ó d e s u s 

s u d o r e s . O t r o s l u c h a n c o n l a s i d e a s , l a s p r e o c u p a c i o n e s 

y l a I g n o r a n c i a , r i e g a n t a m b i é n s u s p á g i n a s c o n l o s s u -

d o r e s d e l a i n t e l i g e n c i a , á m e n u d o c o n s u s l á g r i m a s , á 

v e c e s c o n s u s a n g r e , y ; r e c e j e n á c a p r i c h o d e l t i e m p o , l a 

« m e n a ó e l f a v o r p ú b l i c o , l a g l o r i a ó e l m a r t i r i o . L o s 

r e s u l t a d o s d e l t r a b a j o m a t e r i a l m a s i n c o n t e s t a b l e s y p a l -

p a b l e s f u e r o n l o s p r i m e r o s e n o b r a r e n e l p e n s a m i e n t o d e l 

l e g i s l a d o r . D i j o a l l a b r a d o r q u e h a b i a c u l t i v a d o e l c a r n -

e o : E s t e c a m p o s e r á t u y o , y d e s p u é s d e t í d e t u s h i j o s . 

L a r ecompensa d e t u t r a b a j o t e s e g u i r á en t o d a s l a s ge-
n e r a c i o n e s q u e t e c o n t i n ú e n . » A s í s e i n s t i t u y ó 1.a propie-
d a d t e r r i t o r i a l , b a s e d e l a f a m i l i a y p o r m e d i o d e í a f a -

m i l l a , f u n d a m e n t o d e toda s o c i e d a d p e r m a n e n t e . A m é -

d i d a q u e e l E s t a d o s o c i a l h a i d o p e r f e c c i o n á n d o s e h a r e -

c o n o c i d o o t r a s c l a s e s d e p r o p i e d a d , y l a p r o p i e d a d y l a 

s o c i e d a d s e h a n i d e n t i f i c a d o d e t a l m o d o l a u n a e n l a 

o t r a , q u e r e c o r r i e n d o e l g l o b o e l filósofo r e c o n o c e p o r s e -

ñ a l e s c i e r t a s q u e l a f a l t a , l a i m p e r f e c c i ó n ó l a d e c a d e n c i a 

d e l a p r o p i e d a d e n u n p u e b l o , s p n e n t o d a s p a r t e s l a m e -

d i d a e s a c t a d e l a f a l t a , l a i m p e r f e c c i ó n ó l a d e c a d e n c i a 

d e l a s o c i e d a d . -

L o s p e n s a m i e n t o s d e l l e g i s l a d o r m o d e r n o h a n s i d o m a s 

. e s t e n s o s : n o s o l o h a v i s t o e l t r a b a j o e n l o s f r u t o s m n t e -

d í a l e s d e l a t i e r r a , l o s h a r e c o n o c i d o e n t o d o l o q u e p r u e -

b a u n t r a b a j o , y c o n s t i t u y e u n o b j e t o d e c a m b i o ó d e i n -

fluencia p a r a e l E s t a d o . A s í e s c o m o g r a d u a l m e n t e s e 

n a i d o d e s a r r o l l a n d o l a p r o p i e d a d m u e b l e . 

E n v i r t u d d e u n a i n d u c c i ó n n a t u r a l y j u s t a , d e b í a l í e - ' 

g a r e l d í a e n q u e l a o b r a d e l a i n t e l i g e n c i a f u e r a r e c o n o -
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cida como trabajo jfiff y tos frutos de este trabajo como 
propiedad. Pero por una generosidad digna de su natu-
raleza, el pensamiento que lo habia criado todo, se olvi-
daba à sí mismo; no pedia à los hombres mas derecho 
que el de encantarlos ó de servirlos; solo pedia á la gloria 
la fortuna de un nombre en el porvenir, dejando en la mi-
seria y en la oscuridad á la familia del filósofo ó del poe-
ta cuyas obras formaban la riqueza intelectual de. una 
nación Es cierto que entonces aun no se inventaba la 
imprenta, y que esta riqueza intelectual abandonada á las 
dilapidaciones de algunos raros copistas,.no había cons-
tituido todavia, como lo ha hecho despues, una industria 
inmensa, un capital visible, una riqueza material capaz 
de ser considerada, consagrada y reglamentada por la 
ley Este fenómeno de la imprenta que hace al pensa-
miento palpable como Tos caracteres que lo graban, y 
mercantil como el ejemplar en que se le vende, debía pro-
ducir tarde ó temprano una legislación que comprobara 
y distribuyera moral y equitativamente sUS productos. 
Este pensamiento del legislador nada quita á la inte ac-
tualidad y la dignidad obra del escritor; no envilece el li-
bro en la cualidad innumerable de servicio libre y esprín-
táneo hecho al género humano, sin ninguna mira de re-
compensa venal; deja esta remuneración tiempo y á la 
memoria de los hombres. No toca á la idea que jamás 
cae bajo el dominio inferior de una ley pecuniaria. No to-
ca mas que al libro, convertido por la impresionen objeto 
comercial. La idea viene de Dios, sirve a V hombres y 
vuelve á Dios, d e j a n d o nna huella luminosa en la frente 
de aquel á quien descendió, en el gènio y en ei nombre 
de sus hijos; el libro entra en la circulación comercial, y 
llega á ser un valor que produce capitales y rentas como 
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a n | la conciencia, donde el mismo Dios ha escrito el có-
du.o indeleble de la equidad. 

¿Es esto útil? Bastaría contestar que es justo, porque 
la primera utilidad para una sociedad es ia justicia. Pe-
ro los que preguntan si es útil remunerar en el porvenir 
el trabajo de la inteligencia ¿han descendido con el pen-
samiento hasta la naturaleza y hasta los resultados de 
etes trabajo? Habrian vistò que el trabajo es el que obra 
sin capitales, íos cria sin gastarlos, y produce'sin mas au-
silio qué el del genio y la voluntad. Habrian visto que 
esta especie de trabajo es la que mas influye on los des-
tinos del género humano, porque es el que obra en el pen-
samiento" mismo de lá humanidad y lo gobierna. Re -
corre là mente el muhdojy los tiempos: la Biblia, los 
Yédas, Confucio, el Evangelio; en todas partes se encuen-
tra un 'libro santo en manos del legislador, en el naci-
miento ?de Un pueblo. T o d a civilización es hija de un 
libro. La obra que cria, qiie destruye, que transforma el 
mundo ¿ha de ser una obra indiferente al mundo? 

Por fin ¿es esto posible? Esta riqueza eventual y fu-
gitiva que resulta de la propagación materializada de la. 
idea por medio d é l a impresión y del libro, ¿es do tal na-
t u r a l e z a que puedaser considerada, fijada y reglamen-
tada bajo la forma de propiedad? A esta cuestión, §1 he-
cho ha contestado antes que nosotros, Esta propiedad 
ecsiste, se vende, se compra, se defiende como todas las 
demáb. No teníamos mas que estudiar sus procedimien-
tos y que regularizar sus condiciones, para hacerla entrar 
completamente en el dominio .de las cosas poseídas y ga-
rantizadas á sus posesores, y esto es lo que hemos hecho. 

Pero habia una cuestión perjudicial que se adelantaba 
y dominaba las disposiciones por tomar. ¿Constituiremos 

la propiedad de las obras de la inteligencia á perpetuidad, 
o solamente por tiempo determinado? Nos l a propusimos 
y duémos porqué: formábamos una comisión de legisla-
dores y no una1 academia de filósofos. Como filósofos 
partiendo de la metafís.ca de esta cuést.on, y encontrando 
sin duda en la naturaleza y en los derechos naturales dei 
trabajo interectuái; títulos tan evidentes, tan santos, y tari 
ínprescriptibles como los del trabajo manual, habríamos 
tenido .tal vez que proclamar teóricamente la perpetuidad 
de posesion de los frutos de aquel trabajo; como legisla- ' 
dor, otra era nuestra misión y no hemos querido traspa-
sarla. El legislador rara vez proclama principios abso-
lutos, sobre todo, .sí son verdades nuevas. Proclama apli- v 
caciones relativas, prácticas y proporcionadas á ¡as ideas 
recibidas, á las costumbres y a lo8 hábitos de la época y 
de la cosa, cuyocód.go escribe. Hemos- considerado que 
las ideas sobre la propiedad literaria'no estaban todavía 
bastante racionalizadas, que sus costumbres aun no es-
taban formadas, que su constitución no era bastante uni-
versalmente europea éinternacional; que, por fin, sus 
hábitos no estaban bastante tomados en el derecho común 
de los otros órdenes de cosas poseídas, para que al insti-
tuir sus derechos garantizados, pudiésemos de una vez 
institqir desde hoy ¡a transmisibiiidad sin límites á t ra-
vés del tiempo. Al investirla en esta ley de las condicio-
nes de una>s ic ion completa, hemos creído deber limi-
tarla en su duración. No hemos puesto límite alguno á 
sus derechos; le hemos puesto un valladar en el tiempo 
El día en. que el; legislador, ilustrado por la prueba que 
va ü hacer de sí misma, juzgue que puede entrar en un 
ejercicio mas estenso de sus derechos naturales,-no ten-
drá masque quitar este valladar; no tendrá mas que d e -



cir siempre donde nuestra ley dice cincuenta años, y la 
inteligencia quedará emancipada. 

¿Por qué hemos dicho cincuenta años y no siempre] 
es uno de los puntos que mas sèriamente se ha debatido 
en la comision. El proyecto del gobierno no decia mas 
que treinta años, pero lo decia con sentimiento. 

Si hubiéramos tomado el término de la vida del autor, 
la propiedad aún vitalicia quedaría aniquilada entre sus 
mano*, porque siendo incierta la vida del hombre ¿qué 
e d i t o r habría querido comprar un derecho, cuyo goce no 
le estuviese asegurado un dia, y que la naturaleza pudiese 
darle por nada a cada instante? La primera garantía de 
la posesion útil del escritor sobre sus obras, era, pues, 
cierto intervalo de tiempo mantenido en esta posecion des-
pues de su muerte. Las sentencias del; antiguo Régimen, 
confusas y arbitrarias, concedían á las familias de los au-
tores este derecho de esplotacion de sus obras, en tanto que 
reconocían á stìs herederos; pero bajo la forma de privi-
legios. La ley de 1791 daba cinco años, la de 1793 dió 
diez años; el decreto de 1810 concedió . diez años; el pro-
yecto de la ley actual nos proponía treintarafíos. 

En este punto la comision se ha dividido en dos opi-
niones casi arbitrarias, pero (fuéhan derivado sin embargo 
del raciocinio los motivos por decirlo así instintivos de su 
preferencia por la concesion de treinta años ó por la de 
cincuenta. Unos decían: <lLa propiedad de las grandes 
obras del espíritu es el patrimonio de la sociedad!antes de 
ser el dominio privado y útil de una familia cualquiera. 
Una posesion mas larga concedida á la familia encarecerá 
el libro y dañará la producción. ¿Q,ué quiere la sociedad? 
No despojar, sino disfrutar. Dejando treinta años á la 

-familia del autor, no despoja á su viuda, cuya vida rara 
vez pasa de este término, y entra mas pronto,en el goce 
completo de la riqueza intelectual que ha adquirido." 
Los otros contestaban: "La posesión material del libro 
de un autor por su familia, no sustrae nada de la propie-
dad intelectual del libro, adquirida por la sociedad desde 
el ¡mismo día de.s.u publicación." 

Si el libro és bueno y útil, encuentra gran número de 
compradores; se Jé publica en todas formas, en un número 
siempre creciente de ejemplares; la débil retribución del 
derecho de autor pagada una vez por todas al escritor, ó 
pagada sucesivamente á la 'familia por el derecho de edi-
ción, es casi imperceptible en el precio venal del libro, y 
en hada puede afectar su circulación. Por el contrario, 
muchas veces el interés de gloria ó de dinero de la fami-
lia provoca empresas ó ediciones nuevas que jamás se ha-
rían sin este concurso. Por otra parte, si no es la familia la 
que lucra sobre el libro del escritor á quien hereda, habrá 
siempre alguno que lucre, será él editor. El editor ven-
derá el libro lo mas caro posible. ¿Q,ué interés tiene la 
sociedad ep que la ganancia que se tiene sobre el libro 
pertenezca toda.á-los editores en lugar de dividirse entre 
los editores y los herederos del escritor? 

No tiene ninguno, ó mas bien, lo tiene muy grande en 
que .la riqueza producida por el espendio de un libro se 
adhiera el mayor tiempo posible á los que la criaron: tie-
ne otro todavía, y es queecsistiendo mas tiempo la pro-
piedad privada del libro en manos de posesores intere-
sados y vigilantes, se prohiban y se eviten por mas tiem-
po las falsificaciones de este libro en el estrangero, para 
que la riqueza industrial de la esplotacion del libro per-



terrezca también mas tiempo á la nación. Péro otra ra-
zón dominò todas las demás. "¿De qué se compone; se 
dijo, la unidad moral, el ser- abstracto del escritor? ••./¡De 
tres seres: el mismo autor, su moger y 'sote hijos. El pa-
dre, la miiger, los hijos forman un solo ser, el ser que se 
llama la familia en Su primer grado. Una vez que que-
reis constituir la propiedad, literaria por cierto número de 
años, lomad, no ese término de treinta años despues del 
falieciriiiento, término pasado el cual, aun vive su miiger, 
y sus hijos apenas llegan á la mitad de la vida; sino to-
mad el medio siglo, este término de cincuenta afiós que 
abraza, en el medio probable de las eventualidades de la 
vida y de la muerte, el círculo entero de las tres ecsisteh-
cias recorridas por los tres seres que representan ó que 
continúan inmediatamente al autor; no rompáis este solo 
ser moral en dos ó tres partes, de las que una habrá go-
zado de todas las ventajas de la propiedad bajo los aus-
picios del padre, y las otras padecerán en una indigencia 
tanto mas cruel, cuanto que habrán conocido mejores 
dias. 

"El término dé treinta años haría estallar á cada ins-
tante esos escándalos de que un dominio público se en-
riquezca de los trabajos espoliados del gènio, en presencia 
de la viuda y dei hijo del hombre de gènio que viven en 
la miseria y en el abandono. Pero no olvidéis, se añadia, 
que lo que escribáis en la ley no se realizará en el hecho. 
Si escribís treinta años, la familia no gozará mas que vein-
te; ÍSÍ escribís cincuenta, la familia no gozará mas qué c'uá-
renta. Así lo quiere la industria. Cuando sabe por la ley 
el término fatal en que la propiedad de' una obra va á 
caer.en "el dominio público, se detiene y aguarda. Ocho 
ó diez años ames dé la espiración de la propiedad de las 

familias, ya no hay propiedad. El editor ya no se pre-
s e ^ , espera la esploiacion libre': el dominio intelectual 
qqéda herido de esterilidad." . 

Prevalecieron estás razones, y la comision modificó el 
pípyecto del gobierno en el sentido de este arbitrario nías 
liberal, mas generoso, mas equitativo, y mas conforme 
á los verdaderos procedimientos de ía especulación. 

Fijados eí principio y los límites dé la propiedad lite-
rana, quedaba por determinar su modo de transmisibilidad 
temporal. 

La comision ha estado de acuerdo con el proyecto de 
!e.y, e.n el pensamiento de que; la propiedad del escritor 
sobre su obra durante su vida tiene algo de inmaterial, 
de indivisible, de continuo sobre la persona que sé niega 
a toda alteración de su libre y pleno ejercicio sobre esta 
obra. Pero en caso de muerte de uno de los cónyugues 
qUé'no sea el autor, se presentaba esta cuestión: ¿cuál se-
ra la suerte dé la propiedad literaria, si la leyhace de ella 
un bien de comunidad sometido á las reglas que el códi-
go civil impone á esta clase de bienes comunes entre los 
e&posos? ¿Se presentaran los herederos de la muger, em-
bargarán desde luego su parte, y despojarán así al autor, 
antes de sn muerte, de la plenitud de suderechoi de su 
dominio intelectual sobre su obra? Así quedada viola-
da la naturaleza misma, de esta prop.edad enteramente 
petsonal, moral, indivisible en el pensamiento. Si por el 
contrario declara íá ley que la propiedad literaria no es 
de comunidad, ¿qué sucederá? «Que lamuger, cuyo a u -
siho moral y cuyo ausilio pecuniario muchas v^ces con-
tribuyó poderosamente á la creación de la obra literaria 
ó artística coa su adhesión ó con sus capitales, se encon 
trariá"ei: su persona y en ías de sus herederos, despojada 



Los artículos 4. ° , 5. ° , 6. ° y 7. ° tienen por objeto 
arreglar el.modo de.disfrutar y de fijar la fecha de propie-
dad délas obras anónimas ó pseudónimas, de hacer entrar 
en las garantías de la ley los discursos, sermones, cursos 
públicos, así como las notas,- comentarios, artículos de pe-
riódico y todos esos laboriosos ejercicios de la.ciencia, de 
la crítica ó del gusto, sobre las obras caídas, en el dominio 
público, que al dar un carácter y un precio especial á las 
ediciones^ hacen de ellas una propiedad tan inviolable co-
mo cualquiera otra. En cuanto á los discursos políticos, 
siendo su naturaleza la publicidad, la ley los entrega á la 
propagación sin límites, salvo el caso en que despues de ha-
berse cumplido este fin político, cambien de naturaleza) 
reuniéndose en colección-

Opinaban algunas personas que se añadiesen las cartas, 
y correspondencias: no quisimos hacerlo. Consideramos 

de su parte de beneficios ó de derechos, que durante una 
larga é íntima colaboracion habia confundido con la for-
tuna del autor. Por una paite, iniquidad, por la otra ir-
ritante despojo. Era menester escoger. No quiso ha^er 
esto la comision: como el gobier.no por medio ele una sola 
derogación à las formas de la comunidad en el coligo ci-
vil, dispuso que la propiedad literaria sea considerada co-
mo bien de comunidad con respecto al cónyugue supèrs-
tite del autor; es decir, solamente despues de la muerte 
del autor, dejando así toda su inmunidad al pensamiento, 
y todo su efecto á la justicia. Antes que mutilar un de-
recho, ó una facultad para hacerlos entrar en el cuadro 
que no les estaba preparado, prefirió criar un cuadro nue-
vo en que la facultad quedase intacta y el derecho fuese 
respetado. 

que determinando así dé antemano la propiedad dé las 
correspondencias de los autores vivos ó muertos, corríamos 
el riesgo de autorizar un derecho de publicación que re-
prueba la moral pública, ó de prohibir un uso legítimo que 
la conveniencia ó la necesidad ecsige á veces. No quisi-: 
mos prohibirlo, ni permitirlo. Pusimos las cartas en unas 
cátegoría aparté: son manifestaciones confidenciales en 
que el hombre y no el escritor, se entrega á la confianza y 
n o á l a publicidad, sin mira alguna de lucro. Esto, en 
nuestro concepto, no constituye una propiedad cuya con-
dición pueda arreglarse por una ley fiscal; sino una perso-
nalidad regida y defendida por las leyes escritas de la. mo-
ral,. de la delicadeza y del honor. No se escribe la legis-
lación de la conciencia pública: se lee en la opmion y en 
las costumbres: su penalidad está en el deshonor. 

El artículo 6. ° restringe á diez años la propiedad del 
Estado sobre las obras publicadas por su orden y á sus 
éspénsas. Si no entregamos desde el momento de su pu-
blicación estas obras de munificencia y utilidad al dominio 
público, para el que únicamente se emprenden, es únicas 
mente por respetar y preservar cierto tiempo los derechos 
de los impresores-editores cuya colaboracion aprovecha el 
Estado. 

Conservamos durante treinta anos la propiedad esclusi-
vá á las academias y á los cuerpos sábios,,aunque sus co -
lecciones se impriman áespensas del Estado, por la consi-
deración de que los miembros de estas academias dan sin 
retribución sus escritos á estas colecciones, reservándose 
sin embargo la propiedad para sus propias obras, y de que 
si estas colecciones cayeran de derecho eñ el dominio pú-
blico antes del término de cincuenta años señalado á las 



propiedades privadas, estos autores se encontrarían despo-
jados por el mismo hecho de su generoso concurso á la 
obra de su academia. 

Fijamos el mismo término á la propiedad de las acade-
mias sobre sus diccionarios, á causa de las condiciones es -
cepcionales y muy onerosas que la impresión incesante de 
esta clase de obras impone á los impresores con quienes 
tratan los cuerpos sábios. 

El proyecto del gobierno guardaba silencio en lo que 
concierne al derecho de propiedad ó de sobrevigiiancia 
dé los obispos diocesanos sobre los libros dé Iglesia, horas 
y oraciónes para uso de sus diócésis. El antiguo régimen 
conferia á los gefés espirituales una especie de propiedad 
perpétua sobre las obras litúrgicas, en virtud dé la cual ad-
ministraban solos y arbitrariamente esta parte de la publi-
cidad religiosa. La ley de 29 de Julio de 1793 sobre pro-
piedad literaria guardaba silencio, En la restauración del 
culto católico en el año X , la especulación se apoderó sola 
y sin garantía de este ramo de la industria literaria. Hu-
bo grandes abusos, y el decreto del 7 germinal, año XIII , 
se ocupó de la materia en estos términos: "Artículo 1. ° 
Los libros de Iglesia, horas y oraciones no podrán impri-
mirse ni reimprimirse, sino con permiso dado por los obis-
pos diocesanos, cuyo permiso se insertará testualmente al 
frente de cada ejemplar.—-Artículo 2. ° Los impresores 
y libreros que impriman ó reimpriman los libros de Iglesia, 
horas y oraciones, sin haber obtenido este permiso, serán 
perseguidos conforme á la ley de 19 de Julio de 1793." 
Esta legislación, diversamente interpretada, ya en el senti-
do de una propiedad continua, afecta á los obispos; ya en 
la acepción de un derecho de sobrevigiiancia y aprobación, 
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los fieles, la Iglesia católica no .goza de toda su libertad-, 
porque no goza de la plenitud, ni de la garantía de auto-
ridad que es su naturaleza, su fé, su regla. Hemos creído 
que tocar á la legislación siempre vigente del ano 
seria incurrir en uno ó en otro de estos peligros; que, por 
esta legislación, la autoridad episcopal estaba investida, no 
de propiedad, ni de privilegio, sino de aprobación especial 
y prévia en la diócesis para: la impresión y reimpresiones 
sucesivas .de'los libros litúrgicos para uso de la misma 
diócesis; que la enunciación d e e s t e derecho de alta pol.. 
cía religiosa y p o l í t i c a no pertenecía á una ley de .propie-
dad literaria; que el legítimo ejercicio de este derecho, ga-
rantizado por la ley del Estado, interpretado por la juris-
prudencia, moderado por la corrección de abusos, necesa-
rio á la religion, sin daño real á la concurrencia, quedaba 
pleno y entero en manos de los obispos, que del uso que de 
él hicieran no tenian que dar cuenta mas que á su concien-
c i a ^ la santidad de su carácter y á la lealtad de sus tran-

aacciones. 

Quedaba por escribir una disposición dominante al ins-
tituir la propiedad de los autores en nombre del Estado, 
disposición relativa á las reservas del mismo Estado. 1 re-
sentada esta disposición que parecia tan plausible, despues 
de profundo ecsámen la comision se negó a insertarla en 
la ley. "La ley, decia el autor de la proposición, en todas 
las cosas hn reservado á la sociedad el derecho de expro-
p i a c i ó n por causa de utilidad pública, ¿por que no hade 

• proclamar el derecho de espropiacion por causa de utilidad 
del pensamiento? ¿No podrá acontecer que herederos ne-
g l i g e n t e s ó prevenidos retiren d e l a circulación una obra 
necesaria al género humano, y produzcan así una penuria 

de luces y dé ideas que durante algunos años causarla da-
no á la nación y al mundo? ¿Qué cosa mas fácil que pro-
veer a esta contingencia? Decid que el Estado tendrá de-
recho de obligar á los herederos, despues de cierto t e f e 
no a dejar imprimir la obra cuya necesidad se haga sentir 
mediante una indemnización fijada por arbitros y oue será 
dada por el editor á ia familia." A esto se ha contestado 
con consideraciones morales de alta gravedad: se ha hecho 
resaltar este violento escándalo de las costumbres, de las 
convicciones, del honor de las familias que presentaría una 
disposición que forzara al hijo á publicar por una índem-
n.zacion pecuniaria, revelaciones que deshonrasen el nom-
bre de su padre, ó escritos que contristaran sus propias 
creencias religiosas, ó en fin, algunos de esos descarríos-del 
espíritu humano en que el génio del estilo se mezcla de tal 
modo a las inmundicias del pensamiento, que la curiosidad 
literaria los conserva,. aunque el pudor público quisiera' 
aniquilarlos. Estas consideraciones fueron refutadas- pe-
ro prevaleció una consideración dominante en casi la 'una-
nimidad de la comision, á saber, que en el fondo se discu-
tía sobre nada, que este caso tan improbable en el porve-
nir no había ocurrido ni una sola vez en lo pasado. Las 
leyes no se hacen sino para hechos reales, y nunca para im-
probabilidades casi ridiculas. 

No se hace la legislación de una hipótesis. La hipóte-
s i de una obra necesaria al mundo, útil, moral, publicada 
durante algunos años y artificialmente estinguida para el 
mundo ha parecido ¿an quimérica á la comision, que no ha 
creído deoer mencionarla en la ley. Vosotros ecáamina-
reís el punto. 

La propiedad de las piezas teatrales forma él título I I 



de la ley." El deereto'de 5 dé Febrero de 1810 había sido 
hasta ahora toda la legislación de las compo^cones dra-
máticas. El legislador no podía olvidar en sus garantías 
l o s f r u t o s del grande arte que fué elevado por la antigüe-
dad hasta la dignidad de una institución que la policía de 
los Estados modernos mantiene, á causa de su m.smo p o -
der, bajo una vigilancia escepcional, y que ha serv.do aca-
so mas que ningún otro para propagar la lengua, la civili-
zación y la influencia francesas por medio de las grandes 
creaciones de que el gènio francés ha hecho participara 
la Europa. Nuestro teatro es una parte de nuestro patrio-
tismo: no podíamos desheredarlo. 

Una comisión dramática .comprende dos cosas distintas: 
la composición y la representación. Es un escrito en tan-
to que permanece en poder del autor; es una acción desde 
el momento en que pasa al papel del actor. Así esta cua-
lidad doble y cómplecsa de las piezas de teatro constituye 
una doble propiedad: sin el autor, el teatro no tien» drama; 
siti el actor, el drama no tiene representación. El teatro 
y el autor, propietarios ambos por diferente título, y no ec-
sistiendo ó ecsistieíldo, incompletos él uno sin el otro, de -
bían, pues, hacer entre sí una división equitativa de la pro-
piedad común, para que lo* derechos no fuesen absomdos 
por los del otro, y cada uno tuviese su parte legítima en el 
p r e m i o voluntario íjue el público da cada dia a estos noble® 
eiercicios de la inteligencia en que el gènio del actor com-
pleta el gènio del escritor: de esto debia ocuparse la ley, y 
¡a costumbre se habia anticipado á ella. Ningún teatro 
p o d i a representar Una pieza, sin permiso del autor. Este 
tenia una retribución llamada parte de autor, apreciada, 
debatida, fijada p9r la concurrencia, los usos, los reglamen-

tos especiales de cada escena. No hemos tenido que esta-
blecer, sino que el derecho á esta retribución durará cin-
cuenta años despues de la muerte del autor. En cuanto á 
la calidad de escrito y no de recitación de su obra, los poe-
tas se regirán en la propiedad de sus composiciones tea-
trales por la legislación del titulo I sobre las obras del es-
critor. 

Los mismos artículos protejerán á los autores de obras 
de música, cualquiera que sea el modo de reproducción 
de su pensamiento musical. AI ordenar el:depósito de 
los ejemplares de la obra musical en el ministerio del I n -
terior, y al referirse á los reglamentos para la distribución 
de estos ejemplares, la comision ha sub-entendído que el 
conservatorio de música se enriquecerá regularmente con 
uno de estos ejemplares, con el doble título de elemento 
del arte y de la constancia de la propiedad. 

En el título IV hemos tenido que trazar la legislación 
de las artes del dibujo, del pincel y del cincel. Teníamos 
que trazar con el respeto que merecen estas artes,^mitad 
intelectuales, mitad mecánicas en que el pensamiento se 
personifica en la tela y en el mármol, y en que el génio 
se materializa en ia mano del hombre; teniamos'que pre-
servarnos dy una investigación demasiado minuciosa de 
las condiciones de la propiedad en todas estas clases de 
obres, y de no traspasar el límite casi indeciso eti que el 
arte se confunde con el.oficio. La/emuneracion del oficio 
ese! salario y la patente de invención; la del arte es la 
gloria y la propiedad. 

Las condiciones de la propiedad artística po son idén-
ticamente las mismas que las de la propiedad literaria. 
Va á comprenderse la diferencia: el manuscrito de un 
autor no es nada por sí mismo como valor comercial; no 



llega á ser sino por la facultad de ser multiplicado; y des. 
de éI'momento eti que es multiplicado y se convierte en 
libró, el qúe'posée él libro posee tanto cuanto él ¿pió posee 
el manuscriró. El pehsámiento del autor se transmite 
todo'al lector. El cuadro de un pintor, la estátua de un 
escultor'son, por1 él contrario, un hecho palpable, material 
y único de propiedad que se transmite del vendedor al 
comprador Con la evidencia y la sencillez de una transac-
ción ordinaria. La entrega del objeto prueba la venta, y 
éste pritner y á menudo único ejemplar de la obra artís-
tica-se vénde, por esta razón, por tanto como tocio el pen-
samiento y todo el trabajo del estatuario y del pintor.' El 
autor, pues, vendé á su editor uná facultad; el ariistá ven-
de una cosa: de aquí la diferencia necesaria en la legisla-
ción de éstas dós propiedades. • 

Sin embargo, la cuestión se complica. Él artista al 
vender y al entregar Un objeto material uno, y en que se 
reasume todo el valor de su pensamiento, puede vender 
también algo que se asemeje hasta cierto punto a l a f a -
cuitad de hacer ediciones de este pensamiento, con la di-
ferencia de.que éstas ediciones jamás tieneh ni el mérito, 
ni la identidad, ni el valor de la misma obra maestra, y 
de que de estas reproducciones no es responsable el ar-
tista. Este es el derecho y la facultad de hacer imitacio-
nes por medió del grábado, de la litografía: estas ediciones 
sVdiferencíáh todavía de las edicioiíes del pensamiento 
escritoj en que estas copias rio quitan nada el valor del 
original, mientras que la publicación del libro'quita todo 
su valor al manuscrito. 

El proyecto del gobierno distingue prudenteméhtéés-
tas dos cualidades de la obra de arte: la obra misma en 
c'tiya propiedad no puede haber dude, y la facultad de 

reproducción de esta obra por diferentes procedimientos. 
El artículo 13 garantiza á los artistaè autores de dibujos", 
cuadros, cartas, etc. el derecho esclusivo de reproducirlos, 
ó de autorizar su reproducción durante su vida y cin-
cuenta años despues de su muerte. 

Pero aquí se presentaba una de las.,controversias mas 
serias de que ha sido objeto la ley: ¿á quién, al autor, ó al 
comprador de un cuadro ó de una estátua pertenecerá el 
derecho esclusivo de reproducirlos por medio del graba-
do? El proyecto del gobierno lo atribuia al comprador. 
De parte de los pintores y estatuarios se han elevado nu-
merosas reclamaciones, apoyadas de elocuentes protestas, 
y revestidas de la autoridad de una de las clases de ese 
instituto cuyo solo nombre ecsige ecsámen é impone res-
peto: estas quejas del gènio han encontrado en la;corni-
Sion simpáticos intérpretes, y durante mucho tiempo han 
estado frente á frente dos opiniones igualmente berlévólas 
al arte, pero divididas sobre los verdaderos intereses del 
artista. 

Una decia con los artistas: «'Cuando vendemos un cua-
dro ó una estátua, no vendemos mas que un objeto mate-
rial, pero no vendemos el pensamiento personificado en ía 
tela ó en el mármol; sobre todo, no vendemos el derecho 
de desnaturalizarlo, de degradarlo, de envilecerlo con 
imitaciones imperfectas ó innobles reproducciones: esto se-
ria vender el derecho de profanar ó de calumniar nuestro 
talento. No se puede, no se debe quitarnos el derecho de 
presidir nosotros mismos y solo nosottos á las imitaciones 
de nuestra obra;no sé puede por i espeto al arte,no se debe 
por respeto á la moral pública. El arte quiere una vigi-
lancia hábiié interesada; !a moral pública no quiere que 
el pensamiento aveces juvenil, temérário, estraviado del 



artista en los primeros años de sn vida, venga por una re-
producción intempestiva y contraria á so voluntad, á com-
prometer su nombre, á acosar su juventud, á contristar y 
acaso á deshonrar á sn familia.' La ley que confiriera el 
derecho de grabado al comprador, estaría llena de peligros 
para el artista, para los grabadoras, pura el mismo com-
prador: pasando los cuadros de mano en mano necesita-
rían llevar consigo en cadi enajenación un certificado 
que comprobara sil oríüen y que de propietario en propie-
tario hiciera constar que el derecho de reproducción "na 
sido vendido por el autor, y que este derecho no se ha 
agotado por alguno de los primeros compradores. ¿Seria 
esto posible? ¿y la venta y el grabado de cada objeto de 

"arte no serían asi un lazo en que temerían ser cogidos a 
t:ada instante compradores y grabadores?'' 

La otra opinion replicaba: "Queremoscriar una pro-
piedad séria, digna del arte y de la ley que consiste en 
inscribirla en sus códigos. ¿Seria propiedad séria, com-
pleta y digna de la ley la propiedud de una cosa cuya 
posesion estuviese en una parte, y cuyo uso quedase en 
otra? Semejante servidumbre impuesta á un objeto de 
arte y que restringiera su goce á una especi« de contem-
plación local, uniforme, y platónica del objeto ¿no dismi-
nuiría inmensameme el valor de esta clase de propiedad 
para los mismos artistas, y no intimidaría, desanimándo-
los, á los consumidores de lujo que adquieren esos objetos 
por delicia, por munificencia, por un generoso orgullo de 
patrocinio, y para perpetuar su recuerdo y su gloria en su 
casa? Evidentemente sí. Nada los obliga á adquirir; 
tentadloscon condiciones aceptables; no les vendáis un 
problema, una servidumbre, una restricción, sino una pro-
piedad Uena de seguridad y de libertad. ¿Qué aficiona-

un obi *, T VRCG8 e S , r a n S e r ° ' C O n S e " ' Í r á adquirir 
objeto de arte, con la c o n d ó n de consignarlo en su ga er a, h r i g 0 ^ ^ ^ ^ ¿ 

copeta, y de ser responsable en su ausencia de las copias 

v I u Z T P U i i ¡ e r a n h a C e r ? e ? puede omúirse, 
S I Z ZIOq"e0blÍSUeÍSal - t i s t a ft obtener para esto 

6 C 0 ™ m e [ U 0 d e l comprador, ¿ q u é e s de la re-
produccion? ¿Como se entenderán dos familias de herede-
ro la del artista por una parte y | a del comprador por la 
otra, separadas á veces por quinientas leguas de distan! 
ca , sobre la elección de un grabador y sobre las condi-
ciones de una reproducción que será para cada uno 
de ellos objeto de gustos ó de intereses contrarios? Esto 
es condenar la obra á la esterilidad; el arte á la penuria, la 
oc edad á privarse durante ochenta ó noventa años, de 

los tipos, de los modelos, de las obras maestras que ele-
van su sentimiento mora!, multiplicando para ella ¡as 
imágenes de lo bello; porque no hay menos moralidad 
para la sociedad en un cuadro de Rafael, ó en una está-
tua de Phidias, que en un poema de Homero ó en una 
sentencia de Platón. Esta es una ley de mercaderes, no 
una ley de legisladores. 

"Y en cuanto á ios pretendidos inconvenientes práéti-
^ s de l a d l s p o s j c i o n q u e u n ¡ e r a a | o b j e f o e ( d e f e c h o ^ 

grabado, si ecsisten, ¿no ecsistirán también en la disposi-
ción que 1o reserve á los herederos del artista? ¿No cam-
bara de dueños el cuadro? ¿Qué medios tendrán los com-
pradores sucesivos de sáber si s e ha agotado el derecho 
de reproduce,on, si el cuadro ha recibido su tiempo | e e a | 
si3 a estatua ha recibido esa cuarentena de p u b S d 
queréis imponerle? ¿Serán también hombres de génio y 
de gusto lo, herederos del artista? Queda ra J g a a n 



LA T R I B U N A 

tizada en sus mancis á veces ignorantes, á menucio indi-
gentes la reproducción del cuadro, que en las de los com-
pradores,' especuladores ó ricos? Cien veces menos. R e -
nunciad, pues, por bian de los" artistas, á una pretensión 
que satisface p ó r pocos días un amor propio legítimo y 
ün interés aparente; pero que en realidad intimida a l 
comprador, disminuye el valor de'las producciones, para-
liza el arte, despoja' á la sociedad y desprestigia la ley." 

En esta vacilación producida por tan contrarias apa-
riencias se ha buscado el medio de eludir la cuestión. Se 
ha dicho: " D i m o s el derecho á la vez al comprador y 
al autor." Se ha notado que esto: era aniquilar el grabado; 
porque el grabador cuyo trabajo .requiere años, necesita 
también de seguridad y de garantía. ¿En : dónde estará 
ésta si mientras emplea una parte de su vida en la repro-
ducción) de una. obra maesrta, cuyo espendio^debe indem-
nizarlo, esta misma obra maestra, sin que él lo sepa, es 
grabada por Otro grabador? Se ha dicho: "Borremos 
la palabra «»elusivo y declaremos que no hay derecho y 
que el cuadro lleva, consigo la reproducción, como el obje-
to lleva consigo su sombra ó su imagen." Se ha reconoci-
do que esto seria quitar uua inmensa y legítima remune-
ración al autor de la obra y matar la reproducción por me-
dio de una concurrencia sin condiciones. Se ha mante-
nido el artículo aresentado por el gobierno, votado ppr la 
cámara de los pares, admitido por la. comision de 1826, 
El derecho de los artistas para ser ejercido necesitará^ser 
escrito. No se ha consentido en darles un previlegio, que 
imponiendo al objeto vendido onerosa servidumbrej se ne-
garía aun á declararlo en el contrato. 

En el caso de desheradamiento hemos atribuido al Es-

tado I j y ^ ^ ^ ^ j g ^ ^ o ^ u ^ s ^ m g M 4 ¡ f c s ( c p | j - p 
juntos del autor, lo que es conforme á lo.qfle, ,se practica 

^B^baicioi si ti ib • 
También1 hemos dispuesto que el benefició inesperado 

de 1 ¿ á{i^sá1 ̂ ffaíde'r^ á3f^^Vo^feda¿P^éti1 InWé̂ rd ley, 
sea díáftWdó'^'or los hereMásMé'l'á'hPárr Para que esté 
biMetféio0^ M V I ^ ^ ^ f o 1 WeBtá* V&róa'dtíVd^" 
no podia concedéfWlgu 'á íh íébt^á^^átore .s vivos que 
h S g l i í í M ^ t f a a S ^ í í '{iró^iédad árité's d'é^fá' f|íf-0áíÍiVg'á3cPáfi 

diciónes y dé gravámen para los editores, que en vez de 

concurrencia en que tomanan p f e i f e ^ ^ t ó & á t t ó á ^ W " 
otro derecho privilegiado que sería perjudicial á su indus- : 

A é B t í ^ k ^ s t e l í b i & ' í i L a li-
bMÜdad del Ingisfátíór puede conceder favores, c<?ñbt§foí 

q & ^ ^ t W ' t f e t i t r ^ á í l a P s ^ á f i ^ - 0 ' 1 , 9 Y»« »8 Jugo! 

El título VI 

derecho sin garantía: la ley necesita de alguna fuerza; es-
ta fuerza es la pena. La comision por unanimidad ha te-
nido el pensamiento de armar la propiedad literaua de la 
fuerza moral y de la fuerza penal suficiente para queque-
de eficazmente defendida de .la falsificación en el interior. 
Determinar esta penalidad es el objeto de los artículos 19, 
20, 21, 22, y del tercer párrafo del art. 23 del proyecto de 
ley. Se han conservado ó se han insertado en el proyecto 
la multa fal-
sificador; los daños é intereses iguales cuanndo menos al 
valocde la edición ori'ginái que hayá sido fór$ificadá,< el 
aumento dedá multa ¡y la prisión en ,easo d&reincidencia.<s» 

-oiq 9b 98sis £ÍS9 Büsq lfiiioiof.il ; ;) Ja i oiiibóa no ab cionasm 1 
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S n ^ r p M demasiado f.ertes desalientan la justicia del 
juéz,' las'penas demasiado suaves desalientan la industria 
y desacreditan la propiedad. Cdlocadós entre éstós do^ 
escollo,, hemos qn^pdo ^ue ese delito, tanto mas grave 
cuanto que siempre es premeditado, tanto mas digno de 
cas¡ig> cuanto que se oculta siempre entre tinieblas, fuese 
alcanzado no solo por el deshonor que parece afronta, si-
n<¿sta:mbien..pg|1(^g^!p^cjp^.. de que se ha escapado du-
rante mucho tiempo. La ley se constituye de antemano 
en árbiíro de los daños interéseselos fija en el valor d^, la 
edición que se ha querido falsificar ó que ha sido falsifi-
cada. La ley del talion es la mas á propósito para la ec-
sis^encia del falsificador y para los perjuicios del editor; 
es el peso esacto de la reparación puesto en la balanza del 
juez para equilibrar el peso esacto del delito. A la cámara 
t o e a , d ^ i r si disposición tan justa debe ser disposición 
legal. Si fiay peligro en inscribir en la ley loque es ar-
bitario, jamás lo hay en inscribir lo que es justo. La ley 
de 1893 señalaba de antemano el valor de tres mil ejem-
plares al daño presunto de una falsificación: esto era me-
nos j listo y más se \rero. :íiiJHsiJj^0Ífe oríímtfb 

FALSIFICACION ESTRANGERA. 
En tanto que formábamos el código de la propiedad li-

teraria para la Francia, se hacia sentir en todas partes la 
urgencia de un código internacional para esta clase de pro-

piedad; clamaban por él las quejas de nuestra industria y 
de nuestra literatura, las catástrofes de nuestra librería, la 
reprobación unánime que-se levantaren Eüropa cóhtra esas 
dilapidaciones dé las propiedades, nacionales, industriales y 
privadas que sin duda autorizaba el silencio del derecho 

•público; pero que, no por ser un derecho de todos cont?a 
todos dejan de ser , un escándalo de 1<J civilización. No 
bien se unprime un libro en Londres, 
cuando de él se apoderan los falsificadores estrangeros, 
quienes sin tener que sufrir las condiciones del fisco ó del 
trabajo nacional, ni los desembolsos de los primeros edito-
p m e l p a g o d a l p s ^ c h o s de autor, lo reimprima 
bajo todas ¡as formas, gozan de los derechos onerosamen-
te adquiridos por los editores, é inundan la Europa y la 
America de este contrabando del pensamiento, tanto mas 
ventajoso para e l l ^ ^ a n t u e s t e equívoco comercio 
naaa tiene de.aleatorio, y solo se hace con libros que han 
tenido buen écsito y cuya venta es por , lo mismo segu-
ra. De aquí viene que la industria literaria de ¡as gran-
des naciones huye de todas partes, y que su librería, des-
pojada de sus hogares naturales, se convierte en privilegio 
y monopolio de una industria cosmopolita que esplota en 
su provecho una propiedad que durante mucho tiempo 
le han abandonado la incuria y la injusticia de los grandes 
Estados. 

La espoliacion de esta industria, en cuanto á la Francia, 
no asciende k menos de ocho, ó diez millones aciales. E s -
te abuso no menos,perjudicial á la industria que mor-
tal para el comercio, ha llamado á urt tiempo la atención de 
todos los gobiernos. Los primeros en conocer el mal fue-
ron los de los Estados mas pequeños. Comprendieron 



Y propiedad que dejaba de ecsistir- en la frontera, 
fa^dtfi&ttffeffmv^'lMfad^!no ec?istia mas que de ndm-

;•'btt̂ ,• :-;¿Ceái'-.,pódiá ser la reímurteraciori de un autor ó de 
un librero eó Rómá, eh'Flórétitíiái en Párrtífc, Ctl&ndó slh 

«fraude pódiárt réim primirsé ¡áU& libros ert N ápoles, en 'Tu-
rin, én Módéha,' en Milárif OíRM tftStó sneédija íéW Áfet-
rbaniá. Los Estddbk pecjüéñós 'rib pódiáYi Escribir; hfcte 
grandes podian hacerlo todavía; su industria prótegidá'pfir 

. t í l ^ r ' ^ t o é W ' ^ ^ é t ó í n i i í i b r é í ' l2flfWoiMI$ oh!ta¥d« siti 
; ém'ftáVgS en1 'vérsb1 dé^ójada. Tal" éti él mst& déWs'Cd-
~sasw9 soisiíinq p.ol ab '-u-.ioiimf,--;!) gol ía ,leíiob¿u ojods-ii 

numi-minbi, oí .lojua ei> go/loa'ieb epl «b QBi¡q ta ¡a »asi Todo el mundo se queja; todo el mundo reclama,un -Qsuiíi/'.o'isno eoría^ao. sor 9.0 nexos .afoiiot sai sebol offid derecho internacional; necesario para todos; se,ha comen* V, j;oQiu¿t jjl nebnilul 0 feeioul>9 apriod aoopiiiobs « zado a formarlo entre vecinos. Los Lstadós italianos con ?¡¡oi oiani ¿ptasiísi¡:,:asg hb ohnedmiaoo* sSjiéjsb.soj IÜCÍIA escepcion de Ñapóles fundaron la perpetuidad de la pro-
f W M f í » m \ ü t o ? e s f B ^us h e r e B e r o y pro-

~ « s fi» 
« ü i t t p M ^ w M ^ i y s # tod&i. 
"éllds; ' m M M í í M s i g m wfc f iWá 5 m f 4 a « f r t í f & 

•siip 
,, La lpglaterra, Ip Rusia, el Austria, ]a Fr^ncia moyid^s 

gfine^ljjji^f que (JBftSidSl^ifge^flB^ 
iguales, se muestran dispuestas a establecer en tod^s, par-
tes este derecho público de una propiedadrnas. El bilí in-
giés d e % l ! d W j t e ü é i83'8 lo ha dsVáb^cfd^ fórttíalméÁte. 
"T&iemós1 'libsÓtVbs; la mítiíóti érhitt^téftiérité litéfá/rá, dó'é 
medíoágdé apré&ürái* ééte conei^Vtd'dé^'NíS gohífetíídfr; qd¿ 
para Sér éficáz1 idebé liégar á Ser uriártímé-la rivalidad 
o la iniciativa; la falsifte&tíión - autorizada érttré nósotrós 
contra las ilaciones ; que nos: hacen «I miáírio • ítiai 6 la 

proclamación, nipral y g e n e r a del respeto entre nosotros 
a la propiedad de lps deipás, aptqs ,que este principio se 

n u e s t r ° b e n e f i c i 0 e n todos los países. 

C l e r - ^ J b S i S - / H v H Í , n P r e s o r c s » l o s libreros, 
d é a c W > ' y ;uos han pedido con 

instancia y por unanimidad la proclamación aun t e m ¿ 
y gratuita de nri gran principio de moralidad, muy 

stíper 1 or_aiasr 1 Vaflaaáes íiacío na feéí 

I b e r n o de hacer pesar este valor de la reciprocidades 
prócsimas negddáciofí|ár '?La proclamación gratuita de 
un gran principio de propiedad internacional le ha pare-
ado tanto mas segura, cuanto que la ^'rafígfa ^ í ' ftdirla 

I X Eur°Pa toda> tendriá V è M F t e $ íM%f¿§f2 . 
biernos que á ella accedieran^ 

.oídsísq no oboi ob v ¿oí« 
Por unas cuantas disposiciones previsivas, que mejora-

ra la discusión de la cámara, manifestaréis v n e S « ¡ . 
citud en dominios del pensamiento. Los ^ 
bles obreros la Inteligencia » f K t e f e g 
tó ingratitud ^ la ley, - t e n d r ^ u e ^ a r s e ^ f t 

imwm f « j ¡ | g 
-'¿ í !0 j i .fidalsq x?l jslomibì 89b8b9roo3 gfsí 9b 

[1] A ambas cámaras se dirigió una representación fir-
mada por los principales editores dQ,ParÍ8, .pidieQdo que la! 
Franciartóme • la: iniciativa,, del grande y noble principio del 
reconocimietito. de¿a propiedad Jitéraria ,.internacional 



LÁ TRIBUNA 

En este instante la Europa entera está inspirada por el 
mismo pensamiento: á la Francia toca adelantarse á la 
Europa- Su gran lugar en el mundo le ha sido tra-
zado por la mano de sus artistas, por la pluma de sus es-
critores, mas ámplia y mas incontestablemente que por la 
espada de sus soldados. ¿Podia dejar en el abandono y 
espuesta al despojo á esas potencias del pensamiento que 
le han conquistado tantos imperios en el espíritu humano? 
La ingratitud puede aprovechar á la gloria, porque la 
hace mas interesante; pero jamás en riquece á las naciones. 
¿&ué no debemos á esos hombres, cuya herencia hemos 
dejado dilapidar por tanto tiempo? Cinco ó seis nombres 
immortales son toda una nacionalidad en lo pasado. 
Poetas, filósofos, oradores, historiadores, artistas, dejan en 
la memoria el deslumbrante compendio de muchos si-
glos y de todo un pueblo. 

Montaigne juega como escéptico con las ideas, y ¡as 
pone en circulación dándoles el sello del estilo moderno. 
Pascal profundiza el pensamiento, no solo hasta la duda, 
éino hasta. Dios. Bossuet derrama la pahbra humana 
desde una altura de que no habia descendido sino en el 
Sinaí. Racine, Moliere, Corneille, Voltairé, hallan y no-
tan los gritos todos del corazón humanó. Montésquieu 
escruta las instituciones de los imperios, inventa la crítica 
de las sociedades y formula la palabra. Rousseau la 
apasiona; Fenelon la santifica, Mirabeau la encarna y 
la coloca en la tribuna; Desde aquel día quedaron des-
cubiertos los gobiernos racionales, la razón pública tuvo 
su órgano legal, y l á ' libertad marchó al paso de las 

no puede hácter mas: solo Dfas da el génio; el génio no da 
Mas qué la gloria; solo el trabajo da la fortuna. 

D E LAMARTINE. 

ideas, á la luz de la discusión. Costumbres, civilización, 
riqueza, influencia, gobierno, todo lo debe ¿á Francia á 
esos hombres; acaso á los que vengan despues, lo deberán 
todo nuestros hijos. El patrimonio eterno é inagotable 
de la Francia consiste en su inteligencia. Y al entregar 

, su parte;generosa á la humanidad, al reservarse parte 
gloriosa que forma su carácter entre todos ¡os pueblos ¿no 
ha llegado el momento de constituir en propiedad per-
sonal esa parte útil que hace de la dignidad de las letras 
la, independencia del escritor, ei patrimonio de la familia 
y la retribución del Estado? . . ' • ' • . 

; s ' ' ' 1 1 "' ¡M h ÍH.; O filfj'i 
Permítaseme añadir que la constitución seria ylegal de 

-á propiedad literaria, artística, industrial, es un hecho en-
teramente comforme con los principios democráticos que 
•son la necesidad y el trabajo de huestróá tiempos. Este 
género de propiedad tiene en sí todo lo que falta á las de-
mocracias: es el brillo sin privilegio: el respeto sin coac 
cion, la grandeza para algunos, sin degradación para los 
demás. Se ha suprimido la nobleza; pero no se ha su-
prnnido la gloria. Este brillante don de.la naturaleza es 
pomo los Otros dones de Dios, accesible á todas las ciases 
El génio Que nace en todas partes, es el gran nivelador 
del mundo; pero es un nivelador que eleva el nivel gene-
ral de los pueblos. La propiedad literaria sobre todo 
la fortuna de la democracia: la gloria es la nobleza de la 
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puesto, se transmitirá según las reglas del derecho''civil à 
los herederos que deje en el momento de abrir su sucesión. 
El derecho esclusivo con respecto al cónyuge supèrs-
tite del autor se considerara como un bien común, á 
menos que no haya en -cwitrafto convenciones matrimo-
niales. 
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ma gozará del derecho esclusivo durante cincuenta años 
contados desde el dia de la primera publicación. 

Si antes de espirar este píazó, ef autor prueba su cali-
dad, entrará en e j ^opede lps derechos que le aseguran los 
artículos l . ° y 2 ? 
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dado durará treinta años, contados desde la píublidaeiíjtí 
del último vo lámef r^e la ibbraj y dé la de badá'Volinhen 
con .respecto áíilss'coleecionfeé'd^ tíietnórias sobre' dívéísa» 
niaterias ó de escritos<qpeüíebáiiifonmar colección;'í> zbho 

El derecho esclusivo de las academias'^íó^díc^Sbñá^BÍ 
a uf t í c S t ó á ctóde 

la última redacción que de ellos haya^H ^ubircá'á'ó.' " ' : 11 
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Art. 7 ? Los derechos especificados en los artículos 
1 P , 2 P, 3 ? y 4 P se aseguran para la publicación de 
cursos públicos, sermones y otros discursos pronunciados 
públicamente, los cuales no podrán publicarse sueltos, ni 
en cuerpo de obra, sin el consentimiento de los autores ó 
de sus representantes. 

Con respecto á los informes f o r e n s e s y á los discursos 
pronunciados en ambas cámaras, solo se necesita 'élcon-
eentimiento del autor para publicarlos en colecc i tm.^ 

T i t u l o 
[|f: !¿> .OSfilG 

Art. 8? Í , 3 %as , í obras dramáticas de los autores vivos 
no podrán representarse en ningún teatro, sin consenti-
miento de dichos autores. 

Art. 9 ? Despues del fallecimiento del autor y á falta 
de convenios celebrados con él ó con sus herederos, el de-
recho de representar su obra pertenecerá á cualquiera em-
presa teatral autorizada, k cuyo cargo estará 
pagar k los herederos una retribución igual á la que perci-
bía el autor en el momento de su muerte. El derecho á 
esta retribución durará cincuenta años contados desde iá 
muerte del autor. 

Art.»IQi. Las obras dramáticas postumas ó anónimas, 
no .podrán representarse sino con autorización de las per-
sonas que sean sus propietarios por sucesión ó por cual-

asi sb o.7!¡;nbü9 oiíoivjb l<0 
Su derecho durará cincuenta años contados desde ¡a 

primera ' ^ g S ^ ^ p f p ^ f s d solía sb eúp nobastan atttóttó el 

DE LAMARTINE. 

, A r t ' H : , E n 'ó que concierne à la impresión de la« 
obras-d namáticas, los derechos del autor ó los'de i t e 
^ ^ r e g l a r á n confórme a, título p r i m e r ^ J J S 

T i t u l o X I I . 
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DE LAS OBRAS PE MUSICA. 

Art. 12. Los autores de obras de música, sus hererl* 
- o cónyuge supér8tite:-gozarán para la p ^ t 

s o r por cualquiera medio de reproducción, del dere 
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gozarán con respecto á aquellas de sus obras que se 
W en los teatros ó en dos conciertos, de los derTch 
es t ab lec idos en e y í ^ s e g u n d o . ' 
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D E L ° S P R 0 D U C T 0 S » LAS ARTES DEL DIBUJO. : 

'Art 13. Los autores de dibujos, cuadros, esculturas, 
meda Iones, cartas geográficas, topográficas é hidrográfi-

Z t P T y 4 Í b t t j 0 S d e - q ^ e c t u r a , tendrán el de-
cho esclus,vo de,reproducirlos ó de autorizar su repro-

« c o n por medio dol grabado, de :1a litografia, de l a ^ 
P W o del molde ó de cualquiera otra manera. 
... i 7 ° 86 a S e g U F a ^ n t 0 á d i c h o s autores, como á 
^ h e r e d e r o s , confórme á. las reglas establecidas en el ti-
t u , ° Pnmero de la presente ley. 
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servando sin embargo la propiedad de la obra ^ a f c 
Pero en el caso de venta de dicha obra, el derecho esclu-
sivo de reproducirla ó de autorizar su reproduccmn por 
medio de la i m p r e s i o n é g ^ d b , d e l « o l d - 6 d e s -
quiera otra manera, se transmite al comprador, à menos 
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á los autores de obras 

de literatura de Jiencias 7 artes p i c a d a s por primer. 
vez en el estrangero, cuando en virtud de tratados la n a -
ción a que per tenezc ,a t rhaya ,asedado la reciprocidad a 

los autores de las obras 
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A,t 16. En el caso en que todo» lo. d e r e c h o , que 
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ventajas que asegura en lo que concierne ú la publica-
ción, reproducción y representación de las obras, con tal 
que no hayan enagenado en totalidad el derecho esclusivo 
que les estaba asegurado. 

En caso de enagenacion total de dicho derecho, su du-
ración se prolongará en beneficio de los poseedores. 

Art . 18. El depósito prevenido por el a r t 14 de la ley 
de 21 de Octubre de 18 L4 se fija en cinco ejemplares, tanto 
para los escritos impresos cuanto para los grabados, litogra-
fías, cartas, obras de música con letra ó sin ella, y otras 
obras cuya reproducción se haga por medio de la tipogra-
f ía , litografía, del grabado ó de cualquiera otra manera. 

Uno de estos ejemplares permanecerá en él ministerio 
del interior. 

Dos ejemplares se enviarán á la biblioteca real, y dé los 
dos restantes se dispondrá en favor de establecimientos pú-
blicos, conforme á lo que disponga un reglamento de admi-
nistración pública que determinará ademas las condiciones 
del depósito en cuanto al estado de los ejemplares, y fijará 
el caso en que pueda ser necesario por interés del comercio 
reducir à tres el número de ejemplares depositados. 

El recibo del depósito, que se dará conforme á los regla-
mentos, ó una còpia certificada del mismo recibo, servirá 
de título al autor ó al al editor para ser admitidos en jus-
ticia á perseguir á los falsificadores. 

Titulo -tri. 
'.'áuetní' i • • 9 1¡ i j '-i; ¡̂  y 

DISPOSICIONES PENALES. 

Art. 19. Quien quiera que con perjuicio de los dere-
chos asegurados por la presente ley á los autores y á sus 
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TJ9V 
representantes publique, imprima, grabe ó reproduzca en 
todo ó en parte obras y escritos dé todas clases, dibujos, 
pinturas, esculturas, y otras producciones del entendimien-
to ó de las artes, ya publicadas ó todavía, inéditas, queda 
sujeto á las penas que se aplican al delito de falsificación. 
, (Art.. 20. Todo falsificador será castigado con una mul-
ta de 300 á 2.000 francos, y sentenciado además a pagar 
al propietario por daños y perjuicios cuando menos el va-
lor de la edición original que.haya sido falsificada. 

Si se trata de una obra inédita, los daños y perjuicios se 
estimarán según el precio de venta de las obras de la mis-
ma clase. 

Én caso ide reincidencia, la multa será de 600 á 4,000 
francos: y el falsificador será además castigado con una 
prisión que no pase de un año, pudiendo retirársele su pa* 
tente. 

Ar t 21. El que á sabiendas introduzca al territorio 
francés ó venda ejemplares de ediciones falsificadas en el 
estrangero de obras publicadas en Francia por. primera vez, 
será, castigado con las penas que señala el artículo ante-

;!Í"3P»Oi%ol ¿ 9fl í iola09 ¿ l a b as W p ,oJieóqsb b b o d b o f 13 

El que á sabiendas, espenda una obra faslificada, seri 
castigado con una multa de 50 á 1,000 francos, y a pagar á 
la parte civil daños, y perjuicios que serán señalados por 
los tribunales. 

En caso de reincidencia, la multa será de 100 á 2.000 -
francos, y el delincuente sufrirá además una prisión que 
no pase de tres meses. 

Ar t 22. En los casos previstos por los artículos ante-
riores, los ejemplares falsificados y las planchas, moldes y 
matrices serán confiscados. 
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La parte civil podrá pedir que estos objetos sean des-
tru.dos en su presencia ó en la de su apoderado ó que se 
le adjudiquen por cuenta de su indemnización. 

Art 23. Las infracciones de las disposiciones de los 
artículos 8, 9 y 10 de la presente ley se castigarán con las 
penas que señala el art. 428 del código penal. 

Los artículos 42o', 426, 427, 428 y 429 del mismo códi-

20 ' l ^ r ' y " 8U ' U g a r r e g Í r á " 108 a r t í c u l 0 3 
iy, ¿U, 21 y 22 de la presente ley. 

Art. 24. Las infracciones de la presente ley se harán 
constar de oficio por el ministerio público, por los oficiales 
ausiliares del procurador del rey, y ademá6 por los emplea-
dos de las aduanas que ecsaminarán los efectos procedentes 
del estrangero, sin perjuicio de los procedimientos que si-
gan á petición de parte. 

Art. 25. Todos los autos de pesquisición ó de embar-
go que se hagan de oficio ó á petición de la parte agra-
viada s e transmitirán á las veinticuatro hora, al procu-
rador del rey. r 



DISCURSO 

PRONUNCIADO EL 10 DE MARZO DE 1 8 4 2 , EN EL BANQUETE DADO 

EN PARIS POR LA ABOLICION DE LA ESCLAVITUD. 

S E Ñ O R E S : 

Al escuchar las piadosas y ardientes palabras de M. 
Ser oble, palabras penetradas del calor de un celo tan di-
vino, que llegaban hasta nuestros corazones al través de 
a diversidad de idioma; al aplaudir como vosotros este 

llamamiento al sentimiento de la libertad para todos ca-
rácter nacional de la Francia, desde que conquistó, hace 
mediojsiglo, la libertad para sí misma y estas invocacio-
nes a que se estiehda la influencia francesa por todo e | 
universo y á que esta influencia se santifique con la abo-
lición universal del oprobioso comercio de esclavos he 
es pe rime ntad o á la vez un doble sentimiento,un se'nti 
miento de alegría,- un sentimiento de tristeza; sí, me re 
gocijaba e n m í mismo de ver aquí reunidos fraterñalmen 
te 4 hombres de lenguas, de pátrias, de orígenes, de opi-
niones diversas, que impulsados por solo el desao del bien 



han abandonado su hogar y su país, han atravesado la 
n,*r para venir á combinar sus esfuerzos en íavor de una 
causa que no interesa & ellos, ni á sus familias, ni á sus 
hijos, ni siquiera á sus conciudadanos; y á consagrarse a 
la regeneración de una raza de hombres que no conocen, 
que jamás han visto, que jamás verán, cuyas bendicio-
nes los seguirán sin duda un dia en el cielo, pero cuyo 
reconocimiento jamás tos alcanzará en la tierra! Hé aquí 
el desinterés en este siglo que se acusa de egoísmo; pero 
es un desinterés ecs.gido por el amor Ue los hombres y 
pagado por Dios. 

Y al propio tiempo, señores, no pedia dejar de entriste-
cerme al pensar que estás«Ubfi'més-manifestaciones d é l a 
caridad hácia el género humano que nos reaniman aquí 
con toda su fé, y con una fé tan verdadera, tan elocuente 
en boca de M. Scroble y de sus asociados, no han de re-
sonar fuera de este recinto, sino que al contrario, aun no 
h a b r é i s salido de e ta reunión, las palabras que oís aun 
no se habrán enfriado en vuestros corazones, cuando .ya 
las interpelaciones malévolas, las insinuaciones odiosas, 
los clamores interesados se apoderarán del de los hombres, 
de-ioV'^cursos, y arrojarán sobre todo falsos colorios, 
y el ridículo, este primer suplicio de t o d a verdad, que es 
menester aguardar y afrontar. La verdad social, religio-
sa, política sena demasiado fácil de seguir y de abrazar 
si entre ella y nosotros no estuvieran la mano interesada 
de la rutina y los dardos acerados de la calumnia. 

¿Qué se dirá de nosotros, señores? dos cosas: Que al 
impulsar á los espíritus á la solucion de la cuestión de la 
esclavitud en nuestras colonias, somos revolucionarios; y 
qué al querer los esfuerzos combinados de todos los pue-

blos civilizados para là abolicion de la trata, no somos 
bastante patriotas. Contestemos. 

Somos revolucionarios; ya veis cómo! Acabais de oir 
las palabras prudentes, mesuradas, irreprochables del ora-
dor á quien contèsto; habéis oido esta mañana las del du-
que de Broglie, las de M. Pássy, las dé M. Barrot, pala-
bras que desde aquí 'caerán entré el amo y el esclavo sin 
hacer brotar de sus corazones mas que la justicia, la mi-
sericordia y la resignación: jamás fueron otros los resul-
tados de nuestras reuniones. Yo mismo lo he dicho: no 
somos, nO queremos ser tribunos de humanidad, agitado-
res de filantropía, y lanzar desde aquí, donde estamos 
seguros, d. nde vivimos al abrigo de las leyes y de la 
fuerza pfiblicá, lanzar á nuestras colonias no sé qué prin-
cipios absolutos cargados de desórdenes, de ruinas y de 
catástrofes para que a l l íhagáu ésplosiori, sea cual fuere 
el peligro, y acaben à un tiempo con los colonos, cori lòs 
amos y con í<>8 esclavos; No, esto seria un crimen y una 
Cobardía/porque mientras recogiéramos aplausos sin pe-
ligro en banquetes como este, ó sobre el mármol de algu-
nas'tribunas, espondi-íamos á nuestros hermanos, á nues-
tros conciudadanos de las colonias, primer objeto dé nues-
tros deberes y de nuestro afecto. (.Aplausos unánimes.) 

¿Qué queremos, pues | Lo que se nos acaba de decir 
por bocas que añaden autoridad á las palabras: no hacer, 
sino evitar una revolución, restaurar i;n principio y salvar 
nuestra nacionalidad colonial. Queremos introducir gra-
dual, lenta, prudentemente al negro al goce de los bene-
ficios de la humanidad, á los que lo convidamos bajo la 
tutela de la madrepàtria, como á un niño para que la 
complete, y no como à un sa Iva ge para que la destroce! 
Queremos esto con las condiciones indispensables de in-
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démnizacion á \ok colonos, de iniciación graduada ¿ los 
esclavos; queremos que el advenimiento de los negros á 
la libertad sea una transición progresiva y segura de un 
érden á otro orden, y no un abismo que todo se lo trague, 
colonos y negros, propiedades, trabajo y colonias! Hé 
aquí, señores, cómo somos revolucionarios. Decimos á 
los colonos: "Nada temáis, aquí están nuestra justicia y 
nuestra fuerza para afianzar vuestros bienes y vuestra 
seguridad." Decimos á los esclavos: "No intenteis con-
quistar nada por otras v ías que no sean el sentimiento 
público; no tendréis mas libertad que la que os hayamos 
preparado, que la que se asoqie con el buen orden y con 
el trabajo." Si llamais á esto revolución, sí; somos revo-
lucionarios; revolucionarios como el órden, revoluciona-
rios como la ley, revolucionarios como la religión, revo-
lucionarios como Fenelon, como Franklin, .como Fox, co-
mo Cannig, como O'Connell, como los ministros mas con-
servadores de la Gran Bretaña, como todos esos grandes 
hombres de tribuna, y todos esos grandes hombres de 
Estado qne mirando llegada una verdad social al estado 
de evidencia y de sentimiento en un pueblo, la toman 
atrevidamente.de mano de los filósofos para ponerla sin 
peligro en manos del legislador, en el dominio dé los he-
chos! Dénos Dios muchos revolucionarios de esta espe-
cie; en mucho tiempo no habrá revoluciones subversivas. 
(Aplausos.) 

¿Decís que suscitamos, que fomentamos esperanzas en-
tre los negros? ¡Vaya un crimen! ¿No sabéis que el único 
Buplic io que Dios no ha permitido al hombre imponer para 
siempre á su semejante, es la desesperación? ¿No sabéis 
que nada da tanta paciencia como una esperanza, y que no 
hay bayonetas, ni escuadras, ni cárceles, que puedan va-

er para mantener à los negros en el deber y en la cal-
ma,. la certidumbre de que la madre pàtria, el gobierno se 
ocupan sèriamente de su su suerte, y el rayo de esperanza 
que desde aquí va á brillar sobre sus últimas horas de ser-
vidumbre, y á mostrarles á lo lejos la familia y la libertad? 
(Aplausos.) 

Esto en cuanto al primer reproche. 

Y ahora ¿es cierto que seamos menos patriotas porque 
queremos dar pàtria á toda una raza de hombres proscri-
tos, y sin lugar debajo del sol? ¿es verdad que seamos 
menos patriotas que los que felicitándose de tener todos 
los bienes de la vida civ.il, no quieren que otros los posean? 
¿Acaso la herencia de los hijos de Dios sobre la tierra se 
asemeja á la herencia limitada del padre de familia en que 
los hijos tienen una parte tanto menor, cuanto mayor es 
la que dan & sus hermanos? No, bien lo 'sabéis, el domi-
nio del Padre común de los hombres nò tiene límifes; se es-
tiende con la civilización y con el trabajo á medida que á 

' cultivarlo se presentan nuevas razas; es el infinito en es--
pacio,en derechos, en facultades, en desarrollo; es él cam-
po de Dios. El que lo li/nita y dice à los demás: "No en-
trareis," no i despoja solo al hombre; despoja al mismo Dios, 
no es solo duro y cruel, es blasfemo é insensato. [Viva 
adhesión.'] 

¿No será ya tiempo de que al fin nos entendamos sobre 
lo que se llama patriotismo, para no prodigarnos eterna-
mente como injurias, términos mal definidos que desnatu-
ralizan rtuéstros pensamientos, y siembran él error y la ir* 
ritacion entre los hombres y los pueblos? 

È1 patriotismo es el primer sentimiento, el primer deber 
del hombre adherido por la naturaleza à su pais ante todo, 
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sobre todo, por todos los vínculos de 'a familia y de la na-
cionalidad, que no es mas que la familia eiigi'aihdecida. El 
que no fuera patriota no seria hómbre completo; seria nó-
made. ¿Por qué es tan bello mòrtr por là pàtria? Porque 
es morii- por algo mas que sí mismo, por algo divino, 
por la duración y la perpetuidad de esta familia univer-
sal que nos ha engendrado y que todos hemos i-ecibido. 
(Bravos.) 

Pero hay dos patriotismos: hay uno que sé compone dé 
todos los odios, de todas las preocupaciones, de todas las 
groseras antipatías que los pueblos, embrutecidos por go-
biernos interesados en désuniirlos, alimentan unos contra 
otros. Detestó, desprecio, aborrezco mucho à las nacio-
nes vecinas y rivales dé íá mia; luego soy muy patriota! 
Hé aquí el brutal acsioma de ciertos hombres de nuestros 
dias. Ya veis que éste patriotismo cuesta poco: basta ig-
norar, injuriar y aborrecer! (Prolongados aplausos.) 

Hay otro que se compone, al contrario, dé todás las ver-
dades, de todas las facultades, de los derechos que los 
pueblos tienen en común, y que amando, ante todo à su 
propia pàtria, deja desbordar sus simpatías mas allá de las 
razas, de los idiomas y de las fronteras, y que considera 
las diversas nacionalidades como unidades parciales de la 
grande unidad general de qus son radios los diversos pue-
blos, pero cuyo centro es la civilización. Este el patrio-
tismo de las religiones, el de los filósofos, el de los mas 
grandes hombres de Estado; este fué el de los hombres de 
89, el de vuestros padres, el que por medio del contagio 
de las ideas conquistó mas influencia à nuestro pais que 
los mismos ejércitos de la época imperial, y la ha conser-
vado mejor. Sí, nuestros padres de 89 nos mostraron en 

92 cómo sabian morir por su patria los que se atrevían á 
amar á los hombres! 

A ellos también se les calumnió, se les injurió,, se trató 
de entregarlos á la irrisión y á la cólera del pueblo; k ellos 
también se les acusó de ser instrumentos ó cómplices de 
los designios maquiavélicos de ía Inglaterra para perder 
nuestras colonias al regenerarlas: contestaron mostrando, 
nombrando á sus pretendidos cómplices en el parlamento 
y pn las asociaciones británicas. ¿Y quiénes eran, y quié-
nes son, pues, esos pretendidos conspiradores contra la 
libertad, los derechos y la seguridad de nuestras colonias? 
¿esos pretendidos enemigos de la Francia, quiénes eran, 
señores? Precisamente los que representantes de la oposi-
cion en Inglaterra combatían con mas perseverancia loa 
pensamientos egoístas, los pensamientos recelosos del go-
bierno inglés contra nuestros aliados, contra la América, 
contra nuestra revolución, contra nosotros. Era Wilber-
force, era Skendan, era lord Holland, era Fox; era el par-
tido francés, eran los apóstoles mas apasionados de la in-
fluencia de nuestra libertad en todo el universo, hombres 
que clamaban en pleno parlamento que separar á la Fran-
cia de la Inglaterra seria mutilar la civilización europea, ó 
que decían, C o m o Fox, como O'Connell, que la Francia y 
la Inglaterra eran juntas el pedestal sobre el que se le-
vantaría mas alta en la historia laestátuade la huma-
nidad. ' i ; : ; ; 

Hé aquí á estos conspiradores: nombrarlo» es absol-
ví ,T«ri0RÍi-M ¿jinetees eaifi'm eol soból-iri < I-i 

Se escitan las suceptibilidades justamente inevitables de 
los dos países, despues de los penoso» choques que ha ha-



LA TRIBUNA 

bido recientemente en la política de entrambos. M. Scro-
ble acaba de tocar este punto con tanta lealtad como de -
licadeza. Por ello le doy las gracias. Yo lo hubiera evi-
tado;, pero es mejor esplicarse altamente y sin reticen-
cias; / ' • 

Sí, se alarma sin razón el sentimiento público con motivo 
de un tratado cuya hora era mal escogida, cú'ya estension 
y cuyas formas estaban mal calculadas, pero cuyo pensa-
niiehto que éV el nuestro, no puede ser abondonadó por 
nosotros, y debe ser honrado, en mi oóttcept'ó; en las inten-
ciones délos que en él perserverañ. (Ligeros murmu-
llos.) 

Cómo, señores! porque en. playas limitadas, en puntos 
determinados con prudencia y en espacios del Océanó que 
queremos definir y precisar con todas las garantías para 
nuestro comercio, con todos los respetos a nuestro honor 
se uniera esta bandera i la de toda la Europa civilizada 
para reprimir un infame comercio de hombres, habría de-
gradación para nuestro pabellón! ¿Consistirá acaso la 
dignidad de la bandera francesa en cubrir con la inviola-
bilidad del crimen esos buques estrargeros, esos entre-
puentes, esos sepulcros flotantes llenos de cargamentos hu-
manos, en lugar de cubrir un grande y santo principio de 
humanidad y de libertad conquistado en beneficio de los 
hombres y en nombre de Dios'? Ahí no comprendía así 
el honor del pabellón naval de la Francia el orador hom-
bre de Estado que presidiendo aquel dia la asamblea na-
cional, lo saludó por primera vez desde lo altó de la tribu-
na. "Bogarán por todos los mares, esclamó Mirabeau, los 
colores nacionales de la Francia y serán la señal de la san-
ta; confraternidad dé los amigos de la libertad en toda la 

D E L A M A R T I N E . 

tierra! ¿Qué hubiera dicho el gran profeta de los des-
tinos de la revolución, si se1 le hubiera anunciado que á los 
cincuenta años del dia en que profirió estas bellas palabras 
babnaquienes se atrevieran á reclamar para corsarios ame-
ncanos, portugueses ó desnacionalizados, el derecho de cu-
brir Bus crímened® un tfe.jb¡ m 9 i ,p .«10í>83i9dil filo» al ob¡;: 

„Señores, afrontemos una vez mas esos miserables cla-
mores de un odioso interés que se encubre bajo las hon-
rosas susceptibilidades de un sentimiento nacional; este 
sentimiento conocerá en breve á qué vergonzosas combi-
naciones sirve de velo; el patriotismo sacudirá su manto, y 
el egoísmo interesado se avergonzará al ser reconocido en 

toda su desnudez, en toda su debilidad! Se os acaba de 
pronuncarun nombre, el nombre venerado del varón que 
pasó por las mismas puertas que nosotros; y que triunfó; 
porque toda verdad tiene su Calvario en que es menester 
sufrir antes de triunfar. Este nombre es el apóstol de la 
abolicion del comercio de negros, es Wílberforce! 

El también, él sobre todo, luchó durante cuarenta 
anos por la rehabilitación de toda una raza proscrita; y lu-
chó con esa constancia, con esa fuerza de voluntad que no 
se encuentran sino en los hombres que se consagran á una 
idea, porque siendo una idea algo eterno, algo que no muere, 
participa, por decirlo así, de la paciencia del que vive y dura' 
eternamente, de Dios. También á Wilberforcé los hombres 
que se decían prácticos en su tiempo lo entregaron á me 
nudo con sus intenciones y su conciencia á la mofa de los 
políticos de la Gran-Bretaña. 

Y con todo, no desesperó, y tuvo en BU vida un gran dia, 
para el que pareció haber vivido todo el número de sus 
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largos años; aquel en que él parlamento de <au pais votó la 
acta de eraancipaciou! El 28 de Julio de 1828, Wilber* 
forcé vivió aún;, pero cómo si hu biera aguardado la recom-
pensa de su vida antes de dejarla, llegaba á su última ho-
ra cuando sus amigos fueron,» anunciarle que se habia vo* 
tado la acta libertadora, y que su idea, su idea escarnecida* 
calumniada, injuriada, desgarrada como la túnica del 
mártir durante medio siglo, habia llegado á ser ley de sú 
pais y pronto seria infaliblemente ley de la humani-
dad!9 i l B n o b , i ° ' ohMimn HÜ sb 

El santo anciano, absorto ya en los pensamientos eter-
nos, y que hacia tiempo no habia-proferido una palabra, 
pareció reanimarse cpmo la llama que se agita sobré la ce-
niza; unió sus manos enflaquecidas por la vejez y consu-
midas por la caridad,. las levantó al cielo de donde le ha-
bia venido el valor y de dondé le venia al fin la victoria; 
bendijo & Dios, y esclamó como el Autor del universo: "Lo 
que yo he hecho es bueno!. Muero contento." Y pocos 
momentos despues su espíritu se elevó á la eternidad, lle-
vando á la presencia de Dios las cadenas rotas de un mi-
llón de hombres! (Bravos.) 

Señores, tengapaos siempre presente este ejemplo de la 
paciencia que triunfa de las injusticias y de las preocupa»! 
ciones del tiempo, y pidamos á Dios que un medio siglo de 
trabajos y de calumnias nos valga Un diasemejante. (Aplau-

6 noifijiS'iíne o! oqnioii na na aobiJuinq ni;i;»!> SB] 

Me permito dirigir á mi vez un brindis análogo á los 
sentimientos que á to^os nos unen. "Señores, k la uni-
dad de los pueblos, á la unidad por las ideas, por las reli-
ligiones, por los medios de comunicación material, los fer-

ro- carriles! á la unidad que centuplica las fuerzas del gé-
nero humano con el poder de la asociación, y que prepara 
la unidad divina, es decir, la confraternidad de todas las 
razas y de todos los hombres. (Viva g universal adhe-
sión ) 



SEÑORES: 

Voy a restringir la cuestión que se había estendido, que 
se habia estraviaxlo en la esfera del poder constituyente; 
voy á restringirla y á reducirla & la esfera del hecho, y del 
hecho eminentemente actual, eminentemente político. Ha-
bia resuelto al principio traer un voto mas por urgencia y 
por sentimiento para aumentar este poder de unanimidad 
que todos debemos desear en una ley fundamental; pero 
despues.de haber escrutado profundamente la ley y sus vi-
cios, he comprendido que el raciocinio jamás puede debili-
tar la razón. He comprendido que una unanimidad de 
circunstancias y acaso de errores, no produce jamás una 
verdad; en consecuencia, me he decidido con todo riesgo y 
peligro y con todo el respeto que debo al espíritu que ha 



inspirado la ley, á venir á combatirla en varios de sus artí-
culos, y á presentar á la cámara algunos de los aspectos 
bajo los cuales aun no ha sido considerada. 

Sin embargo, no disimularé á la cámara que al venir á 
discutir despues de madura reflecsion una cuestión tan 
grave, no traigo á la tribuna esa firmeza, esa plenitud de 
convicción que me impele á veces á las altas cuestiones. 

Reconozco con la unanimidad de los espíritus que la 
cuestión es prodigiosamente difícil, prodigiosamente diver-
sa, y que acaso, en las fatales circunstancias en que ha co-
locado al poder legislativo el acontecimiento que deplora-
mos, no tenemos mas elección que la de las dificultades; diré 
casi, la elección de las faltas para el porvenir. [Movimiento 
en diversos sentidos.] No os engañeis acerca de mi intención 
cüarídó digo la elección de tas faltas. [Reclamaciones.] 

Veo con pena que la cámara se equivoca acerca de la 
intención que me animaba al decir: la elección de las difi-
cultades ó de las faltas; nada era mas leal, permitidme de-
cirlo, que esta intención (¡Ciertamnnte! ¡ciertamente!) 

M . A R A G O . E S O no se h.abia oido. 

M . D E L A M A R T I N E . Nada es mas leal, lo repito, que 
la intención que¡me ha 'hecho píoferir estas palabras; y si 
algo en mi concepto pudiera aumentar el duelo de cora-
zon, el duelo sincero, universal, que llevámos todos con 
esta familia real herida en éu vástago principal, diré que 
es precisamente ésta düdá,:esta indecisión, ésta incertidum-
bre de nuestra inteligencia, éste duelo de nuestro espíritu, 
que al buscar el remedio tienen que decir: no lo hay. 

Hay dos cosas en la ley, sobre las que recaerá la princi-
pal crítica que vby á hacer de ella; hay el acto inmediato, 
la designación actual, por'decirlo así nominal, aunque la 

ley no espresa nombre alguno, que estamos encargados de 
hacer para subvenir é | a - necesidades que surgirían si la 
Providencia que todos imploramos, no conservara la vida 
del rey, todo el tiempo que sea necesario al pais, qne él 
ha librado de tan grandes peligro* y de tan amenazado-
ra anarquía. (¡Muy bien!) Digo, señores, que hay dos 
cosas distintas en e*ta cuestión: la designación actual, 
después la sucesión hered.taria; | a cuestan de investidu-
ra permanente al mayor de los príncipes inmediatos á | a 

corona. Hay, por fin, otra cuestión, la esclusion de las 
mugeres, no solo por hoy, sino la esclusion futura y para 
siempre de la regencia, pronunciada contra la madre del 
rey menor. (Varias voces: ¡Eso es!) 

En cnanto á | a c u estion actual, confieso, comprendo 
todo lo que hay q U e decir en favor de la regencia en un 
hombre en las circunstancias en que á vuestros ojos está 
co ocada la Francia. Las revoluciones son de todos los 
d«as, el gobierno es de ayer; los partidos dan tregua á la 
voluntad enérgica del pais, o se detienen momentánea-
mente ante la prudencia y la longanimidad política del 
rey que es el primero que ha sabido gobernar una revo-
t e n sin hacerla recurrir á la guerra; pero los partidos 
viven, pero ayudan, pero espían por todas partes la hora 
de las dificultades para apoderarse de ellas y aumentar-
la«. Ecsiste la paz con la Europa; p P r o no es una paz de 

s ? z r r p a z d e l ° s d ° s p ^ ^ 
se contemplan todavía armados, inquietos, recelosos, des-
de las márgenes del Senahasta las márgenes del Vo.*a 
La dinastía tan reciente que habéis sentado en el cráter 
r e t í * t a 0 U S 7 ° l l , C Í O n e 8 ' t Í e " e ^ permitid^ne 
sur T d , n a S t í a á C a b a l l ° í e s W e « e r que el sucesor inmedtato del fundador de, érden presente, sea 



en realidad el fundador continuado d? esta obra que bien 
vale dos hombres! Es menester que tenga en su mano, 
no esa preiogativa abstracta y débil que, se depositaría 
con fingido respeto en mano de una muger, sino que ten-
ga en realidad la prerogativa armada, el mando de las 
tropas, y que' la transición de un reinado á otró se verifi-
que bajo una bóveda de bayonetas! (Movimiento.) 

Estas consideraciones me obligan á respetar la resolu-
ción de los ministros y la convicción de la mayoría, y a 
honrar el espíritu que las ha inspirado. (En el centro: 
¡Muy bien!) 

Pero hay algo mas que una designación actual y no-
minal en la ley de que se trata; hay otras dos cosas: el 
principio de la sucesión hereditaria colateral, según la fe-
iz espresion.que empleaba hace un momento el honora-
ble M. Ledru-Rollin, eternamente escrita no en el trono, 
sino en los escalones del trono que habéis fundado, y la 
esclusion perpétua de los derechos de la maternidad que 
ninguna autoridad, que ninguna legislación en ningún 
país del mundo ha desdeñado hasta el punto en que vo-
sotros lo hacéis. 

M . H I P O L I T O P A S S Y . Pido la palabra. 
E ¿ S R . M I N I S T R O DE NEGOCIOS ESTRANGEROS. Y o 

también la pido. 
M. DE L A M A R T I N E . En cuanto al primer punto de la 

dificultad, en cuanto á este principio de investidura he-
reditaria atribuido por vuestra ley al príncipe mas inme-
diato á la corona para siempre, sé muy bien lo que me 
responderéis; me diréis: Lo hemos escrito en el segundo 
grado, porque nuestra carta monárquica lo habia escrito 
en el primero. 

Pero diré 6 los autores de la ley: Si siguiéramos esta 

i r t i 

«es r„, r e s l B elemento de agitaeion, es « t e r s„ I 
b M t t b f t para todas las altas dignidades polí.ieas? T 
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"•ella de esta analogia entre el poder real y esta die-



tadura de la prerogativa real que se llama regencia. (Re-
clamaciones en el centro.) 

Si los honorables miembros se hubieran lomado el tra-
bajo de hacer las investigaciones que yo he hecho a s i -
duamente para ilustrar esta cuestión, habrían visto que no 
solo en el espíritu de las monarquías co nstitucionales 
modernas, pero ni en el espíritu de las monarquías mas 
atrasadas del régimen absoluto h"bo jamás co-re-lacio» 
entre el principio hereditario que quereis dar á la regen-
cia esclusivamente casual, temporal y de circunstancias. 
Y ¿por qué? Vais á comprenderlo desde luego; la razón 
está escrita testualmente en los publicistas de la antigua 
monarquía, y en aquellos cuyo nombre os asombrará 
mas en esta tribuna, en el mismo Bossuet. 

No, la doctrina de aquel tiempo jamás fué que la re 
gencia perteneciera al regente por herencia legal, consti-
tucional, forzosa, de derecho divino. Al contrario, la doc-
trina fué que el rey era rey por derecho divino, por dere-
cho legítimo é incontestable, y que el regente en todas las 
constituciones y en todos los países era regente por la 
elección y por el derecho de la nación. 

Hé aquí, señores, cuál es la verdadera doctrina. (En 
ja izquierda: ¡Muy bien! ¡muy bien!) 

La doctrina antigua y racional era que el rey recibía 
el puesto de Dios, y toda autoridad de su nacimiento. 
Siempre se creyó, se reconoció y se practicó que las re-
gencias y los regentes recibian sus poderes de la nación-
¿Y por qué? Porque aquí el misterio era imposible, por-
que la elección del regente era presente, visible, á losojo9 
del pueblo, y el regentn no podía decir: "Mi poder me 
viene de Dios," cuando los cuerpos del Bstado podian re-
plicarle: "Pero nosotros fuimos quienes os lo dimos ayer.'*' 

e m P f T 1 P " d e r ' e a l 6 8 y « » in-terrupción de derecho, „¡ p o r m ' 

del regente empieza y acaba delante d e rodo e mundo en 
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- - n t porque, dicen los publicistas de mona,-

X I r ' S " e M , g e a l r e y m " 9 f " 8 e l d» r e<*o: s e e c 
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Mte?{¡May um,) si rep"di- 4 .a 
narquía libre estos principios de la monarquía absoluta 

R „ ; o B ; R „ R E M R O E N , A C U E S T I O N ^ ¡ « ^ 

Hay otra dispostcion que no ha herido menos ,„i i „ t e -

f n a . 'ra8, P r , m e r a ; i 8 t a ' h a lastimado mis s e n t í ^ . 
tos naturales; esta disposición, permitidme la palabra es-
» contranatural es W q„e e sCuye 'no d e n 
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la prerogativa constitucional del niño-rey. No. h a y quien 
se atreva à buscar cerca del trono ni siquiera un pretesto 
contra las madres. 

Pero las regencias, se dice, son épocas tempestuosas; se 
necesita un poder fuerte; la mano de una muger no podria 
sostener el cetro; es menester que el que tiene el cetro ten-
ga el,poder, también de empuñar la espada. 

Una muger es una minoría para amparar otra minoría, 
Una muger seria blanco, no lo dudéis, en las nuevas cir-
cunstancias en que la misma libertad nos ha colocado, se-
ria blanco de ese esceso de la prensa licenciosa que nada 
respeta, que todo lo degrada, y que pondria siempre en 
cuestión ante el pueblo la autoridad y el respeto de ese 
poder material que quisiérais colacar en la altura de una 
prerogativa coronada. Una muger en el gobierno! la ley 
sàlica lo prohibe; esta muger sería estrangera; no podria 
mandar las tropas, sembrada rivalidades, celos, disgustos 
en el palacio, entre los príncipes justamente irritados de 
ve rá una muger estrangera usurpar su atribución de her-
manos ó tios del rey; seria además de una religión dife-
rente de la de la mayoría. Admito estas objeciones; no 
intento refatarlas; pero las ecsamino una á una para ver 
s i ' a lgo las atenúa. 

Y ante todo, la ley sálica actual es el buen sentido 
de la nación. Ha regido tan poco à la Francia esa ley 
brutal, que de treinta y dos regencias que contais en vues-
tra historia, veintiséis han sido de mngeres. Jamás ha 
prevalecido contra la ley de Dios y de la naturaleza, que 
dice que no hay mas que la madre que no pueda tener 
otro interés que él de su hijo. Se necesita retroceder á la 
barbàrie para encontrar una fecha y una autoridad á la 
esclusion de la madre de la regencia de su hijo: esto solo 

juzga vuestra ley! Restableciéndola hoy haríais mas que 
los siglos de tinieblas que ha atravesado, porque lo haríais 
a sangre fría y en plena Civilización. (Muy bien! Muy 
bien! en la izquierda.) 

La regente ñó manda el ejército, y es meriestér que el 
ejército tenga un principe á la. cabeza. Sí, no hay pres-
tigio, no hay ficción á los ojos de quinientos mil hombres; 
es menester que el ejército vea á su gefe, qué lo conozca, 
que tenga confianza en él, y que por un contacto couti-
diano la reciprocidad de los sentimientos inspire esá con-
fiáfózáí'qíi'é i t ó ^ M i i w f ifó ftNI¿ttJH&i.'",iií! ta si 

Reconozco, todo esto, señores; pero en caso de peligro 
de la monarquía ¿no habéis visto siempre que una mu-
ger y un niño han sido banderas que entusiasmaban á las 
tropas y las hacían realizar prodigios/ ¿Será menester 
recordar á Isabel de Rusia cubriendo con su cuerpo á su 
hijo de un puñal invisible delante de sus strelitzes y 
haciendo que ellos lo coronaran? ¿Habéis olvidado el 
grito de los húngaros delante de María Teresa, cuando 
delaete de ellos levantaba en brazos á su hijo para arras-
trarlos á la salvación del imperio, y el grito famoso de 
aquellos valientes: Muramos por nuestro rey María Te-
resa? (Movimiento.)ui 

Pero, s'e dice,si hay disentfmiétítoií éti el1 palaéio, riva-
lidades, ceros intestinos^ ¿aldrán del palacio, se diféfnd'itán, 
Sobre todo bajo el gobierno constitucional, por medió de 
la'prensa, en el parlárbento, en las facciones del país, y po-
drán producir un nuétfo feritféóto de deisórden y nuevos 
elementos de discordia en Wtt pais eft que hay ya tantos 
por desgracia. 



L A T R I B U N A • ¿1 ri i i j i. iiv.r,wX 

Reconozco estos inconvenientes, no niego ninguna de 
estas graves dificultades; pero permitidme decir á los que 
de ellas,se-armen: ¿Qué hacéis, dice el ministerio, en la 
ley de regencia que traéis á la ratificación de la cámara? 
Dais el poder político, el ejercicio de la''reaí prerogativa, al 
régente, ahprracipe.de la familia dinástica;neservais, dais 
á la madré, porque no podéis quitárselas, la guarda, la 
tutela,daieducación del hijo, el contacto doméstico y cuo-
tidiano con él. • ' : : ! 

¿No sucederá entonces lo que pasa siempre en semejan-
te caso, es decir, que el cuidado y la educabion en manos 
de la madre, dará lugar á perpétuos choques interiores? 
¿No habrá una lucha incesante entre las dos influencias 
que han de disputarse el entendimiento y el corazon del 
niño? ¿No resultarán de aquí contradicciones y violencias 
en los principios,en las ideas y hasta en el corazon del prín-
cipe? Si predomina el regente, el príncipe es un hijo desna-
turalizado; si prevalece la madre, los actos del regente se 
desacreditan de.antemano y el futuro reinado no será mas 
que una venganza del interregno. ¿Quién de vosotros no 
ha leído en.Saint-Simón, el Tácito de las cortes, el intere-
sante drama de la infancia de Luis XV, con Cuyo espíritu 
dejó Su educación''Smíéstras déscónfianzad del regente, 
príncipe capaz de muchos vicios, pero incapaz de grandes 
Crímenes? El duque deOrleans le arrebata á su preceptor, 
el niño quiere dejarse morir de hambre, y en¡ efecto se me-
ga á tomar todo aumento hasta que se le devuelve á su ayo 
ae refugia en sus brazos y lo baña con su (lauto. El regen-
te es vencido, la regencia .queda sin fuerz^. ¿Qué habría 
sucedido si aquel anciano preceptor hubiera sido una ma-
dre joven? Se habría escapado con ella, habria pedido 

astio á sus guardias; el reino podría, habér spf,ido grandes 
trastornos, el palacio podiía quedar ensangrentado. Vio. 
lentos murmullos é interrupción en el centro ) . . 

, S í ' d e d ° ; M ™ » ™ * rivales ¿ iguales que se disputan 
el corazon de un niño coronado, nopuede saljr.mas que un 
pnnc,oe ,uSp,caZ ó esclavizado, un idiota,« un tirano, un 

1 1 ° U " L o i a Condenáis á la Francia á tener 
reyes que no q u i s t á i s tene , por hijos! ( Viva sensación.) 

fero se d.ce: "U regente será una estranger*." Y 
¿que madre de vuestros reyes, qué esposa de vuestros r e -
gentes no será estrangera? ¿Se ha visto alguna vez en la 
historia una muger coronada que no sea estrangera en el 
reino Contemplad en Europa l o s - p » ¿ t ó « ú f c i o n a I e s 
que dan la regencia á las m u g e f e s » «acá-
so esas princesas son del pais en que reinan? A d e r i r e 
han visto mugeres que traicionan á sU maridó y Venderei 
imperio; fafjtit que traicionan á su padre y venden éu trom-
pero solo una madre se ha vwtó que traicione á su hijo y á 
Ja pàtria de este hijo. (Sensacioh^ 

¿Y la diferencia de regligion? (Sensación.) Este es un 
g r e c h e : mas grave, lo conozco. Pudiera suceder que en 
lo futuro la regencia recayese en una muger de religión di-
ferente de la de los franceses. ' • 

; S e ñ 0 r e s ' resultarla una sèria comfnsion de una'de 
las grandes influencias de la autoridad suprema, habria tal 
vez pretesto, ocasión de esas desconfianzas que minan Jas 
monarquías mejor establecidas. 

M . D E GASPAHIN. Pido l a p a l a b r a . 

M. D E LAMARTINE. Voy á salir al encuentro del pen-
samiento de M, de Gasparin, y á hacer justicia al noble sen-
timiento, que lo preocupa por la religión que profesa,; ; 

s 



¿Qué entendeis por influencia religiosa en un Estado? 
•¿«¿tende» una influencia política, es decir que,el gobierno 
haga de este iriterésque >e* el .primero, el 'raas Fagrado. el 
mas divino de la humanidad un instrumento de reinado, un 
t t i l administrativo y que lo profane y lo envilezca hasta el 
grado de UH medio de gobierno? Si lo entendéis así, d e -
claro:qüe nada=ec8Í8te .de común entre vosotrosiy yd; no 
•hablamos misma lengua. \En la izquierda:mvyUm, 
"muy-bien!] 

M. DE VATRY. Bien dichq! Hé ahí la digdidad de la 

conciencial 
M . DE LAMARTINE. Pero si consideráis la.lib&?tad prác-

t i c a y sèria ^ f t ^ o n c i e n c i a como la primera y mas bella 
* conquista del espíritu humano y de 1» revolución, una mu-

ger de religión diferente.pflj,^¡primeros espalones del tro-
' é á & t f k el sim V o 11189 tranquilizador ¡de . l f l i j ^ t a d de los 

espíritus, de la inviolabilidad de las almas. ¿Aqaso la Bél-
gica tan cristiana, tan ^ i p ^ m e n t e católica, 6e quqa 
de su rey protestante? Pero vamos al fondo de la^cues-
tion. ¿Qué es lo que afectais temer? no violencias contra 
la religión de la mayoría, sino filtraciones, insinuaciones 
en el oido del príncipe. Si le entregáis la educación ¿qué 
puede impedirle que le inculque su fé y predisponga su in-
teligencia á otro cuitó? Nada en el mundo, k no ser que 
se establezca un consejo de conciencia, úUa barrera, una 
inquisición política entre la boca dé la madne y el oido de 
su hijo. Tal es la consecuencia de vuestra objeción. Confe-
sad, pues, que no es mas que un pretesto; [Muy bien!] 

:La libertad religiosa simbolizada en la iruisma persona 
encargada de representar la tolerancia eu un.grande impe-
rio es una de las condiciones mas afortunadas que puedan 

SS&sssacsas? 

esfera moral por ,„edio de „ ^ „ „ J . ^ 

í a S e f l a l a d 0 l a nuestra prenaa y 
no hablo ahora de la p r 8 n s a p „ , W c a , s i „ „ d e V Z j 
anecdótica y licenciosa. p r e n s a 

. ¡Ahí Conozco cotno l a cSmaray como el espíritu pú -
blico que en lo* escíndalos de esa prensa,, en la, s i , u a 
con de nuestra publicidad hay algo co„ t r»d,ct„r° 
presencia de „na- , „ , l g e r e n e l p o d e r . L o 

» ] Porque reflecsionando „„ poco, s e e n c e n t r a ' " 

voso ros, porque en efecto, en I , oposicion de una 1 . 
g frente« frente.de la l.bertad de ,a pre t t ? a , h a y 7 „ 
Peligro oías, en razón de que hay U D a ™ „ d i , s e „ l " 
« 0g«r el pudor que á menudo seria, violado,por , 
1.1. .dad. Reconozco lo grave de estadificultad'y £ £ 
•o de eludirla; pero permítaseme deciros q „ , h" e n 7 a 
Conciencia p a b l i c , en e, e s p a d e un, país libre algo 



que domina, resiste 4 esa p e n o s a m gn d d d . 
I prensa. Bien pronto se. establece : ( , -de - - s o , a. 
testigos en lo que concierne á los hombres, y i los hpm 
b r e s colocados en mas elevada posicion, y p o r consiguien-
te mas espuestos á ser blanco d é l a perniciosa acc.on de-
la publicidad); bien pronto se establece una concienda pu-
blica, una opiuion que neutraliza sus efectos. Sh, pronto 
aprenden los pueblosiqne en los paises libres hay un ofi-
cio infame mas, ese oficio cuyo P - * ^ 
consisten en empañar toda gloria, en manchar toda pure 
za, en degradar toda magestad, toda probidad, J-ero 
insulto á las m u c r e s tiene de bueno que muestra á esos 
hombres mas insolentes, m a s o d i o s o s y mas cobardes y 
los hace mas despreciables ante el buen senudo .de las 
masas. ) [Diversos movimientos y prolongada tnterrup-

don, J 
Pero repito que hO trato de atenuar liada en l a s g r a n -

dés dificultades que se' preseht'án; no trato de refutar lo 
que es irrefutable: solamente presen'to dé un lado las ven-
tajas, del otro lofe inconvenientes y os digo: juzgad cort-
mi-o La regencia de las madres tiénessobre todo de es-
relente' que el reinado d e l h i j o , cnaridb cesa el intérregno, 
es por algún tiempo ia continuación del reinado de la 
madre, y así evita esos sacudimientos de gobierno que 
despedazan los Estados y dan origen a las facciones. U 
influencia de la reiría regente no cesa el dia en que cesa 
la minoridad: los ministros, él espíritu del gob.erno no 
hacen de repente lugar á o t r o s ministros y a nn espíritu 
opuesto. Hay transición, y nó revolución; la regencia de 

las muaeres es más conservadora. 
Aun suponiendo que ninguno de los inconvenientes 

que os he presentado en lo esclusivo de las mugeres ha-

ga impresión en vuestro ánimo, hay dos razones domi-
nantes, que por sí solas me determinarían á no escluir de 
la regencia á las madres de nuestros reyes. La primera, 
lo he dicho ya, es la naturaleza, la ley de Dios, la ley de 
la sangre. Las madres son mejores guardianes que los 
competidores ambiciosos, de la vida, de la héréncia, del 
ipismo Estado en que ha de reinar su hijo. No tienen 
mas porvenir que el de este hijo, rñ mas ambición que la 
«i'ya- ¿Habrá.una ley que asegure mas la vida y la heren-
cia del pupilo real y la paz del Estado que el corazón dé la 
madre? ¿Para qué hacer leyes, cuando teneis esta ente-
ramente hecha?. 

Bien sé que el espíritu de la época, la mejora de las 
costumbres* las sobrevigilancias constitucionales alejan 
las probabilidades de atentados directos contra la vida de 
jóvenes príncipes entregados al cuidado de sus mas próc-
simos competidores. Pero ¿será prudente la ley que ale-
jando siempre y por siempre á la madre, coloque siempre 
y por siempre al regente.entre el pensamiento de un c r i -
men y la mayor délas tentaciones que al hombre puede 
ofrecer la ambición, un trono? Sin duda el regente apar-
tará para siempre de su alma toda prevision criminal: por 
fortuna el crimen ha descendido de esas familias eleva-
das sobre el Estado y no mancha ya mas que sus mas 
abyectas profundidades. ¿Pero son siempre autores de ta-
les crímenes los que de ellos se aprovechan? ¿Se les con-
sulta! No, muchas veces detrás del príncipe mas puro y 
mas virtuoso ecsiste una ambición doméstica, una avari-
cia de tercer orden que sueña con el crimen para sacar 
de él ventaja, y os presenta el crimen ya consumado. 

¿No teneis ejemplos no muy remotos de príncipes muy 
inocentes, muy virtuosos que se han visto obligados á 



ascender á sil pesaV al trono dé lin padre! Recordad la 
noche de San Petersburgo! 

Pero decís:" "Bajo el régimen constitucional en que el 
pais -no saficiorta esos crímenes, son imposibles." Sí, pe-
ro ¿no hay ya ambiciones y otros medios de saii.-fáceHas? 
t o s críméhes rm sorf los mlárriós; peró él e fk to es el mis-
mo por oíros mbdiós; Ya ño se étívéoéhfc la' cópá, yá no 
se afila el puñal; pero se corrompe á la prensa, al pueblo^ 
al ejército, á los' parlamentos. (Reclamacioriés.) La popu-
laridad es el crímeh dé los ambiciosos constitucionales. 
(Sétisacióri.) 

¿La prensa no es por sí sola una arma terrible en ma-
nos* deun rege.ue popular? Supongo un joven regente do-
tado de todas las virtudes que felizmente encontramos >n 
las gradas del trono; supongo un regente de veinticinco 
años, un pupilo de cinco, esto es,catorce ó quince años de 
regencia^ supongo, repito, que- este-jóvep: ¡regente esté do-
tado dé todas las facultades, de todas las virtudes, d¿ to-
dos los reales: sentimientos que pueden abrigarse en el 
corazon de un príncipe educado en escuela tan elevada. 
Figuraos lo qiie.s«iria esta regencia cuando hubiera dura-
do dace, ^ quinGe;a^s. ¿Guálseria el primer pensamiento 
del regenté?; Evideuternente;ipie«tras roas elevada sea su 
alma, mientras mas poderosas sean sus facultades, mas 
vivo ha dp ser su deseo de ponerlas en juego. Su primer 
pensamiento será* pues, ilustrar ese recuerdo temporal en 
que vuestra ley lo habrá cOlotíadó, cubrir su nombre de 
gJoria, estender aeaso las fronteras del imperio, las atribu-
ciones del.poder que se le haya confiado. [Interrupción.] 

Voy mas lejos todavía; supongoque durame esta larga 
regencia y esta peligrosa minoridadj haya habido ocasio-
nes de guerra, crisis terribles para.la nación, que el regen-

te haya dominado felizmente, que hj porte l,e sea adicta, 
,q.íe el ejército entero le e s ^ ligado por mancprapnidad 
de la gloria: pegunto á,muestra reflecsion y ¡ m á vues-
tra determinación del momentp, ¿ c p ^ . u n ' ^ í n c i p e que 
ha tenido en sus manos durante quince años el poder po-
lítico, que ha seducido al ejé.rpjtp cpn la gloria, que po-
drá disolver las cámaras, alterar la ley e l e c i o r a ( . ^ 

M. DE MONNAT. ¿Y qué, nada son las cámaras, M K>S 
ministros? 

M, DE L A M A R T I N E . Se me dice: "¿Y los ministros, y 
las sámaos?» Respondo que m í e n o s ^ s e m i n e n t e s sean 
en el país los ministros, mientras mas gocen del crédito y 
de la autoridad m e les haya grangeado su, mérito perso-
nal, masdefer^ngia{deberá tener para con.ellos el regente, 
y por consiguiente habrá mas mancomunidad entre los 
intereses de l^geg te ^ W»d¿jos ministros. Serán minis-
trpp del reg?níe^ y: jamás lo serán de su sucesor! * 

E n cuanto a jas cenaras, de antemano he contesíadp 
fepnp^bíp.j^tifdp ,.^y.nnay» jDigp 

..ppdér jcopstitpcipn^l, pone en n^nos t}# .regente toda la 
.^erogativa real que ,consiste en la iniciativa de las leyes 
y de las medidas, que la m^s constitucional de estas pre-
rogativas^es la.^isp^cion deJos quipos políticos, y que 
el regente podrá escoger la h^na,' el momento de disolver 
un cuerpo político. (Interrupción en el centro.) 

Me admira oír murmullos en ese lado de la cámara. 
Lo que digo es una verdad que está escrita en 1a Carta-

Digo, señores, que despues de semejante'regencia, q.ue 
mientras mas fuera gloriosa y afortunada, mas peligros 
presentaría, mas desconfianzas suscitaría para la minori-
dad que debia proteger; digo que despues de Semejante 
regencia, viendo acercarse el día en.que tendría que dejar 



el poder, no como rey que se lleva su responsabilidad 
a la tumba, sino quedando vivó, presente, con toda su 
jesponsábiíidád durante el resto de su vida, un regente 
heredero del trono tendrá mil medios de codiciarlo y 
eclipsarlo. 

Digo, señores, q«e no nos podemos Hsongear con que-
rer qué se evapore de repenté este centro de influencia 
de popularidad en el ejército, de crédito en el parlamento 
de que se habria apoderado durante un largo reinado tem-
poral, f qne en esto hay un peligro sério, un peligro gra-
ve. (Movimiento.) Creedme, el único remedid seria e 
ostracismo del regente. Solo la ingratitud y la iniquidad 
pueden servir de contrapeso á vuestra imprudencia. 

Me admiro de las negaciones con que aquí se contesta á 
mis p a l a b r a s , y las desafío, porque he traído a la cámara 
él catálogo que hoy mismo he formado de todas as re-
gencias conocidas en Europa, desde el origen de la his-
toria europea. De él resulta esta espantosa verdad, á la 
que no sé qué contestará vuestra incredulidad; de él re-
sulta que de veintiocho regencias de hombres, de compe-
tidores,de parientes inmediatos, de pupilos coronados ,^n-
titres han usurpado eUrono que tenían el encargo de con-
servar para sus pupilos! (Sensación ) No soy yo quien 
lo digo: lo dice la historia! ' « - u í 1 q u oc,T9„a n i , 

Y scómo consumarse la usurpación? Por medio de 
asesinatos, de crímenes, de destierros, de ostracismos, cu-
yo cuadro osestremecer.asi os lo presentara. (Movimiento.) 
Hé aquí, señores, lo que por mi boca os responde la h.s-

toria. 
M . Y A T O Í T . N O es esa la historia de ;Francia! 
M . DE L A M A R T I N E . ' Pero es la hisioria de Europa, 

mas vasta, y p o r consiguiente mas verdadera que la his-
toria de Francia. 

M. YATOUT. Mas vasta sí, pero no mas verdadera. 
M. DE L A M A R T I N E . A M. Yatout que dice que no es 

esta la'bistoria de Francia, le contesto que es la historia 
del mundo. 

Lo repito, y M. Vatout debiera saberlo mejor que yo; 
no es esta la historia, de Francia, pero es la historia del 
mundo, Ja historia del corazón humano. Jamás debe co-
locarse un crimen eutre un hombre y el objeto de su a m -
bición. (En la izquierda: muy bien!) ¡ i0,j: • , v 

Sí, esta es la historia del corazon humano que de tal 
modo ha sido conocida y presentada por vuestros legisla-
dores civiles, qne esos legisladores civiles, mas sabios, 
mas prudentes que vosotros, pretendidos legisladores po-
líticos (violentos murmullos), reconocieron que había s i -
tuaciones criminales por sí mismas. 

Os pido perdón, señores; no entra en mi ánimo dar á 
las palabras pretendidos legisladores el sentido que hace 
un momento les daba el honorable preopinante M. de la 
Rochejaquelin; creo en la constitución y me .a horro de 
contarme aquí entre sus órganos. (Muy bien! muy bien!) 

Digo que un legislador prudente Conoce qué hay un pe-
ligró que no siempre pUede evitar;' que no debe afrontar 
sino cuando és<íepcionales circunstancias se lo eCsijan, Jpe-
ro que en el orden general de la previsión, de la pruden-
cia humana, no debe conocer á este peligro, corno lo ha -
céis en vuestra ley, al pais, al menor, á í a reina y al tro-
"0. Me apresuro á salir déestas consideraciones pura-
mente históricas y por tanto secundarias, para decir en 
una sola palabra la razdn dominante que desde un prin-
cipio me ba decidido en favor de la regencia de-las muS 



3 4 4 L A W M M Í N W 

geres." No, la ley que-estáis luciendo no es m c o n s rva~ 
Tora, ni dinástica, por mas que diga e. honorable r e a » » 

s e l a a p e l l i d a conservadora y está preñada de: revolucio. 
nes11 se la apellida dinástica pes tá preñada dé usurpa-
ciones Lanza de la cuna á ta madre, y llama di cora* 
petidor ó al rival, ( d a c i ó n . ) No no es s o l a n t e ^ 
ley imprudente, odiosa y contra la naturaleza, es t amban 
una ley dé timidez política (Movimiento), sí, de timidez 
política y de desconfianza en nuestras propias fuerzas. 

(En la izquierda: Muy bien!) 
Voy á esplicarrtíéeh 1 a» glandes- y nuevas- p a c i o n e s 

en que el país se encuentra colocado desde hace c in-
cuenta años, en el origen, en la fundación del gobie.no 
representativo que debe conciliar,- en .gual proporción, 
l a s influencias de la pretogativa del trono y el pleño y 
Ubre ejercicio de la libertad «áctonálvcuaúdo se presen-
ta una ocasión, una ocasion fatal que habíamos recha-
zado con toaa la fuerza de nuestros sentimientos; pero en 
fin una ocasion mas fuerte que nosotros, dada por ua 
destino cruel, de tomar Momentáneamente el ejercicio re, 
guiar, normal, pacífico, parlamentario de este gran pode* 
nacional, di^o q W Wo) hacerlo es vergonzoso para nos* 
tros. (Muy bien! muy bien!) Digo que esto es faltar 
la misión grave y 4 veces audaz que hamo. rec ib ido^ 
n u e s t r a época, d e n u e s t r o t i e m p o y d e t o d a s l a s r e v o l u -

c i o n e s , cuyo e s p í r i t u p r t ^ d e p t e , m o d e r a d o , p e r o p r o g r e s i ^ 

r e p r e s e n t a m o s e n e s t e r e c i n t o [Muy bien!\ ¿ D e b e m o s 

d e t e n e r n o s e n e l c a m i n o ? No. (Muy bien!) 
Sabéis que no soy partidario de; las revoluciones; las 

detesto y las combatiré con vosotros con toda la energía 
de mis sentimientos de reprobación contra los que las ta-
menta«. Sí, las revoluciones violentas, las revolucione* 
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k viva fuerza! Pero cuando, se presentan á una nación 
revoluciones regulares, es detir, de transformación na tu -
ral, graduada, de advenimiento del país al poder, cuando 
no s<j trata mas que de abrir, las manos para recibirlas y 
aceptar el ejercicio, el aprendizage, esta es la palabra, el 
apreiidizage del gobierno que el destino os ofrece en este 
niomento, en nii concepto es una ley tímida y cobarde 
al que no acepta valerosamente esta misión, y no la entre-
ga temporalmente al pa;is aunque no sea mas qué para ver 
si es digno de ellaí (Muy bien!) 

Con vosotros, con los.honorablés miembro? del centro 
de esta cámara he combatido las usurpacienes parlamen-
rarias; y agradezco á mis honorables amigos del centro 
de esta cámara que en tales circunstancias se hayan ser-
vido admitirme entrp sus filas para combatir en ejias. Si 

Jas,mismas usurpaciones volvieran á presentarse, les pedi-
ría que me volvieran á admitir. Pero cuando por un acon-
tecimiento fatal superior a. nosotros, el poder parlamen-
tario es llamado a j a herencia, al ejercicio, a la posesion 
de uno de sus derechos que la nación no puede entregar 
a nadie sin desposeerse; cuando nos sorprende el adveni-
miento de una sucesión fatal pero imperiosa, repito que 
hay vergüenza y debilidad eh abdicar la nueva y sobe-
rana atribución que nos impone. Retroceder para refu-
giarse en semejante caso eh él poder dinástico es decla-
rar á la faz dé lá Francia y del mundo que no creemos al 
páis capaz ni digno de gobernarse por si mismo. . . . . en -
tonces ¿cómo y cuándo llegará á serlo? [Bravos en la 
izquierda.'] 

Una regencia de muger es el poder en el pais, el gobier-
no en el parlamento, la dictadura de la nación en vez de 



una dictadura real. [Aprobación en los estreñios. Descan-
sad! descansad/] 

No, tengo ánsia de terminar por vosotros y por mí. 
Desde el primer dia en que Se debatió esta cuestión [ior 

los ói ganos de la opinion pública fuera de esta cámara, ine 
he admirado, y me admiraría vivamente, y me afligiría pro-
fundamente, si una parte de los hombres eminentes y di-
násticos [porque no admito que estando en la carta, rio'es-
temos en la dinastía], me admiraría, me afligiría, me 
humillaría ver á esos hombres en una crisis tan decisiva, en 
una criáis, no nos lo disimulemos, que precisamente porque 
es mas imprevista no se volverá á presentar en nuestros si-
glos, abandonar lasf filas de esa oposicion, no mas liberral, 
todos somos defensores de la libertad, sino de esos hombres 
que se titulan sostén de las ideas mas progresivas, mas par-
lamentarias, que tienen la pretensión de defender especial-
mente en este país, abandonar sus filas para consagrarse 
esclusivamente al interés dinástico. 

Bien sé [y elhonorable M, Ledru-Rollin lo recordaba 
hace un instante citando la discusión de 1788 en Ingla-
terra], que este mismo fenómeno se ha presentado otra vez 
en un país constitucional [S^/ísaaon.] 

Sí, señores, en Inglaterra, y notadlo bien; esta es üna 
coincidencia que debe ser una enseñanza para nosotros. 

En 1788, cuando la primera denunciadel rey de Ingla-
terra, se manifestó en el parlamento la misma renuncia al 
papel natural de la oposicion. Se vio á M. Fox, el gefe 
de los whigs, á cuya cabeza descollaban con él( Sheridan 
y Burke, se vió á los representantes de los principios de la 
nueva libertad inglesa de 1640 á 1688, combatir por la re-
gencia del hijo mayor del rey loco, invocar los misterios 

del derecho divino para ocultar en ellos la fuente del poder, 
y estos hombres eran los mismos que en todas las demás 
circunstancias no habian tenido rayos bastantes en sus pa-
labras, poder bastante en su lógica racional, invectivas é 
ironías bastantes en su elocuencia para fulminar contra 
esos dogmas añejos y establecer los dogmas del poder po 
pular sobre las pretens.ones del nacimiento y de las digni-
dades hereditarias. Y ¿ q u é hubo de sorprendente y de es-
trano al lado de aquellos hombres ilustres? Se vió á los 
defensores naturales, habituales, oficiales de la prerogativa 
de la corona, de la dignidad hereditaria absoluta en la fa -
milia dinástica, tomar el papel de sus adversarios ordina-
rios, rechazar el derecho de la regencia hereditaria, atribuir 
su absoluta delegación al poder parlamentario, y sostener 
por la voz del mas monárquico, del mas absoluto de todos 
los ministros y del menos revolucionario de todos los hom-
bres de Estado, M. Pitt, ese dogma audaz que haría des-
plomar esta bóveda sobre vuestros murmullos, si hubiera 
quien se atreviera á enunciarlo delante, de vosotros despues 
del día en que tantas revoluciones han elegido tantas ve-
ces la soberanía, en que por su nombre habéis lanzado á 
los reyes y por su nombre habéis llamado á otros reyes al 
trono. Se vió declarar que el parlamento inglés, en caso 
de ausencia, de demencia, de desfallecimiento de la preroga-
tiva real en manos de la corona, tenia en virtud de la cons-
titución el derecho de elegir regente de Inglaterra no solo 
á uno de la príncipes de la casa real, sino á todo ciudada-
no del reino. (Sensación.) 

' Este cambio de papeles entre los hombres del rey y los 
de la oposicion ¿no os parece á primera vista inesplícable? 
Pues bien, se esplica sin embargo, y como todas las versa-
tilidades de los hombres de Estado, se ésplica. por medio 



de la historia de las pasiones personales y de las ambicio-
nes interesadas. Pidió ún momento de atención para es-
plicaros este enigma histórico. Hé aquí lo que pasó. Es-
te enigma se esplica c o m o todas las cosasi por el interéa 
persorial de aquéllos g r a n d e s hombreé de Estado. 

El príncipe de Gales, llamado por su rango, por este de-
recho hereditario que quéreis crear, el príncipe de Gales 
llamado á là regencia, èra un príncipe é W P j w f j J 
deàdode una córte, en espectátiVa por decirlo así, de 
grandes-oradores de la oposicion, del partido whig ;eííetnU 
go'dé lófe 'tttiríi'átros, del gobierno de su padre, enemigo ^ 
clarado' que ni siquiera veía al rfey su padre. 

1VÍ'.1 ̂ i f t ' sabia iíe ^ M ^ ' e ^ r t ó ^ i f e n t ó ' qué cotífóí 
é labr iga íke l p r í n c i ^ e ' í k l é s , y i p i l » preservái^ 
contra su reinado quiso dominarlo por el parlamento ó in-
cluirlo, quiso que en su título se dijera que lò recibía abso-
lutamente desu mano. Por el contrario M. Fox, tenia co-
mo iritermédiarios con el príncipe de Gales á M. Shéndan 
y á M. Rurke. Había una negociación oculta entre ef ilus-
tre gefe de la oposicion y el principe de Gales, y el minis-
terio era la prenda de su reconciliación y de su influencia, 
fié aquí cómo se esplica esta defección del gefe de la opo-
sición inglesa; la historia la ha revelado y se la ha eòhado 
en el rostro; pero la oposicion austera y severa, no sigul.5 

M. Fox ni á sus amigos en este abandono de sus doc^ 
trinas; permaneció pura y firme, y se salvó la constitución. 

Señores/ hé "aquí' .Nada 
semejante ocurre en J a situación enquej jos .encontramos. 

J - J - . iKTJ t í l í i q lì 933IBI] "bO oí'ij i!oi;.t-',):;o tú fib 

Otros sentimientos mas noble?, mas patrióticos serian 
los que hoy apartarían de su opinion natural á los princi-

pales fundadores de la dinastía. Bien sé que sólo los do-
mina él interés de esta dinastía. Honro en ellos esé sen-
timiento natural en los qué quieren afirmar, arraigar á to-
da costa, là obra qüe han criado. No condeno sus actos, 
los esplico. [Sensación.] 

Su consigna en los periódicos y aquí es: Fuerza á la 
dinastía. Pues bien, yo también quiero fuerza á la dinas-

o f l J l P S i f ^ ^ M ò m i m o V \ o n n ) o o-'-'ii'p 
^ Pero nosotros no creemos que la fuerza está donde vo-
sotros la buscáis continuamente, en la esfera de lo pasado 
en la esfera del prestigio, en la esfera de las ficciones;' 
buscadla con nosotros en la esfera de las realidades nacio-
nales. No se encuentra en otra parte. 
• No, la fuerza ya no está en el prestigio; f ( # en |a razón, 
en la utilidad racional: de los poderesí. [Muy bien!]. 

Diòd mío! Señores, yo no niego la necesidad de dar 
esta fuerza á la dinastía; pero afirmo que hay mas fuerza 
en una regencia de muger con un niño que se entrega en 
confianza á los poderes parlamentarios y no escita celos 
ni desconfianzas, que en la legéncia de un joven pHncipp 
activo y militar, porque sé cuán celosos son los poderes 
populares, y cuàn funestos son loà conflictos á las dinás-
j ^ g j S O b f l i B q e g o é í á H o b n f c » _ > j í n t l m s i j a s g 9 b e o v ) ! ¿ « I 

\ A K ^ •* " jJ 

SbiiSá1?^ , íegenW,bn!9gS ' iS^p^aJ®'ní ' IH 
su corcel, ni en su sangre, ni en su rango; la fuerza ésta 
en vosotros, no está sino donde la pone'la nación. [En la 
izquierda: muy bien!] ' ';''¡i(,,li«ao9'síu9rn^jr»<Hiifn9 «sy^l . 

Y « P f f f i n é ^ , " I f a V á o / ^ a ye^ajiera fuer-
za de un gobierno no està en todas esas leyes escesivas 
con' que dotáis á la prerogativa dinástica como para ago-
biarla bajo el peso de las atribucionés, y de los sacrificios 



L A T R I B U N A 

que le hacéis (murmullos en el centró)-, la fuerza está en 
otra parte. Sé, lo .repito, que es una eondicion afortunada, 
una condición de duración para un pais, tener una dinas-
tía contemporánea de su revolución; su revolución y su di-
nastía de una misma fecha, nacidas juntas, destinadas á 
vivir ó.á perecer juntas [sensaciónJ, y por esto, por esta 
razón enteramente cívica, me he adherido á ellas, pero si 
quiero como vosotros que se asocien la nación y la dina.^y 
tía, no quiero que á la una se subordine la otra. No, no 
queremos que el gobierno nacional se deslice en el gobier-
no dinástico, escliisiyamente dinástico. La dinastía debe 
ser nacional, y no la nación dinástica. Hé aquí nuestros 
principios. 

Pero aquí hay hombres eminentes, patriotas, desintere-
sados, que á veces olvidan estos principios por el impulso 
de este mismo patriotismo, y nos llevan demasiado lejos en 
el régimen de fúeiza dinástica. Diez años ha que habéis vis-
to surgir este: sistema que se reproduce en todas las cásis. 
Sí, es siempre el mismo sistema, y el país nada gana con 
que estos hombres de Estado del pensamiento dinástico, 
con que estos fundadores de la revolución de Ju^io anden 
cambiando de lugar. Cuando están juntos en el poder, 
teneis las leyes de Septiembre; cuando están separados, te-
neis las fortificaciones de Paris; cuando en fin, por un nue-
vo y grande interés se vuelven á unir, teneis el abandono, 
la abdicación para siempre de la autoridad nacional, de las 
l e y e s eminentemente constitutivas que han ecsistido en la 

creación de esta dictadura presente, directa, que quereis de-
terminar de antemano para casos desconocidos, y ponerla 
en manos que serán acaso las mas indignas del reino. Bas-
ta: ésto es demasiado! [Muy bien!] 

D E L A M A R T I N E . 

Y á nosotros se nos acusa á veces de estas tendencias, 
á nosotros que en. todas ocasiones, cuando se trató de la 
dignidad hereditaria de la cámara de los pares, de las te-
j e s de Septiembre, de las fortificaciones, de la regencia, 
hemos combatido por los principios populares y liberales. 
.Ah!.el tiempo es lento; pero él nos hará justicia. 

Sí, hé.aquí lo que se está repitiendo hace siete años, 
Y ¿qué hacéis ecsagerando así las concesiones á ese prin-
cipio dinástico que no puede ser fuerte sino con nuestra 
propia fuerza? Hacéis que los enemigos del poder que 
estáis comprometiendo digan que el gobierno, que los ami-
gos de la dinastía le sacrifican todo, que aprovechan la 
emocion, las crisis, y hasta el dolor de este país generoso, 
para despojar, para sorprender a un pueblo. [En el cen-
tro vivas reclamaciones. En la izquierda: Sí, es verdad, 
es verdad!] 

Aaí dais, pretesto á la malevolencia, dais ocasion á que 
se diga que el poderes insaciable de dones para la dinas-, 
tía que queréis fortificar} que se aprovechan las emociones, 
los temores, las aflicsiones del país, para despojarlo peda-
zo por pedazo de los derechos, de las facultades, de las 
atribuciones que le han conquistado y le han legado cin* 
cuenta años de revoluciones, de marcha, de progreso á la 
l i b e r t a d . . . . . . . . [ M u y bien, muy bien!] 

Hay una tendencia ciega, fatal, á usurpar, á tomar siem-
pre mas fuérza hasta que la nación llegue á preguntarles: 
¿Será cierto que ha habido revoluciones? [ Violentos mur-
mullos.—Interrupción en el centro.—En la izquierda: Muy 
bien!] 

Os indico estas quejas, estas acusaciones, porque temo 
que obliguéis al pais, tan sensible, tan impresionable, á vol-



verse suspicaz, á desconfiar hasta de sus n,as nobles impul-
so -.'Lo temo por la' misma aínastíá,?que d'élfbéraífS 'é'áíisiip-
dolé desafectos entre los amigos sérios de la libertad cons-
titucional. [Murmullos en el centro.] Este es un sistema 
impolítico que divierte y no consolida, que contrista á los 
mismos que están dispuestos á dar fuerza al poder: quie-
ren dárselo libremente; pero desconfían de'su sistema que 
los usurpa á lá sombra de los acontecimientos funestos pa-
ra el pais; [ Violentos murmullos.'] 

Lejos de mí el pensamiento de acusar de esta intención 
á los ministros, á la mayoría; pero estémos alerta y no ec-
sagerémos esas fuerzas qué enervan el poder si se le pro-
diga mas allá de lo justo. ; A esta costa nos encóhtfár 
réis dispuestos á conceder todo el.concurso necesario. 

Én cuanto á nosotros, no dejarémos alterar estos senti-
mientos leales, esta abnegación enteramente nacional,' qüé 
tenemos por el poder monárquico y por el trono, que Que-
remos afirmar como vosotros sobre la amplia y splida ba-
se de las libertades públicas, que no queremos fundar sine 
sobre la convicción de.su utilidad! 

Demos, diré áila cámara y. á mi país; demos á la dinas«? 
tía nuestra: ^respetuosa simpatía, ;dé(no,sle nuestro dolor, 
nuestro llanto, los de este pueblo entero que considera co-» 
mo una pérdida pjiWica cad.a.pértfida q^e. sufre en sureño 
la.familia real. Pero 0,9 le darémos, ó rpas bien, no darétpos 
á sus consejeros, por desinteresados que sean y por puras 
que sean sus intenciones, no les daremos ni las garantías, 

.derechos, ni 4as libertades de nuestra época v, aé 
nuestros hijos. [En la izquierda: Muy bien!] 

No les darémos una segunda dignidad hereditaria, una 
segunda dinastía de regencias al lado de la única dignidad 
hereditaiia, de la única dinastía del trono! Le haríamos 

un presente funesto que seria un atentado contra los dere-
chos de la nación futura, y una afrenta para la actual d i -
nastía. 

Pensad en ello, señores, no hagamos decir á la Francia, 
á la Europa, á la historia que nos contemplan en este gran-
de acto constitutivo de nuestra nueva monarquía; no Ies 
hagamos decir que la dinastía liberal, que la monarquía 
constitucional, que la libertad en Francia no ha podido vi-
vir, establecerse, mantenerse bajo las condiciones de re-
gencia de las monarquías absolutas de los tiempos mas 
bá rba ros . . . . [En la izquierda: Muy bien!] Y que 
para afirmarla, para perpetuarla, para arraigarla en este 
suelo ha sido necesaria la ley que se os propone, es decir, 
la abdicación del poder nacional por nosotros mismos y 
por los siglos venideros; la odiosa esclusíun del derecho de 
la maternidad; en una palabra que ha sido necesario lan-
zar á las madres, si no de la cuna, al menos de las gradas 
del trono de sus hijos, y borrar los últimos vestigios del 
derecho de elector de nuestras constituciones! [Nueva y 
viva aprobación.] 

Voto contra la ley que me ecsige semejantes sacrificios. 
El S R . MINISTRO DE NEGOCIOS ESTRANGEROS. Pido la 

palabra. 
[El orador baja de la tribuna. Sigue á este discurso 

larga agitación. M. de Lamartine es rodeado de gran nú• 
mero de sus colegas. La sesión se interrumpe durante me-
dia hora.] 



SESION DEL 19 DE AGOSTO. 

« i e n o i o í í J í j a n A o o b s b ^ b r i h q ' ü o i i e a r m s b s i d m o n 

SEÑORES: 

La cámara tendrá á bien comprender el sentimiento 
que me impulsa á contestar una sola palabra á la inter-
pelación del honorable M. Barrot. Nada hubo en la alu-
sión que ha atribuido á mi pensamiento de ayer; nada hu-
bo que pudiera alcanzarle, y diré mas, nada que pudiera 
alcanzar á ningún partido, á ningún hombre notable en 
esta asamblea, Dije que en una ocasion memorable y 
perfectamente análoga á la que en este momento nos agi-
ta, se presentó en el parlamento inglés un fenómeno raro, 
estraño, histórico; que se vió al ilustre gefede la oposicion 
M. Fox abdicar los grandes principios de derecho popu-
lar cuyo intérprete, cuya personificación viva habia sido 
durante mucho tiempo, y esto por un interés declarable, 
por un interés de poder para el partido que representaba; 
pero dije también que aquel ilustre gefe de la oposicion 
no habia sido seguido por la oposicion toda; que la opo-



sicion propiamente dicha, la oposicion antigua, la de 
1640, la de 1688, la que representaba especial y constan-
temente las grandes y antiguas tradiciones de la constitu-
ción inglesa, no siguió al gefe de la oposicion en aquel ol-
vido momentáneo de sus principios, sino que permaneció 
fiel á sus doctrinas y en esta fidelidad salvó la constitu-
c i ó n . . . . {En la izquierda: ¡muy bien! muy bien! El 
orador es interrumpido por las aclamaciones de la iz-
quierda y de la derecha.) 

Hé aquí lo que me complazco en contestar al honora-
ble M. OdÚon Barrot; hé aqu í lo que me complazco en 
decir'al hombre inconsecuente consigo mismo, que acaba 
de interpelarme, no solo, según creo, en nombre de la cor-
dial benevolencia de sus sentimientos, sino también en 
nombre de nuestros principios de libertad constitucional, 
que á menudo se han encontrado en esta tribuna en cues-
tiones de esta magnitud. ( E n la izquierda: ¡muy bien!) 
y que espero volverán á encontrarse más á menudo toda-
vía, si se establecen como hoy estas luchas sérias que 
h a c e n que formen alianza las ideas sémejatites. (Vivo 
rtiovimiento de aprobación én los estremos.) 

sion que el honorable M. Odilon BarroBSH&f q'éerer re-
< ! * ? « n 0 

fuese justo y gIórioáo,f{l^^téí, fíofq^ú«' á^SÍJá'dé hascefse de 
ella á sí mismo en esta tribuna la mas legítima y honro-

. sa aplicación defendiendo con tanto brillo, con tanta con-
vicción y tanta elocuencia las instituciones fundamenta-

les* efe su país* Hfravos en tos , 

{sdíitiiaw^Bi eup obiirsq ¡9 fiiaq i9boq ob BSISJ.OI 

¡lóiaisoqo si sb eVjg »iJanli leaps dop asidaífií'éj 

DISCURSO PRONUNCIADO EL 4 DB J U N I O DE 1 8 4 3 

Si esperimento un gozo inesplicable al contemplar la 
imponente reunión de tantos'ciudadanos; y al responder á 
las palabras que vuestro digno y benévolo presidente aca -
ba de dirigirme en vuestro nombre; este gozo, estad segu-
ros de ello, toca menos en mí al hombre que al ciudadano. 
Seria muy pequeño, dejad que -os lo diga, el hombre 
público que acogido así por el pais que lo vio nacer, no 
viera en esto masque á sí mismo, y no sacara de este 
dia, de esta multitud, de estas benévolas aclamaciones, mas 
que la miserable satisfacción de su amor propio, en vez de 
ver en todo esto una grande y sèria manifestación del es-
jpuiPiip^Hfò?" ebesb ,oi*ld.o ta eteftrf uMKJèi.:uiq i9 

Y tal modo de considerar esta fiesta, señores, al mismo 



t i e m p o q u e e s e l m a s v e r d a d e r o , e l m a s d i g n o d e v o s o t r o s , 

e s e l m a s p r o p i o p a r a h o n r a r á q u i e n q u e r e i s r e c o m p e n s a r 

y f o r t a l e c e r , p o r q u e s i s o l o y o f u e r a e l o b j e t o d e e s t a s d e -

m o s t r a c i o n e s , s u i m p r e s i ó n s e r i a r a n l i m i t a d a y t a n f u g i -

t i v a c o m o y o m i s m o ; y n o b i e n s e h u b i e r a n q u i t a d o e s t a s 

t i e n d a s , n o b i e n s e h u h i e r a n s e c a d o e s t a s g u i r n a l d a s c u a n -

d o e l r e c u e r d o d e e s t a h o r a b r i l l a n t e d e m i v i d a s e d e s v a -

n e c e r í a c o m o e s a s d e c o r a c i o n e s q u e s e c a m b i a n , m i e n t r a s 

q u e d e s a p a r e c i e n d o y o m i s m o c o m o d e b o h a c e r l o n o v i e n -

d o a q u í m a s q u e u n a c t o p o l í t i c o , e l e v á i s p o r d e c u l o a s i , e l 

nombre de un simple c i u d a d a n o a l a a l t u r a d e u n p r i n c i -

p i o . . . . [ S I / s í ! e s o e s ' ] . X a s í h a c é i s e s t e n o m b r e t a n i m -

p o n e n t e c o m o e s t a m u l t i t u d , y c o m o e s t e a c t o p o l i t i c e a 

q u e o s d i g n á i s a s o c i a r l o ! 

S a l g a m o s ya d e e s a s , trivialidades de s e n s i b i l i d a d y d e 

reconocimiento, y hablemos un instante de cosas sérias, 
a u n e n m e d i o d e e s t a s p o m p a s d e fiesta. E s s é n o t o d o l o 

q u e t o c a a l p u e b l o . ¿ Y qué importan l a t r i b u n a y e l l u -

e a r ' ; N o e r a t a m b i é n e n b a n q u e t e s d o n d e l o s a n t i g u o s 

t r a t a b a n l o s m a s g r a v e s a s u n t o s d e l a filosofía y d e l o s m a s 

g r a n d e s i n t e r e s e s d e l a r e p ú b l i c a ? [Muy bien! muy bzen.] 
Y a n t e t o d o , ¿ n o d e b o p r e g u n t a r m e á m í m i s m o p o r q u é e s -

t a m u l t i t u d , p o r q u é e s t a i b n u m e r a b l e r e u n i ó n d e c i u d a -

d a n o s d e t o d a s c l a s e s , d e t o d a s p r o f e s i o n e s , e n t r e l o s , q u e 

s o l o v e o q u e f a l t a n a l g u n o s a n t i g u o s y h o n r a d o s a m i g o s 

a d i c t o s a l g o b i e r n o p o r s u s f u n c i o n e s , y cuya a u s e n c i a r e s -

p e t o a l d e p l o r a r l a , p e r o q u e c i e r t a m e n t e n o h u b i e r a n o , d o 

a q u í n a d a i n d i g n o d e e l l o s , n i d e v o s o t r o s ? S i m e p e -

g u n t o ¿ p o r q u é t o d o s e s t o s hombres a q u í r e u n i d o s , d e 4 

¡1 p r o p i e t a r i o h a s t a el obrero, desde e l h o m b r e q u e viv 
d e l t r a b a j o d e s u s m a n o s h a s t a d e l q u e v i v e d e l t r a b a j o 

de su inteligencia, pouen en mis manos su confianza, sin 
temor, sm odio, sin envidia los unos de los otros? Ah! se-
ñores, atrevámonos á confesarlo, porque nada felizmente 
se interpone entre nosotros; porque nada nos impide ya 
componer una sola, una misma familia nacional, porque la 
revolución de 89 quitó todas las barreras que nos separa-
ban en tres ó cuatro pueblos en una misma pátria, y por-
que hoy la igualdad de derechos entre todos ha producido 
al fin lo que debia producir: la uniformidad de patriotismo 
y la fusión de todos los intereses en un interés común. 
[.Asentimiento]. 

Pero ha producido algo mas, señores, ha producido en-
tre nosotros la comunidad de creencias y de ideas políticas, 
Sí, es evidente para quien reflesiona, que enmedio dees -

tas diversidades aparentes, de estos tintes mas ó menos 
coloridos de opiniones contrarias en jla superficie, hay ya 
en el fondo un mismo pensamiento, una fé política común 
entre nosotros, y queesta fé política, no se trata ya sino de 
desprenderla de algunas, preocupaciones que la oscurecen 
todavía, para hacerla ¿Hilar con fulgor irresistible sobre 
todas las inteligencias, y unir todos los espíritus en un dog-
ma unánime y omnipotente. 

De que pensamos lo mismo en el fondo sobre la mayor 
parte de las grandes cuestiones que han agitado el siglo, 
y lo agitan todavía, no necesito otras pruebas que la res-
puesta que cada uno de nosotros se da á sí mismo cuan-
do se interroga sin espíritu de partido sobre las materias 
de gobierno. ¿Glueréis la prüeba? puedo hallarla en vo-
sotros mismos, A quien quiera que me dirija yo aquí, 
rico ó pobre, estoy pe.suadido de que obtendré las mis-
mas respuestas, si iuterrogo al acaso á los que menos ha-



yan reflecsion.ado sobre el espíritu de las instituciones y 
sobre las reglas de un buen g< bierno, para su país. 

¿Estáis convencidos, por ejemplo, de que la igualdad 
de derecho entre las clases sociales vale mas que la de-
sigualdad y los privilegios de castas para la dignidad mo-
ral de los individuos, así como para la fuerza de- la na-
ción? Todos, sin escepcion, me responderéis que sí. (¡Sí, 

éid fobol 91Jiw «odswob sb «i V>;«1-»»P 
¿Estáis convencidos de que la libertad bien arreglada 

po r las leyes l i b r e m e n t e consentidas, que obligan á todo 
el mundo sin humillar á nadie, vale mas para la morali-
dad del pueblo que la pasiva subordinación k las órdenes 
de un despotismo cualquiera? Todos me responderéis 

~"Toy mas lejos. ¿Estáis convencidos ya, y hace p o c o s 

años no lo estibáis1 aún; estáis convencidos de que el p r i n -

c i p i o c r i s t i a n o de la fraternidad entre I O S hombres, debe 
llegar á ser tarde Ó temprano el principio de la fraterni-
dad éfftréílOs pueblos? ¿de que pasó ya el reinado déla 
fuerza brutal y de la conquista? ¿de que es menester re-
legar la misma gloria, cuando no se funda en la defensa 
de los intereses nacionales, al rango de las preocupacio-
nes sublimes que han deslumhrado ai mundo mas de lo 
que lo han servido, y que por consiguiente, la paz, la ar-
m o n í a entre las naciones, la paz que es á la vez el traba-
jo la libertad, la dicha del pueblo debe ser la primera mi-
ra de todo buen gobierno? Decís que sí desde el fondo 
del alma, sin mas reserva que la dignidad del país, mas 
cara á la Francia que las últimas gotas de su sangre. 

(¡Sí, sí!) • ' 
"Vamos mas lejos todavía. ¿Estáis convencidos deque 

los gobiernos no caen hechos del cielo? ¿de que no se les 

c e d e t o d ] o s a c a s Q s s . n m u i o s ? ¡ s 

C os de que los gobiernos no son en realidad mas que 
— p o s en manos de l a nación, al servicio del 
ideas o de los intereses que cada pais y c a d a época ü H 
por m lsI(>n hacer triunfar en el mundo? ¿de que "i t t e 
nstrumento funciona bien es menester conserv rl u e 

•&teji•es raenester r e p a r a r i ° ' ^ « » - e ! vecon ralas ideasyoontra el pueblo, es m e n e s t e r . . . . . . . 

N a d a C r m 0 S ^ P a ' a b r a t 6 r r Í b ! e d e —luciones". 
„ , ' t J U U ñ C a S m ° u n a Í«ecsorable necesidad Alejé-
moslas hasta de nuestro pensamiento D ¡ o s £ £ 
- prndenca las apartarán para siempre de nosotros. 

(Asentimiento.—Bravos.) 

Mil veces afirmáis todas estas doctrinas. Si yo os in-
errogara sobre otrOs mil puntos de estas ideas comunes á 
odos los que piensan,'hallaríamos el mismo asentimiento 

en una mu ntud de verdades sociales ó políticas en que 
stanamos de acuerdo. Hay, pues, una creencia común 

una fe nacional, y los que tanto hablan de nuestro p r Z 1 
n o en el fondo mas que s u t n 

Pía indiferencia y su incredulidad interesada. " 

Pnes bien, cuando un pueblo llega á este estado está 
maduro para la libertad y se ha salvado! f í * 

m a s s t r o s ' 8 0 , 0 n e c e g i t a w 
ne". ^ 0 0 n e C 6 S Í t a m a S q U e r a Z o n é 

Ycuando un pueblo llega estado; n ^ y ^ 1 
orden n, para la p a z peligro a.guno en reunirlo, en Ínter-
rogarlo, en hablarle de sus negocios, de su mismo gobier-"' 
no: y esto responde de antemano, á | a s aprehensiones á 

las insinuaciones de los que se asustan con las reunion'es 



c o m o e s t a , á l o s q u e t e m e n ' q u e s e c a m b i e n e n r e u n i o n e s 

s e d i c i o s a ^ i l o s q u e d i c e n q u e n o p u e d e n c o n g r e g a r s e a , 

r e d e d o r d e u n a m e s a p a c í f i c a c i e r t o n u m e r o d e c i u d a d a -

n o s e s c o g i d o » e n t o d a s l a s c l a s e s h o n r a d a s d e J a p o b a -

c i o n , s i n o p a r o h a l a g a r m a l a s p a s i o n e s , p a r a m f l a m a i l a s 

c o n t r a l a a d m i n i s t r a c i ó n , p a r a e m b r a g a r l a s c o n b a j a s l i -

j i p a r a m e n d i g a r l e s u n a p o p u l a r i d a d t a n v e r g o n -

J a c o m o l o s m e d i o s e m p l e a d o s p a r a c a p á r s e l a . ( B r a -

v o s . ) 

Pues bien, aquí no seos c a l u m n i a menos que , mí 
mismo; apelo- 4 vosotros contra n u e s t r o s calumniadores 
X , Madulado alguna vez?. ( # A b , p r a v o s ) f-0**e 
escitado al ódio del gobierno, al desprecio,á la injusti-
cia hácia la administración, en la que cuento aquí tantos 
amigos honrados? Cuando amenazaba el desorden, ¿quién 
os recomendó el orden? Cuando querí ais una guerra in-
sensata y peligrosa, ¿quién se declaró atrevidamente por 
Ja jjaz a riesgo de perder su p o p u l a r i d a d ? Yo yo me 
atreví á contradeciros, y por esto puedo ser hoy de vues-
u a o p i n i ó n sin que nadie tenga derecho para ver en mi 
á un adulador de! pueblo, ni é un mendigo d e s p u l a n -
dad. [.Aclamaciones unánimes.-^ sí! es verdad!\ 

Bien sé que se dice: «La oposicion no honra hoy á M. 
de L a m a r t i n e , sino porque él ha hecho á la oposicion la 
concesión de su c a r á c t e r y de sus principios; e s un nue-
vo convertido á la libertad, se le quiere alentar y compro, 
meter!" Dios mió! leo y oigo esto todos los días, y esto 
n i siquiera me tocal Los folletos no son la historia. 

Se dice que me he pasado a la opos ic ion . . . . . . Seño-
res, no acepto la alabanza, ni la censura así formoa^ 
N o soy yo quien se ha pasado á la oposicion, el gobierno 

es el que gradualmente se ha desviado de la línea en que 
me hubiera sido grato seguirlo y sostenerlo en vuestro 
nombre. Yo no he cambiado de lugar; las cosas han 
cambiado. A la vista teneis las palabras que he pronun-
ciado en los ocho años que he tenido el honor de repre-
sentar á mi pais. Confrontadlas con lo que digo hoy, 
con Jo que diré mas tarde, y si alguno aquí ó en cualquie-
ra otra parte encuentra una sola contradicción, levántese 
y desprécieme altamente. Pero no la hallaréis. No he 
cambiado de alma /cómo había de cambiar de palabras? 
( Una voz: Ya lo sabemos, se os calumnia.) 

Se dice también; "Quiere imponerse á la oposicion." 
Imputación absurda! ¿Quién? ¿yo 1 yo había de tener la 
ridicula pretensión de dar inteligencia al partido de Mi. 
rabeau, liberalismo al partido de la Fayette y de Foy. 
probidad, constancia, talento al partido de Dupont (de 
l'Eure) de Arago, de Odilon Barrot? No, jamás he tenido 
tal pensamiento; jamás he tenido otra pretensión que cum-
plir con mi deber con la oposicion ó contra la oposicion, 
¿Q,ué le dije cuando la identidad de principios entre ella 
y yo nos unió en el terreno común de las grandes ver-
dades sociales? Le dije: Tened ideas y voluntad; no tran-
sijáis con las ideas «entrarías; la fuerza de un partido 
consiste en sus ideas. Las necesita enteras, nada se ga-
na con fraccionarlas. La mitad de una verdad no es so-
lamente una debilidad, es una mentira. Una idea es el 
alma de un gran partido. Guarido la abdica, se abdica á 
sí mismo. Combatid sistema contra sistema y mostrad 
al pais que no sois solamente oposicion, sirio que queréis 
ser gobierno. [Aclamaciones prolongadas.] 

En cuanto á mis ideas, hélas aquí: Presté fuerza en 
las dificultades, co,mo vosotros, á los prjmeros graqdef! 
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actos de la monarquía de 1830. El restablecimiento del 
órden y el mantenimiento de la paz de la Europa, serán 
dos páginas que n i n g ú n espíritu de partido podrá arran-
car de su historia. En cuanto á mí, me avergonzaría de 
no recordarlas. Cuando no se sabe ser justo, no se tiene 
el derecho de ser severo. [¡Muy bien! ¡muy bien!] 

Pero no era esto todo, señores. Un gobierno que quie-
re vivir, que quiere fundar algo duradero y grande, debe 
hacerlo á im'ágen de la nación que organiza y de las ideas 
que animan á esta nació ti. Aquí está en mi cÓricé'pto, 
todo el error del gobierno de Julio. No quiere compren-
der su obra. Sus instituciones &on péqueñas, sus insti-
tuciones son demasiado estrechas para que entre en ellas 
eí'pueblo todo. Las instituciones son sobre el modelo de 
Jo .pasado y no de lo presente.^Y,1 ¿cuál es el pensamiento 
fundamental de este tiempo y del porvenir de los pueblos? 
La democracia, ' Organizar la democracia en gobierno, 
hé aquí el problema que persigue á todos los gobiernos, y 
que derribará á todos los qué se nieguen á resolverlo. 
[Bravos unánimes ] 

¿Pensáis de l mismo modo? Pues bien* una vez que la 
palabra democracia se encuentra tan á menudo ep nues-
tra lengua política, definámosla bien, para que mas tarde 
no haya entre nosotros confusion, ni mala inteligencia. 
¿Entendemospor democracia ese gobierno caido de arriba 
á abajo, arrancado á las clases que, por su saber, su ele-
c c i ó n , su fortuna, tienen mas aptitud para consagrarse á 
la cosa pública, para darlo esclusiva.merite y por un pri-
vilegio inverso á las clases mas inmediatas "á la tierra "y 
menos ejercitadas en los pensamientos generales? No, sin 
duda. Senos calumnia atribuyéndonos esta quimera; 
no la quereis porque seria la demagogia, seria dar el po-
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der á los qué no tuvieran ni luces para comprenderlo, ni 
tiempo para ejercerlo. La sociedad política es lo que de-
be ser, una. La cabeza será siempre cabeza, y ¡ay de la 
nación que se decapite! Lo que queremos, lo que en-
tendemos es que la democracia se componga de la cabe-
za, del cuerpo y de los miembros, es decir, de todas las 
fuerzas del Estado y de esa aristocracia de los recuerdos, 
de los nombres, de las celebridades, que decora la cumbre 
de la poblacion sin pesar sobre ella, que tiene susv nom-
bres en la historia, su sangre en nuestras¡batallas y en lo 
que se llama la nobleza y no es mas que el brillo legíti-
mo de los grandes servicios hechos al pais, {¡muy bien, 
muy bien!) y de esa ciase media, activa, inteligente, pro-
pietaria, que por medio de la industria, del comercio, de 
¡a agricultura, de los trabajos intelectuales, ha conquista-
do tanto en cincuenta años, pero á la que sin embargo no 
dejarémos que lo usurpe todo. (¡No, no!) Y per fin, de, 
esa clase innumerable de la poblacion laboriosa; que." 
llama las masas, de donde salen vuestros soldados, vues-
tros obreros, vuestrosftrabajadores y á la que van á reju-
venecerse y á adquirir nuevo temple alternativamente co-
mo à su elemento primitivo todas las otras clases de la 
sociedad para volver á salir de nuevo por una rota cipa 
eterna, sin mas privilegio que el trabajo, la probidad y el 
talento. 

En una palabra, por democracia entendemos nación; 
nación una, indivisible, completa! Lo demás no seria 
mas que una reacción momentánea y funesta corpo la de 
los primeros años que se siguieron à 89; nn cambió de lu-
gar del despotismo, y no la libertad: el despotismo abajo 
en vez de estar arriba. No lo queremos ni arriba tii aba^-
jo, ni enmedio. El derecho en todas partes, la libertad 



para todos; hé aquí para nosotros la democracia, hé aquí 
el pueblo! (Numerosas aclamaciones) 

Pues bien, ¿sabéis cuál es en mi concepto el error de los 
hombres que dirigen, que inspiran al gobierno hace siete ú 
ocho años? No creer en la posibilidad de esta democra-
cia organizada, Dicen: "Es incompatible con l>a mo-
narquía; seria edificar sobre las ondas del mar. La de-
mocracia es un elemento demasiado movible, es menester 
solidificarlo estrechándolo. Lo que se necesita ante todo 
es fuerza para la monarquía.'* 

¡Dios miot señores, nosotros también queremos dar 
fuerza á la monarquía, á esta concentración de la fuerza 
ti : .-.-D'pmoo Jab .»iiJcifc.bm si OD oibsixi i c OMO .finsi; i.¡ 
nacional en una institución permanente y respetada, en 
la cumbre de las instituciones. Pero entendámonos; ¿de 
qué monarquía quereís hablar? ¿De una monarquía que 
nació de un movímianto liberal y nacional un dia de vic-
toria de la libertad en Paris? ¿de una monarquía equili-
brada un momento por la república en las casas munici-
pales frente á frente de 'M. 'de la Fayette, el hombre de 91, 
y que brotó al fin cómo una feliz transacción que todos 
aceptamos entre partidos prontos á desgarrarse y tal vez 
6 destrozar á la Francia? (Sensación prolongada ) 

¿O habíais de una monarquía que olvide demasiado 
pronto su nacimiento y sns^oodieiones enteramente na-
cionales, que retire poco á poco todas sus promesas, que 
se aleje por grados de su principio para pasar á oiro, que 
absuervá tarde ó temprano el derecho nacional en e& 
derecho dinástico y se deslice por decirlo así, de desvío 
en desvío hasta un trono absoluto, á cuya sombra se deje 
todavía representar al pais una comedia de libertad repre-
sentativa? [Bravos] 

Si de semejante monarquía quereis hablar, no volverá. * 
UNA voz. Ni la sufrirémos! 

¿No la sufriréis.^ Esas pahhras prueban el liberalismo 
y la inteligencia del qne las ha pronunciado. N n ese 

nosotros * * * * * á * " r e nosotros As, lo comprendéis. Mas ¿quiénes son los 
teóricos bastante insensatos para Soñar aún en Francia 
con la resureccion de monarquías de tal naturaleza? T i e -
«e« los ojos cerrados 4 la historia! . . . .¿No ven que la mo-
narq,a ha sufrido en el mundo modificaciones tan profun-
das como todas las dem*s constituciones? ¿que han sido 
sondeadas todas las bases sobre las que pueden fundarse 
monarquías, y que ninguna ha podido sostener quince 
anos un gobierno? ¿No habéis visto á la monarqía de 
derecho divino perderse en 89 en ese-abismo que estuvo 
punto de derrocar á la misma Francia? ¿No babeis -en-
sayado la monarquía militar? Y ¿en dónde está? En 
la tumba de los inválidos, sepultada en su gloria: millo-
nes de bayonetas no pudieron sostenerla. ¿No habéis en-
sayado bajo la Restauración la monarquía de transacción 
entre los dos principas? Pereció. Yo mismo deploré su 
ruma: no lo niego, su caida. me conmovió. Los escom-
bros de aquella catástrofe ciertamente no han afirmado 
el suelo monárquico. ¿Qué os queda, pues? Una sola 
monarquía posible: la monarquía de razón y de necesi-
dad, tal cual la habéis querido fundar en 1830; la monar-
quía no envuelta en los misterios de una metafísica 1«. 
glesa ocultando sn origen en el cielo; sino la monarquía á 
«a luz del dta,.ecsaminada por todo el mundo, consentida 
por todo el mundo, perteneciendo á todo el mundo, y no 
representando mas que dos cosas útiles á la nación: Ja 

. ,J-'J •i'J'ííQZ'3 Ofe ¡3 r ; ih"f. 



u n i d a d de acción en el g o b i e r n o / y la perpe tu idad del s ig -
n o del poder en el t rono . E s t o e s todo y es bas tan te . Y 
este papel es inmenso todavía! Menos es el anuguo 
régimen; mas, es la república. [Muy bml rnuy bien! 
JJna voz: esa es.la monarquía que queremos, j 

Esto es lo que queréis! pero, ¿es esto lo que quieren ó lo 
q u e p a r e c e n querer hace siete ú ocho años los consejeros 
del poder? Os inspiran miedo de su propia obra, os ins-
piran miedo de vosotros mismos, os inspiran nuedo con 
la instabilidad, los escesos y los crímenes de una demo-
cracia organizada. Pero ¿han reflexionado en el anacro. 
nismo de este terror? Se equivoca uno en las cosas cuan-
do se equivoca en los tiempo, S e ñ o r e s la democracia 
fué terrible, desbordada, anárquica, 
89' Pero aquella época no fué su reinado, fué su parto 
laborioso,fué la convulsión de su nacimiento y de su lucha 
con la agonía de su érden social que'lnchaba o ñ t r a ^ 
al desplomarse. ¿Qué hay hoy de semejante? begura-
mente, si las mismas c i r cuns t anc i a s v o l v i e r a n á presentar-
se alguna vez, las pasiones do la democrac.a serian peli-
grosas: lejos de sostenerla y de alentarla .orno me atrevo 
I hacerlo, seria preciso fcombatu y morir acaso para con-
tenerla y moderarla. H a y t i e m p o s terribles, en que los 
hombres bastante enérgicos para aprocsimarse á la pasión 
popular son consumidos por ella y no salvan á las sole-
dades sino sacrificándose por ellas. Pero, una vez mas; 
estamos en tal situación? ¿Tiene la democracia a go q ^ 
conquistar además de lo que , puede ser conquistado en 
orden y por la via de los gobiernos regulares? N« no 
tiene/mas que arreglarse, ya no está en F ranca en el es-
tado de ignorancia, de auarquía, mucho menos de furor, 
está en el estado de teoríafy de institución. Estos tiem-

° t d e h s — — * * 
« i« . Aleemos todn l T "" y b e o é ' ° l a 
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jeros privados que se interpongan entre los cuerpos elegi-
dos y la corona. (Muy bien, muy bien!) Quiere dividir 
por medio de las fortificaciones de ¿áris. ( M u y bien!) Quie-
re dividir con púa ley de regencia que desposee a la nacioil 
del.derecho inalineable de proveer á su salud en los inter-
regnos. (Muy,bien, muy bien!) Por fin quiere dividir, 
por medio del aislamiento de un trono que pretende afir-
mar sóbrela estreqha base de. una aristocracia de gobierno 
en vea de cimentarlo inespugnable sobre la ámplia base de 
todo un pueblo entero organizado. (Vivas aclamaciones). 

Hé aquí que en todas partes se encuentran las dos ten-
dencias contrarias del pueblo y del poder. Y así causa 
asombro que Se aumente la oposicion. Ah! lo que á mí 
measOmbfá es que la nación entera no está ya con noso-
tros en la opos i c ion . . . . . . (Viva adhesión.) 

Y sin embargo, señores, ¿no era una misión demasiado 
bella la reservada por la Providencia á , la monarquía de 
1830, la de fundar al fin la unidad de la nación y de su 
gobierno? ¿No era esto lo que hubiera, dado, ese sello, ese 
carácter propio y grandioso á su establecimiento dinástico? 
Sí, esto hubiera dado un carácter á tal establecimiento, que 
no lo habría dejado confundir con otro alguno, y me atre-
vo á decir que para ello estaba el país bien preparado. El 
feudalismo tuvo por carácter y por mérito .la defensa ar-
mada del territorio nacional;, aquellos castillos cuyas rui-
nos veis en las montañas, no eran cuevas de bandidos, ni 
guaridas de tiranía como se ha dicho; eran las fortalezas 
que al unirse mas tarde formaron la Francia. 

Luis el Gordo nos preparó á la libertad nacional y polí-
tica por medio,:.de Ja libertad concedida á.las comunas. 
Luis XIV y Colbert nos dieron la administración, esta ac-

S a E K ^ s s a c s í 

Pero, se m , ,!¡rf, ,„, v e z p e n 8 a í s esactaeWtérpero e S -
¡tó» solo/solo en m e t t i o de pasiones y de intereses mas 

n«.> « tas tiendas, y 4 , u i r o e . e „ , m ¡ ^ " 
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cuando está con la verdad. Pero un. fuerza superior el 
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d e e s t a r « f ' í ' P f e d o por algunos, grupos en una 



asamblea, se encüeútra multiplicado por todo un pueblo* 
\Muy bien, muy bien!] 

Puesto que escucháis con tanta atención mis débiles pa-
labras, iré mas lejos, y voy á deciros uuá cosa que al venir 
aquí no tenia ànimo de decir en público. [Atención] 

Somos'hombrcs sérios, señores, profundamente adictos 
¿nuestra pàtria y á la conservación de su gobierno; teme-
mos las revoluciones* y tenemos razón, porque ño todas las 
revoluciones son progresos. [•Muy bien, muy bien!] Las 
b a j que avanzan, las hay que hacen retroceder &!wl pue-
blo, y que retardan el espíritu humano. Pensemos5 por un 
momento en voz alta. 

Hé aquí lo1 que nomepropóníá- decir: que al* péñsámien-
só demócràticò, él petis'áfóiéiitó'dé là unidad de los éiùda-
dáñósno éii solamente un pénsàmiéritó popular, sino acaso 
èll fmiìiò petisàmiénfò' de salvación parai- el gobierhói 
tamoff eriél dia'sigÙTénté, séfiói,é8, y q'uiè'h sabe! acaso es-
tamos etì lá; visièra' dé ésftá días érítícós' éñ qué las na-
ciones tienen necesidad dé tóda ¿Ü'érié'rgíá, dé' toda su 
unanimidad para preservarse de las revoluciones. Solo 
Dios conoce el dia de las crisis;, pero estos tiempos están 
mas cargados que cualesquiera otros' de inevitables acoft-
tecimientos. 

Suponed lo que és cierto, que en tírt nióméritó' ("que 
Dios quiera apartar de nosotros) que el poder que ño 
echa'raices porque no ha sabido escoger su suelo sea ame-
nazado' atacado, desgarrado por las'crísis de uria minoría 
tempestuosa-que se disputarán todas las minorías', por una 
Frondá nueva1 con1 el elèmento pópiilar de más; suponed 
que las potencias estrangéras cón la« que nó; sé han sSbido 
formarnos- una sola alianza^ con las que verdaderamente 

lo, no h»„ temido h a c i n e do ? ^ f ^ m ^ n 
« e gran pueblo- / ™ M ? 8 6 ^ e l <» ZSZzfit*?**:woo9d W A 
ra fecobrar el terreno ? d'H 5 e f t s ' o n e s ^«r iores pa-****z » r z r w n " 
pues bien vo os ™ ' ¿RefleC8|onais? 
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LA TRIBUNA 

la mano que maneja el martillo ó el ára.loj en que se bor 
ran las distancias y t¿s ideas se aprocsiman y se penetran 
como los corazones. 

¡Ah! es bello, es nuevo reunir así al pueblo en grandes 
masas, no para escitarlo contra sus poderes, no para ha-
lagar sus envidias, sus pasiones, sino al contrario, para 
hacer caer las preocupaciones que dividiéndonos nos de-
bilitan; para. . . • ( Una voz: Sí, como O'Connell en 
Irlanda.) 

Oigo pronunciar el nombre de O'Connell,-pero señores, 
felizmente nada hay de común entre O'Connell; y noso-
tros, entre la Irlanda y la Francia. 

¿Q,ué vemos en efecto hoy mismo, en este momento? 
Los periódicos resuenan con sus elocuentes invocacio-

nes a la independencia; vemos 4 O'Connell, orador apa-
sionado, popular, nacional, religioso, tribuno católico de 
la edad media, tornar el título de agitador de su nación, 
conmover con todo el soplo de la palabra humana las pa -
siones buenas- ó malas de la poblacion y levantar esas 
tempestades de que sale á veces la libertad, pero más á 
menudo la mina y la servidumbre de un pueblo. (Sensa-

Gracias á Dios y á vosotros, nada de esto tenemos que 
hacer en Francia. Nunca hay necesidad de agitar a un 
pais libie que está seguro de conservar su libertad. (¡Muy 
bien!) Al contrario, señores, no hay mas que afirmar, 
que apaciguar, que unir el espíritu público, y darle en 
su misma calma el sentimiento de su fuerza y de su au-
toridad. El espíritu público, señores, es el arma omnipo-
tente de la oposicion. Esta arma le bastará! pero es me-
nester no dejarla gastarse en la indiferencia. 

Leo en vuestros ojos, penetro los pensamientos que os 

aguan. Deczs: ' Eso es cierto: pero en esta lucha cons-
tante y e n c a u z a d a á que se entregan los ministros y el 
país y en que se disputan los combatientes, el poder tie-
ne grandes ventajas ;sobre los ciudadanos. ¿No tiene los 
ejppleos, los favores, los honores, todo ese arsenal de in 
fluempsde gobierno, a veces lícito, á veces culpable, 
cuando de el toma armas para atacar la conc.encia pú-
blica y cuando se degrada hasta la corrupción?" 

Es verdad, señares; pero si el poder cuenta con la cor-
rupción, ¿no tiene el pueblo por su parte una fuerza que 
basta por sí sola, cuando; sabe distribuirla con justicia, 
paía equilibrar todo el peso de las influencias ilícitas de 
los gobernantes? Sí, si el poder tiene la c o r ^ c i o n , el 
pueblo tiene su estimación! La estimación del pueblo es 
la única corrupcton de los. hombres desinteresados, | a úni-
ca que sea á la vez digna de vosotros y de mí, la única 
con que espero tener siempre el valor de serviros y aun 
de resistiros. (Bravos.) 

Armada de semejante fue.za de. espíritu público una 
nacon puede cuanto quiere. Por las vías de.la persua-
sión pacífica volverémos al gobierno de 1830 á la línea 
en que habia yo deseado verle marchar; y s ¡ persistieie 
en extraviarse, en divorciarse de las tendencias legítimas ' 
de a nación, si se obstinase en comprometer bajo un cú-
mulo de faltas la nave del Estado, la Francia no se obs-
tinaría con él. Napoleon murió, señoresi-Pasaron g.an-

Z T f T A n Í n § " n h ° m b r e ' á poder na sido dado llevarse consigo la fortuna de la Francia. 
(Unánimes aclamaciones.) 

Pero tranquilicémonos una vez mas; no nos precipite-
mos; de nada desesperemos en nuestros pensamientos; el 
espíritu público bastará para salvar 4 un tiempo al pais y 
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á su gobierno; para esto no necesita da agitaciones, de se-
diciones ni i de amenazas. La única «edición de un pue-
blo libre cuando su gobierno se estravía, es no seguirlo: la 
Única amenaza.es no temer nada. -(Aplausos.) 

Señores, para contestar al brindis tan benévolo como 
político que acaba ,dá dirigirme vuestro digno órgano M. 
Bóuchard, permitidme que á mi vez os proponga un brin-
dis que á ta vez reasuma todos mis pensamientos, todos 
ios vuestros, Jtodos los del pais, me atreveré á decirlo, el 
mismo pensamiento de la ¡Providencia que después de 
haber gobernado tanto, tiempo á los pueblos por los ¡hom-
bres, par«ce querer.en ílo;de adelante gobernarlos por las 
ideps. {¡ftluy ¡bien, muy bien!) 

A LA. CONSUMACION KE&ULAR Y P A C I F I C A D E LOS 

DESTINOS D E LA DEMOCRACIA. ( Unánimes y prolonga-
dos aplausos.) 

BtoïiSakteE ¿fi 1842: 
• üí <>2íi9rmijn93 la eup sb Oqrneií oamita Iti noioomioo 

f M l M Per tSacíÓ f f â habia sofdcion par t ía 
cuestión de enseñanza, en tantó que nb estuvi^e ^ i f ó » 
la cuestión rel,gI0Sa. La urik « tóda eiiteri éñ lá o ® 
como el alniâ èri- el c ü ^ ó . B é dstó^no^Convente mas' 
loque pasá hace tKff i t f ' Q m e W V d e n t i n a palabra-
P m ' , a M' rfaárib'aFír á t ó c ^ dH ásüntó 
tan graVe y tán sáhtó: se tetìi^HWir Iodismo que sé quíé-

corazón del bombrt, cuyo veló' es tílen^tér nbal i to , por 
emdr de Violarla don mifefór-dél otrb la r a z ^ - e s t a - t i k -
acion permanente de Dios; revelación cùyoS' dkrétíhoá ho 

deben s a e t e a r s e á air,<rurt 'respetó. De un lüdo la iel'e-
«•, esta pàtria de las almas, esta sociedad de los fièli,* á 
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á su gobierno; para esto no necesita da agitaciones, de se-
diciones ni i de amenazas. La única sedición de un pue-
blo libre cuando.su gobierno se estravía, es no seguirJo: la 
Úaica amenaza.es no temer nada. (Aplausos.) 

Señores, para contestar al brindis tan benévolo como 
político que acaba ,de dirigirme vuestro digno órgano M. 
Bóuchard, permitidme que á mi vez os proponga un bríu-
dis que á ta vez reasuma todos mis pensamientos, todos 
ios vuestros, Jtodos los del pais, n?e atreveré á decirlo, el 
mismo pensamiento de la ¡Providencia que después de 
haber gobernado tanto, tiempo á los pueblos por los ¡hom-
bres, par«ce querer.en ílo;de adelante gobernarlos por las 
ideas, {¡ftluy ¡bien, muy bien!) 

A LA. CONSUMACION KE&ULAR Y P A C I F I C A D E LOS 

DESTINOS D E LA DEMOCRACIA. ( Unánimes y prolonga-
dos aplausos.) 

BiónSáktiE fifi 1842: 
- ¿i üi <>2íi9rrí!ijn93 la eop sb Oqroeií oamita Iti noioomioo 

S Î é " ] Ë ^ f ô k W f f p había solución par t ía 
cuestión de enseñanza; eri t a r i t e n e no est,,vieSe 
la cuestión rehgrosa. La urik ¿üf&' tóda eiiteri éñ lá o ® 
como el alaià èri- el c ü ^ ó . Bë dst^no^èdnvërice mas' 
loque pasá hace tKff i t f ' Q m e W V d e n t i n a palabra-
pero là ¡ m é i ^ m m M' rfaáríb'aFír á;'tbcá!r iÍB ásürito 
tan grave y tán sárító: # t » H W ¡ r Iodismo que «e quíé-

^ u r a ' r , H mipméemmlm 
corazón del hombre, cuyo veló' es tíleri^tér nb al*kr, por 
emor dfe violarla dotfñiimm.-dél ^ . b la r a ^ e s t a - M * -
acion permanente de" Dios', reveládión cùyo* dkrWhGs río 

deben s a e t e a r s e á air,euri respetó. De un lüdo la M e -
«•, esta pàtria de las almas, esta sociedad de los fièli,* á 
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la que es preciso dejar la libre administración de sus dog-
mas y ds sus prácticas; del otro el Estado, esta sociedad 
suprema, esta Iglesia temporal, esta comunion de todos los 
ciudadanos, que debe subordinarlo todo, escepto el mismo 
Dios, á su fé social. No hay osadía para marchar al tra-
vés de tantos peligros, y sin el móvil de la conciencia ha-
bría que detenerse al primer paso, y que decir á Dios y al 
tiempo: Haced vuestra obra vosotros mismos, nada 
podemos en ella. Subsista por siglos este abuso. El 
mundo ha vivido bien hasta hoy, y podrá vivir mucho 
tiempo todavía»" Pero cuando se reflecsiona que este 
abuso es á la vez la opresion de la conciencia, la mentira 
dé lá enseñanza, él envilecimiento del; Estado, la abdica-

"ción"de la razón,ia causa del escepticismo que se apodera 
del hombre al pasar de la infancia á la juventud, la confu-
sión de la fé, la perdición de las almas y la estincion de la 
moral en numerosas generasionert; cuando se adquiere la 
convicción al mismo tiempo de que el sentimiento religio-
so es todo. el. hombre, de que Dios es el fondo de todas las 
cosas, y de que las sociedades humanas no tienen otro fia 
sério que llegar, á Dios por la luz y por l,a virtud, manifes-
tarlo y servirlo; entonces ya no hay vacilación, y á riesgo 

. de chocar con algunas preocupaciones y de suscitar algu-
nas prevenciones se dipe cun prudencia al pajs lo que se 
cree ser la verdad: '"En materia de enseñanza y de reli-
gión estamos en el error. Y ¿por qué estamos en el error? 
Porque no estamos en la libertad. No, creyentes ó escép-
ticos, católicos ó disidentes, cristianos ó racionalistas. Es-
tado ó Iglesia, ni los unos ni los otros estamos en libertad. 
Nos molestamos, nos forzamos, nos oprimimos recíproca-
mente, y al oprimirnos oprimimos algo mas santo que no-

D E LAMARTINE, 

«otros mismos: la verdad! Sí, la verdad divina que sofo-
camos en nuestro falso ardor, y de la que si sacrificáramos 
cada uno una parte á nuestra aparante concordia, es me-
nester o sacrificarla toda ó separarnos. No hay medio: 
iíios sufre en nosotros. 

Al principio las religiones.fundaron las sociedades- las 
eye, eran dogmas, el Estado era el servidor de la Igíesia 
del sacerdocio: el uno Ordenaba lo que eí otro enseñaba. 

U n a c r e e i J n á - m e , ^ t a , ^ ^ ^ ^ 

Estado. Su derecho y 8 Q deber era entonces transmitir 
esta creencia a todos los hijos de la nación: nada mas sen-

_ E s t a m a ^ " í f i c a 'óg'ica del Estado enseñándolo todo 
y ensenando so-ó, reaparecerá un dia en eí mundo, cuan-
do una fe casi unánime haya unido a! espíritu humano. 
¡Quiera D,os acelerar ese dia! La sociedad tendrá enton-
ces su verdadera forma; la sociedad sera religión. 

El raciocinio político primero, los cismas y la reforma en 
seguida, al fin la revolución francesa y la deg^éracion y 
la ind.v,dualidad de las creencias han cambiado todo esto, 
be ha pasado á un sistema misto que se llama tolerancia. El 
astado tenia todavía su culto y sü enseñanza como Estado; 
pero no forzaba á los ciudadanos so pena de muerte ó de 
destierro á creer y á decir como él. La asamblea cons-
tituyente emancipó de una manera mas completa las créen-
las y la enseñanza; despues la convención dijo: El culto 
«los ciudadanos, la enseñanza a la familia; pero el e» 
*6»nen de la capacidad para las funciones civiles al Es-

%> to,hubie'a l l t í V a d 0 e l furor de la libertad harta 
'a persecución y hasta ía muerte, la libertad de creencias 
y la .verdad de enseñanza se hubieran fundado desde en-



tonces. Napoleon, este grao destructor de todas las obras 
de la filosofía, se.apresuró & derribar esta libertad, funda-
mento y alpia de todas las demás. Fundió de nuevo l̂ i 
Iglesia en el Estado y el Estado en la Iglesia; hizo sufrir 
uña consagración al poder civil; hizo un concordato; de-
claró una religión nacional; y por lo mismo también una 

in s f rummtumregn i ! Tendió con añedida -íáfc 
sa sy pueblo 9 la Ig\e§ia, y después ;la Iglesia á su pue-
blo. jg.stft ̂ a ^ s j m o ^ ^ d . i f i c ó á ; los pimples y escanda-
lizó á los verdadero^ fieles. E p e ^ e a c t o estaba tod¡a Ift 
contra-revolución del espíritu humano. ,Lí* verdadera filo? 
sofía y la verdadera religión no deben perdpr^rselo jrt" 
más. És^eacto retardó acaso up siglo el reinado de la li-
bertad de las almas que se acercaba. La Restauración se 
coligó fuertemente con una religión del Estado. Vinien-
do'del mismo principio la Iglesia y el trono, entrelazaron 
sus raices debajo dé tierra: se. sentían vivir y morir jun-
tos. La revolución de J ulio, despues de haber mostrado 
bri^almeptje un mortal >co,ntra la Iglesia, acabó pox 
proclamar ^n'gr^n ^i^^ífe-rpna.reJjgief l ide la mayoría,, 
en un e?tjado(de Ipp cultpp que se dice libre. La religión 
tembló, gimió, ¡se yelo algunos d¡ift£ como ¡perseguida,; 
propio se t ranqui^p, leyantó.^A VQJS, Jlepó sus templos,. 
contó^u$:fu,er1z^,s1

 f e l i z del¡senUT( 

miepíp,,rel¿gio£o en I?? a l n j ^ . q u p ¡precipitaba á la multi-
tud al pié <Je los a<l,t$uesj ^ ^ ¡JífllviO & quejarse con 
an^rgpraj y hoy pqr último amenaza con fulminar. 

¿De qué se queja? Dice que no es libre para enseñar, 
qué le arrebatan á lá juventud, y que un cuerpo rival, es-
pecie de Iglesia laica de la enseñanza, la Universidad que 
representa al Estado, invade sus derechos, corrompe sus 
doctrinas y le impone condiciones dé sobrevigilancia y d« 

ecsamen que no la dejan dominarlo todo sin inspección y 
ensenarlo todo sin competencia. ¿Son fundadas estas que 
jas? Sí, es cierto que la Universidad molestai la Iglesia 
en pnmer lugar en ecsistir, en, segundo en ejercer sobre' 
los discípulos de ja Iglesia un derecho de ecsámen antes de 
admitirles à las funciones civiles para cuyo ejercicio el Es -
tado le ha encomendado que se cerciore de la aptitud de 
los ciudadanos. <• ••->•>¡•-¡0* jff 9R Hr¡1;(ij 

su parte, la Universidad dice con razón á la Iglesia: 
^ o me mé?do en tus dogmas, déjaipe mis principios. 
Con el doble poder de la religión y dé los presupuestos 
^ 'e-as t tcos tpdp ;te lo atraes. Toma el cielo y déjame 
el siglo que me pertenece." 

Y entretanto el Estado sufre y 8 e humilla; y la juven-
tud recibiendo una doble enseñanza contradictoria é im-
pulsada en sentido contràrio por la filosofía y por la fé 
acaba p o r Caer en el escepticismo, que es la muerte del' 
alma. Esto hace temblar por la suerte del espíritu hu-
mano. ¿De qué'depende ésto, sin embargo? ¿hay algún 
remedio en el actual estado de cosas? No. Y ¿por qué* 
porque la situación actual no es verdadera ni para el Es -
tado, n, para la Iglesia, porque ej uno y la otra tienen y 
no ttenen á la vez razón de aborrecerse y dé quejarse y 
7 porque en un Estado falso, es en vano decir paz 
cuando no puede haberla. Esta situación es una es -
pece de transacción imposible éntre la Iglesia y :1a ense-
ñanza latea, transacción cuyo àrbitro es el gobierno. Es-
ta transacción en sí misma está lejos de ser inicua y opre-
r à contra la Iglesia; pero la Iglesia es un cuerpo que por 
•u propia naturaleza no puede transigir. Su Soberanía es-
ta en su conciencia. No puede, ni debe conceder nada. 



sistema actual de la transacción véamos en qué situación ro 
se encuentra la Iglesia que está reclamando libertad. 

Hé aquí cuál es su situacio: es ta única grande asocia|-^ 
s i o n autorizada, protegida y asalariada en el pais; una na-
ción en una nación, un Estado en el Estado; una spcieded 
aparte de la sociéiiád civii, y casi tan ríümerosá como él 
pueblo entero. Tiene uná administración reconocida y 
mista, mitad eclesiástica, mitad Civil;1 con sus démarcai 
ciones provinciales que son los obispados, sus subdivisióri'és 
territoriales ^ue son las parroquias. Tiene ¡seis grahdés' 
dignatarios; los cardeneles pagados y acreditados por el 
Estado en los cónclaves. Tiene dós soberanos: uno tem-
poral, el rey; uno espiritual el,Papa; y apoyándose unas ve-
ces en el soberano contra el Papa, como: Bossuet en Luis 
X I V ó en el rey contra el soberano espiritual, como el ar-
zobispo de Colonia, puede intimidar al uno con' el otro y.., 
tomarse entre los dos grandes libertades, como las liberta- :. 
desde la Iglesia galicana. Tiene un personal de ochenta mi| ¡ 
ministros del culto, desde esos curas, providencias piadosas ¡ 
que van á residir á todos los puntos:habitados del paU para 
ser los padres de todos lo* que nacen, los,hermano» de to-
dos los que viven, los ángeles de todos los que mueren, 
hasta esos enviados de la fé que van á sembrarla .con su 
palabra, donde quiera que languidece, y hasta esas órdenes 
religiosas que forman una cadena no interrumpida de in- : 
fluencia y de enseñanza, desde el. oído de los reyes, hasta 
el jergón de los,indigentes, como los jesuítas y los herma- : 
nos ignorantinos.. Tienen todos los templos, todas las ca-

- tedrales, todos los cabildos, todos los edificios, todos los 
seminarios d o n a d o s , dotados, reparados, mantenidos ácog5 fcj 

f t o l f ' e n e n a ü t 0 r Í Z a C ¡ 0 n P a r a é instruir 
' t a d O S , O 8 , 0 V e n e 3 ^ « P u e d e n mantener.en sus grandes 

< * m m m ^ m r j i m m ^ m r n m m ^ ^ 
ponen á los niños pobres aun antes de la edad de las vo-
caciones razonadas. Están esentos de este impuesto de 

nacerles ^ ^ e l í o s X que declaran perte-
- S f r S t f f S S f ^ ' l ^ Sacerdotes a u a f e s 
para los establecimientos piadosos y pará las parroquia, 
Henen las corporaciones innumerables de hombres y mu-

c r e s que viven de su espíritu y reciben sus inspiracio-
nes como una sola alma. Tienen las fábricas, sus renta« 
7 BU l'bre administración. Tienen el salario de « 
millones tomado del impuesto y pagado al culto católico 
I - e l Estado. e l ^ a ^ í y las misas que en S o 
el imperio no pueden .estjmarse en menos de diez míllo-

porel E N « M * * ^ sernmaristas pagadas 
j o c e l Estado j g r a ^ ^ l u t a del clero. Tienen esen-

cion del apues to universitario para los seminarios gran-
des y pequeño, , Tienen mas de cien ' millones de bie-
nes de manos muertas que pertenecen móralmente á la 
Ig esia-por las corporaciones que los poseen. Tienen ade-
más i n a g o t a b l e y voluntario impuesto de las limosna, 
que no que a en sus manos, sino que dé ellas pasa para 

" comprarles á los pobres con el dinero oculto de Dios Tie-
nen todo lo que no sabemos, y ese imperio misterioso de 
las conciencias que la ley les abandona con respeto. Tie-
nen e, derecho^de reunir á los hombres en masa á todas 
horas, y de hablarles sin inspección alguna. Tienen el 
dominio moral de las familias por medio de las esposas y 

y , a 8 m a d r e 8 - H é M 'a verdadera situación actual del 
clero católico en Francia. Es tal, q u e si hubiéramos de-
escoger entre estas dos condiciones, entré estas dos org á-
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iiiiacióhès y estos dtìs pódérés1, el poder del Estado èn 
Fíánéia ó él dei clertì- nó vacilaríamos, ríos decidiríamos 
por él del clèro; Es rilas poderoso que él mismo Estado^ 
y es además eterno y ságradó! : 

Para contrapesar esta omnipotoncia .de propaganda é 
influencia legales, esta posesion casi esclusiva del pps 
moral concedido á la Iglesia ¿qué es lo que tiene el Esta-
do? Ün ministerio de instrucción pública que dirige un 
cu«fpo docente laico llamado la Universidad y dotado so-
lamente de unos. once millones; cuarenta y seis colegios 
reales, dos mil doscientas cincuenta becas, trescientos do-

colegios comunales con cuatrocientas ochenta y .una 
becas. Tiene, además, él derecho de.inspección sobre las 
casas dé enseñanza,^y^enca^rgo fáe ecsaminár, antes de 

" Htóflafíftibéf kp^ ' lü&á 1 l i S m ílínciones^pSb'íiéás, $ ' todos 
jos alumnos que salen déla enseñanza libre, escepto'á los 
que deblarán qúe Sé destiñan al eclesiástico, y cuyáinyi-

f^*««ie ' íuá lo . ri9'ín"f asb 
Hé aquí la situación recíproca de la Iglesia y del Es-

tado, en materia de enseñanza y de influencia.., Hé aquí 
la pretendida libertad, hé aquí la pretendida igualdad! 
¿Qué espíritu imparci^l no reconoce que si la transacción 
fuese posible, todas |a,s condiciones de predominancia es-
tán en favor de la,Iglesia, y que lejos de tener, derecho de 
quejarse, debiera encerrar su júbilo en su alma y gozar en 
silencio de un imperio que la fé le debe en las concien-

- cias, que la ley le da en los templos, que las costumbres 
le dan en el hqgar doméstico, que el privilegio le da en 
los seminarios, en la enseñanza, en las corporaciones, y 
por fin, que el presupuesto leda en la riqueza relativa? 
Pero no se contenta con esto y tiene razón, porque la 

t r a n s a c c i ó n e s i m p o s i b l e e n t í e q p í e n d e b e p r e t e n d e r l o t o -

4 ° y W m n o p u e d e c o n c e d e r l o t o d o . 

¿Por qué, pues, se ha intentado esta transacción y esta 
d.V.s,on .„practicable del imperio entre la Iglesia y el E 

. Porque el amor d e la verdad b a b i a c e d L e n l a 

Iglesia y en e l ^ a d o al amor de !, paz , porque ni el uno, 
« 4 otro han te nido, bastante fé para resolverse á y i ! 
Tir en su independencia, la I g ^ a con su fé religiosa, el 
Estado con su fecv. l , y porque.se han dicho tácitamente; 
. Aliémonos para subsistir, juntos. T u , Iglesia, p r é s t a r a ó 

tu asenum.ento.e^ioso para moralizar y discipJinar á , 0 8 

pueblos. Tu, Estado, géstame, tu. autoridad moral, tu 
administración, tu legalidad y tus subvenciones pecu-
n i a s para mantener mi dominación sobré las almas y 
per^tuar mi establecimiento temporal^ Hay en esto una 
debilidad por parte de la Iglesia, y una debilidad también 
por parte del Estado; 

¡Simonía por ^mba», partes! 
• Bien se comprenden estas dos debilidades. La IaI e 8 Í a 

salta, de una: pe^puc?op ;y se, tenia, ppr afortunada al abri-
garse modesta y dócil, bajo el poder civil que le ofrecía 
p ^ c c i o n El Estado salía de la anarquía y ardorosa-
» « W f o a la fuente de toda moral y de todo 
órden: la religión. L a u n i ó n era p r o f a n a de parte de la 
iglesia; bipocntade pa r t e del Estado; 4 | a vez era contraria 
W é y á (a razón; pero era política. Realizóse esta unión 
¿Podía durar sin que el Estado ó | a I g l ^ ' & e s e n absorT' 
V,idos el uno por el otro, ó sin que se declarase una guerra 
intestina y ,sprda entre Ips, poderes? Evidentemente no y 
e^oes lo que hoy comenzamos * ver. La Iglesia dio« 

N cultp es la fé; la fé es la enseñanza. Me habéis dado 
el culto, me debeis dar la enseñanza, nada mas rigurosa. 



mente lógico." El Estado dice: "La enseñanza es el hoth-i 
bi>; la enseñanza es el espíritu humano. Si os entrego iá 
enseñanza, os entrego al hombre, os entrego el espíritu hu-
mano, os entrego la ' civilización entera, en 
abdicó. Cierto escrúpulo me detiene todavía. Quiero en-
tregaíos loá nueve décimos; quiero entregaros por ejetft*¿ 
pío; toda la enseñanza religiosa, toda la enseñanza popí*« 
lar, toda la enseñanza doméstica; ,toda la enseñanza de la 
primera edad del hombre hasta los diez y seis años; pero 
dejadme la enseñanza trascendental, la enseñanza pública,' 
la enseñanza por decirlo así, civil. El me pertenece al 
menos." La Iglesia replica: "Nol La. inteligencia es vues-
tra; pero yo respondo de las almas. Si no roe dejais ec-
eaminar vuestras doctrinas é inspeccionar la fé de vuestros 
profesores^ os niego mi concurso^ me separo de vosotros, 
no presto mi ministerio en vuestros colegios." Y todavía 
en esto la Iglesia concienzuda y convencida tiene razón; 
porque si cree, no puede representar una comedia sagrada 
ausiliando con SU presencia al Etado en una obra qcé re-
putá como la perversión dé la fé, .ni cubrir complaciénté-
mente con suimarito los fraudes deia enseñanza filosófica, 
que le quita sus almas entre las cátedras' y él altar. E;-to 
es indigno de ella, es burlarse de los hombres, (és traficar 
«oh Ibs ñSfíos^y 4r'éWdyr'á!l3íós! Sus ministros lo conocen 
y protestan en tanto qué hieVen. La política puede de-
ploiarlo, la fé no puede más que aplaucfi^ jr la razori'fío 
puede mas que felicitarse.' Estos ministro1* son respeta-
bles en su vigilancia; están en Su derecho ante Dios. Pero 
olvidan una cosa, y es que en la falsa situación que han 
aceptado no están en su derecho delante del Estado. Quie-
ren haéer uso de stí libertad y han dejado de ser libres. 
Han hecho un pactó con el Estado y reciben una sanción 

y tesoros del poder c iv i l , u X os contratos son rec íproca 
Cuando se consiente en recibir, se contente end ^ 
do b v W enagene parte de su libertad por un s a ^ o 
DO q U f c d a c o n t«da ella. Si el Estado está encadenad 
sotrpg lo. estáis también; si os debe las ca 
pados, los treinta mülones de sueldos r e ^ t o ^ " 

gssgf notamirtü 

mnr ki C O n C O , ; d a t 0 ' Protección de vuestras cere 
° " 8 p U b , I C a S ' d ¡ncontestado de la f a m i j 

por medio de la fé, vosotros ,e debeis el cul H 

garrarlo, ó . s preciso cumplirlo. Si le cump^ a ^ 
na parte de la,dignidad y d e f e fuerza,de v'ue/tra é t 

neis otro maestro que no es Dios, contáis con el S 
lo desgarráis, .enunciáis á | a fuerza de 1„, h« K 
I * * « * « * 
para vosotros, para el ^ ^ ^ 
para la conciencia, para ^ J ^ 

S r política que .encadena ej Estado áUa-' 
i k i tradición al ecsámen, el movi-

M ento a la inmovilidad, o la emancipación franca y S 
Paleta de los dos p o d e r § ^ ^ ¿ 8 ^ ™ 

¡Cosa estraña que en Jos últimos cincuenta años hava 
aios dado -libertad á todo el mundo, escepto á D ^ " 

¿Que remedio? nos preguntamos, porque es mecestér oue 
W a alguno. Las demoras no son remedios: c l í ^ 

Y 'o empeoran. ¿Gomo volverémos poco-4 p oco l Í 
ripie verdad'de la religión libre del Estado sober 7 

»a ensenanza sincera? y 

D o s f u e V ^ a ^ ^ e n el mundo moral: la tradi-
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gfóft y iainnóvacron,ó por oíros hombres, la autoridad'y la 
libertad; Eátas füerzas son en él mundo intelectual lo qué 
son la atracción y la proyección en el mundo físico; los 
mantienen á la vez en equilibrio y en movimiento. La 
religión establecida es la mas imponente de las indiccio-
nes, y su divino carácter le da la inmutabilidad, que no 
pertenece á ninguna cosa humana. La razón, él ecsámén, 
la d ¡«elisión, lá libertad Son lás füerzas dé innovación; áu 
potencia en vez de estar en la inmutabilidad, está al con-, 
trario, eh'su perpétüá investigación y en su transformación* 
continua. Son las alas del mundo moral, cuya tradición 
es la regla y el peso. Estas dos fuerzas, á los ojos dgl 
hombre de Estado religioso merecen igual respeto, porque 
una y otra se derivan de Dioái Y si en su legislación im-
prudeijte, el hombre de Estado hace perder el equilibrio á-
una ú otra de estas fuerza% desarregla el mundo intelectual' 
y viola una de-las leyes de la Providencia. Gon la religión 
se encuentran/, más ordinariamente, el espíritu de disciplina,, 
deobediencia, de conservación, la regla de los espí ritus, el 
freno de las almas, las buenas,coStumbres, las obras dé ca-
ridad, la virtud desinteresada, la adhesión á los hombres-
hasta el sacrificio, él áffiaFá Dios hasta el martirio; pero 
también la ignorancia, las supersticiones, las debilidades 
de espíritu, las rutinas del pensamiento, las crédulidades 
piadosaís, las nubes, las tinieblas, los fantasmas dé la infan* 
cia, del tiempo, antiguas vestiduras de lo pasado,, de que 
los cultos no quieren .despojarse porque ellas forman parte, 
como dice Bossuet, de su antigüedad y. por consiguiente 
de su respeto y de su prestigio en la imaginación de I03 
pueblos. Con la innovación se encuentran en general mas 
•ciencia, mas inteligencia, mas razón, nías luces, mas per-

^ s e a a a f e s S : 
Y eTa l f ^ » " I « « ~ ruinas. 

: h . d e a . „ • „ , . e n n n a institución inmutable , | 
. pensamiento humano se agf>t, p o r ftlta de renovación'ia 

0 e ° ^ t t w Con 8»io la ¡„„„»ación la 
« d a d se precipita y , e h a „ e p ó l , 0 ^ ^ ' 

ordenada y , 8 » c ó o t f a p e 8 M a l p 8 n s a n i ¡ e n t o _ 

tradición y la innovación, la autoridad y la libertad Ja re 

f ° n » h E ' « » esta, do. t r i , tí- representadas y , e n s u j u s ( a m e d y a
e , Z " 

f - encargará de « „ . i r i a s , „ ^ 
verdadera de ,u derecho yde su . fue r^ f . Esta, dos ™ 

E ' E f r ? e l " h " — U n t a n t e ? 
r T * ? ° d g ° b , 9 ™ ° P«<e«de poder representarlas-opretende, pero „ p„ ede, 6 . „ ^ 
á una y otra, sacrificando a l , „ „ a t i n e n t e .a , a Z o „ ¿ 

Z T ° r ° ' r ° 4 ^ - pendencias moÜ 
mentáneas y ¡arbitrarias,: llaGiendo por ejemplo, la lev del 
sacrilegio en 1822, y rompiendo la cVu, e „ J830I Y esta 
í» «in embargo,: nuestra situación actual en cuanto á la re-
i'g'on y la enseñanza. ¿Puede durar mucho tiempo si» 
comprometer i en.ramb,,, y ,¡„ envilecer , el. Estado? Y 

e todo icbmo ha llegado el Estado i este punto de au -
daci y de delirio de atreverse 4 decir k la ve, en nombre 
dealguuos ciudadanos si„ tí.t,,!,, divino. reunidos en una 

: cámara: "Voy a dar »„ parte esacta á la religión y á la 
/ 



" razón humana, a Dios, à la conciencia, al espíritu huma-
" no, de modo qué nadie tenga de qué quejarse. A este, 
" tanto de enseñanza católica; á aquella, tanto de eriseñah-
** za filosófica; á Dios, tanto de Cuitó; al siglo, tahto de iiñ-
" piedad. Esto se escribirá én núnieros redolidos èri mi 
*• presupuesto, se dividirá en francos y en céntimos y to-

do él rtíundo quedará Contento!" Irrisión dèsla8dosas 
tres veces santas de la religión y de la razón!'... .¿La'pat-
te de Dios? Ah! hombres risibles, él és quién la toma en 
nuestras almas! Todo él lúgár -qué en ellas tomáis en 
nombré del Estado, à Dios es á quien lo usurpáis! Reti-
raos, de nuestros pensamientos, que ellos ño pertenecen à 
la ley! Quitaos del sol de nuestras almas, nó lo;manchéis 
con vuestro óto, Áo Io; óscurezccáis' ebn Vüesttas manos! 

o. Hé aquí siri embargo él racio'cibib "bien sencillo y bién 
escusable del •'Estadoí ' 'Poniendo la mano eii su concien-
•eia ha dicho: "Yo no térigo fé; no obstañfeí'^ilcesito una 
M ' ié k tod&éosta, al menos -Untì fé pólítícay pórqíié hé lerdo 
•'.*? en la historia que todos lós gobiernos antiguos tenián 
" una fé nacional, be leído eñ los püblicistás, qíié es ábso-

lutamiente necesaria «na religión Sebsible para el púebló, y 
:ff además he leido en los sofistas que no habia religión sin ce-
•íf Eemóniasy sin culto oficial.'? Como si el aliná rio fuera ub 
santuarióen que puede consumarse, entré él hoáibre y Dios, 
entre el sacerdote y el fiel, el santo misterio de la fé, de 

-la adoracion y de la comuiiicacion con Dios! "Pòr firt, 
t l bien ó mal, he- leído todo ésto, y quiero uria fé legal y 
" uri ministerio de cultos comò tengo uri ministerio de 
" agricultura y obras públicas. El pueblo que gobierno 
" tampoco tiene uria fé unànime; unos creen en esto, Otros 
" én aquello, estos en algo, aquéllos én nada ábsólutamén-

te. No puedo tener tantas religiones como este pilébló; 

Jal cosa serra chocante: la conformidad administrativa 
d e m , m,n,steno de cultos quedaría muy tornasolada 
-Escojeré, pues, dos ó-tres cultos de los mas antiguos de 
OS rna3 , b l e s ; l 0 8 r e c o n o c e r é ) | o g a , g a | a r ¡ a r é , « 

taré y d.ré que no ees,sten los demás. ¿Religiones nue-

Partiendo: de estos tres bellos principios, de los que cada 
uno es una mentira, el Estado ha creido deber y poder en 
buena conciencia política decir à los católicos: "Voy á 
hacer catol,cismo para vosotros;" á los disidentes: "Voy á 
hacer protestantismo para vosotros- al sr^fo racionalista: 

Voy á hacer enseñanza filosofici, para tí;" y à todos los 
otros pensamientos religiosos nacidos ó por nacer- «Voy 
a hacer o p c i ó n contra vosotros.» Hubiera debido limi-
tarse à decir : -Voy á hacer libertad para todo el mondo. 

Yo no soy Dios, soy el Estado; nó soy del ciélo, soy dé 
la tierra; no soy dé la eternidad, soy del sigla Mi deber 

«no es hacer eultos, sino proteger la inviolabilidad é inde-
pendencia de todos ló. que creen honrar á Dios que es 

"vuestro juez y el mío." 
Y partiendo de este principio es también como el Esta-

do ha cn«do el conflicto inestricablé éntre la Universidad 
y la ¡Iglesia, entre la-enseñanza-tradicional y la enseñanza 
racional. Dividir esactamente la enseñanza légal entre la 
tradición y la filosofía qu« á menudo se contradicen en apa-
ñen™, es t,an imposible comò dividir esactamente entre 
la té y la incredulidad! lEsto es él sacrilegio de la admi-
r a c i ó n contra ía religión, contra la razón, contra el padre 
de familia y contra el niño à la vez. Asombraos, pues, de la 
agitación que se suscita, de las justas reclamaciones de-los 
obispos, de Ajus ta .indignación de la filosofía, délos jús-
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tos temores de ,lo§ padres ! . . . . La enseñanza es la fé d q 
cristiano! la enseñanza es l.^fádel protestante! lá.enseñaür 
za.es la fé dé la fila&ofíaj, la enseñanza es la fé de la famü- ,> 

lia! ¿Habéis medido cada una de estas clases de fé, paca " 
no dar nada k uñ^ á espensas de la otra?: No/ no sabéis ' 
nada:, vienen las tinieblas, obráis al acaso, y bei4s cuando '' 
tocáis. De la supremacía de la Iglesia ántes de la revota«» 
cipn salió un siglp impío; de la supremacía del Estado sal-
dría un siglo escéptieo. , , •• 

¿Qué r.esy,ita de aquí en materia de enseñanza? ' 
¿Qué resglta en materia de religión? 
¿Qué resulta, en fin, para el Estado? 
Comencemos por la enseñanza. 
Si el Estado tuviera una fé real, sincera y ca^i unánime, 

no habrja inconveniente alguno, y sí inmensa ventaja, en qué 
toda la enseñanza estuviera ep sus manos;,. Sjendo estas 
religiosas, y reconocidos sus maestros por la religión^ ha-
bría acuerdo, armonía, unidad de doctrinas. . RJ cuerpo • 
docente laico no seria mas que el ausiliar ;del cuerpo dor ; 

cente eclesiástico; la cátedra de los profesores no seria mas 1 

que el eco del pdlpitode la catedral. Todo el mundo corar 
prende la ^du,quejón de una juventud criada, así. Sale de 
la casíj. paterna donde ha mamado la fé conJa leche. Pa-
sa á los colegios del Estado, donde aprende la fé con la 
cienciq. Por fin, entra ,á una sociedad dop.de vuelve á 
encontrar la fé en un culto obligatorio y nacional. Ba-ir 
jo semejante régimen el niñój el adolescente, y el hom-
bre son up solo sér. La familia, el hombre y la sociedad 
forman un todo con la religión. Este es el orden ideal de 
los que sueñan con la suhlime teocracia, ó el gobierno de 
Dios. Pero en un órdea de cosas como el nuestro, imp?r- 1 

fecto y miserable» en que el Estado no tiene fé, en que el 

%tado no se subalterna á la Ia | e s¡3 v P n „ . , 
quiere administrar la enseñan^ 7 9 8 , 0 ^ " S 0 

c & a S - t s a s s s 
vez su dignidad v ,„ S e n e r a c ">™V traiciona á | a 

É i S i s a s 
p a a l a T T P Ó t e S Í S ' m a l p a r a 6 m a 

t ñ '" ^ " ' " l tQué qliareis e„ efecto,,,« llegue l e 
el hiimfare „.„ral é intelectual e„ U es, Jo de 

n ' „ t i " ° a c e r e r a I i aliernaüvamente sumergidos 

tern f tL "npresiouesde los climas, e3 lanz.do al. 
^ ' ™ » e m e ó á la. vez, al espíritu deí smo . a | j f c 

e „„ padre tal vez creyente, tal ve , escéptico; ha 
P' to á su madre afiimar y á su padre negar; entra á n^ 

d 9 e s p , r i l u y d e 'endéncias. La ense-

l l ae T ? " " a d a ° 0 , Í C " e r d a C ° a ' a 

J ? " " e r e P 7 ± 8 8 c o m b »""> e» él cníegÍB, se separan 
^ ai fi" de la a f i a n z a e l e m l ü , y a L • 

W c * g . „ , e u y o S m i l r i > s libran su fé del airé del siglo 



encuentra á la puerta y en los cursos trascendentes la fi-
Ipsofiay la historia, la ciencia, la libertad, el esceptisismo 
que. se apoderan de él, pará enseñarle otra fé. Necesita^ 
ria dos aliñas y no tiene mas que una! Se la agitan y 
se )a desgarran, en.sentid,o contrario. Las dos enseñanzas 
se la disputan: la confusion y el desorden se apoderan:de 
sus ideas, ¿ e ^ ^ l g ^ ' ^ ® 1 0 8 ^ i a a ,gu n 0 S ' -*Í , f t 

razón. Se entre lo que le 
decían en s,u familia, lo que Je enseñaban en su; colegio, 
lo que,le ¡ j j i J i M fóRjffl^RHSflfei- P ^ t e p z ^ á ««spfc?-
chát qi^e 
ciedad no cree una p a l g b ^ ^ g J f i . ^ i ^ P ^ S ? ^ ^ ^ ^ ^ 
dósfées X ^ ^ a l f f f i ^ ^ ^ ? 5 Dioses en el. cielo, una fé; 7; 
«w S e p a r a ' i o s niftos, una fé.y un Dios, para los adoles-
centes, acaso otrafé y otro Dios para los hombres hechos. 
Piensa en secreto que es preciso que todo esto no sea muy 
importante para que la sociedad y ;el Estado se.búrlen l e 
ello con tanta ligereza y con tanto desprecio. Su f%s§ 
estingne; su razón, sin ardor, se resfria; su alma se sepa, 
syifentusiasmo se convierte en indiferencia y en desalien-
to. No le queda de 8fgií)^f»%^ucacion mas que lo bas-
t a n t e dejos dos principios opuestos en el alma para que 
esta alma sea una guerra intestina de pensamientos cop-
tia.ríps, y para que no pueda n,i vivir en paz consigo mjs-
mó en pna vída^que comenzó :po.r,ja inconsecuencia y se 
prolonga en la 'contradice,ióii. aquí una parte de los 
malos efectos de la enseñanza complecsa en que la Iglesia 
y el Estado quieren pactar sinceridad, y asociarse abor-
reciéndose. Desmembran al niño y encorvan al hombre, 
porque el hombre es la fé. El último resultado de esta 
enseñanza mista es la perdición de las a imás! . . . . peidi-
ciqn^á la/vez para la religión y para la razón, para la re-
ligión y para la civilización, para Dios y para el siglo! 

* * P . - y de lo tog « f i - f í « de ,„ 

libno no puede" dicho', el etf l i íL 
1» no séria' niás ^'ug 
de los d , L h „ / d S ' e f o S d e b e r 8 S d<" y 

^ ¿ t a : ? 8 1 N°seria raas""•» 
«mi 6 la,»a„07e / ' S C°sas "« DI6Í¿ protón 

puede ecsislir, J T * * : «.<» °»*>o- no 

"mgeila ' Iglesiaí Si e l a I . •• 

ha con.fiaio p a r a d ^ X , c l V l H z a í í °»> W > £ 

»'••enaza pata'álir iort„ „ . . í ».«•« «tooff»>.¡S8»(wS 
'» »a sjado ¿ a t 7 
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ría el poder del Estado entre el hombre y Dios; y si la 
nueva revelación no comenzaba en una cruz como la del 
Gólgota, comenzaría al menos en una prisión de policía 
correccional! Los que con razon ó sin ella se sientan, 
pues, inspirados por un pensamiento religioso que no sea 
el pensamiento religioso legalizado, están obligados á ali-
mentarlo en el silencio, y en el aislamiento de la fe, sin 
propaganda, sin asociación, sin palabra y sin acto, y 
por consiguiente sin eficacia en la vida moral; porque 
toda chispa que no se reúne á otras y no forma un foco, no 
puede comunicar ni vida, ni luz, ni calor, y acaba por,es-
tinguirse con el corazón en que ha caido. De aquí, la este-
rilidad completa del campo de Dios, que es el pensamiento 
humano. El Estado se ha apoderado de él y dice al hom-
bre que quisiera hacerlo fructificar á su vez: "Nada semr 
.« breis en él. Lo he vendido y lo he garantizado á dos ó 
« tres cultos que vinieron antes que tú. Ya no hay lugar 
« para el porvenir en el tiempo: ese gran campo de Dios, 
« yo lo he limitado por la ley. Vé á orar á otra parte, o 
« no ores de ningún modo; me es igual. Tanto peor para 
« la verdad, si la atropello; tanto peor para tu Dios, si lo 
« molesto. No tengo concordato con tu verdad, no tengo 
« concordato con tu Dios. Tengo uno. con la Iglesia, y lo 
« cumplo." ¡Qué destrucción de ideas! ¡qué interdicto de 
conciencia! ¡qué blasfemia contra Dios! Hé aquí la suerte 
de las Iglesias que quisieran formarse y hacer fructificar su 

fé sobre la tierra. t 

Y la misma Iglesia antigua y legal ¿en qué se convierte 
bajo la mano del Estado que la oprime al honrarla? 

/ No hay más que dos situaciones aceptables para un po-
der divino y absoluto como la Iglesia: la dominación sobe-
rana, ó la simple libertad. No está en su verdadero lugar 

DE?. L A M A R T I N E . 

ro el rlia t ' 3 p o r , a conciencia. P e -
ro el din en que haée descender la fé hasta la lev P„ 

^ » s s l i S 

ciai'del prineicio? -a „¿ a ° 8 n l a ' 7 'as consecuen-
= ° n s e „ , f r e n e ^ t h ^ l ! : o

C O n C e S I O n e S f ™ d a s necesita 
« A Á B issuer, " I . V A V R R R 6 ' ' , 6 1 E S P Í Í U U ! 

fépisstíBgH 
ga'sufriéndolos? e s e s a ^ « -
respete, que prétüsta é insiÜÍ» . . „ 8 e « ™ e , ese 
bedéceF W W u S » * ^ a e S ° " 

espiritual, esas ^ » f f -
e«as amenazas de pritracion de In , „ m n , Y 

morales hechas por el Oder c "l a T 3 ' S ' n ° 
na de ia Ig.esia? E I I á i „ c K „ r t c l é p e r o T ' " 
su autoridad religiosa V . ; ' k ' P ° S ü f r e e n 

• w w é b s s : 



de); Estado^ en. y*z d<? hablarles splo-ven; nombre de Dios? 

p a r a 

do e^pOjS cte todas (las fojtu^^.de j ; todas las f j ^ ® ^ 

m e n t e l a a i r a s V a . j U í ^ 

ri dades,'á toda la ¿>d(i,os'} da g d 'yép f^WfVtff ?¡ > i % . 
gnraYnénie 

n f t e i ^ H a ¿'lo? hombres como si solo hubiera 

decido. ' En todo'esto ¡ ^ , a ¿ g p , . d i g , M d 9 < í » , de su i.m-

ftpy&tl jMft&ÍSi'WW» titPifte 

Sido fea^í^^H^ít'^í 

centro i m p e r i o ^ ^ o ^ ^ a g p r e c i p i t a r s e en la,división? 

periode.Alérna^m, 
Suiza Jo 'que j tójgfó | 8 J a feM^I l o 

que secularizó $ ( l a ' ^ a ^ ^ g í :
a Escocia, lo que, en 

fin, repudió, persiguió, proscribió y martinzó el catolicw-S o en fcan^i d e ^ y r j g , e - a d e P l o r a " 
ble solidaridad del poder civil y de la Iglesia que hizo par-
t!cipar8á ésta de todas las r e ^ d e ^ a ^ n e ) ^ . ^ . S e -
guramente coi, este pacto ganó la Iglesia algunas pom-
paé en el culto! algunos establecimientos temporales; pe-
ro también perdió .millones d e 

la té rió se compone á sus ojos dé establecimientos tempo-

rales, de seminarios públicos, ide catedrales, de sueldos 
ni de pompas oficiales;: se componeSde almas!, ¿Tiene 

-mas almas y le pertenecen ;,nas:Neñ.lalibertad que en la 
dependencia del poder civil? O en otros términos: ¿Dios 
solo, tiene mas fuerza en la conciencia libre que los pode-
res o. vUes en la conciencia subyugada? Esta es toda la 
cuestiótr para la íglés.4. EncóutVará la solución eri su 
misma jfé.v Si cree en la intervención divina, e p ¿a ò t ìra 
del catolicismo, debe creer ()ne su! fé s e , á tanto mas fuer-
te y tanto mas aetiva, Cuantopeóos recurra à la interven-
ción de las potestades civi le . S í i Dios se Hamo Verbo, 
T no ley, trono, hi espada. No encadene á su Verbo lì -
«te, porqué «iicadenará a su misino Dio.! Miéntfós mas 

è y g io i ra i : ¡ sh . t t^ 

Escuchad 'o que decían hace p o c o los obispos de I r -
landa, á quienes se «hablaba de union con el ¿.tad'o y de 
salario para su.Iglesia: "Retirad vuestras ofertas, las con-

sidera riamos como cadenas para nuestras almas y como 
calamidades para nuestra fé y p a r a n a s t r a Iglesia.» 

Pasemos al Estado: ¿No hay rueños confusión para 
él en unirse indisolublemente á una Iglésia y encargarse 
del servicio y de la administración de una fé libre en él 
imperio? ¿aué hace, én efecto, y:cómo raciocina al encar-
garse dé servir y asaláriar d i l a n i e n t e la f é y iascóé-
ciénciasl Se forma -una estadística ; ideai, a r b i t r i * del 
mimerò de los „ t i l ico* verdaderos y de las necesidades 
de personal de la enseñanza y.del cuitó; cuenta después 
cuánto importa esto en nfimérós r pone la dira eh su pre-
supuesto á cargo de tolo, los contribuyentes, feea„ ó no 
católicos y dice: « Todo està bien, mi cifra representa 
l a m e n t e , sin que falte una alma, las verdaderas ne-

-i 33u9¡u«anaaiai cac ¡eidos ilólfio £sn^à38xi?i «I sstv 



cesidades de là'conciencia, de la fé, de Ja religión en mi 
imperjo.U Diòs està servido á su:gusto y los hombres na-
dai tienen, que decir.? ¿Está servido Dios? ¿Están satisfe-
chas las verdaderas necesidades de la fé, de la; conciencia, 
de religión,? Pero ¿qué,sabeis.de todo esto? ¿Quién os 
ha dado el derecho y la infalibilidad de despejar así la 
grande incógnita? Y prescindiendo de la absurda é in-
justa injq.uid&ít-de haper pagar al: que no.cree y áJ que no 

-praptica, el salario yeliservicip desuna religión que re-
chaza; y de que¡acaso blasfema, iniquidad que, echáis en 

^c^ra^.la Inglaterra en,Irlanda,, sin ver que la cometéis en 
. ^ues.trajcasa ¿cómo conocéis las necesidades ; reales del 
servicio religioso dental ó cual fé? ¿fl«beís ido á llamar & 
cada conciencia y á preguntarle individual y confiden-
cialmente: "¿Q,ué crees? y ¿en qué medida crees?" ¿Ha-

chéis hecho votar á la Francia en escrutinio secieto sobre 
el àiistèrio' de süs íntimas creencia^? ¿Habéis contado y 
pesado los votos? ¿os atrevéis! á decir lo que hay de figlio 
que hay de diida, lo que hay de filosofía, lo que hay de 
religión, ló que hay dé necesidad dé catolicismo, lo 'que 
.hay de sed de innqyacion en esta grandealitìa de treinta y 
cuatro millones de hombres agitados hace un siglo por 
los ma,S!Con;tr^rios vientos de doctrina? No, no os abrevéis, 
porque menúrjíais: os engañáis necesariamente y os; enga-
fiáis acaso^en diez ó doce millones de conciencias, mas 
ó m«nq§, solo Dios lo sabe. Tal vez dais demasiado, tal 
vez dais muy poco! Ta l vez esos veinticinco ó treinta 
mit niños de los grandes y pequeños seminarios que en 
vuestro concepto se necesitan para la recluta anual de 
los ministros de la fé católica, son una cantidad muy su-
perior á las vocaciones reales y à las sérias necesidades 
de los fieles! Ta l yez este número es insuficiente! Tal 
vez la enseñanza católica sobrepasa inmensamente la me-

dida de las creencias en las familias: tal vez no las satis-
face enteramente. Tal vez tenéis demasiados altares, tal 
vez teneis muy pocos; y los fieles en los campos estáti 
muy lejos de la fuente de su fé y de sus g.iíás religiosos! 
En esta materia todo es problema para vosotros: no cono- . 
ceis sus términos y lo resol veis! Y ¿cuál es la consecuen-
cia de este error? d u e si os engañáis en menos, hacéis 
sufrir y. perecer una fé religiosa que viviría y se multi-
plicaría sin vosotros; y que si os engañais eñ mas, dais una 
vida falsa, artificial, y enteramente política á una fé que 
sin vosotros ya no daría frutos reales para el espíritu hu-
mano y dejaría germinar y fructificar, en. su lugar las 
nuevas creencias que Dios es libre de destinar á todoj< los 
tiempos! Asesinato de la religión ó asesinato de la ra-
zón! De uno ó de otro modo, siempre mataifi algo, matais 
e,ntre. tinieblas sin saber qué! Este estado no es tolerar-: 
ble para una sociedad que cree en Dios, ,y toda coneien- ' 
eia murmura en secreto y s e subleva, ya sea que su re-
ligión se llame Cristo, ya sea que se llame Filosofia,,Tal. 
sociedad es culpable y no puede responder con inocencia 
ante el cielo del primero de sus cargos, las almas de sn 
pueblo. . . . . . . 

Pero se nos dirá: Cuando el Estado ya no tiene una fé 
unánime como en los siglos en qiife hemos entrado hace 
cincuenta años ¿qué puede hacer? ¿La declaración arbíV 
traria de la religión de la mayoría?-Yà veis Ib qüe-és-
una mentira convenida que reglamenta y paga sin1 sabeí 
en qué medida tiene que^ pagar. ¿Una cónsütucion civil 
del clero como la asamblea constituyante?. Però la cons-
titución del clero es divina; cualquiera otra constitución' 
produce uó cisma nacional, una guerra civil ó una per-
secución. ¿Un concordato perpètuo en qué el Sumo Poní 
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tifie« os diete para siempre las condiciones inmutables y 
la enota fija del establecimiento religioso en el imperio? 
Pero las condiciones de este establecimiento, la cifra de 
éste personal, la nuota deìéste subsidio, deben estar en 
relación con la cifra y la cuota de la fé, y la fé es móbil 
como el pensamiento humano; Cosiste hoy, y mañana de-
ja de ecsistir. La sentiréis demasiado ó demasiado poco, 
privaréis á millares de almas de su alimento divino, ó 
mantendréis altares que no tengan adoradores. Penuria 
de almas 6 supereburídancia de un culto! hé aqiil el óv-
lérna de guè no saldréis jamás con el sistèma de una 
religión fundadá' y mantenida bajo un pié fijo en virtud 
de un concordato político. ¿Haréis una división entre el 
Catolicismo !y el Estado? Pero la fé hó reconoce ni puede 
íéconocer l í mites; Coíiqüistádorá por naturaleza y por de-
ber, no puede deténèrsé sino donde Dios la detenga; todo 
lo que los hombres le disputen, ella debe arrancárselos; 
todo lo que le íéhusen, éliá debe conquistarlo: es por 
esencia là niohárquía Universal, pnéWqüe debe creerse 
la monarquía divina. En vano'le concederéis una párte 
inmensa, siempre le parecerá demasiado poco, porque lo 
quiere todo. Eternamente la veréis renacer bajo la forma 
de seducción piadosa ó de violencia moral, según los 
tiempos, las pretensiones, las in vasiones, los dominios^ las 
usurpaciones de enseñanza, fje conciencia, de corporacio-
nes, de propiedades sagradlas. Si le diérais ludo el lugar, 
os rehusaría el aire, y de ello no hay que acusarla, por-
que està en su derecho. La Jé, es la lé, es fuego, ès me-
nester que arda. No le disputeis su pábulo, si quereis la 
paz. La paz no está mas que en la libertad; la enseñanza 
verdadera no está mas que en la libertad; la fé eficaz no 
està mas que en la libertad; la civilización activa no «stá 

que en la libertad; Dios por fin, para:,os p u f t b l o s . n o 

esta mas que en la libertad. Las conciencié ^ r a s 

moral' 2 a' | ' ' ^ ^ ~ « 3 2 
A l ^ r ) o s in f l ic tos mas de esta naturaleza or™, 

r a ? 8 C1V ' ,6S í e e n S e ñ - Z a ' « b o q u e s ma I ' 7 
^ j v ^ m h r e s del pensamiento, y todo el m u ñ ó 
clamará. La situación actual no puede durar impune-
me» te .un medjo siglo." ' • " 

É 1 n ; 1 e „ ? s , e r , „ s l 0 f ¡ , 0 „ , b r e s d e 1 , , u l ; l o i l l m . i ; > • 

« r y , a preparar .Iguna o , r a l & y ' * * 

comience a reclamar verdad « la carta L a s con £ 

tertad? P o d r í a m o s , c o n t e s t a r : M i r a d t o d o , j o s p a í s e s e n 

. li»i«eS d e p u r a , p o l i c í a c i v i l 

p a r a i m p e d i r q u e I , l i b e r t a d , d e . t a uWS:n6 moleste 6 J l cau a, l a | i b e r t a d d e ) o s w d o e s i 4 - e „ « 

e E t a l ' ^ t U ;b a 0 Í < >" ' y W " d e t o r " ^ L 
^ g r , d u a r „ w , o s cambios, de-rpodo. Cada 

grande . „ „ o v a c i o n e , upa t r a „ , f „ r m a c i o „ , „ a o ¡ a I r 2 
»rvado,«, en , , „ g a r d e 9er s , h , « s . y t u m , , ! ^ « s . t 

C on. Para esto estín | 0 8 g o b l e r n o s a , f r e „ t e d e , 

1 « * Í B W ^ t e «o »Pío d .M.qoe j i a c e p , ^ 
H é q , „ c ó m o u n g o b i e r n o ' á l a r e z 

- » c o y p r u d e n t e , flrm8 r J £ 

"tu de Dios y el espíritu humano quiso sábiamente con-
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sumar en éste siglo. Obra suya será ésta y será bastan-
te'para él si se présénta con está gloria ante los hombres 
y con esté mérito ante el porvenir. Si el principio del si-
glo XVIII dfó la libertad á los Ciudadanos, el siglo X I X 
data la libertad á las almas. 
\ ¿Cuál, es, pues, el sistema que puede y debe rectificar 
üh día tan fa'lsá sitñ'á'cibn? Helo aquí: 

(Aquí el autor enumera las sencillísimas disposiciones 
législátivás, necesarias para llegar á la independencia real 
de los cultos y á ía íibértad de enseñanza, sin cohmociun 
para él Estado, sin alarma para las conciencias, sin 
desposeer á los actuales ministros del culto y sin daño1 deí 
establecimionto temporal, ni del régimen financiero d&la 
Iglesia. Otra vez publicará textualmente éstas disposi-
ciones, que se reasumen todas en la asociación religiosa y 
en la independencia del establecimiento dé lá Iglesia; man-
teniendo no obstante el statu qúo del personal y de los 
sueldos denlos actuales'ministros de los cultos hasta la es-
tincioníprtr fallecimiento de los titulares actuales. Cuafi-
do el Estado opera un cambio notable en'su organización 
administrativa, el peso de este cambio no debe recaer so-
bre unos cuantos individuos, ni sobre Una clase de ciuda-1 . I A , • i - ' . 1 ' -i ' •.." •• -
danos inmolada á un principio, sino sobre lá nación en-
tera ) ' ' ' ; 

Hecho esto, y habiendo dado el Estado independencia 
á la Iglesia, libertad de cultos á todos loS ciudadanos, li-
bórtad de enseñanza á las familias, reVindiéará enérgica-
mente á stí vez su derecho y su libertad. Recordaré que 
si lá Iglesia es él arbitro de la fé; si el padre de familia 
es el árbitro de la educación de sü hijo, el Botado es el 
"árbitro y el tutor de la civilización. Concediendo respe-
tuosamente la libertad legal dé todo el mundo, á todos los 

D E LAMARTINE, 

4 1 «ES* 
í c e l a s e s p e 5 ¡ a t í y t l f y >!»?, 

P ñ ' S l o t i ¿ , „ f « • ™ "K i ! ' 8 | 0 S """"OS de 

<4% y I* ^ w -
^'•• i , . • tendrá e , e 7 a l ? ; ^ de l a 

cflo.por luedio.de la triple ^ ««fefo-

e¡oo del .Estado lo 1 t * c e n t r a l i z a -

W ^ ^ 
aumento „el e ^ , , ^ y del 
lile cree; el K«,,,,., ,•„ , W ,„ „ * '•> 
quedará e i f l ^ S , T >* U W . 
d ° ' a Iglesia; la fi|osoflafS°>'"'")0 

á su fé y, ¿ Dios T ! Presupuesto v d e . 

««•"Puyos y de la Bé'toL 7 * l o s 

Esta «s también la " le 8 ' ° 3 ° d " a 

' a s pretendidas imposibilidades «^e^ t ran l form^clon^los 
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que q u i e r e n degradar la religión hasta convertirla en ins-
trumento político, y los que quieren d e s d a r al Estado 
h a s t a convertirlo en instrumento de o r todoxa . En una pa-
labra, los incrédulos á la fe y los que no creen en la líber-

tad 
¿ t f tanto como ellos sabemos lo que hay que decir: sa-

bemos cuáles son todas las objeciones políticas sin replica 
bajo el punto de vista humano que hay que hacer contra 
un sistema que arranca las conciencias al Estado, y la 
fuerza del Estado á la dominación moral de los cultos na-
cionales; las tradiciones de esta antigua alianza tan solida 
todavía aunque siempre es violenta; esa mano de la religión 
en que se desliza el salario de las condescendencias po la -
cas que de ella quisieran obtenerse y que ella no puede 
conceder; esa prendá' de buena armonía y de mütua de-
pendencia que'se dan el poder espiritual y el po er c.v ; 
esos hábitos inveterados del espíritu y de la vista de a na-
ción; ese brillo oficial que se comunican el trono y el altar 
Y que duplica su esplendor á los ojos de la Al t i tud ; eSás^ 
q Qejá s , esas acusaciones, esa religión que se creería pobre 
1 su salario no pasara por el tesoro público, que se cree-
ria envilecida si en vez de recibirlo de mano de Un recauda-
dor armado de la coaccion, lo recibiera de mano de un ^ 
dico de la asociación establecida; ese poder que se creería 
desarmado si no tuviera á :su devoción el inmenso personal 
de un clero que quisiera hacer tan dependiente como sus 
f , n c o u a » pueblo que por un - m e n t ó se creen 
sin Dios, si su Dios no estuviera mas que en'el c i e ñ e n 

¡conciencia y en" sos templos l ibre , ! . . . . Sabemos todo 
e t o Y algo mas t o d a v í a . . . . Otras tantas tazones de em 

pLazamiento para los político,. S í , t r a t a r é , ^ emplaz r 
Ld i f icü l tade , divinas para simpl.ficar ¡as 

eol moioetmolanaií «iao eb «abe 11.1. m> \i " 
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D E LAMARTINE, 

manas. Diréis á ^ ^ « ' « f ^ f ^ ^ 

- e n e a , al Estado que finja, á la enseñanza que mienta, al 
pensa e n t |)U e s e h a K a • 

vice en lo ostensible y se subleve á la sordina. Represen, 
tare,s esa comedia sagrada, qué quisiera servirse de Dios 
como de un instrumento de policía social. Vanos esfucr-

• , ° cuarenta años y el tiempo 
miserable que c r e e r á haber gana,o para la ^ « g E 
d do para la verdad, para lá religión, para la en*eñWa, 
para la piedad sincera de las poblaciones, y pa>a el libre 
y creador mov,miento de la razón humana, k e , M 
"tu humano no os g f « ^ « ^ 

»-complacencias; ía época quiere una solución y l¡¡ t , n ? 
g g * pesar vuestro. " Ah! qué bello seria dársela, d.ndo 4 

p p ^ ^ f e i t p ^ l 
M M i ' i w ^ ' 1 

hj .ber tad i , pensar. La ÜPer.ad de pensar 
h b / " a d I» libertad de enspña, 

Satas dos libertades o , vencerla i la vea ep „pmbre de la 
m m m y en n o ^ r e ele la innovación. Amella estl ™ 
pr m ,da:y esta sufre. Vuestra religión poluica seri el Te! 
pplcro de otro Gcthsmmní, « abrirá un L . y . e s t a f a ' 

N conciencias se agita , l « „ 

a rra .ones sorda», e„ esos movimientos desordenado«*'v 
convuls,vosfdel mundo de pensamiento y de! rnup^pK 
"00 hace un « t f t f ¡Creéis , t p d a „ a ¿ i l a > Be 



v e , s e d i s u e l v e , s e p u l v e r i z a y s e r e o r g a n i z a s o l a m e n t e p a -

r a m o d i f i c a r a l g u n a s f o r m a s c a s i i n d i f e r e n t e s d e g o b i e r n o . 

N o , e s t e m o v i m i e n t o v i e n e d e m a s l e j o s y v a a m a y o r a l -

t u r a . E l a l m a h u m a n a e s l a q u e s e a g i t a , s e a t o r m e n t a , 

b n s c a , y s e a g i t a r á h a s t a q u e h a y a e n c o n t r a d o . L a c u e s -

t i ó n r e l i g i o s a ^ e n e l f o n d o d e t o d a s e s t a s c u e s t i o n e s . 

N o l o v e i s , p e r o D i o s e s t á a h í . T o d o s s u s p e n s a m . e n t o s 

m a r c h a n d e l a n t e d e é l p a r a h a c e r l u g a r * a l g u n a c o s a . ¿ Y . 

q u é p u e d e s e r . e s t o , s i n o l a e m a n c i p a c i ó n d e l . p r i n c i p i o . r e l í -

enosos su r e j u v e n e c i m i e n t o e n l a l i b e r t a d , b a j o l a f o r m a 

t r a d i c i o n a l ó b a j o t o d a s l a s f o r m a s l i b r e s , e n l a n a c i ó n y e n 

l a h u m a n i d a d ? N o i m a g i n é i s o p o n e r l e e b s t á c u l o s m u c h o 

t i e m p o t o d a v í a c o n e s a s v a n a s a p a r i e n c i a s d e o r t o d o c s i a 

p o l í t i c a q u e n o s i r v e n m a s q u e p a r a e n m a s c a r a r l a i n d i f e r e n -

c i a ó l a i n c r e d u l i d a d d e v u e s t r a s l e g i s l a c i o n e s . M s e n t i -

m i e n t o r e l i g i o s o , d i s t r a í d o u n momento p o r l a s l u c h a s d e 

l a l i b e r t a d y p o r l a g u e r r a , d e s p i e r t a c o n e n e r g . a e n e l r e -

p o s o q u e d i s f r u t a e l m u n d o . ¿ Y c ó m o n o h a b í a d e s e r a s i ? 

, A c a s o e l c o r a z o n h u m a n o f u é f o r m a d o d e ó t r a C o s a « p e 

d e c o s a s d í v i r i a é p o r l a m a o o d e ^ u A u t ó r ? E s t a d i v i n i d a d 

d e l p r i h é i p i ^ d e l a l m * h u m a n a s e s u b l e v a c ó n ^ a l a s e q u e -

d a d y c o n t r a e l p u r a m e n t e 

Ü r f o W q ü f e a g i t a l a p o l í t i c a , e s t e c u l t o d é l t i e m p o . L a 

s o c i e d a d n o s o l o t i e n e c a b e z a p a r a p e r t s a t , s i n o C o r a z ó n 

p a r á ^ s p i t a r y p a l p i t a r b a j o l a m a n o d e l a r e l i g . o n : n o v i v e 

S o l a m e n t e d e i d e a s , v i v e a n t e t o d o d e s e n u m i e n t o . H a 

p e n s a d o m u c h o ; l k M W a g i t a d o m í l l o ñ e s d e i d e a s h a c e 

k n a f í ó s ; ; p e r o ' l e M U ' e l S e n t í b i i e n t O , t i e n e n e c e s i d a d d e 

e n c o n t r a r l o e n s u f u e n t e q u e e s l a f é . T - e n e n e c e s i d a d d e 

c r e e r , d e a d o r a r , d e a m a r , d e o b r a r , d e l l e n a r y d e r r a m a r 

8 a c o r a z ó n , d e c o n f e s a r A s u D i o s p o r m e d i o d e l a f é , d e 

b u s c a r l b p o r m 4 d i o d e l a filosofía; d e m a n i f e s t a r l o p o r m e -

D E LAMARTINE. 

• -i- e n e i f o n d o e s t e es el fin d ó 
c iv i l izac ión v e r d a d e r a ' N o na „ d e t o d a 

g u n a s c o n q u i s a s d e ' r , , ^ o d e a l -

c i e n c i a s o S ® * ¿ d e l a 

- a p r i m a , h ^ f e t f e « 

i ^ " » ' « * » a u i o s a l h o m b r e s o W í í l T ^ i - • > - i -

J V ^ r * ' 8 1 « l i g i o « , » B i t i o y . u l í b e r -- S m m m É s s s s s s s s s r e S B 
m e i , 8 ° ' " " J ™ " - o h ¡ » p a 8 . d i f u n d i d a s p o r t o d a s D a " " J 

f u n d i r 

, T : >er v e r d a d e r o e , u , e „ e B , e r q u e l a e p e n d " t 
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^ p l p a ensus templos en presencia deUnvisible, 
I n a , alzando las manos d i , U f e una nación, en anudar 
e ^ i c a d e n a que une la alma del pueblo y .es^e mundo ínfi-
mo y pasagero de la grandeza, á la santidad y á la eterru-
dad de su Autor: nada hay mas espantoso n, mas impío 
debajo del sol que un poder, político que se coloca entre 
Dios y el alma del pueblo; que quiere administrar para su 
provecho y conveniencia, y según su medida, el pensamien-
fo a fé, la verdad, la conciencia de una nación, y que coa 
la hipocresía de la política afecta una fé que en su boca 
miente á los hombres y en un, culto que hace muecas a 

' É i i # f M o t r o 9 ' e l lugar' I 
libertad, el respeto que á cada uno corresponden. La t ier-
ra es d e m a s i a d o vasta para que todos los que quieren ado-
rar á Dios en todos los ritos, puedan arrodillarse delante de él sin perjudicarse ni aborrecerse. 
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el "Bien Publico." 

Todos los días se nos insta porque nos espliqnemos en 
este periódico sobre la cuestión de los obreros, una de las 
mas vastas y de las mas vivas de estos tiempos. A esta 
costa se nos promete cierta popolaridad.y notable ascen-
diente en los negocios de nuestro pais. Si supiéramos la 
última palabra de la sociedad y de Dios, si supiéramos el 
secreto de establecer e! equilibrio perfecto de los derechos 
y de los beneficios entre los poseedores de capitales y los 



K 
a 

• 

^ p l p a ensus templos pn presencia deUnvisible, q u y e 
I n a , alzando las manos d i , U f e una nación, en anudar 
e ^ i c a d e n a que une la alma del pueblo y .es^e mundo ínfi-
mo y pasagero de la grandeza, á Ja santidad y á la eterni-
dad de su Autor: nada hay mas espantoso n, mas impío 
debajo del sol que un poder, político que se coloca entre 
Dios y el alma del pueblo; que quiere administrar para su 
provecho y conveniencia,y según su medida, el pensamien-
fo a fé, la verdad, la conciencia de una nación, y que coa 
la hipocresía de la política a f e c t a u n a fé que en su boca 
miente á los hombi;es y en un, culto que hace muecas a 

' É í l # f M o t r o 9 ' e l lugar' I 
libertad, el respeto que á cada uno corresponden. La t ier-
ra es demasiado vast» para que todos los que quieren ado-
rar á Dios en todos los ritos, puedan arrodillarse delante 
de él sin perjudicarse ni aborrecerse. 
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el "Bien Publico." 

Todos los dias se nos insta porque nos espliqnemos en 
este periódico sobre la cuestión de los obreros, una de las 
mas vastas y de las mas vivas de estos tiempos. A esta 
costa se nos promete cierta popolaridad.y notable ascen-
diente en los negocios de nuestro país. Si supiéramos la 
última palabra de la sociedad y de Dios, si supiéramos el 
secreto de establecer el equilibrio perfecto de los derechos 
y de los beneficios entre los poseedores de capitales y los 



brazos que los fecundan; de arreglar los salarios de tal 
suerte, que el amo y el servidor, qun. el obrero y el fabri-
cante tuviesen cada uno en una proporción siempre equi-
tativa lo que debe tocar al uno por el alquiler de sus capi-
tales, al otro por el alquiler de sus brazos; si conociéramos 
por fin un procedimiento por medio del cual una sociedad 
agrícola puede transformarse como la nuestra en socie-
dad s i ^ r a a s a s á los 
talleres, en v ' z de lanzarlas a los campos de batalla, sin 
que hubiera en esta gran metempsicosis una injuria, una 
vacilación, un desórden, "rio tendríamos necesidad de que 
se nos ofreciese un premio de popularidad por decirlo: lo 
dir^at|o^.p^r í y ^ r y .po^afnor del- pueblo, y n*> pe-
<j iMaino« nÜenrcj reporripjepsa'sijnp^l •biep, im¿|n^ fltji? 'hjui-
WéraniToS rfecti^ "PeTo t a m o s a~ co.nfesár francamente 
por jué uo lo decimos: 110 lo decimos, porgue no lo sabe-
mos. Sin embirgo, digamos al propio tiempo lo que 
creemos saber. 

Hay dós palabras que en ©«te mame rato hacen temblar 
los quicios de la sociedad, de la familia y de la propiedad; 
dos palabras que hacen estremecerse do temor ó de espe-
ranza á los propietarios y á los proletario*, ü los que. po-
seen y á los que trabajan, a los que pagan y á los que son 
pagados. E*tas do< palabras son: el derecho al trabajo y 
la organización del trabajo. Sbaetiercbea volúmenes, se 
redactan ;p?rtádic¡«s,firma«asociaciones, se crian hasta 
religiones <spibre . estos-d«s teuos; los filósofos mv-estigsn, 
los economistas amontonan cifráis, los profetas se mezclan 
en el asuntó, y¡los sistemas iúd>i?t'riále-i 'tienen sú fana-
tismo antes de: teber su fé. N ida es mas beilb queel f<na-
ti^ttioies la irifl.imaeiort entusiasmo, la nías graUdedn 
las fuerzas motrices d é l a h'i inanidad; per-t es menester 

qne se encienda para algo que pueda aceptar el buen sen-
tido y la Práctica pueda alcanzar; en una palabra, es me-
nester que el entusiasmo no arda solo en el vacío. Epsa-
minemos lo que hay de razonable y lo que hay de,quimé-
rico f-n las perspectivas con qne se estravla la imaginación 
de 1 is obraros. Sondeemos estas dos palabras- el derecho 
al trabajo y lá organización del trabajo. Para esto se 
necesitarían volúmenes, y no tenemos mas que unas 
cuantas páginas. Es t r echadnos las palabras de modo 
qne ocupen el menor espacio y tengan el mayor sentido 
pos,i ble. • 

Mirabeau decia al clero que se ofendía de su salario: 
"No conozco m a s q „ e tres modos de vivir: ser mendigo, 
ladrón 6 asalariado » Toda la sociedad industria] está 
en estas tres palabras. La sociedad se compone de dos 
clases, á veces distintas, á menudo confundidas: los que 
poseen los capitales y los que los {¿cundan, los propietarios 
y los obieros. E ^ t p ^ o s ciases son jíe :>ta?<kánera indis-
pensables la una á la otra, que no pueden ecsistir sí no es 
reuniéndose, y que' luego que se separan cesa el trabajo, 
él /vafe ̂ e n o s , y'la ' 'societal^jncl u^tríal . 
se desvanece. En efecto, ¿ p o ? • 
tierra ó dinero? Porque produce 'r-n ra. ¿Qué es loque 
fi'lfee pfod'ucir1 rent!a? El trabajo. Si el capital deja de 
gastarse un día en trabaj . para cosecharse en 'renta, ¿ j a ; 
si cesa mucho tiempo, muere. Y por otra parte ¿por qué 
turne valor también el trabajo? Porque es productivo de 
salario quitad«, de la renta. Si deja , i n dia de producir 
lá renta ó el interés del cápítal, el salario ce<a, «I trabajo 
lánwuidéce, el ti-a bajador rii rife re. E¡ ¿apitalista; propie-
tario de dinevo ó de n-rra, 

¡"tann, a-sí como el proletario no vive ,i o del propietario. 
Se pagan el uno al otro. Hác'éVdé ellói dos clases opues-



tas en intereses, hostiles la una á la otra, incompatibles, 
es blasfemar á la vez contra el sentido común, contra el 
trabajo, Contra la renta, contra el capital, contra toda la 
sociedad indiisti¿al. Diremos luego por qué no emplea-
mos todavía el nombre de proletario, nombré inmundo, 
injurioso, paganó3 q.ie debe desaparecer del idioma, conio 
el mismo proletario debe desaparecer poco á poco de la 
sociedad. Pero prosigamos. EIntre el capital y el traba-
jo, es décirí étitre el propietario de tierra ó de dinero, se 
interpone una clase que se llama ios manufactureros 6 
los comerciantes: son con respecto al trabajo,industrial, lo 
que los arrendatarios respecto á la tierra. Proporcionan 
los instrumentos, los útiles del trabajo, los talleres, el sa-
lario cuotidiano á los obreros; proporcionan el interés al 
capítaK Sin esta clase intermedia, el capital, perezoso 
pof su naturaleza, y el proletario acosado del hambre, sin 
encontrarse, perecerían cada uno por su lado; el compra-
dor y el vendedor, el consumidor y el productor, perma-
necerían sin conocerse; se produciría y se consumiría un 
millón de veces menos. Esta clase intermedia es el agen-
te del trabajo; es á los capitales y á los trabajadores, lo 
qué las manos son á los cuerpos. Les sirven, y al esten-
derse los aprócsiman. Luego el propietario del capital 
((ierra ó dinero), el manufactúrelo y el obrero forman to-
da la sociedad industrial. 

¿Cuál es, pues, la legislación que-arregla y debe arre-
glar las relaciones de estas tres clases entre sí, en una 
sociedad democrática y libre como la nuestra? Hay dos; 
una legislación mora', la equidad; una legislación mate-
rial, el interés del dinero. ¿Cuál es su garantía, su san-
ción, su penalidad? Una sola, la concurrencia, ¿Puede 
el Estado ó el gobierno intervenir en las libres relaciones 

de estas tres clases entre sí, de algún otro modo que no 
sea su derecho de policía y de protección de los intereses 
legítimos de todos? No. ¿Debe el Estado reconocer el de-
recho al trabajo y organizar el trabajo? Examinemos y 
distingamos. . 

Hay, en economía política, dos escuelas: una inglesa y 
materialista, que trata de los hombres como de cantida-
des inertes; que habla en afras, temiendo se deslice un 
sentimiento ó una idea moral en sos sistemas; que hace 
de la sociedad puramente industrial una especie dé arit-
mética impasible y d , mecanismo sin corazon, en que la 
humanidad no es mas que una sociedad en comandita, en 
que los trabajadores no son mas que instrumento., que 
usar y que gastar al mas bajo precio posible, en que todo 
se resuelve por pérdidas ó ganancias debajo dé uña co-
lumna de números, sin considerar que estas cantidades 
son hombres, que estos instrumentos sób inteligencias, 
que estos números son la vida, la moralidad, el sudor, el 
cuerpo, el alma de millones de séres semejantes á noso-
tros, y creados por Dios para los mismos destinos. Esta 
escuela es la que reina en Francia desde la importación 
de la Ciencia económica nacida en ¡Inglaterra. Ella es la 
que ha escrito, enseñado y gobernado entre nosotros has-
ta ahora, salvo algunas grandes escepciones; ella es la 
que ha proscrito la limosna, acriminado la mendicidad 
sin atender á los mendigos; censurado los hospitales-
condenado los hospicios, declarado la miseria fue,a de lá 
ley; maldecido el esceso de población; prohibido los ma. 
tnmon,os; aconsejado la esterilidad; cerrado las inclusas 
de niños espósitos> y | a que entregándolo todó sin entra-
ñas y sin misericordia á la concurrencia, á esta providen-
cia del egoísmo, ha dicho á los proletarios: "Trabajad!" 



LA TRIBUNA 

—Pero si no encontramos trabajo.—Pues entonces, mo-
rid. Si nada product?, rio .tejéis derecho de vivir. La 
sociedad es una,cuenta bien hecha." 

Hay otra escuela que ha nacido en Francia, en estofc 
últimos años,;de ¿os sufrimientos del proletario, del egoís-
mo d§| manufacturero, de la dureza del capitalista, de¡ia 
agitación de'los tietnpqs, de los recuerdos de - la conven-
ción, de las entrañas de la filantropía y de los ensueños 
anticipados de una época enteramente ideal: esta escuela 
es la que profetizando á las masas el advenimiento del 
Cristo industrial (Fourier), IQS llama á la religión de la 
asociácion, sustituye este principio de la asociación para 
el trabajo á todos los otros principios, 4 todos los otros 
instintps, á todos los otros sentimientos de que Dios ha 
dotado á la humanidad^cree haber encontrado el medio 
áa organizar el trabajo sin trastoanar las relaciones li-
bres del pijoductoiry del copsumidor, de violentar el capí-
tal. s»n aniquilarlo; de arreglar los salarios y de distribuir-
los arbitrariamente co;n la infalibilidad y la justicia de 
Dios. Esia escuela, que cuenta eutre sus maestros y en-
tre sus adeptos, tantos ¡hombres de luces y de fe, tiene en 
sí dos grandes tesorofc <un principio, la asociación; una 
virtud, la candad;de las masas. Pero nos parece que Ike* 
va su principio hasta el eseesp y su virtud hasta la qui -
mera: el fourierismo gs ha*st& ahora una sublime ecsage-
racion de la esperanza.—No pertenecemos ni á una ni 
otra de estas escuelas: creemos que ambas están en el er-
ror. Pero la .primera carece de alma, y la segunda care-
ce solamente de medida en su pasión por el bien. Esta-
blecemos entre ellas la diferencia que hay entre una cruel-
dad y una ilusión, y para la solucion de la cuestión de 

D E L A M A R T I N E . 

los salarios, tomamos de la una la luz de los cálculos; de 
la otra el ardor de su caridad. 

M pensarnos q u e en l„ q „ a concierne al derecho al 
la ,oc,edad debe reconocerlo, proclamarlo « iüíi 

s ° n u n " r " 3 ; r 6 S r V > S y 6 n t a , e S de sa. 
lar os que este derecho, último recurso, summunms del 
W e.ar,„, j , m 5 s p u e d a a t e „ , a r 4 | a ^ ^ ij' ™ 

* . " d e p e n d e n " V * la verdad dé la i ! 

currenca de cada manufacturero coá sus rivales; reservas 

Lá sociedad, en el punto de perfección moral v de p'er 

eccou material, de ¿spiritnalismo v de adminisLcim, 9 

que aspira, no puede limi.arse sin deshonor T sin c imen 
tefF-acllm brutal del sistepia inglés, siempre al memos q „ e al d e j a i Wi^pasar

 q n i e r a d e c i r m ieÍ^Iac^ar WEL: ^ 

o trabajadores, y les „euda una mano beiiéflea con Z 
'ano y un pan, cuando por una calamidad de su c j i -

r „ i d o T i a " p a n s a ! a r i ° -«nudo tal acsioma quitaría al Estado el mas esencial de 
d e ' ' " : ! ; f " " ' : i , , , e l q u e . . : 

Ü t Z a S m V ! - m , C Í " ' - ' a m í 8 H a s í moderna», i 
K r ^ d n i a no se contenta con ver, sino que provee; „o 
« . dgar hacer, sino que obra. EÍ B s t . d ^ S 



nefíciosa en lo que toca al trabajo y al salario de las ma-
. Ésigs casos son raros/yaj lo hemos dicho; pero n é * 

den presentarse aguí ó allí, y á veces aunque momentá-
neamente, presentarse en grande, escala. Dejemos á un 
lado el trabajo agrícola, que no está sujeto por su natura-
leza á la instabilidad del trabajo manufacturero que pro-
porciona con un salario moderado pero igual, un trabajo 
constante que alimenta al hombre con el product;directo 
del trabajo, y ^ u e emplearía mas brazos que l o s ^ e j s u e -
de procurarse. 

Dejemos también á un lado el trabajo puramente local 
y elemental, que no produce jamas sino lo que se le pide, 
que vive con poco y bajo su techo, que asocia á menudo 
un pequeño capital á una pequeña industria, tales como el 
zapatero, el herrador el carrocero, el tonelero, el cerrajeio, 
el albañil, el carpintero, el ebanista, y todos, esos obreros 
aislados que ejercen lo que puede llamarse las industrias 
domésticas de la sociedad. La suerte de todos ellos nó está 
en cuéstion. Su trabajo es tan regular y su salario tan 
fijo como las demandas del pequeño consumo que satis-
facen; su número se mide por el de la población. Pero 
las necesidades de la producción de gran fuerza, de la es-
peculación de grandes probabilidades, de la rivalidad de 
grandes masas y de precios bajos en los mercados del 
mundo, han recf'Qtádo y recluían todoá lo'sdías en las ciu-
dades fabriles, en las grandes u s i n a s , . t a s " p r o v i n c i a s , 
ejércitos de obreros, cuyo trabajo, inmenso cprho los capi-
tales que lo emplean, vário como la especulación que lo 
oca pa'fiftovíofe como la moda que lo consume, no tiene 
esas condiciones de regularidad y de fijeza de las indus-
trias domésticas. París, Lyon,' Lila, Rúan, Saint-Etien-
he, Roúbáix, Mulhouse, Sedan, las grandes usinas del 

Loire, del Ródano, de j a Alsacía, de los Tosges, del Nor-
te, llaman y regimeutan en número de seiscientas 6 se te-

r Z T " T S U m Ú i a S d e ° b r e i O S ' — n to .de 
^ g andes m d n s t ^ la seda, de los algodones, de los 
panos, del fierro: pueblo salido del pueblo, nación dentro 
de .la.naciqp, i;aza sin pais que tiene por úoico capital sus 
™ " M : "Ín ° f iC10 ' P ° r « K n - h o prestado^ por p ^ t a un taller, p o r 7 Í d a 

s en p r destinadas á aumentar mucho mas 

C f r r o
 e ; d d
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g b ^ ^ ' t ó , ' ^ u r a c i o n . d e ^ n M f ^ s ^ o l í o 
l ^ m a r m a mercante, y por fin, del nuevo contacto de 
la Europa con qmnientos millones mas dé consumidores 
en las ludias y en la China, están fuera de la ley común 
del pueblo, y no pueden M R * « É S S 
contrar su lugar, una vez que de ella han salido. V W 
man una casta flotante, cuyos cuadros están rotos, que no 
»abe hacer mas que una sola cosa, y que cuando llegan a 
faltarle su oficio enteramente especial y s¿ salario se der-
rama, se desborda en la nación bajo i / f o r m a de l i c i o . 

s e l Z 3 " ? d 6 V a g a n C Í a ' ^ V Í C Í ° S ' d e N d e 

na , s t 0 es lo que propiamente se llama proletarios, 
aZ destinada á poblare. suelo, especié de esclavos de la 

r dustriaque no snven bajo un artio, sino que sirven bajo 
e l m a s d u r o d e .os amos: el hambre.' Estos hombres se 
casan, «teñen mugeres é hijos de que la industria se apo. 
S ^ H Í C " n a ^ ^ e m P ' e a r , Ó S SÜS «ocio 
tra lo ° J , V e ' ? e * U U ^ C a ' ^ s u m e ; prospera míen-

lo retribuye el salario. Si el salario se detiene ó d i . 
y ye, todo este pueblo decae, snfre, langurdecé; mendi-
ga, se estenüa y se convierte en harapos y e n podredum-
bre humana. Pueblo del salario, nacido del salario, no 



viviendo sino del salario, perecé con el Salarió^ se suble-
va en su Corazón contrá una sociedad que-lo condena por 
su condicion al trabajo,5 y que le niega el trabajo, cuando 
el trabajo es para é la vida. Impasible y egoista la so-
ciedad ¿puede ver todo esto y desviar los ojos, relegando 
h este pueblo á la concurrencia por toda respuesta y por 
todo ausiiio? No, la úttima palabra de una sociedad bien 
organizada á un pueblo que perece, no pUede ser la muer-
te! Debe ser trabajo y pan! El derecho al trabajo nó 
es en este <*,aso mas que el derecho de vivir. Si reconocéis 
el derecho de vivir, debeis reconocer en este pueblo el de-
recho al trabajo. La asamblea constituyente, en todos los 
derechos del hombre que proclamó, no olvidó mas que 
uno solo: el derecho de vivir. Pero fué sin duda porque 
era de tal evidencia, que no necesitaba ser escrito. Los 
fenómenos, las vicisitudes, las catástrofes, las ruinas re-
pentinas, las interrupciones de salario en una sociedad 
que ha llegado á sef'ifldustrial, nos imponen la necesidad 
de escribir este derecho mas,_/ • £¿ród«9fc oé báífit 

Las sociedades antiguas no teman que ecsaminar este 
problema. En ellas nadie podia morirse de hambre legal-
mente. El amo alimentaba al esclavo, el,señor alimenta-^, 
ba al siervo, el gobierno alimentaba al pueblo, la Iglesia 
alimentaba al mendigo. Pero el industrial que liquida su 
fortuna y que cierra sus talleres, no alimenta á nadie. La 
vida del pueblo ,de los obreros está entregada al acaso. El 
obrero despedido de la usina cerrada, no hallando lugar 
en otra, sin techo, sin pan, para abrigarse y alimentarse él 
mismo, ni á su muger, ni & sus hijos, no tiene derecho de 
acudirá un magistrado déla Providencia pública y decirle: 
"Hé aquí mis brazos, ocupadlos; ocupadlos por un salado 
tan mínimo como queráis, pero ocupadlos para que viva yo 

™ r Í n C M r Í a - vuel-aonr sus talleres y me devuelve mi salario » TV, 

R — y i a y o T S ™ H M D L , V 0 > » 

de ped r 4 , l e : c i ; , " C ' W t O S C a s ° s a derecho 

m v ü m k ^ 7 " 

dencia. Una SO.-ÍPH^ romanidad, la _pra_ 

l ^ M d e ¡osii - h » ' « e s a ppí 

m í 0 l l r e •»« gobieroo», sobre su, J e s s K " " 
m m * « * eVresen, b l ¿ f ^ T 
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¿ ¿ a de Vida, VroVter I f - f e P 



d é TosTsa 1 a i i os vó 1 untar ios7 1 a c oñc uT rene hTdes tru c tora del 

E-tado. ,, . , 
En cuanto á la organización del trabajo, es decir, a una 

intervención [soberana del Estado en las relaciones del 
obrero con el maestro, del capital con el salario, interven, 
«o» por cuyo medio el Estado arreglase la producon y 
el consummo, y gobernarse el capital y el salario, confe-
samos que nuestra inteligencia jamás se ha elevado hasta 
comprender ese gobierno de la libertad por medio de 
lo arbitrario, de la concurrencia por medio del mono-
polio. 

Pedirémos la esplícácion á los que pretenden compren-

derlo. . . , 
¿Qué entendeis, lea dir émos, por orgánizacion del tra-

bajor ¿Es él restablecimiento de las corporaciones esclu-
givas de obreros, de los gremios, especie de cuadros lega-
les & los que no se dejaba entrar mas que cierto numero 
de obreros, t e m i e n d o que algunos mas escediesen las nece-
sidades de la profesion y se hiciesen á sí mismos compe-
fcia? Pero ¿quién no ve que al asegurar así el trabajo 
i los que están en los cuadros, lo prohibís á todos los que 
están fuera, y arruináis así con una 'mano el trabajo que 
garantizáis con la otra? ¿Se ha hecho la revolución para 
que todos los e m p l e o s fuesen libremente accesibles a todos 
los ciudadanos, y comenzaréis por declarar el t rabajos-I 
selario, el pan accesibles solamente á estos, inaecesibles á 
aquellos? ¿Habéis derribado la aristocracia y el feudalis-
mo de la cumbre de vuestra sociedad, y restableceréis la 
aristocracia del trabajo y el feudalismo del .alano-EN,1B. 
esferas mas bajas de vuestro órden social? ¿Habéis des-
truido la nobleza de las clases, y crearéis la de los útiles? 
¿Habéis conquistado la libertad civil y política y decla-

P e t t d ^ ^ * k e S C , a V ¡ t u d de las profesiones? 
Feio todo esto sena la mas estúpida contra-revolucion- s e -
m tener dos principios de gobierno contradictorios e„ eI 
«»»smo Estado; seria cortar 4 la nación en dos partes s e -

• r , a d e d a . r a r ^ e lo que es verdad arriba, es mentid abalo 
^ mientras la parte política y propiciaría ^ 
g bernada p o r J i b e r t a d > ( a ^ 

h de serlo por la arbitariedad: por fin, esto seri declara 
«na o a c i o d d a d a o M y u n a 

r o ¿ P a r a que discutir esto? Basta desafiar á quien quiera 
que sea a que consume este suicidio de , a libertad. « £ 
b a ombres bastante insensatos para intentarlo 
está el pueblo,qjje ftRfqr.jq?.., 

w S T ' ^ ese sistema de 

: : : ^ ^ y 

IZJ ^seneral M 22 
» a t u r a , , , „ m ¡ n a d o s y e s p 0 n i a M a n ) 6 t f l 9 o b e < J e ¡ ^ 
«u voluntad? Este »»terna n 6 e e r ¡ a m a s ? ™ 

í r ° S "I m h " ' u n h o r a b r e ' « W « 
inuiaa; que na presentaría E s t e l o SgW 

nía, quesu fé Que 8e encuentre t a l hombre e8 p M i b f , 



pero que se halle un género humano para creerlo, mucho 
I.. eludamos. Esto seria la desesperación de la razón hu-
mana, devolviendo á Dios el libre albedrío y precipitándose 
en lo absurdo para implorar el gobierno del acaso. 

¿Entendeis por organización del trabajo ese otro sis-
tema que consiste en hacer de la sociedad entena un vasto 
monasterio industrial, en que todos pusieran en común 
con todos, inteligencia, alma, brazos, individuos, propie-
dad, familia, y en que el hombre, dejando de ser hombre, 
no fuera mas que una acción numerada deWa , 'Mc1aqitít» 
anónima, cuyos dividendos repartidos por >|f c S H ^ f t M f f l - -
to comuh serian la fortuna, la felicidad, la familia, la vida 
de cada uno? Pero ¿quién no ve que si el saint-simonis-
mo tiene que presuponer un dios en la tierra para poder 
realizarse, el-fourierismo tiene que presuponer un miste-
rio en la cumbre de su organización por poder siquiera ha-
cerse diiscutir? Este- misterio que es menesteradmitir péfrr 
viamente, es esa maravillosa armonización de los instintos 
del b^mbre, que encontrando toda su plena satisfacción 
en la sociedad trabajadora, se dirigirán todos con-la injar 
libilidad de la naturaleza, á la obra especial para q«e-e*r 

,tán destinadq^» se clasificarán por,sí mismos, se maptetfr 
drán por la única fuerza de una especie de,gravitación inr 
telectu^l, y pregando todos, su trabajo voluntario á U obra 
colectiva, se declararán to.dos igualmente satisfechos del 
rango y de la part;e del dividendo social qiie se les asigne. 
Convenimos en que esta -es una sublime utopía, con l a q u e 
al menos es bello soñar, y que suprimiendo del mundo mo-
ral la rebelión, eí egoísmo, .el antagonismo de las pasiones, se 
le daiia una armonía tan completa^ que hasja e| movimienf 

J o podría detenerse, por la perfección que tendría ^lequilir 
brio. Pero si se presentara un hombre para resolver eEte 

<• * » m m * 

b ^ B z s s m 
en una sola y voluntaria unidad. 

Bea<Hombre, se o o m p o n d r i T L f ° ^ * h < m i b r e 

s s á s s p s 
dualidad y | 0 inclina á referirlo tíidb á sí ' l l T 

se cómpone el hombre Sbciár fe 
zar es negar al hombre s V Í , " : t U L s i : i r i i f h t ° d e « 

ya nó es « ^ f 

toda C O m t M a C , 0 n '"dustríal ó política. Es ta l 
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dos bases son el instinto de la familia y el instinto de la 
propiedad. Absorver la familia personal en la gran fam.la 
general, absorver la propiedad personal en la comunidad de 
la propiedad colectiva, no es ni perfeccionar la talla, ni 
p e r f e c c i o n a r la propiedad; es aniquilarlas. Y la naturaleza 

protesta, desde 
que ecsiste, contra este aniquilamiento e 

dos instintos que perpetúan y santifican á la humanidad. M 
padre, la madre, el hijo, hé aquí los tres término. de 
trinidad humana. No es dado à ninguno sistemar hor-
rar alguno de ellos. Si Dios hubiera querido que el hom-
bre uña vez nacido se absorviese en la aaucíaCion genera 
sin transición por la familia, como la gota de agua en el 
océano, ó como el animal en el rebaño, n o ^ . a dadcrm 
al padre, ni à la madre, ni al b ^ esaá adorab les adhe-
siones personales esclusiva*, tanto mas fuertes, cuarjto soq 
mas estrechas, que se llaman amor paternal, maternal, filial» 
e s a , a t r a c c i ó n apasionada de un pequeño grupo, de séres, 
nacidos los unos del amor de los otros, estos pagando a 
aquellos los goces deliciosos del amor de que salieron, todos 
recogiéndose, por decirlo así, en un mundo aparte del mun-
do univèrsa), mundo m a s i n t i m o , mas personal, mas; impreg-
nado de su individualidad, y que parece estender y santifi-
car su egoismo multiplicándolo y derramándolo sobre lo 
que es ellos todavía. Este espíritu de familia no:e» opues-
to al espíritu social; es su raiz. De estos grupos de fami-
li* se forma el grupo social. Lai sociedad no es mas que, 
una familia estendida; pero para estender esta f a l l í a es 
menester no destruirla en su gérmen. Necesitáis amor pa-
ra formar el cimiento de vuestra sociedad. ¿ Decd, halla-
réis amor si lo sofocáis en su primer y mas santo toco, 
la familia? Y la familia, grupo aislado por la naturaleza, 
tiene necesidad de aislamiento para sentirse y paraconser. 

varse. ¿En qué se convierte en vuestra asociación univer-
sal? ¿en ^ se transforma en vuestros monasterios indus-
triales? Se embebe, se olvida, se desnaturaliza y se pierde 
Mutablemente en la m a s a ^ ^ ¿ j ü é # madre no es mas 
que una muger en cinta, en que el padre no es mas que 
nn hombre que;engendra, en que el hijo no es mas qUe tin 
producto de los dos secsos, y.no conoce á sus padre!, sino 
cuando se los nombran. La promiscuidad no es la frater-
M m a«' como el instinto de la generación no es el amor. 

a s o c i a c , o n qüita todos sus sentimientos á da familia 
Aun conservando los nombres y las fórmulas del matrimo-
nio/ materializaria lo que una sociedad bien organizada 
debiera esp.„tualizar mas en la humanidad: l a c e r a c i ó n 
del hombre. ¿Qué seria de la corriente d e la humanidad 
cuando así se corrompiera ó se helara su manantial? 

Pero el sistema societario no desconoce menos el carác-
ter del,inst,uto de la propiedad en los hombres, haciendo 
de esta propiedad una simple acción en comandita en una 
.aspciacion general de trabajadores. El amor de la p r o p i e . 
dad,; este,estímulo que Dios ha dado al hombre perezoso 
p?ra apasionarlo por el trabajo ¿es simplemente el senti-
miento de la posesion de una parte abstracta de un divi-
dendo ideal en la riqueza gene,ral de la sociedad? - Eviden-
temente no: los que así raciocinan jamás han poseído urta 
pulgada de.ferra, cultivado una maceta en su ven tana je -
gado una yerba, .plantado ni amado un árbol; hay algo 
mas que un haber en la apropiación al hombre y á su L 

m.hade una parte de la, tierra, de una casa ó de un cam-
po: hay en esto un sentimiento! ,E l hombre no se compo-
ne solamente de inteligencia;, tiene además corazon, senti-
dos, alma que lo adhieren á lo que le pertenece, y él ad-
hiere lo que le pertenece á él y á.los suyos. Esta es la mejor 



parte de su ^ima, y ¿suprimía este., corazpn, estos sentid^, 
esta alpia, de vuestros cálculos abstractos sobre la propia 
dad? Per,o la naturaleza no se presta á muestras H J U Í Í W 

ojones, y protesta con .sentjpjiepto .contra vuestros núme-
ros. ¿Lo dudáis? haced la prueba: he aquí por una: paf.te 
un billete de banco ó una acción en una compañía.eualr 
quieA; he aquí por la otra un .pedazo he tierra ó de roca 
«n laá mas; áridas montañas del reino; en este pedazo.de 
tierra están , la casa, el hogair, el pozo de vuestros padres, 
el árbol cuya sombra os ha -refrescado, el¡lugar de vuestra 
cuna, la huella inanimada de la madre y de, los heamanos, 
el jardin regado de generación en , generación con losaU-
dores d e la familia, su memoria en estossitios, su turaba 
en las cercanías; se os dice que. escojáis irrevocablemente 
entre aquella fortuna abstracta aunque considerable, y esta 
tierra viva, animada, querida que parece correspondéros 
el cariño que le teUeis. ¿Quién es el hombre de la natu*-
raleza que vacilará un solo momento entré aquel billete <S 
aquella talega de oró y este pedezo del suelo paternal? No 
Habrá uno solo, todos tomarán la tierra; porque el hombre 
se apropia y se identifica hasta cierto punto por mediÓ'de 
la propiedad con ciertas partes de la tierra qué páréceasi-
milar á sü propia sustancia, á las que transmite con su su-
dor Una parte de su sensibilidad; porque entré -la talega de 
oro y el pedazo de roca está el amor que decide de la elec-
ción deL hombre, i Y este amor es el que olvidáis! este 

-amor, esta consuStancialidad de la tierra y del hombre, 
que ennoblece^ que santifica la propiedad, elevando hasta 
el poder de un sentimiento lo'que vosotros rebajais en 
vuestro; sistema al nivel de un simple y frió cálcalo de va-
lbees en el dividendo de una acción! AbJ sé os escapa toda 
la parte moral y sensible de la propiedad* lá borráis con 

O E L A M A R T I N E . 

N V Z o n e o P , U r Q a ' y C r e e Í 9 humano! MOj n,o conocéis mas que la aritmética 

tarfa y dl^de^ 0 ' e ^ t a m 0 S de' rebajár la escuela socie-
tana y de desconocer la poderosa moral de su princioio 

7 d e f r a t e r n i d a d e n , a 

i a s
 J 7 ; S 0 l 0 d e c i m 0 s W Como todas las doc-

trinas nuevas, el fervor la arrastra mas allá de | a verdad 
No queremos hacer comparaciones, líbrenos Dios; p e r o ¡ 

cristianismo, á pocos p a s o s d e S u o r f ' J . J 

' 2 t a m b 6 Q 6 0 * d ^ » - o n e s lógicas de s„ « S E * 
*o con la comunidad de bienes; él celibato un i v e r ^ í Ta 

tierra, el reinado de Dtos sobre" . 
g k , conoco que a naturaleza resistia á sulógica s u b í i 2 
que a carne tema leyes diferentes de , a a del és^r i tu ; se 
hum n a

 a 9 : e C e 8 Í d a d e S ' " ^ C O n d ¡ C Í O n e S ' á r e a l ídades 

» 2 2 n 7 C T r r : d e SUS d i ™ ^ o c t r i n a s , sino 
aquello que mejora ¿ l a humanidad sin destruir al hombre 
Lo mismo sucederá con el fourierismo en economía 1 

3 & ; U S d ' f P U 0 9 « de sus ensueños al ter eno ve 
| d ra mente sohdo de las realidades; despojarán sus ver-
dades de las quimeras con que las colora su ardiente ima-
n a c i ó n , y de ellos no quedarán mas que las tres gra 2 

ardo 1 0 0 6 8 q U e Í 0 t r 0 d U C e n 6 n - » - - o c i a " su é 
ardorosa y consagrada á la mejora indefinida de la especie 
humana; su fecundo principio de asociación para y por 

— ^ e l o s i / J m a y 

¿ Entendéis por fin por organización del trabajo ese C 0 -
* m m consiste en apoderarse en 

S l Í S t a l ° V d e k P r ° P Í e d a d * d e S o b e r a n í a de 
drío en^os H ? ^ i r todo libre albe-

6 0 1 0 8 c l udadanos que poseen, que venden, que com-
4 0 
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productos de las estaciones? Solo quien tal pueda podrá 
fijar el precio del salario y organizar el-trabajo. 

Por otra parte, ¿dónde se detendría lo que llamais ira-
bajo y.por consiguiente la organización del trabajo! ¿Y 
quién es el que no trabaja y el que no tendría, según vo-
sotros, el mismo derecho para pedir que la sociedad arre-
glara, fijara, asegurara el precio de su trabajo ó su sala-
rio? ¿No es la sociedad una escala no interrumpida de 
trabajadores desde el funcionario hasta el obrero?. Pro-
fesores intelectuales, oficios manuales, abogados, médicos,, 
artistas, agricultores, escritores, vosotros, yo, ¿quién no 
trabaja por su parte de salario social? ¿Será menester 
asegurar pleitos al abogado, enfermos al médico, cosechas 
al labrador, compradores al artista, lectores al escritor? 
Pero arreglar todos los trabajos y todos los salario"? de to-
dos los que ya por uno, f& por otro motivo trabajan por 
un salario incierto, seria arreglar la sociedad entera desdé 
el barrendero de las calles, hasta el ministro del altar; se -
ria poner aranceles al mundo. El absurdo de las conse-
cuencias prueba el absurdo del principio. No hay mas or-
ganización del trabajo que su liberrad; no hay otra distri-
bución de los salarios, que el mismo trabajo • retribuyéndose 
con sus obras y haciéndose solo una justicia que .no le ha-
rían v u e s t r o s arbitrarios sistemas. J3I libre albedrío del tra-
bajo en el productor, en el consumidor, en el salario, en el 
obrero, es tan sagrado como el libre albedrío en la con-
ciencia del hombre: tocando á aquel se mata el movimien-
to; tocando a éste se mata la moralidad. Los mejores go-
biernos son los que no los tocan. Cada vez que, seles 
ha tocado, una catástrofe industrial ha herido á la vez á 
los gobiernos, á los capitalistas y á los obreros. La ley 
que los gob'ierna es invisible, luego que se escribe se esca-
pa de la mano. 

D E LAMARTINE, 
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ciones temporales del impuesto, haciendo averiguaciones 
permanentes sobre la condición de las masas, aumentando 
la accesibilidad á la propiedad, esta emancipación sucesiva 
del proletaríb, y estableciendo una contribución ó mas bien, 
un presupuesto de los pobres, institución mal compren-
dida y calumniada, que á pesar de-sus abusos ha preser-
vado á la Inglaterra de veinte revoluciones, y cuya necesi-
dad demostrarémos alguna vez, Entre el egoísmo de la 
propiedad y los ¿dirimientes del proletario, el Estado de-
be tender la mano; pero llena de beneficios y no de arbi-
trariedades. Bueno es hablar, mejor es hacer. Hay mas 
caridad de las masas en ün óbolo bien distribuido y bien 
administrado, que en cien volúmenes de dise.taciones so* 
ciales y en todo el Boletín ele las leyes. 

M a y o d o 1 8 4 5 . 

SESORES: 

Teneis razón: cuando ocurren manifestaciones como es-" 
ta, cuando masas de ciudadanos.se ponen en directo con-
tacto con los hombres políticos que han tenido .la fortuna 
de espresar sus sentimientos ó sus ideas, importa que todo 
pase á la luz del dia. Nada de malos pensamientos entre 
nosotros! Los ma|os pensamientos se ocultan; los leales . 
y honrados se espresan.altamepte. 

Toda la diferencia ¿¿..facción y el espí-
ntu de patriotismo consiste en esto. Pensar en voz alta 
obrar libremente es la conspiración de los hombres hon-
rados. 

i ' • w r t " " H 9 0 ? ) ¿ i i ú i í ' . l í i i n í f ) 
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LA TRIBUNA 

No me admiro de que la oposicion perseverante y ente-
ramente parlamentaria que no he cesado de hacer á los er-
rados pensamientos del gobierno desde que estoy en la cá-
mara, y particularmente á las fortificaciones de Paris, me 
atraiga de vosotros y de vuestros amigos tan honorífica 
señal de adhesión. 

Comprendo que esa corona de fortalezas armadas in-
quieta á los hijos de los hombres del 14 de Julio. 

Comprendo que esta capital amurallada de la Francia 
humilla á los hijos de nuestros soldados de 1792. 

¿Estaba'acaso amuíaliáim la ciudad'dV'ía1 libertad, cuan-
do amenazada por la coalicion de los reyes, la pàtria apeló 
en Pilnitz, no à las piedras ni al cimiento como hoy, sino 
à los corazones y á los. brazos del pueblo.de Paris, y cuan-
do vuestros padres, dejando sqs talleres, fueron à defender 
su capital, no á Montmartre, ni al Monte Valeriano, sino 
á todos los campos de batalla y á todas las capitales de la 
coalicion? 

Vuestra bandera -no éstaba-plantada inmóbil y como ar-
raigada entonces en las trincheras de vuestaa ciudad; sino 
que libre flotaba al viento de la gloria por todo el conti-
•flèrite y por todos IosrU8rgsf.l',:,'>o obnsuo :tiossi scsnáT 

No digo esto para escitàr en vosotros lá btütal impa-
cieiiéiá de la guerra. No; hombres de trabajo ó de inteli-
gencia; ¡ debemos ser en esté siglò hombres dé paz; y si 
á 'vécés he defèhdidó y hóhi-ado á este gobierno en el'que 
soió cOmbató LÓS errores y las malás tendencias, há sido 
porque en medio de muchas faltas tendrá al menos en la 

'historia el mérito dé haber sido un reinado de paz. 
Dé vuestras palabras aquí, y de las mías en la tribuna 

hace pocos dias, la malevolencia de que habíais querrá sin 
duda inferir que sois, que somos de los que creen qué tóda 
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forma monárquica es una antipatía con los intereses de la 
nación. Es menester esplicarse de antemano contra las 
calumnias que preveis. 

¿Antipatía entre la monarquía feudal y la nación? Sí-
a monarquía de entonces tenia la pretensión de p'oseer á 

los pueblos: los pueblos se ha* reconquistado y no se ena-
genan ya á las dinastías. 

¿Antipatía entre un poder constitucional hereditario, 
que solamente reasume en sí la unidad y la perpetuidad 
deí poder nacional? No: la revolución de 89 y la de 1830 
lo han decidido así: vosotros noquereis, yo tampoco quiero 
ser mas revolucionario que dos revolucionéSlq ^ b b a l n a e » ^ 

La monarquía nacional, popular, unánime, és decií, qué 
personifique eh sí, sin Acepción dé profesión, ni de dase 
los derechos é intereses de todos los ciudadanos, y h'agá 
^ m m m m de todos, f | voluntad manifiesta de 
^ t l e n e todavía una hermosa misión en él •mundó; '^ 
de ellano sé dejáíá déSViar pór lá rtítibá 'ó' pór él míedó'dé1 

8D8'clihBéjetbg! tíi'}S'-ji".r/(i3 aop 'obÍKÍe.anooe uurí éí'éi 1 ( 

Cada'época, sabedlo bien [porque á vosotros táinbién, 
gracias á la luz que por todaS partes défiende la instruc-
ción primaria, se os puede citar la historia];' cada época ha 
temdo.su monarquía conforme á los intereses dominantes 
del momento. El clero, la nobleza y el ejército tuvieron 
su monarquía propia. Ha llegado ya el tiempo de la mo-
narquía de las masas, es decir, de la universalidad de los 
ciudadanos. Los soldados levantaban la suya y la inau-
guraban sobre -el pavés; vosotros habéis inaugurado la 
vuestra sobre los brazos de los trabajadores: este origen le 
indicaba su destino y sus deberes. Debia, como lo°decís 
en términos tal vez un poco amargos, como lo he dicho 



siempre por vuestro interés en la tribuna, débia buscar 
un apoyo, proporcionarse una ba*e inespugnable con lo» 
veinte millones de hombres que forman el suelo de la so-
ciedad, que trabajan para ella, y jue le dan mas pródiga-
mente su vida y su sangre en los oeligros de la pátriai La 
civilización de la inteligencia y ael trabajo,-be aquí este 
tiempo; en su nombre es menester reinar. Es menester 
hacer de todos los proletarios, ciudadanos elevados pór gra-
dos hasta el ejercicio de on derecho político; y si *u profe-
sión, su falta de ocio y de estudios, sus duros trabajos no 
les permiten ejercerlo directamente, es menester que sean 
representados por mandatarios especiales, para ilustrarnos 
sobre sus jntprefes, sus sentimientos y sus sufrimientos, 
porque en el gobierno representativo, quien no tiene voz no 
tiene derecho. ,...: ., ;-¡¡' i ,.:¡-j, 

¿Quiénes son los mejores amigos de la monarquía cons-
titucional? ¿los que como nosotros la conjuraban á entrar en 
esa vía y á rejuvenecerse tomando el temple de las masas, 
ó los que le han aconsejado que envejezca, que se apoye 
en instituciones materiales como trincheras y fortines y se 
convierta en monarquía de unos cuantos, en monarquía de 
una oligarquía, cuando puede ser la monarquía de todos 
los intereses honrados y de todos los derechos legítimos 
de la nación? 

Cuando un gobierno se pierde mucho tiempo en estód 
falsos caminos, llega un dia en que se espone á oir que le 
digan la? terribles palabras de la Fayette a los negociado-
res de Saint-Cloud: "Es demasiado tarde." 

Pero no estamos en tal situación, gracias á Dios! Es 
tiempo todavía, lo será siempre con instituciones que per-
miten rectificarlo, todo sin violencia, y encaminar á los 
pueblos á la paciencia y á los gobiernos i la verdad. En 

= 
esas esplosiones esas revnl advertencias, 
sino cuando y ! " ^ ^ ^ 

¡ S i i f e ^ í S t ' - X 

Ore, en J ^ ^ ° »» « * 

para difundir en.re esas „ a a s de Q11 f r « - ™ « - . 7 
«den, e, 8 e n t i m ¡ e „ , 0 ^ - p e , o 

deberes y de sus derechos. S ' d e 8 U S 
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POE QUE ESTA SOLO 

M. DE LAMARTINE? 

El Siglo reproduce tomándolo de! Correo un M » f 

o amvo, SU imaginación demasiado qui-
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mérica para la realidad, su ambición demafiado alta para 
las conquistas pequeñas, lo condenan á eterno aislamien-
to. Es lástima, se añade con indulgencia. "Los pririci-
« pales hombres parlamentarios llevan mucho tiempo de 
" estar en la escena; deben ya estar cansados. El púb'i-
« co podria también empezar á cansarse. Si M. de La-
" martine desempeñara un papel en el poder, renovaria 
" un poco el drama; nos ofrecería algunas variedades de 
" política dir^st ica 6 popular. Parp» está-solo; no pense-
m o s mas en él. ' Bien bastan además tres ó cuatro 
" hombres para llenar un siglo." Ta l es poco mas 6 me-
nos el sentido de estos artículos y de algunas palabras 
del Globo, de la Reforma y de algunos otros periódicos 
mas, sobre él mismo asunto-

Procuremos contestar. 

Ante todo ¿es bien cierto que M. de Lamartine esta so-
lo? Nos viene a la memoria que en la época de la coa-
licíon-parlamentariá de 1838, y mientras duró el ministe-
rio del 1 . ° de Marzo, M. da Lamartine, llamado á las 
reuniones del partido conservador, y participando con es-
te partido del h o r r o r de la guerra por la guerra y del res-
peto á la constitución, fué con el rostro descubierto á aque-
llas reuniones, se:incorporó muy leal y sólidamente á las 
filas amenazadas, y no combatió menos enérgicamente 
que ellos, en medio de ellos, durante aquella crisis que 
duró dos años,'para preservar á la Francia de una guer-

'rá de írusos y ai parlamento de la dominación de una in-
t r iga. : Los consérvadores no notaron ni esa pretendida 
escéritricidad de ideas, ni ese esceso de ambición, ni esa 
versatilidad1 dé conducta, carácter convenido del diputa-
do de Mácón, entre sus enemigos. No llevo al abisrtio al 
partido á que momentáneamente se había unido. Lo con-

d " > h a s t a el d e , m i n h t e r h 

s s s s r a a » s « - f e 
a . o „ e 8 e Paris contra l a , „ e „ „ , 4 e „ * 

" T ° " \ t ? ; n S 0 l a > « ""i™ la regencia q u e a t r i b u í , 
fe V 0 P 4 P M . u n d o m r m n y „ a , u r a , . N o ; e 

sino después de tres añn* k e < e U o s 

de Sn P 0 , m e , : s t : : r " 
« » " " ¡ - l í a encerrada en L 2 1 

« a p o y a d a en „. iniepto ra« h o ^ 
aconsejada y servida ,emera " 

W u W e „ . e Í S ? 1 a d a por ,a f.ciüdad de ios S e dé 
í . ^ d o p r e p a r a ^ , C„n,binad-,s, a rnudos b»j , Í J T a ñ o 

„ „ d i ñ a d o i n t i m a r á la c o p s t i t n i ^ 2 
de ha erl , corrompido, dsr el n ,af„ ! t„e a las " 

fe.plmr, Ja elección, snbal.ernar el parlamento „ 
y r B | democrático en trono m i , „ a r . y e,Lnc~ 
iestnyo solo? I0 p regón ,mos . acogida „„an in reTJ 
í Al cambiar, „„ de opi„¡„n, e i J d e 

•e,rSfio, puedo , c r e e r . n o h.bia hecho mas & cam! 
btarde a f f ,gos . Lo pregnntamos á los que oyeron su 
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ú l t i m o d i s c u r s o e n l a c á m a r a s o b r e l o s p e l a r o s > d e l a 

c o n s t i t u c i ó n , h a c e t r e s m e s e s . ¿ E s t a b a s o l o a l b a , a r d e 

l a t r i b u n a e u l o s g r u p o s a m i s t o s o s d e d o s c i e m o s d e s u s 

c o l e g a s q u e c o n f u n d í a n c o n é l s u s s e n t i m i e n t o s ? S o l o 

c u a n d o s u b e á l a t r i b u n a , s i e s m ú l t i p l e c u a n d o b a p ¿ q u e 

o s i m p o r t a ? 

P e r o a d m i t a m o s q u e e s t é s o l o ¿ q u é i n f e r í s d e a q u í . 

Q u e s i n d u d a é l t i e n e l a c u l p a y q u e e s t e r i l i z a p o r f a l t a 

d e i n t e l i g e n c i a ó p o r v a n i d a d , l á s f a c u l t a d e s q u e l e a t r i -

b u í s y l o s s e r v i c i o s q u e e n v u e s t r o c o n c e p t o p u d i e r a p r e s -

t a r a s u p a i s . P u e s b i e n , e c s a n i . h e m o s : s o l o u n m o d o 

t p . i d r i a M . d e L a m a r t i n e d e n o e s t a r s o l o ; a l i a r s e y c o n -

f u n d i r * « a l g u n o d e l o s p a r t i d o s q u e a c t n a l m e t e e c -

s i s t e n e n l a c á m a r a . E s t o s s o n c i h c o : e l p a r t i d o l e g . t i -

mista, el partido republicano, el panido de M. Guizot, el 
partido de M. Thiers?, el partido de M. Bárrot. 

El partido legitimista y el partido republicano están 
fuera déla constitución: no podemos hablar de ellos sino 
como de una simple memoria.' Sean las que fueren las 
disposiciones de un hombre parlamentario hácia uno ü otro 
de estos partidos, no le preponderéis sin duda, que suba á 
la tribuna ó entre al consejó a proclamar una restauración 
ó a conspirar una revolución! Quedan, pues, los tres par-
tidos parlamentarios representados por el ra-mentó por 
tres hombres eminentes bajo diferentes títulos, y á los que 
M. de Lamartine habria pedido, en vuestro concepto, dar 
ó ouitar fuerza uniéndose á ellos. Veamos si esto es cierto. 
Supongamos, por ejemplo, que M. de Lamartine se hubie-
ra unido ü los que llama hoy el tercer partido en la cámara: 
iqhé habria sucedido? Que M. de Lamartine habría he-
cho todo lo que ha hecho este partido hace quince anos, 
es decir, todo lo que el espíritu de la revoludon de Julio 

« t e iiIrtH u i en l a conducta de 

J - e d „ . r i J , p a r u „„„,,„.„„,, „„ a , -
y Habri t mutilado, r e p t e n -

• ^ V " - — * , 'a» bbert.dcs. , l t ó o „ a l e 8 , a l d U 

de ¡tabellas co„ q „ , s t , d o la nación. Habna negado el de-

techo de a 8„ c„eio„ 4 , a 3 « . ¡ f e f c ^ , H a b r ¡ a ^ ^ 

derecho de mas émplí. r e p r e s e n t a n a l ^ H abr i a 

v'dTd' f 'm i" ' ' l" '" a l d e E s t a d n * - p -
í a nos "H 1 ' " S r l a d ' n - ><*<*' « U m * de ib, ciudad 
danos H«br,a hecho l a s ley e s . de ¡Septiembre, Habria 
anudado la coalición parlamentaria ^ ^ 

bna t„madóer„„derdS „ , a „„de la coalicion t r i u n f a 
Se habría engañado en el negocio de Oriente, la cué,-
tion vital, la palanca de toda pnlMea estranger para a 

Francia, Habna roto toda, taWWk a l i a „ ^ , J t a d o * 
~ b t e l a Europa sin ¡ r , t i m i a a r i a . ^ ^ ^ 
labra, 4e,a .delante , de p„„ f f bicia atras, habría r „ L 
nocido la necesidad de su caida y dejado a la Francia é„ 
crisis Magnífico resultado! Á estft Costa'M. de 

ne "abría „do ministro; pe,o jhabria sidi consecuente con-
sigo mismo' 

Supongamos abo,a que M. de Lamartine hubiera 
« , d o al partido de M. Guiz„t. ¿ Q u é h a b r i a ^ ^ 

bna ensenado la „ m f l i p < i B i n c i a oligárquica d a „ , „ n • 

toda Habría votado las |eyes amuralladas, que rechn-
a „ b ! o f o e r a d e „ «JJ 

V á d I ° " , Z M 4 * » » » b r . d e p l 

L « 7 T "" n " e V ° f e " d " l i a ' " " ' «" f«U<W'™<> de la 
ley. Habm hecho una coalición parlamentaria con, los 



e n e m i g o s d e s u p o l í t i c a p a r a p r o d u c i r t m a c o n f u s i o n d e 

l o s p a i l i d o s . H a b r i a r e p r e s e n t a d o c o m o e m b a j a d o r e n 

I n g l a t e r r a , l a p o l í . i i a e r r ó n e a d e 1 8 4 0 , H b r i , v i s t o d e -

m a s i a d o t a r d e e s t a p o l í t i c a p r o n t a á e s t a l l a r e n g u e r r a 

g e n e r a l e n s u m a n o . H - b r i a a s i s t i d o e n L ó n d r e s á l a far-

m a d e u n a n u e v a c o a l i c i o n d e l a s p o t e n c i a s c o n t r a l a 

F r a n c i a , H a b r í a v u e l t o á P a r í s á r e c o b r a r e l p o d e r d e 

p a r t i d o c o n s e r v a d o r , d e s p u e s d e h a b e r l o d i e z m a d o y . h u -

m i l l a d o . ' H a b r í a A n e g a d o , c o m o m i n i s t r o c o n s e r v a d o r 

d e l a p o l í t i c a o r i e n t a l q u e h a b í a p r o f e s a d o c o m o m . n . s -

t r o d e l 1 ° d e M a r z o . H a b r i a r e a n u d a d o c o n p o c a d i g -

n i d a d l o s l a z o s d e l a a l i a n z a r o t a p o r é l m i s m o e n t r e l a 

F r a n c i a y l a I n g l a t e r r a . H a b r i a e n t r e g a d o e l O r i e n t e á 

l o s i n g l e s e s y á l o s r u s o s . H a b r i a q m t a d o á l a F r a n c i a 

l a m a s v a s t a s u c e s i ó n q u e j . m á s a b r i ó a l m u n d o l a d e s , 

c o m p o s i c i ó n d e u n i m p e r i o , d e s d e q u e s e d e s m e m b r o e l 

i m p e r i o d e C o n s t a n t i n o . H a b r i a , s i e n d o l i b e r a l , c o n s u -

m a d o p o r n e c e s i d a d d e s i t u a c i ó n , l a o b r a m a s a n t i - l i b * r a l 

y m a s s o l d a d e s c a d e l o s t i e m p o s m o d e r n o s : las fortifica-
ciones de Paris. H a b r i a , s i e n d o h o m b r e p r o b o , s e m b r a d o 

l a a v a r i c i a e n u n a d e m o c r a c i a n a c i e n t e , p a r a r e c o j e r m a r 

y o r í a s s e r v i l e s a l g o b i e r n o . H a b r í a h e c h o p e q u e ñ a s c o n -

q u i s t a s m i c r o s c ó p i c a s e n l a O c e a n í a ó e n l o s m a r e s d e l a 

C h i n a , p a r a d i v e r t i r a l p a i s c o n a d q u i s i c i o n e s p e l i g r o s a s , 

m i e n t r a s s e l e q u i t a b a s u l i b e r t a d e n e l i r t . e r o r y s u p a i t e 

e n l o s i m p e r i o s e n e l e s t e r i o r . H a b r i a d a d o c o m o c o n s i g -

n a d e u n p a r t i d o , e s t a m á c s i m a d e l o s g o b i e r n o s q u e s e d e s . 

l i z a n e n l a p e n d i e n t e d e s i i c a i d a : " M a n t e n e r e l t . m o n , 

c o n t e n e r e l c a r r o y g a n a r t i e m p o . » ¡Y e s t a e s l a g l o r i a d e 

q u e r e p r o c h á i s á M . d e L a m a r t i n e n o h a b e r q u e r i d o p a r -

t i c i p a r ? ! • " } ' f ' ! : i • i o 

Q u e d a e l p a r t i d o d e M . B a r r o t , g é f e n o m i n a l y r e s p e -

f t w M P ? V 0 n C O n s t i t u c iP°a>. d a r n o s aún si por 
culpa de M. de Lama,t i ,e no es completa é indisoluble la 
.alianza entre él y este partido. p a r t i dode M. Barrot no 
ha comprometido s u mano en los negocios. Tiene la 
virginidad de los partidos, la irresponsabilidad de las teo-
rías, el desinterés de las abstracciones. En lugar de ha-
cerse acción y voluntad, se ha hecho equilibrio y contra-
peso: es una oposision de báscula. ¿ Q u é se infiere de 

v r r partido? Q u e t o d ° e i
 » » » * > - « R í 

é , y que él no se sirve de nadie. Cada vez que un hom-
bre caído del poder tiene necesidad de un apoyo p a r a vol-
verá subir, se vuelve hácia el partido de M. Barrot, W t 

¿|tf> una sonrisa, le tiende u p ^ e cargada con un poco 
de oposiciori; el partido de M. Barrot hace una señal de 
asentimiento, aplaude, vota, y | a oposicion da la mayoría 
I T m r U S ? e m Í g 0 ? - V l Ó S e e S t ° C 0 " I a c o a l i c i o " . 
con M Ouizot, v10se con M. Thiers, y se seguirá viendo 
mientras el partido de B.rrot tenga mas magnaniminad qne memoria. Esto hace el mayor honor j | a genero. 

P d e ° ! h r b r e S ' P e r ° " 6 1 e r r o r Par tido 
El pamdo de M. Barrot pone el corazon en los negocios 
cuando no debe poners* mas que la razón. Así la opo-
sición constitucional tiene importancia; pero carece de v 0 -
^ d . Parece haber hecho voto de dej.r siempre q „ e 

otros gobiernen el pais, y, de aquí nace para ella un pelí-
gro mas¡grave: y que su abnegación-del podpr. y su com-
placencia con sus aliados la desacrediten en la opmion y 
la hagan aceptar la responsabilidad de los actos maS 

opuestos á su naturaleza y á sus, principios. Así fué co-
mo votnla alianza con M. Guizot durante la coalicion, los 
errores de la política estrangera de M. Thjers durante 
el ministerio de 1840, los fondos secretos, la regencia y 
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p o r fin, l a s f o r t i f i c a c i o n e s d ^ P a r i s . A s í u c o m o r e t a -

c e d l o d e p o s i c i ó n e n ' p o s i c i ó n , h a * t a e s a d e p l o r a b l e p o s i -

c i ó n d e l o i hechos cónisumados, e s o h o r c a s c a ü J i n á s d e 

l á r e v o l u c i ó n d e J ó l i o ! ' ¿ L a c o o d n j ó h é V t a a l l á M . d e 

L a i n a r ' i i i e ? ¿ N o p r o t e s t ó s i e m p r e , p o r e l c o n t r a r i ó , c o n -

t r a e s i i s t r a n s a c c i ó n ^ ? ; ¿ L o i U - h l a í s d e h a b e r s e q u e d a d o 

s o l o , d é h á b e r c ó n s e r W i d ó s u i n d i v i d u a l i d a d p ' A i f t í c ^ t d e 

h a b é r & f e q n e d a d ó á u n l a d ó ! m i e n t r a s t e c o n s u m a b i n e s o s 

a d i i í f e V i b s 4 ? d é b ( Í t u ( ^ > ( j s , i d Í ó 1 i 5 f é ¿ \ s r s ^ í i i í p a l i p r b l f i V r . i t ' 1 ' aS 

fl?US^MMcf ' 'Sj 'irein-

b a r g ó , a u n q u e M . d e L a m a r t i n e r í o s e d i s i m u l a n i n g u n a 

T Í e fes4a??¿s,*de&iÍidáaés y*Cc nleVcen^ociá? d f e t a o p o s í -

S ^ ^ f f f t á ' á f c S f f í é W f S m t » ^ l f í i f i ) g ( i a d*e ' p n ' n i p i o s , t a n t o 

p a r e n t e s c o d e i ' í e a s , t a n t a C O n f - r m i n a d d é m i a * " l i f t f r r i -

r ¿ 4 ' f e ó n ' e S t e > 4 í t i d ^ ; 1 i é n e ; ' á f c n i á s y t a " n l r t v e t é r a d a ' é 8 t i m - ' ' * ' a 1 

c a r á c t e r y t a l e n t o d é f ' g é f e d é l á i z q u i e r d a , q u e v a r i a s v e 

e e s t í * p v o p u e s ' i ó l a a l i a n z a d e e s t e p k r t i W ó d e s d e | o a l t o d e 

l a t r i b u n a . H a h e c h o l á W p r ó p u é s b a s c ó m o c o n v i e n e a l 

h ' ó m b r é n u e v ^ d e l a n t e d e h o r r i b l e s a n t i g u o s . - E s t o n o l e h a 

c o s t a d o n a d a . L b S e s p í r i t u s d é e s t o s h o m b r e s s e e n t i e n -

d e n , s u s c ó r a z ó ñ e s s e - t ó c a n ; s i i S m a n o s s e e s t r e c h a n n a -

t u r a l m e n t e . - P e r o * s t a b l a t a á 1 i W Í ) z a c o n e l p a r t i d o d e M . 

B a r r o ! , y h ó c o n l á p o l i t i e n d e M . T h i e r s b a j o e l n o m b r e 

d e M . B a r r o r . Í D i i ó á l a o p o s i c i ó n : " E s t a r é c o n v o s o t r o s ; 

" p e r o c o n l a c o n d í c i ó r t d é ' q u é e s t a r é i s c o n v o s o t r o s m i s -

m ó s : ; ; S i n o q n e r e i s t e n e r m e i r í ó r i a , n i p r u d e n c i a , n i p o -

11 l í r i c a , ñ í h o m b V e s q i i é s e V n v u e s t r o s , riíe r e t i r ó . A c e p t o 

" v u e s t r a s i d e a s , v u e s t r o s a n t e c e d e n t e s , v u e s t r a s m i r a s , 

v u e s t r o g e f e l e g í t i m o : rio a c e p t o n a d a d i - l o d e m á s . 

" R l a i s l a m i é n t o : i e s : a v e c e s u n a d e b i l i d a d , á v e c e s t i n a 

" f u m a ; * e n t o d o " - a s ó é l á í s l a t h i p r i t o e « t r i s t e , p é r o m á s 

44 q u i e r o e s t á r a i s l a d o q u e c o n f u n d i á o . " L á o p ó s i c i o n n o 

D E L A M A R T I N E . 

escuchó estas pa,abras, y M . d e Lamartine está s o ,o . Y 

M e í , i V r S 0 , ° ' ° S ^ - - o s ¿ q u é seria? 

el Ir,y? / i a F r a n c ò ! ! 0 0 e s f á como 
de e s t r é s ™ d

 l ' ^ V ? * - * » C ° n ^ 

? t a n b r , , S C M ' , e w l e d e r e i 

/ I t-oii m. Ihiers cuando aeitá á la 
demasiado elocuentes y t r a ^ l ^ ^ r e G " e r d ° S 

k s s S H S S ^ 
s s s s a í s g p ® * 

TOÍMpte, „ Y • WlP.iPWWWSql.Of dft ™ 
c o , , ' ¿ K r « « . " ! s " , s d a d * 

P e r o p o r o i r á p a i - , e , ^ . s e r ' . 

^ » « " > « » « » u n p a r t i d o y f o r m a r ' „ „ u 
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niinistros? ¿Fenelon, Máquiavelo, Franklin, Bùrke, Fox, 
Sheridan, Mirabeau,;. la Fa y ette, Foy, Manuel, Royer-
Gollardj muerto ayer en el retiro, encerraron su gémo, su 
influencia, su acción en i a s carteras1? Y fueron sin em-
bargo g r a n d e s ministros, pero ministros sin cartera, mi-
nistros del pensamiento, de la independencia, de la razón, 
de su época y de su pais. Ciertamente M. de Lamarti-
ne no se quejaría si comparáramos su nombre al dei ùlti-
mo de los hombres públicos que acabamos de citar; á tal 
costa, no dudamos que se glorificaría de su aislamiento. 
No pide nada á nadie; aun creemos que nada desea. Sin 
duda no es (aunque de ello se le acusa) del nlimero de 
esos políticos contemplativos, de esos platónicos de la li-
bertad que hacen voto de jamás tocar á los negocios, de 
jamás comprometerse con las dificultades del ministerio, 
pdr temor de traicionar una impotencia cuyo secreto co-
nocen, ó de alterar una popularidad que necesita siem-
pre ser refrescada por el mérito de la oposición. No! su 
é n t í á d a i lá'cámára, sus estudios políticos, sus luchas, 
su sacrificio à menudo repetido de toda popularidad, 
prueban que no teme la acción pública, y que si tuviera 
el número, la ocasion, la crisis, se agruparía en tornó de 
ún poder liberal con tanta adhesión como en torno de un 
principio dé oposición. ' Al fin de cuentas el poder es la 
mira de las ideas. G.bérhares realizar. Péro à nadie 
es dado apresurar el pasó de los acontecimientos, ñi ade-
lantarse á la madurez'.de las cosas. La fortuna, como 
dicen los antiguos, se ha reservado mucha parte en el 
destino de los hombres, independientemente de, lo que 
ellos valen. A veces ha qnei i loque el abate Dubois es-
tuviese en YersaUes y Fe-ielon en Catnbray. o En politi-
ca el hombre hace sin duda su papel, pero la Providen-

\ 

cía hace la pieza. Cuando la pieza no llama al hombre 

s s s s s s s s s k S 
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LA TRIBUNA D E L A M A R T I N E . 

aristocracia y del despotismo, invadiendo con sus cade- . 
ñas rotas en la mano, 4 través de torrentes de sangre el 
« « p o sin límites de sn soberanía — o s a tomando 
el desorden por la libertad, y el delirio por la fuerza. sino 

el pueblo libre! organizado, instruido por ^ 
prudente contra sí mUmo, corregido de sus adoraciones a 
us favoritos, curado de la guerra y desengañado de la 

conquista por la dura gloria del imperio y 
á reinar con las condiciones de todo remado durade un 
gran pensamiento, una g r a n . v o l u n t a d l a gran modera-
cion. 

¡ t t a é fué de aquel hermoso día? ¿qué 
pueblo? ¿qué fué de aquel reiuado en esperaba? ^ 
Voluciotíde Julio no se habla enfriado aüu, cuando y a n o 
labia donde estaba su principio, y los parttdos se apode-

b n de ella. Pulularon despnes y se han 
hoy da tal manera, que merecen el nombre de Pand,Uas 
Z bien que el¿«facciones, y es sabe, con qn éa 
v contra quién se vive. Se nos pregunta n a cesar tde 
L é partido soisí» No p o d e m o s contestar, y en apariencia 
^ d S s a ^ r g o n i a / o s y c o n f u í s . v e r g u e a 
es para nosotros, ó pata los partidos! El tiempo lo <h,a. 

B a verdad no despreciamos U o s fiartidos, e n w d o s o a 
,a aglomeración bien definida y resuelta de un 
miento y de una voluntad colectivas que se a g r a p a n t q u e 
piensanfqus escriben, que h a ^ ^ Q ^ ^ ^ 
para hacer triunfar loque creen la verdad po tW». Pe o 
% honramos con este nombre i los que no sab,» 
que quiere» ni lo que dicen, ai lo que hacen. T a m p o £ 
c i t a m o s i les que tienen la franqueza de confesar a to -
l l q u a ^ l r ® mas que o! maudo, y que a g u a , 

de ellas salga la fortuna. «-' «-«na, 

tóa H V y , U e ™ " s t " " ™ e » ' e hemos hecho C 
" - " » -Parándonos 'de . 

tirio de una 1 " ' Z " " h ° m ° S ° ' 
bres t e s n c h T P terntorro; ilustre por lo, „ „ „ . 

B ac e d l , 7 8 a , U Í g í i e d a d ' P»"eroso por ,a fortl 

. . . u« antiguaIglesia, quer do del eíércun 

p s s é 

" de la sucesión heredi aria a h r o l T , " " 

S S v ^ S S H 
justicia c iame en os corazones 1VT« o„ • • « dinastía r» u r az°nes. j \ 0 se improvisa una 

s ^ z z r z : N r o s ^ ^ 
" y en el Tomad ¡a" V e ™ 0 * Í ? " W * 4 

" simpatías de la Enron» , Y d « " » ' « «>q las 



« tribuna en un gobierno representativo. Es menes^r 
, L e í suelo esté s ó l i d o b^j > los :Pasos tumultuosos o 
, una democracia. Lo que consolida el suelo es la 
, a ü edad de los derechos al «ono. es el respeto innato j a 
"d inas t í a . * u é prestigio queréis esperar de o , ^ 
, que es mas p v e n que los mas jóvenes de vues ro hijo y 

, , q u e ellos han visto nace,? ¿A qué ojos ha de deslumbr r 
u «na corona que ayer era sombrero . . . .1 Es « elúda la 
« ooronaciaru del pueblo, , pero en la imaginación de los 
» hombres, l o s a g r a d o d e l a s c o s a s e s e l t i e m p o . 

Hé aquí un partido! Sabe lo que quiere y lo dice cla-

ramente. Al Pilis toca juzgarlo. 

H a y l o partido, compuesto de los hombres mas ardo-
rosos en su opinion, mas lógicos en su ^ i n ^ o m g trépidos en su convicción, que der.van sU fibacon mtelec 

ual por el sentimiento ó por «as ideas de 
bres populares de la revolución, y que se a d , ^ 
el pensamtento al paso s i e m p r e l e n t o y ^ r o p r e vaeda te 
de los pueblos. D i c e n á la Francia: "¿Por qué os dete-
« neis en un contrasentido? ¿Sois y queréis ser m a , y m a s 
.« una democracia? Es la negación de. prmcip.o here-

ditario, y la apü<*cion del principio electivo en el go 
. j . E „ u s o b e r a n í a a r r a n c a d a .. bierno en todos sus grados. E s c o b e r a 

.. 4 uno solo y restituida k todos. Es un pueblo de , u 
- dadanos, 5 mas bien, un pueblo de reyes 
- todos reinando'por su propia magistratura eu m 
.. dar poder para que reinen por ellos. El .depos,tarto 
.. J i c o y permanente de. poder abusará del deposito; se 
. . t e a r d intereses diferentes de loa del pueblo; siendo es-
.. cepcion coronada en el Estado, tendrá pensam.entos es-
, cepcion,les como la situación en que lo coloca,s Se 
.. v e r á tentado de aprovechar el privlleg.o de U..0 solo, pa-

D E L A M A R T I N E . 

" ra de r r iba r el d e r e c h o de t o d o s - P o s a 

" P e ' ' g r o p e r m a n e n t e á l a c o n ^ i o n f 

: ^ . a r i a s o b r e n n c u e r p o Z ^ ^ £ 

_ t e p o d e r d . „ 4 s t , c o , i n v e n t a d o y a r m a d o p o r v n e t 8 

« ™ 1 a e „ e l mecantsn,o! Sed consecuentes: no hay 

« r n » . Declaraos des,„„idos de la soberanía del pue-

- b r r i T mar,á, ia d e m o c , a d a 
" a y término medio!" 

P o d H e t a q s ¡ T 0 " " f " ^ si 
pode,,.. Si algupos de sus indigno, y falsos apóstoles no 
bu ,eran e s e t o su. to„ias con tinta roja, si J E ™ r n ,u*8r.de ^ -
venir se le acercaría ya. ' 1,'iz:::: " t r ° ^ => 
Z ' " ' n " n e r ° S a ' h 0 n r » d a . laboriosa. lnt . i -gente y op„ l e„ ta c l a 8 e ^ , ^ 

z i ' t " t t
 q , , e a e e p t ó „ „ 

g u T O , ? en justificarla sin poderlo conse-
í » r. ' ¿Que: nos ,mpo.rta, dice, la antigüedad de lo, ,„„„, 

1 . teorías de los otros? F e r i a n las teorías y ^ 
. I gobiernp de JnHol La revol„ c ¡ 0„. nós da miedo y 

« . , « 4 . , ™ esto . bas'taj Nos nn i m „ 5 
mente p M , . r f c h < í 9 [ | a ¿ ^ ^ 

1 ' ' d e - . V p r o n t o u n , 

) tomamos , 0 que ,en„m„s,a mano, un hecho en lugar de 

• * " » * * • buena ma„o; nuestro principe 
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« ha sido la fortuna de nuestrarevolucion. Su paciencia 
« Y s u . sabiduría todo lo han gastado. Parece que.Pío. 

V L ha concedido como á Josué, e l don de detener los 
« dias, para tener tiempo, no de esterminar, sino de cansar 
« á los partidos. No hemos tenido la pretensión de i n -
H ventar nuevas formas de gobierno; tenemos una monar-
« ouía tal cual ella;proteje nuestras vidas, nuestras,casas, 
« nuestros b i e n e s , nuestro tráfico, nuestros h.jos, nuestras 
" fronteras, el orden en la calle, la seguridad del hogar, la 
. p a z de la Europa. Lejos estamos de combatir vuestra 
« lógica; pero para nosotros la primera lógica es viv.r 
3 Nuestro ideal es la salud pública, y la nuestra ante 

" todo." .„ 
Hé aquí otro partido que sabe lo que qu.ére, que quiere 

buenas cosas en efecto, que las dice bien, y que obra con 
p séverancia y valor. Este partido tiene á su servicio 
C b l e u p e r L . ^ i r o P é ^ le hace s u s ^ 
L contra la anarquía; el mariscal Soult le forma su ejer-
cito-éste le hace sus evoluciones, aquel sus teorías; una 
c b za oculta d e t r a j e la nube sagrada de las ficciones 
constitucionales, le hace, como Nurna, su p e n s ^ 
p e r m a n e n t e y su polí t ica con t inua . H e a q u , los p a r t i d . « 
Comprendemos que haya quienes deliberen, y el.jan, y se 
honren de adherirse á uno ú otro de estos centros de opi -

n , p ¡ r o fuera de estos tres grandes y sérios partidos, hay 
en la prensa y en la cámara no sé cuántos partidos.que se 
llaman hace quince años la oposicion, la izquierda const 
tucional, la izquierda moderada, el centro izquierdo, el ter-
cer partido, la oposicion entera, la media oposicion d 
cuarto de oposicion, la sombra de oposicion, por fin, (y 
e s t o es l o peor), la apariencia de oposición!.. . v ¿U>mo 

reconocerse? Esceptuamos á algunos hombres de opo-
sicion, que comp nosotros, han repugnado siempre esa 
táctica. Y. ¿llamáis á esto partidos? Y ¿condenáis á 
hombres sério8 cuando entran á la cámara á filiarse ne-
cesaria é irrevocablemente bajo una de estas mil peque-
ñas bandeas, ó mas bien, de estos pañuelos agujerados, 
sm amplitud y sin color, y que muy lejos de poder des-
plegarse sobre la política de un gran pueblo, no son ni 
siquiera bastante anchos para ocultar las mezquinas ambi-
ciones de los grupos que los sostienen? No, no, guardad 
vuestros sufragios si les ponéis este precio. 

Bien sabemos que ecsiste allí hace quince años un n u -
meroso partido constitucional, que se llama | a grande iz-
quierda, y que de los hombres concienzudos que lo com-
ponen, del nombre, dé la probidad proverbial, del talento 
sm rival de su orador, deriva una autoridad, un respeto, 
un brillo, que lo han hecho mucho tiempo ha la esperanza 
de la opinión liberal en Francia. Seria grato unirse á es-, 
te partido; pero para hacerlo seria menester saber en qué 
terreno'se le encontrará.. Y esto no es tan fácil como se 

No está bastante firme, ni bastante tiempo en él cree. 
mismo Jugar, para que haya seguridad de volverlo á en -
contrar en elpunto en que sel« dejó, Llegai^iempre á 
la:cita de sus opiniones una hora ó urí año después que él 
ha cambiado de lugar. Así, cuando pide la alianza ingle-
sa y la guerra por la causa.europea de la Polonia,.llegáis 
y ya está en la anglofobia, en l 3 p^z y en la alianza con la 
Rusia! Pide la reforma electoral; acudís, ya no se habla do 
ella, y c,uand,oip^s,98 permitirásuspírar por lo bajo, por-
que se añadan'algunos jurados á la lista de los pocos'elec-
tpres, de una nación que se dice soberana! Truena contra 
las fortalezas con que un poder desconfiado quiere ceñir á 



Mf^píta^tégais , y llegáis precisamente él dia en que vota 
en masa loá fuertes, la muralla, los 'fortines, los,cañones, 
la pólvora y las balas dé las fortificaciones de Paris! Greeis 
alcanzarlo en lá cüestion de la re^eitciá y qué conforme á 
suS principios y á su instinto popular va á reservar á la 
nación la elección de su iritet-rey; llegáis y Ib encontráis 
sépárándóse de su gefe; para' votar con los ministros1 uná 
regencia presuntiva y por anticipación, es decir, dos reyes 
por uñó. Condena la corrupción en una de sus fuentes 
mas impuras, los fondos secretos; llegáis y lo encontráis 
votando los fond'os secretos con él 1 ? de Maizbi Por fin, 
pensáis firmemente alcanzarlo1 en el terreno de la revisión 
completa de las leyes de Septiembre, dentadas estas- leyes 
excepcionales, de todas estas medidas preventivas, y de to-
da esta política contra la que ha tronado cien veces,en sus 
periódicos, en sus banquetes y en su tribuna; llegáis, y lo 
encontráis aliado con aquel de los ministros que ha ganado 
contra él todas esas batallas, inspirándose de los consejos 
de su enemigo natural y de su vencedor y acampado, in-
móbil y satisfecno, en el terreno de los hechos consumados! 
En verdad, parece qué reste partido sé ha propuesto resol-
ver este problema: ¿Hasta dónde puede llegar la resigna* 
cion de una oposieion de hombres de- bien} El porvenir le 
deberá grandes elogios, y también grande asombró. Tie-
ne principios generosos y liberales, tiene intenciones rectas 
y puras; tiene un desinterés antiguo; tiene voces que resue-
nan en el pais y son dignas de resonar én la posteridad 
¿Qué hace con todo esto? Sus oradores subén á la tribu-
na, estallan en iras patrióticas, en severas ameoaziás, en 
profecías de ruina contra el gobierno de intimidación ó dé 
corrupción que lós escucha, con la báí'bá en la patina -dé 
la mano. Descienden, y todo está dicho- Esto se ásenle- / 

E ; ' • M " m S I«» arias son s „ h l i „ W 
laa entonscone, maravillosas; - 0 — ^ j ^ 1 * » 

S « * y » ' ¿ o s nuestro J & P f e f t M ' 
¡Y ¡(arnats á esto táctica y es este eí uso que ' íS partido 

que se dice H i , ¡ c „ , ¿ ^ » ^ W f e 

| t Qne I,a hecho? ¿CJ„é ft¿ ¡¿pedido? Y l ) choso 

•fr50 ! t : i " . pecho o por las concestones de este partido 
H ^ s eminentes de la oposieion c o n s t i t u c i ó n : , , , ! ^ 

I " s i " S ' M - s e d ' u l f í , 
os ri t̂  p o t r o s mismos! separaos de ios a liados ni, e 
p f e maNzaní ¡Esto o, claman el aviso del pa i f d 

i o i M K & f c g 
È f f l S È M 
nado, 1011 ^ 

- , p a r e e m o s mas ^ ^ g t ó » 
herirnos, á lo que no se debilita, 4 1„ , u e n 0 £ e doblega ¿ 
lo q-,e no f . r ? „ l o , principié' " " ! ' ' W 

Se n ^ pregn,,., à menudo: « i P i | f | « S f ò » » ' ' 

. " t e t r * » ! ' partido del gobierno: " . . N o 
{o hemos „.ventado, es el de la recuelo,f jVaucesa e„V, 
Origen,., cuando , profetizaba en la calma sublime ^ 



pensamientos, y no cuando se desgarraba á sí misma eri la-
violencia de sus combates y en la impaciencia de sus iras. 
Es la organización cada vez mas completa y mas desarrq-
ììaàa 'de la soberanía del pueblo, entendiendo por pueblo 
no una sola clase, sino las clases todas de V nación, sin 
privilegio ni degradación para ninguna de ellas. Creemos 
que los gobiernos no se inventaron sino para hacer avan-
zar las ideas y hacer triunfar la inteligencia y el derecho 
de las naciones; creemos que la inteligencia, las ideas, el 
derecho, pertenecen à las. naciones y no à las aristocracias, 
á las 
quieren ser constantemente engañadas, traicionadas, fal-
seadas, encadenadas, atrasadas, confiscadas y vueltas con-
tra el pueblo, es menester que reinen ellas mismas por el 
pueblo y para el pueblo.—¿Quereis acaso, se nos dice, der-
ribar la constitución semi-monàrquica de nuestro pais? No 
somos conjurados, ni malos ciudadanos, hemos contestado 
cien veces, nada q u e r e m o s derribar; pero queremos firme-
mente sacár de la época las consecuencias necesarias, lea-
les, justas y aun moderadas que ella encierra. Así, ¿cuál 
es para nósòtròs el principio de la revolución dé julio que 
aceptamos con los labios y juramos con elcorazon, despues 
,de haber sèriamente deliberado? Sentimos decirlo, pedi-
mos perdón de tener que pasar la mano por este principio 
cubierto hace diez años del polvo del olvido y de hacerlo 
revivir y brillar un instante á los ojos que deslumhra é 
importuna; este principio es la palabra que profirió la mis-
ma revolución de Julio con su propia boca, el dia en que 
sabia mejor lo que decía, puesto que era el dia de su ba-
talla, de su triunfo y de su grandeza. La* revoluciones 
son como las sibilas antiguas, nunca dicen mejor las pala 
brasdel destino que en el aceeso mismo dé su inspiración 

su entusiasmo les arranca su secreto. Este secreto, estas 
palabras del destino de la revolución dé Julio, segundo ac-
ceso de la revolución dé 1789, son: "La m e j o r de las re-
públicas." 

¿Q.néesJo que quieren decir estas palabras? Tienen 
mas sentido del que comunmente se les atribuye; quieren 
p r esto: Queremos y debemos democratizar á la na 
" cion. La democracia, es decir, el gobierno del pueblo 

todo, impórta en su acepción rigurosa, la forma repu-
blicana, es decir, el gobierno electivo y temporal en to-
das partes. Pero las teorías en materia de instituciones 
no son absolutas; equilibran la idea con la prudencia 

« Seamos lógicos, criando las instituciones democráticas 
M electivas Republicanas en todo el mecanismo de núes-
« tra carta. Seamos prudentes dejando subsistir la for-
« ma, la unidad y la perpetuidad monárquicas en él ÚI-

" timo grado de estas instituciones. Conservemos u n ge-
fe nacional que se llamará rey, que tendrá ciertas pre-

« rogativasdel poder real y todos sus respetos, pero que 
en el fondo no será mas que el pueblo coronado y q U e no 

" P ° d r á »"o^rse, pensar, obrar, reinar, sino por la idea 
« y para el interés del pueblo. Esta será la mejor de la» 
" r epMfc™ ¿Por qué? Porque conciiiará las tradiciones 
« con las reformas, los hábitos con las innovaciones. El 
« rey será la prudencia de nuestra democracia.» Hé aquí 
el sentido. No lo ecaanjioamos, lo referimos. 

Pero ¿quién pueóe negar que de dos principios contra-
rios incrustados aunque sea por la prudencia en el cua-
dro de un gobierno, rio resulte una lucha íntima y eterna? 
Esto es lo qué ha sucedido; lo que sucederá en un antago-
rnsmo mal establecido hasta que uno de los dos principios 
devore al otro. Esto se l lamael juego de las institucio-



tnos 
nes, juego que á veces acaba seriamente como en 1791 y 
eh"l830. quod Deus averiat! En este juego cada cual 
-a i b¿i é&yoipm ¿Zr :noa ,«c!n 9b qpiáiJufV'Ji *>! $b oeáo 
toma partido, según la época, los peligros y las circuns-
tancias, por aquel de los dos principios que le parece,pia¿ 
útil 6 mas amenazado. Unos quieren monarquizar la 
r^jpi|jí^á lEptrQs quieren republicanizar moralmente^lji 
monarquía: francamente, nosotros somos del número de 
e§ÍP§.. ú l t i m o s , , -sin derribar nada, s i r v ¡ v i p j a r d a c a ^ n i 
e n - s u ^ J ^ m en su espíritu,-.sin. lanzar,á ¡p£?st(pnpa^ á 
las reyolucicaies, violentas, a esas casualidades que. todo 
lo salvan ó todo lo pierden. qneremos hasta donde es¡po-
sible, en las condiciones compatibles con la prudenpia y 
con la honra, democratizar la institución de Julio, ejerció 
tar á la nación en el gobierno de sí mismo, emancipar 
s.us¡ ideas, sus derechos, su voluntad, su acción, engrande-
cer al pueblo sin degradar al rey; en una palabra, consu-

. mar el pensamiento de la revolución, en tanto que seésJ 
plican lo? siglos:->-Z.a mejor de las repúblicas! ñssgoi 

Este esítpdo el misterio de nuestras opiniones. Y-¿des-
de 1^34 qué es lo que crece y se engrandece, el trono ó la 
demcígracia,^ lúsojos muchas veces ciegos de la oposicion? 
¿Podéis preguntarlo á la vista de uria ley electoral qué 
restringe a doscientos mil ciudadanos; elejercicio. de lpen-
sauii«nto", del derecho, de la soberanía, popular? ¿Podéis 
preguntado á,la vista del código que suprime la a^ocia-j 
cion entre los ciudadanos, ya sea para cornupicarsé el 
pensamiento de Dios, ya para ocuparse; de la; ¡salud del 
Estado ó de la propagación de sus ideas comunes? ¿Po-
déis preguntadlo en presencia de las leyes sobre, la prensai 
este verbo del puablo, ^criminado y preudible hasta en el; 
instrumento material del impresor? ¿Podéis preguntarlo 
en presencia de las leyes que suprimen el jurado, esta 

fé Y sin L K ' Podéis preguntarlo dé buena 

ttpzsxzzrjza: cor los mismos mmistros que hicieron t o d o U : Y sin 

: E R R E S A S h s - d e g r a d R „ ; : 
2 ~ ' " i n C Í p Í 0 M « - • - h a c o n 
s u m a d o a l g u n a v e z t a p r o . e s . a d e l a r a z ó n y d e l a c o „ 

s ^ s ^ s & a s s & s s 
V e l a , h a y u n a h o r a e n q u e l a o p o s i c i o n p u e d a d o r m i r ? 

S e o , p o n e u n a ñ i l , o d e fierro e n e l d e d o m e ñ i q u e , y d e -

2 e l h e c c .es, i c o n s u m a d o " y n o m o v é i s l a r i ñ o ? u n a 

Z r « bTru¡c"'°•dec¡s: hpch° —• 
b r a z o d e r e c h o : " e l h e c h o e s t 4 c o n s u -

l a d o ! n n a c a d e n a a l finen t o d o s i o s m i e m b r o s : " e l h e -4 3 



cho está perfectamente consumado!» Hombres concien-
zudos, pero imprevisivos, ¿no veis que si al princ.p.o hu-
b i é r a i s movido el dedo, luego los b r a z o s , luego el cuerpo, 
ante todas estas empresas de usurpación legal sobre vues-
tra libertad y sobre los derechos de la nación, nada ge 
consumaria, y que tendiendo lo* b r a z o s , los miembros, el 
cuerpo y el alma á estas audaces tentativas de la reacción 
ultra-monárquica acabará por encadenaros hasta la leu-
gua? , . 

, Hé aquí por qué nos adherimos al dogma nacional úni-
camente, y lo decimos á unos y otros, mientras permanez-
can en esas alianzas y en esa resignacion.-UN P R I N C I -

P I O Y N O MAS P A R T I D O S . 

WíctiRso pronunciado EN LA SESIÓN fóda SESI0N DEL 4 DE MARZO DE 1846 

S E Ñ O R E S : 

comisión defienden a,,,« J ^ ^ " Z r ' " 
viccíones por honrosas ñor nnH n e s ' P e r o , a s con-

muy bien!) '°S qUe de e,,«s Part.cpan: (Muy bien! 

sfñor relator v el hónorlhT escrtipnlU que et 
^ce r valer e n V l r f t a n a ^e 

^ ^ ¿ ^ r - t 8 3 no soy i n g e n i - * 
por esto debiera abstenerme. Sin e m bar -



cho está perfectamente consumado!» Hombres concien-
zudos, pero imprevisivos, ¿no veis que si al princ.p.o hu-
b i é r a i s movido el dedo, luego los b r a z o s , luego el cuerpo, 
ante todas estas empresas de usurpación legal sobre vues-
tra libertad y sobre los derechos de la nación, nada ge 
consumaria, y que tendiendo lo* b r a z o s , los miembros, el 
cuerpo y el alma á estas audaces tentativas de la reacción 
ultra-monárquica acabará por encadenaros hasta la leu-
gua? , . 

, Hé aquí por qué nos adherimos al dogma nacional úni-
camente, y lo decimos á unos y otros, mientras permanez-
can en esas alianzas y en esa resignacion.-UN P R I N C I -

P I O Y N O MAS P A R T I D O S . 

WíctiRso pronunciado EN LA SESIÓN tt 
SESI0N DEL 4 DE MARZO DE 1846 

S E Ñ O R E S : 

comisión defienden a,,,« J ^ ^ " Z r ' " 
viccíones por honrosas ñor nnH n e s ' P e r o , a s con-

muy bien!) '°S qUe de e,,«s Part.cpan: (Muy bien! 

sfñor relator v el hónorlhT escrtipnlU que et 
^ce r valer e n V l r f t a n a ^e 

^ ^ ¿ ^ r - t 8 3 no soy i n g e n i - * 
por esto debiera abstenerme. Sin e m bar -
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g o teñore?, d e s d e e l p r i n c i p i o d e e s t a d i s c u s i ó n , m e h e d i -

c h o , a n i m a d o c o m o e s t a b a p o r c o n v i c c i o n e s e n t e r a m e n t e 

d i f e r e n t e s , q u e h a y c a s o s e n q u e l a m i s m a i g n o r a n c i a n o 

d e b e a b s t e n e r s e p o r c a u s a d e i g n o r a n c i a ; q u e h a y c a s o s 

e n q u e e l e s p i . i t u d e s i , t e m a e s m a s p e l i g r o s o q u e l a m i s -

m a i g n o r a n c i a ; p o r q u e l a i g n o r a n c i a c o m o l a - l a s e d e j a 

c o n v e n c e r , y e l e s p í r i t u d e s i s t e m a , q u e n o e s á v e c e s m a s 

q u e u n a c i e n c i a u i , s i m a d a , r e s i . t e á m e n u d o á l a l u z , q u e 

„ o s . t r o s a d m i t i m o s c o m o l a e v i d e n c i a . (Es verdad!-
Muy bien!) 

P e r m ' t i d m e , p u e s , a l g u n a s p a l a b r a s s o b r e l a c u e s t i ó n 

e n g e n e r a l . . ¿ U l i / i i * . . 
" ¿ a l i é v e m o s d e s d e e l p r i n c i p i ó d e e s t a s e s i ó n ? V e m o s 

n n g r a n p a i s , p o r q u e l a c u e s t i ó n n o s e l i m i t a a l r e c i n t o 

d e R ú a n y á s u b a r r e r a ; v e m o s e l t i o n a c i o n a l , e l q u e p o r 

d e c i r l o a s i , h a d a d o s u n o m b r e & n u e s t r a c a p i t a l ; v e m o s 4 

R ú a n , e l B . r m i p g h a m , e l M u i c h e s t e r d e n u e s t r o p a í s , 

u n a c i u d a d q u e h a s i d o c o l o c a d a , n o d i . é p o r e l a c a s o , s i -

n o p o r l a s a b i d u r í a d e l o s q u e l a f u n d a r o n , e n e l p u n t o 

p r e c i s o e n q u e c e s a l a n a v e g a c i ó n m a r í t i m a , y e n q u e c o -

m i e n z a l a n a v e g a c i ó n fluvial; e . s . e p u n t o t e r r i t o r i a l , n o t a d -

l o b i e n , t a n i m p o r t a n t e , t a n p r e c i s o / p a r a e l a s i e n t o d e l a s 

grandes c i u d a d e s , q u e l o s a n t i g u o s , b r e n l o pabei«, c o n s i -

d e r a b a n c o m o f < i t a l ó s a g r a d o , p u e s h a s t a e s t e p u n t o 

Ja r e c i a indicado F o r l a m i s m a n a t u r a l e z a p a r a . a c e n t o 

d e V a s c i u d a d e s ( p i e e l c o m e r c i o y l a i n d u s t r i a d e b i a ^ e n -

g r a n d e c e r . Y e r n o s , a d e m á s , p o b l a c i o n e s r i b e r e ñ a s , c u y a 

c i f r a s e h a c i a s u b i r c o n r a z a n , a n t e v o s o t r o s h a c e n . ) i n s -

t a n t e 4 v a r i o s m i l l o n e s d e h o m b r e s ; n o s o l o p o b l a c i o n e s 

s a g r í c o l a s , s i n o p o t a c i o n e s e m i n e n t e m e n t e i n d u s < r . a l e s , 

p o b l a c i o n e s q u e e s p o r t a n y q u e i m p o r t a n , q u e s a c a n d e l 

y D E L A M A R T I N E . 
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ñ i a V d e t o d o e l l i t o r a l H a t ¡ , r , 

« » « <•• « í f ibncas dé Pari» H : ™ S S d , - E u a " 
o b ! ' r o ' ¡ d e l a „ „ ; „ , v J ' ' d e l 2 0 " 0 0 0 

eíonomisra en este reciriro pueden ¡¡w e s c a ' a 4 n i b s „ „ 
-ercio, i veces ha" i e ¡"U<">^'ÍÜHHS¡ 

- N o nacional, y " l " T ' ^ « W 

ber querido llenar con el m , i , d l » ' d « Í 0 M ' « l . floiba-

">1 ««»Igni6can.es? P o b h c i o L 7 8 " " ' 

c a á D i o s , p e r o l a t e n r . n , - ' ' ' J e c s | f o t o „ . 

4 

4 ¡ * a i c b o , a g r y q " e " " " e s a " 

fe U á ¿ « ^ « S » , « . Ho q„e s e 

V, K f e el honó^able^e r S a d " 3 p gaCÍ0"' * <<"» 
P ú b l i c a s ; ( ¡ n o e s t a v í a } • « • P« ¡ . , cuando R , l a n „ ^ ' " f d ^ ' = W e , , e 

d e l * » • ! 9"« -s .as mercancías e^ro r P»««o 
t prérfo « f , y 2 

« rn, . , f „ , e r é s »». bien, de voes.ro comercio de A " » " ¡ f r i ó n , 
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que la instrucción general, tanto como la razón, tanto co-
mo las luces de este pais, lo inclinan, lo precipitan, por 
decirlo así, k «P marina, y en un tiempo en que al contem-
plar su marina, tiene el dolor de ve ' la cjfra de la inscrip-
ción francesa en 120 ó 150,000 marineros, mientras que 
la cifra de la insrcipcion marítima del país con que de-
bemos luchar, naval, militar, comercial rúen te, pasa de 

300.000 marineros. 
Hoy en semejante estado comparativo, ¿podéis dese-

char la ocasion de mejorar los m e d i o s d e navegación que 
prolongarán la marítima y la fluvial, que prolongarán la ac-
eion el comercio, el contacto de todos los puertos de esta 
Francia que es una península entre dos mares, con venta-
ja de la rivalidad que todos debemos aquí manifestar, en-
vidiar y fortalecer, ya la consideremos bajo el punto de 
vista marítimo, ya la veamos bajo el político ya bajo el 
de nuestras escuadras que debemos volver a todos los ma-
es al punto en que estaban, y de donde por desgracia 

descendieron? ( M u y bien! muy bien!) 
Se os ha hablado de caminos de fierro. Pero ¿formaréis 

marinos en los wagones? ¿ A b r i r é i s escuadras en 1 « esta-
ciones? La Inglaterra tiene mas caminos de fierro que 
vosotros: ¿descuida por esto el T á m e s i s en Londres y el 

Clyde en Glasgow? 
Hé aquí el interés que principalmente me ha traído g 

la tribuna, y que me atrae vuestro interés y vuestras s.m-

patias. 
¿Qué se opone á la satisfacción de intereses tan diversos 

y de las pasiones tan justas de toda esta asamblea? ¿Qué 
se opone? Dos obstáculos técnicos, permitidme « t a pa-
labra; do? obstáculos puramente técnicos, y se. os asusta 

con la persistencia, la autoridad y el talento del relator y 
el de la com.sion; se os asusta con las monstruosas dificui-
(ades que se acumulan en esta tribuna ante la obra que 
queíeis y que debeis intentar. • 

Una sola palabra acerca de estos dos obstáculos. 
Han sido ya borrados hace un instante por la palabra 

poderosa de M. Arago, que felizmente me ha precedido 
en e|ta tribuna, y que con la autoridad de la ciencia ha 
barrido de antemano una parte de | a s dificultades qu'e yo 

e a r a n t e hubiera encontrado y que .al vez no há-
brta podido evitar. Vuelvo á estos dos obstáculos. 

El uno es la barra, el otro la travesía. 

En cuanto á la barra, M. Arago no ha dejado ya el m e . 
ñor escrúpulo en el ánimo da esta asamblea: ha dado r a -
zones, ha citado ejemplos, os ha mostrado el Gánges, e 
Clyde todos los grandes y pequeños riós en que se han 
querido intentar esta Case de obras, y q M c a s l e n t o d a g 

partes han recompensado el valor, la industria y la per-
severancia de los hombres, ayudados por la ciencia y el 
tiempo La naturaleza, por decirlo así, ha venido á re-
solver el problema que nos ocupa. Las últ imas grandes 
aventdas del Sena (apelo al testimonio de los diputados 
de Rúan y de todas las localidades ribereñas de este eran 
no) las grandes avenidas del Sena al allanar, al abrir en 
medio del no un canal nuevo, han hecbo (lo que sucede 
siempre en semejante caso), han hecho desaparecer en 
gran parte, si no I* barra, al menos la elevación y el peli-
gro de este obstáculo natural, bajo el cual M. d'Angeville 
nos amenazaba con ver sumergida toda nuesrra marina. 

En cuanto á la travesía, la cuestión ha sido perfecta- X 

mente di , ic |dada. Sabéis que es un fondo móbil enmedío 
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d"l lecho de un rio, es decir, en las mejores condiciones 
para hacer jugar contra este obstáculo las fuerzas del ar-
te y ias fuerzas de la naturalez?. Es un obstáculo que 
por dtcM i así ha venido á ponerse delante del curso ná-
tuial que con el talento de vuestros ingenieros y el pensa-
miento del proyecto, llegaréis á dirigir sobre el mismo pun-
to que -queréis penetrar ó desechar como se decia h ice un 
instante, p"r uno y otro lado. No os preocupéis del peli-
gro; un clamor unánime de-la cámara h t contestado á la 
objeción del honorable M. de B issieres s' bre los preten-
didos peligros que ibais á hacer correr al Hávre: el mis-
mo Havre se ha reído de los peligros que veíais para su 
navegación. 

EL SR. RELATOR. El Hávre ha protestado varias ve-
ces. 

M. LKVASSEÜR. El Havre no protesta. 

M. DE LAMARTINE. Señores, puesto que he pronun-
ciado al nombre del Havre, pérmitidme que esprése ante 
la cámara él pensamiento que este nombre suscita en mi 
espíritu, y qiie hace un momento me lo suscitaba también 
uno-dé nue trns h -uorables colegas, cuyo nombie pronun-
ciado'en esta tribuna seria mía autoridad no nie le ha 
permitido. Mirad, me deria yo; los votos de la citmara ha-
ce diez años, ¿qué importan para la ciudad, para el puerto 
del Hávre, para esa gran navegación que queremos esta-
blece' al'ejemplo del Támesis, si es posible que el arte 
venza á la naturaleza? 

¿Q.'Vé liabeis votado para el Hávre? Créditos cuya to-
, tal ida (1 no será menos de 100 mi l lones . . . . 

M. G A R N I E R PACES. 1 0 7 m i l l o n e s . 

M . DE L A M A R T I N E . 1 0 7 millones dice el honorable 

M. Girnier Pagés, 107 millones de mejoras, de nuevos es-
tablecimientos, de f -riifi ¡aciones, de canales, de puerto, 
de radá para la ciudad :del Havre. 

¿Qué ,'iuereis hacer del Havre y cuál es, pues, el pen-
samiento .de nn gran país que arroja 100 ó 107 millones 
en los arenales de un punto perdido en su litoral? ¿No 
ti-ne un pensamiento este, país? Evidentemen e lo tí«tie, 
m a s q u e un pensamiento, tiene un instinto,' un instinto 
que es el pensamiento mismo de la naturaleza en el hom-
bre; el iiistintp que es el ' sentimiento irreflecsivo, que es 
la creación instantánea de la verdad por media d e j a evi-
dencia, la manifestación de las grandes obras ordenadas 
á nna nación. El país quiere un puerto militar en el 
Hávre, quiere un puerto comercial importante, no solo 
para sus escuadra?, sioo para la marina mercante: ¿Sa-
béis lo que quiere? Q.uiere allí el puerto de la capital, el 
puerto de París, e.l puerto de la naciun, y ilegará á con-
quistarlo. (Sensación.) 

En el momento en que dais 107 millones- á. la ciudad 
del Háyr.v.paKi h.cef de ella el puerto de Paris, ¿qué ha-
ríais si sig.iiérais los tímidos consejas de la .comisión? y 
mirad en qué contrasentido caería el pais. Tendí í a i sde 
un lado la ciudad de París.con su millón de almas; ten-
dríais despues las numerosas poblaciones ribereñas del 
Sena, la ciudad de R lan cón su bure.ra y con nada me-
nos que 240 000 obreros trabajadores de todas clases; fen -
dríais al puerto del Hávre, y entre ene puerto del Havre 
y .Parik, entré .el capital y el interés, permítaseme la es-
presion, W d r í a i á nn rio no navegable, tendríais ese ban-
co de Q,'Hllerieuf en Villeqoier que intimidaría la nave-
gación y ei cabot-.ge; tendríais para siempre, y siempre 
creciente, la barra' cuya base no habéis querido destruir 

D E L A M A R T I N E . 



abriendo un camino natural en medio deljecho del rio, 
en el obstáculo que hov encontráis. 

Es imposible que la Francia se detenga ante tal difi-
cultad. Se os dice: "Si lucháis con la naturaleza, ella 
será mas-íuerte que vosotros." 

Señores, un pensamiento contrario y mas esacto ha 
agitado mi alma al oir ese aserto: "No lucharéis con la na-
turaleza." Lo pregunto al hombre que hace un instante 
describía con tanta lucidez los milagros y los prodigios 
del arte humano, aplicado á la naturaleza: ¿luchar con la 
naturaleza no es el destino del hombre? (Sensación pro-
longada.) 

Esta es la vida humana, esta es la Vida de las nacio-
nes. Ese grano de fé con que en los libros santos se nos 
dice que levantamos montañas, ese grano de íé ¿qüé otra 
cosa es sino la intéligencia ausilíada dé su primer minis-
tro, la creencia esplicatido la voluntad, la perseverancia 
humana á vencer á la creación? {¡Muy bien, muy bien!) 

Señores, se me advierte que terminé, y concluyo. {¡No, 
no! hablad!) La hora avanzada; la atención sin duda 
fatigada de l a Cá m a r a . . . . (¡No, no! ¡hablad, hablad!) 

Pues bien, puesto que os dignáis an imarmeá decir a l -
gunas palabras, os obedezco. 

Respeto sin duda los trabajos, los escrúpulos, la perse-
verancia de ía comision y de su sábio relator. Tiene ra-
zón de decirlo: á veces es peligroso luchar con la natura, 
leza, ¿pero cuando lo es? cuando no se entra en el sentido 
de la naturaleza. Pero si fio en mis débiles luces, al es-
cuchar ahora al honorable M. Legrand y al honorable M. 
Arago, he comprendido sin ser matemático, que diques 
longitudinales submersivos que recihen la corriente sin 
oponerle obstáculo, que conservan tras sí los detritus, los 

resto arenosos, los aluviones, y sucesivamente levantan 
así el doblé Utoral del rio, mientras estrechan su curso v 
forman por decirlo así, un asiento natural pero invenci-
ble, trabajando siempre dia y noche, con ia masa que 
perpètuamente desciende de las montañas de la Borgofia 
y ahuecan-do insensiblemente esa barra que os parece in-' 
vencible; he comprendido al instante que trabajamos en 
el sentido de la naturaleza, y q U e tendrémos por ausiliare, 
en nuestra obra al tiempo y á la m i s m a creación. (Sen-
sación.) v 

Permitidme, señores, con este motivo citaros una anéc-
dota casi personal. Esto me recuerda los felices años de 
m. juventud que pasé en otro p a Í 8 j cuando representaba 
a la Francia cerca de un jòVen soberano que despues ha 
continuado la obra de civilización, de industria y de paz 
cuyos primeros indicios daba entonces al mundo Qii ie ' 
ro hablar del gran duque de Toscana, el digno nieto del 
gran Leopoldo, del primer filosofo coronado. {¡Muy bien' 
en la izquierda.) 

Ecsistia en Italia un obstáculo secular, eterno, contra 
el q.?e mucho tiempo lucharon en vano los hombres los 
gobiernos las artes, los tesoros, del gran pueblo romano. 
Hablo de los pantanos Pontinos. Sabéis qué esfuerzos 
qué tesoros, qué millares de hombres sumergieron inutil-
mente Julio César, los emperadores, los Papss, Sixto V 

io VI en esos pantanos que infectan y apestan la parte' 
_ uas bella de la península italiana. Pues bien, hubo un 

,ven soberano, lejos de la riqueza, del poder incomensu-
n del imperio romano y del papado, cuyos esfuerzos 
os acabo de señalar; yn p e c e ñ o príncipe, si es permitido 
dar el nombre de pequeño á un hombre verdaderamente 



grande por su corazon; un pequeño soberano por la limi-
tada nación que gobierna. S-> presenta en Tosca na un 
obvWnlo sem^jinteJal'de la barra que uo es mas qira.ntá 
ctnvánuacioii; los p a n n o s Po. tinos en una e^ension de 
200 leguas cuadrádasv E^te príncipe tuvo el vaU.r de 
ahondarlo, como nosetrbs »han í aré mas el Sana, afron-
ta ido I »« difi i-ikalas, las itUiui! liciones,, los escrúpu-
los de todo género que se le oprfniam N-tda de esto lo 
dtftt&í>.-,S0,£>88?3 «íííf'-i'1" ¿ Y óqxnsw Ifí indo jnjeauft n s 

U n d i a m e hizo el honor de llevarme al centro de sas 
operaciones apenas comenzadas. Me asustó, me aterra 
como á M. d'Angeville, aquella lucha con lo imposible, 
que consistía en desecar pantanos de 240 leguas cuadra-
da-, un.mar que por decirlo así no presentaba derrame, y 
dije al príncipe: "¿Qué es lo que puede dar os audacia, qué 
es lo que puede inspiraros confianza para atacar así con 
fuerzas limitadas, una potencia, por deculo así, secular é 
¡limitada como la insalubridad, como la aiidez de la playa 
que pretendéis fecundar para darla á vuestra poblacion? 
¿qué es lo que os da este valo.?—¿Qué es lo que me alien-
ta? me respondió. : La certidumbre de que trabajamos en 
el sentido de la naturaleza. Mientras el houibre trabaja 
a tientas, mientras busca el sentido de los fenómenos natu-
rales, camina incierto y es vendido; pero una vez seguró de 
haber encontrado el verdadero sentido de los elementos, 
lejos de tener en contra las fuerzas de la éreáéion, |50r de-
cirlo asi, tiene con el tiempo las fuerzas del misino Di'ós. 
Hé aquí lo que mé hace o b r a r . . . Y triu'iifd; y bacé 
diez y sei^'años que actualmente regala á las poblaciones 
toscanas, entrega á la cultura y á la salubridad, basta 30 
leguas cuadradas. [Muy bien! muy bien!] No ecsisten 
imposibles ante la ciencia y la voluntad: eiite'sóberano va-

Seroso y perseverante logró su intento y es bendecido por 
el pueblo, cuyos dominios engrandece, y lo .era por la pos-
teridad. Hé aqui, señorés, cómo se vencen los obstáculos! 

d , r e a l o a p i n t a n ésas dificultades como in-
superables; ¿qué pretendéis hacer? ¿Pretendéis cruzaros 
de brazos ante esta imposibilidad de U navegación que es-
ténica la parte mas bella de la Francia, que perjudica á 
la misma cap,tal en sus manufacturas y en sus productos? 
Seguramente no, no lo queréis. ¿Qué teneis, pues, que 
hacer? Siquiera un ensayo. 

Voy d concluir. ¿ Q u é os pedimos? Qué es lo que os 
suplicamos que consintáis? Un esperimento, señores, de 2 
3 6 4 millones; yo votaría mas por seguir el pensamiento' 
de M. Arago y del autor de la enmienda. Se os pide un 
esperimento de 3 ó 4 millones. ¿Quién podrá afirmar que 
este ensayo será feliz? nadie; pero podéis afirmar que será 
profundamente útil. (Sí7 sí!) 

Señores, ¿resolveréis tal problema en sistemas? con ese 
choque de opiniones ycongeturas que solo engendra la du-
da? No, solo lo resolveréis con la esperiencía. Hacedla 
pues, y aun cuando no salga bien (¿quién puede afirmar 
lo desconocido?) aun cuando no haga mas que calmar, 
tranquilizar, ilustrar las pasiones, las ilusione., ,i quereis 
de mejora y de prosperidad de Rúan y de los 5 millones' 
de poblaciones r.bereñas y de todos los puertos de mar qae 
están en contacto con Rúan, ¿no seria esto motivo suficien-
te para intentarlo? [Muy bien! muy bien!] 

Pero digo mas; si este esperimento, aun fracasando, no 
diera mas resultado que arrancar al fin al rio y á la marea 
su secreto, á la navegación marítima del Sena su misterio, 
aunque no diera mas resultado que arrancar e l « ó el no á 



ia na tu ra l eza . . . . [Sensación.—Interrupción.] sí, arrancar 
el sí ó el no definitivo á la naturaleza sobre la posibilidad 
ó imposibilidad de prolongar 120 kilómetros á la navega-
ción francesa [muy bien!] este á ó este no arrancado á la 
naturaleza, bien vale por si solo vuestros dos millones. 
[Muy bien! muy bien! —Viva aprobación.'] 

EN PEO DE LA ABOLICION 

D i U N I S T I A l L I S I L 

DISCURSO PRONUNCIADO EN LA SESION 
DEL 22 DE ABRIL DE 1846 

SEÑORES: 

Si esta cuestión en su porvenir no debiera pertenecer 
mas qué a la cámara sola, me parece suficientemente ins-
truida para ahorrarle la pena de oir un orador mas: oero 
como pertenece á la opinión pública, y en la gerarquía par-
lamentaria recorrerá las diversas fases de la legislatura 
J Pa^rá d la otra cámara, creo útil que cada cual, se-
gún su punto de vista, i lústrela cuestión y presente el 

órden de lo, motivos que mas obren en su ánimo. E<to 
face que p o r a l g u n o s n ] j n u t o s 8 0 , a m e n ( e ( ) i s t r a ¡ g a , ^ 
Asamblea para reasumir la discusión. [Hablad, ¡hablad7] 



ia na tu ra l eza . . . . [Sensación.—Interrupción.] sí, arrancar 
el sí ó el no definitivo á la naturaleza sobre la posibilidad 
ó imposibilidad de prolongar 120 kilómetros á la navega-
ción francesa [muy bien!] este á ó este no arrancado á la 
naturaleza, bien vale por si solo vuestros dos millones. 
[Muy bien! muy bien! —Viva aprobación.'] 
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face que p o r a l g u n o s n ] j n u t o s 8 0 , a m e n ( e ( ) ¡ s t r a i g a , ^ 
Asamblea para reasumir la discusión. [Hablad, \ablad!] 



Ayer, señores, al escuchar con atención, diré mas, con 
respecto ai señor ministro de hacienda, porque no se me 
oculta qué cumplía un deber que á él mismo le parecía pe-
noso, el deber de custodio, de custodio demasiado severo; 
pero de custodio del erario, al escucharlo, digo, me inter-
rogaba concienzudamente á mí mismo (porque en fin, la 
tribuna debe ser proba ante todo); si, me decia: Si yo es-
tuviera en su lugar, si yo fuera hombre de Estado que 
dirigiera los negocios hacendarlos de mi país, y se me so-
metiera la proposicion de abolir el impuesto de la sal ¿la 
desecharía 6 lendria valor para adoptarla? Y me contes-
tabais: Yo la adoptaría. Sí ; despues de haber muy ma-
dura y muy sériamente debatido en mí mismo, los moti-
vos de mi decisión, no queda ni sombra de duda en mi 
espíritu: yo adoptaría la proposicion. 

Y sin embargo, señores, no se me ocultan menos que 
al señor ministro de hacienda, menos que á ninguno de 
nosotros, me atrevo á deqrlo, las dificqltades, los peligros 
aparentes de esta cuestión. 

Sé que la primera cualidad de un impuesto es estar 
convertido en hábito, doblegar por decirlo así, en las cos-
tumbres todas las condiciones, todas las situaciones, to-
das las fortunas bajo su. yugo. Creo que nada en el mun-
do es tan dfíicil para un gobierno como sustituir un im-
puesto á otro impuesto; sé, porque he leido ta historia, que 
no solo grandes t^rbaciopes, sino las revoluciones suelen 
po. tener mas origen que «I cambio y la sustitución de 
impuestos; qqe el reino de Ñapóles, por ejemplo, estu-r 
v¡» á punto de emanciparse de la casa de España, en la 
sedición de M^sanie.llo, por una miserable contribución 
sobre.el pescado; que en el tiempo en q.ue la casa de Aus' 

po^ ia Ja Bélgica, en G^nte, en Brujas, en E.usela^ 
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nuestra intención, la mia al menos, y creo la de toda la 
comisión, no es hacer ilusión á la cámara con cifras; no 
es esta la itencion del señor ministro, no es la nuestra, y 
diré mas, para honra del sentimiento que se revela casi 
unánimemente en esta asamblea, tal intención sena una 
vergüenza para nosotros. Somos bastante generosos pa-
ra no querer engañarnos á nosotros mismos acerca de la 
naturaleza de la proposicion. Sí, s a b e m o s que hay sa-
crificio, y tenemos el ánimo de medir el alcance del sa-
crificio que queremos hacer al pueblo, y este sacrificio 
sera tanto mas glorioso, tanto mas meiitorio, cuanto menos 
nos lo disimulemos á nosotros husmos al ofrecerlo, gene-
rosa y voluntariamente á nuestro país. [¡Muy bien! muy 

l l a m o s de este punto: hay un sacrificio. El señor 
ministro de hacienda decia ayer, con mucha verdad, bajo 
nn aspecto, con a l g o de error bajo otros, que no había 
buenos impuestos, sino los que recaian principaimente 
sobre las masas. Hubiera podido encontrar (uno de mis 
honorables colegas me hacia esta observación há un ins-
t a n t e ) un ejemplo de este a s e r t o en la misma discusión 

q U E U o n 3 h u m a n o de sal es de 170 á 190 millones 
de kilogramos. ¿ C ó m o se hace este consumo? Puñado 
por puñado, grano á grano, por la masa universal de los 
ciudadanos se forma este consumo colosal de cerca de 
200 millones de kilogramos; mientras que el consumo in-
d u s t r i a l , e l consumo agrícola, es decir los consumos que 
llegan al consumidor por quintales métricos producen 25 
millones de una parte y 55 millones de la otra. 

Este es un ejemplo para la teoría del señor ministro de 
hacienda;,no la contesto; lo que contesto es el alcance 
que daba á su pensamiento. 

No, señores; no es cierto que los mejores impuestos son 
los qüe recaen sobre las mas grandes masas, á menos que 
estos impuestos no recaigan con justicia, con equidad 
con perfecta igualdad. No es esta, señores, la corídicion 
del impuesto sobre la sal. 

Permítame el señor ministro de hacienda hacer valer 
un pensamiento que sin duda no se le ha escapado en el 
interior de su gabinete; pero que se le escapó ayer en la 
discusión, yes, que en el punto á que hemos llegado en 
política y en economía política, el impuesto mismo, no lo 
olvidéis, tiene su moralidad y su inmoralidad. En vano 
diréis que un impuesto es productivo: si no probáis que 
es justo, nada habréis hecho, f ¡Muy bien!] En vano 
diréis que vuestro impuesto produce millones á vuestro 
erario: si pesa mas considerablemente sobre las clases 
mas necesitadas, mas desprovistas de recursos en vuestro 
orden social; sí vuestro impuesto recae mas sobre las cla-
ses que mas inmediatomente dependen de la tierra y para 
las cuales el consumo que les disputáis es una necesidad 
vital, por decirlo así; llenaréis vuestro erario, sí, lo llena-
réis délos millones de que hablábais ayer. Pero no lo 
olvidéis: vuestro erario al llenarse de estos millones, se lle-
nará también de ios murmullos, dé las privaciones del 
pueblo, de Jas recriminaciones de los partidos, de ese des-
contento social que una legislación sábia debe siempre 
apartar de las bases de las instituciones, de las bases de 
su ministerio de hacienda, así como las del Estado mis-
mo. [¡Muy bien! muy bien!] 

Señores, me veo obligado á abreviar inmensamente las 
consideraciones que tendría que presentar. Hay una ra-
zón sobre todo, que me ha Conducido despues de algunos 
días de refleccion, de un punto muy diferente del de la 
comision, lo confieso, á defender a mi vez la medida da 



la abolicion del impuesto de la sal. Me he dicho, ¿hay 
moralidad perfecta en el impuesto de la sal? ¿hay, no di-
ré esa benevolencia, esa ca'idad, cuyo nombre quisiéra-
mos ver escrito en nuestras leyes, hay siquiera equidad? 
es decir, ¿es proporcional este impuesto? ¿es adecuado á 
las fuerzas de los que tienen que soportarlo? ¿proporciona 
el peso con las fuerzas? ¿no invade al pueblo en su mis-
ma vida? 

Me he dado una respuesta muy sencilla, muy vulgar, y 
que me avergüenzo por decirlo así, de presentar delante de 
vosotros. Me he.dicho ¿cuál es el fenómeno del consumo 
de la sal? Este fenómeno especial consiste en que la sal es 
acaso la única de todas las sustancias naturales que no 
seajsosceptible de nn aumento indefinido de consumo, ¿por 
qué? Porque la misma naturaleza ha puesto el limite de es-
te consumo en la oiganizacion¿del hombre; porque la mis-
m a naturaleza ha puesto en el paladar del hombre la me-
dida, que es igual para todos del consumo de la sal, porque 
el rico, por grande que sea su riqueza, no puede consumir 
mas que el indigente, y al contrario, señores, el pobre es 
el que por la grosera calidad de sus alimentos emplea 
mas; aceitunas saladas pn el Mediodía, harenques sala-
dos en el Norte, queso én todas partes, h é a q u í el alimen-
to de las clases laboriosas. Y gravais este alimento gro-
sero; sin mas sazón que la sal! Es la gordura de la ter-
nera, del carnero, del puerco criado por los pobres agricul-
tores! 

No necesito, pues, insistir en esta consideración, ya ago-
tada, de la alimentación del pueblo; pero sacad vosotros 
mismos la consecuencia. Como tenemos en una pobla-
ción de 35 millones de habitantes, cuando gménos 30 mi-
llones de pobres, relativamente hablando, por 5 millones 

D E L A M A R T I N E . 

de hombres que pueden llamarse acomodados, sobre estos 
10 millones de habitantes es sobre los que recae princi-
palmente el peso del impuesto de la sal; es decir que este 
impuesto recae evidentemente sobre la parte mas n u m e -
rosa, mas infeliz y mas necesitada de nuestra poblacion-
es decir, en una palabra, que este impuesto de 71.600,000 
francos es pagado en gran parte, en beneficio de las cla-
ses acomodadas, por los que están mas desprovistos de 
recursos, y recae no solamente sobre su dinero, sino t a m -
bién sobré su ecsistencia, porque una observación fisio-
l o g í a , que ayer oí hacer á un médico ilustre en este recin-
tp, es que la sal está reconocida fisiológicamente como uno 
de los elementos constitutivos del género humano, y q u e 

por consiguiente, este impuesto pesa, no solamente sobre la 
miseria, sino sobre la vida, sobre eí organismo humano, co-
mo si decretáis impuestos sobre la sangre ó los nervios 
del hombre, [sensación] E n su mayor parte haCeis re-
caer un impuesto de 72 millones sobre la existencia, so-
bre la salud, sobre la fuerza misma del hombre, y sobre 
lodo, sobre ios habitantes del campo. 

Hé aquí consideraciones que ningún valor de cifras po-
drá borrar de vuestro espíritu, ni de vuestro córazon 

El honorable M. Talabot pronunció ayer un discurso 
perdóneme la espresion, un discurso de dos filos, I" Cuchi 
éneos. Si, es verdad!] 

No lo digo en mal sentido para el honorable preopinante-
nadie ha admirado mas que yo el estudio y ta solidez de 
las consideraciones qué presentó en esta tribuna 

Permítaseme sin embargo, por el bi.en órden de la mis-
ma discusión, hacer notar un error fundamental y gra-
vísimo en lo que mas decia el honorable M. Talabot en 
la primera parte de su discurso, con respecto & la Ing la -
terra. ° 



Nosotros decíamos: La Inglaterra nos ha precedido 
¿n esta magnífica transformación del impuesto. "Sí, d e -
cía M. Talabot, la Inglaterra nos ha precedido; pero ¿por 
qué motivo? Nos ha precedido, no como dice la comisión 
por ver aumentarse de una manera equivalente, sino s u -
perior los productos del fisco por medio de un consumo 
mayor. Nos ha precedido con el único pensamiento tí.j 
introducir un elemento de rivalidad importante, decisivo 
en la coocurrencia de su trabajo contra los elementos da 
trabajo continental, y sobre todo, del trabajo francés." 

No niego, y esto mismo es un hecho que admiraría y 
presentaría como ejemplo á mi país; no niego que la haya 
en efecto una.escelente condición de, rivalidad de trabajo 
en la mejora de la condicion de los trabajadores. Pero lo 
queel honorable M. Talabot me permitirá negar, es que es-
te pensamiento de concurrencia haya sido el único de la 
Inglaterra. Yoy á convencer á la cámara, no con conje-
turas mas ó. menos refutables, sino con palabras espresaa 
que dan su autoridad al hecho, de que el pensamiento del 
legislador inglés fué mas grande de lo que supone M. 
Talabot, de que fué lo que es el nuestro en este momento, 
un pensamiento político, un pensamiento humano, per-
mítaseme decirlo, un pensamiento divino, porque ema-
naba de este principio que constituye, la gloria de to-
das las legislaciones ilustradas, que la fuerza que Dios 
da á los gobiernos la fuerza financiera que Dios per-
mite emplear á los hombres, debe emplearse sobre todo, 
y ante todo en beneficio de esas clases numerosas que com-
ponen la masa del pueblo, y que por sus padecimientos, 
por su ignorancia, por su trabijo, por su misma miseria, 
son á sus ojos las primeras y las tnas grandes del óden 
social. [¡Muy bien! muy bien!] 

D E LAMARTINE, 

p o ^ t o ° S R D r e n g a n " e M 7 a , a b 0 t ' U I n g l a t e r r a -po esto su presupuesto de ingresos, ni su presupuesto de 

C o, al, smoque lo toma mejor, | ü toma bajo otro nombre 

t T a t 0 t r a "o reduce las cargas de a £ 
Bretaña, las transforma; esto es todo! 

Hé aquí para convenceros, los propios términos que he 
raducdo de .os considerandos que preceden al biU d i 15 
e Mayo de 1 ^ 5 , relativo, no á una diminucio q u e " 

Jo que pedimos hoy, sino á la abolicion completa del: im 

•• El canciller del echiquier oponía entonces resistencia en 
g aterra como hoy la opone aquí el honorable ministr 

t y Z l i r ^ C á m a r a V e n d a 3 1 m Í n ¡ S t r 0 ' « ' 1 3 de 

p o p u , a r b e n d e c i d o e n 

Hé aquí sus notables considerandos-
q u e e l p u e b , ° ^ u e d e e s c e « to del gravamen 

e^o re él pesa con el impuesto de la sa,, y p J q u e q 

dando ibre, moral y caritativamente de esta ca^ga, quiera 
quedarlo en breve del impuesto que pesa t a # t S 

bienestar y de los impuestos sobre el vidrio y sobre el 
carbón, abolimos, &c., &c." 

Señores, bé aquí 72 millones .aerificados á un principio, 
principio en que fiaba la I n g l a t e r ra , y q u e lo ha recom-
pensado su fé. [Muy bien!] 

Hé aquí, señores, lo que niega las intenciones demasia-
do exclusivamente egoístas que él honorable M. Talabot 
atribuía á la Inglaterra, y hé aquí, en mi concepto, Jo que 
debe influir en una cámara francesa, en un sentido entera-
mente opuesto al que podía presentar la interpretación de l 



honorable M. Talabot, es decir, en el sentido de la mejora 
dé la suerte del pueblo. 

Ahora, señorea, una palabra acerca de los números: 
Se nos di be que presentamos un aumento dé consumo 

ilüsotio ó irrisorio. Lo dije al comenzar* no quiero insiátir 
hoy demasiado en esta parte de la discusión. No quiero 
engañar á nadie en cuanto al aumento del consumo. 

Ayer, el señor ministro de hacienda, según sus propias 
investigaciones, según los datos que posee, mejore« qué to-
dos los nuestros; para apreciar bien el porvenir, préííéntó 
un número; si mal no me acuerdo, su número es el de un 
consumo probable, incluyendo el consumo humano, el Con-
sumo dé todas las industrias, y por fin, el consumo tan dis-
cutido dél ganado; este numero sé elevaba, según creo, en 
totalidad á 420 millones de kilogramos, eón el derecho de 
10 francos por cada 100 kilogramos. Pues bien, ¿cüál es 
el número que presenta la comision, ó mas bien el núfiaeio 
mas moderado que presenta mi honorable amigo M. "Lu-
neau? 600 y tantos millones. Dígnese la cámara atender 
á esta eorifpa ración. 

El señor ministro habla dé 420 millones; los miembros 
de la comision hablan de 600 millones de kilogramo» de 
sal consumidos-en Francia dentro de poco. Pues bien, 
¿qué es lo que nos divide? 200 millones sobre el consumo 
total. ¿Y cuánto hacen 200 millones á 10 francos? 20 
millones. La diferencia entre el señor ministro y nosotros, 
entre las cifras de la comision y las cifras del ministro, es, 
pues, de 20 millones por todo. 

Todo esto es conjetural: vuestras cifras y las nuestras 
son conjeturas despues1 de todo. Pues bien, conjeturas 
por conjeturas! Dios solo sabe el misterio del consumo y 
de la producción; él solo sabe quién tiene 6 no tiene razón-

Decidamos lo desconocido: admitamos que el consumo pro-
bable sea de 500 millones ¿qué resulta de aquí para vues-
tro presupuesto? Resultará, según vosotros, un déficit 
posible, probable de 10 millones. Pues, decidamos toda-
vía lo desconocido: yo pregunto al mismo señor ministro 
de hacienda, si dividiendo así lo desconocido, y esto no es 
mucho hacer entre él y nosotros, llegamos á la sola dife-
rencia de 10 millones en los productos del erario ¿cómo no 
hemos de encontrar en la energía de la intención que núes-
tro sentimiento nos impone y e n todas las probabilidades 
en todos los ensayos de la economía política sobre el aumen-
to del consumo cuando se disminuye la tarifa, como di»o 
«o hemos de encontrar medio de cubrir el déficit de 10 mi-
llones? Todavía, admitiendo que sea de 20 millones, no 
retrocedo ante esta cifra; admito que tengamos que cubrir 
un déficit de 20 m.llones ¿qué medios no se han ofrecido 
en el curso de esta discusión? ¿cuántos no podría yo ofre-
cer para subvenir á este déficit momentáneo? Se ha ha-
blado de la reseña de la amortización; pero sé que está 
empeñada por diez años y que de ella no se puede hablar. 
Pero se ha hablado de la misma amortización. En la «i-
tuacion que guarda el crédito público (evidentemente si no 
tuvierais establecida la amortización) apelo al señor minis-
tro de hacenda, no la estableceríais en un momento en 
que la ha destruido la Inglaterra, en un momento en que 
nuestro crédito pùb ico se eleva tanto, que. no necesita de 
prmia para ponerse al nivel de los créditos mas poderosos 
y mas solidos de Europa. Pero aun suponiendo que retro-
cedáis ante estos modos de aumentar los recursos ¿no te-
neis a Algeria, donde sembráis, prodigáis, dilapidáis cada 
ano 129 millones de vuestro presupuesto? ¿No podei« 
quitar cada año ne esa guerra provocadora, .estérily ruino-
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sa 29 millones y 29,000 hombres? y ¿no os serian prove-
chosas todas las economías que en Africa hicierais de la 
vida de vuestros hijos, de vuestros gastos y de la sangre 
de la humanidad? [Movimiento.] 

Al menos yo no temo decíroslo: desde ahora, ántes de 
la discusión que vais á abrir, un cambio de sistema en la 
Algeria bastará para nivelar los ingresos con los egresos 
el día que queráis, y. para cubrir el déficit de la sal, de-
vuelta gratis á las poblaciones. 

M. D 'HAÜBERSART. ¿Y la concesion de las rentas? 
M . DE LAMARTINE. Señores, ¿será cierto que por gran-

des que sean los progresos de la ciencia económica . , . . ? 
todavía pido un instante á ía ,cámara. [Sí, sí, hablad!] 
¿Será cierto que por grandes que sean los progresos de las 
teorías económicas, no hablo de la estadística sino de las 
verdaderas teorías, que por grandes que sean estas teorías 
fuera de los recintos legislativos, de los gabinetes y de los 
parlamentos, será cierto que nosoi ros estemos condenados 
eternamente á permanecer enclavados en las rutinas, en los 
sistemas estrechos, atrasados que rigen todavía nuestra 
hacienda, cuando fuera de aquí y en el estrangero todo 
nos da lecciones y ejemplos de la utilidad, de la fecundi-
dad de la transformación de las contribuciones y de la re-
baja de los precios? Parapetais vuestras fronteras para el 
esterior con aduanas escesivas, verdadera gendarmería que 
impide entrar y salir á la fortuna de la Francia. Pero ¿en 
el interior qué es lo que os molesta? ¿qué es lo que os im-
pide ensayar la rebaja de las contribuciones para multipli-
car los productos? 

¿Qué, jamás se doblegarán las puertas de fierro de vues-
tro fisco, jamás se doblegarán á los clamores del pueblo, á 
la voz de sus oradores que ois sucesivamente reclamar par 

ra él en esta tribuna justicia y beneficencia?" ¿-jamás se 
o ega a á ^ á s e r inteligentes al l l a l ^ n t o 

de la teoría y de la ciencia, que les dice que abriéndose se 
n a c e r á n ? ¿No podran abnrse a la 'voz de esos hom-

b es de Estado de la Alemania y del otro lado de la Man-
cha que os dan á un tiempo el precepto y el ejemplo, y q„ 9 z: r; IT:en íngIaterra (aunque ,o £ 
e L ve n P e r ° C O m ° 10 c o m P r u e h a n las cifras 

de Liverpool) recaudan doce en lugar de diez por haber 

de! ble U S " 0 p 0 r
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t U n a m e n t e ó un modo consi-
derable los aranceles que se interponían entre el erario los 
consumidores y e | productor? ' 

El señor ministro de hacienda no s decía al comenzar 

tra .^1SC?SIOn, ( o t r o s oradores se lo han recordado) "Nues-
tra situación es próspera, reina la paz, y espero que por 
mucho tiempo reinará en Europa t o d L ; l p o b Z n 
" a C 3 d a a ñ 0 ' 7 aumenta no solo en m É ^ M 
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de que con razón os mostráis tan celosos; el mismo Dios 
on W magnificencia de las cosechas, con la regularidad 
as es asiones que dá á este pais hace muchos años parece 

- i aros por medio de vuestra misma prosperidad,á qu 
obqueis por decirlo así, á su ejemplo,í„ e , ^ 

u providencia, y á entrar en esa vía del alivio del I b , o 
«e el pensamiento de la ciencia, lo mismo que el de la 

C : y 61 d e ^ ^eben conducir ¿ y 
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vuestro presupuesto, ¿qué veis en ellos? En el interés, no 
diré esclusivo, en buena economía política, no hay interés 
esclufivo; pero en fin en el interés mas especial, mas inme-
diato, y mas personal de las clases mas acomodadas, mas 
fuertes de nuestra sociedad ¿qué no hacéis? Caminos, ca-
nales, ferro-carriles á millares, fortificaciones, embelleci-
miento de vuestras ciudades, monumentos, bellas artes, es-
posieiones de industria, el mismo Yersalles, producto de la 
munificencia del siglo XIX, que acaso felizmente eclipsa-
rá un dia la munificencia egoísta y personal de otra época. 
Hé aquí lo que hacéis por las clases ricas; de ello no os 
acuso, al contrario os alabo. El trabajo produce el sala-
rio y el salario reproduce la riqueza. El lujo es útil á las 
grandes naciones, y sobre todo el lujo de la inteligencia, 
de las artes, del génio, 

É é aquí lo qué hacéis para las clases mas ricas, mas fe-, 
lices de la sociedad, y ¿vacilaréis en hacer algo en favor de 
las clases numerosas [murmullos], en darles á bajo precio 
lo que Dios dá gratis á los pájaros del cielo? (Aclama-
ciones.) 

Pero termino con la única consideración que me ha traí-
do á la tribuna. Señores, la cuestión de la sal es cuestión 
política, porque en un gobierno popular, la política está 
hasta en el puchero del obrero, hasta en la cabaña del la-
brador, hasta en el establo del pastor de nuestros bajos 
Alpes, de la Auvernia y de los Pirineos. Digo que la sal, 
hace treinta años, dije mal, hace cincuenta y cuatro años, 
es en Francia una cuestión política, porque recordaréis qne 
la supresión del impuesto sobre este artículo, la supresión 
de la gabela, entró por mucho en la conquista de los dere-
chos de la revolución de 89. Esta fué la primera restitu-
ción de la libertad. 
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p o p u l a r i d a d q u e d e s d e ñ a b a n p a r a s u n o m b r e ; p e r o q u e a m -

b i c i o n a b a n p a r a s u s p r i n c i p i o s y p a r a s u c a u s a . H o y , q u e 

u n a r e v o l u c i ó n h a t r a i d o a l p o d e r á a q u e l l a o p o s i c . o n , ¿ l a 

v e r é m o s d e s e c h a r e s a p o p u l a r i d a d q u e e n t o n c e s b u s c a b a 

c o n l a a b o l i c i o n d e u n i m p u e s t o . 

N o , s e ñ o r e s , e s t o t r a e r í a u n g r a n p e l i g r o e n u n g o b i e r n o 

r e p r e s e n t a t i v o , e l d e d e s a c r e d i t a r l a p a l a b r a p o l í t i c a q u e 

e m a n a d e e s t a t r i b u n a , e l d e h a c e r q u e e l p u e b l o d i g a q u e 

' l o s h o m b r e s p o l í t i c o s , q u e l o s t r i b u n o s , s i a s i l o s U a m a . s , 

t i e n e n u n l e n g u a g e p a r a e l c o m b a t e y o t r o p a r a d e s p u e s 

d é l a v i c t o r i a . N o s u c e d a t a i c o s a , s e ñ o r e s , v o t e m o s , v o t e -

m o s u n á n i m e m e n t e l a a b o l i c i o n d e l i m p u e s t o d e l a s a l , 

a u n q u e n o s e a m a s q u e p a r a c u m p l i r l a p a l a b r a d e l a s r e -

v o l u c i o n e s . (Muy bien, muy bien!) 
H a d a m o s v i o l e n c i a a l m i n i s t r o , a l g o b i e r n o , y a y u d e m o s 

a l s e ñ o r m i n i s t r o d e h a c i e n d a . A l e s c u c h a r l o a y e r , n o p o d í a 

y o m e n o s d e e n t r e v e r q u e e n s u e s p í r i t u h a b í a u n c o m b a t e 

i n t e r i o r : á p e s a r d e s u s e s f u e r z o s á v e c e s p a r e c í a n e n c o n -

t r a d i c c i ó n s u p a l a b r a y s u p e n s a m i e n t o . (Risas ) S i , s e -

ñ o r e s , n o t e m o h a b e r i n t e r p r e t a d o m a l l o s p e n s a m i e n t o s 

s e c r e t o s q u e a g i t a b a n e l a l m a d e l h o m b r e d e E s t a d o , c u a n -

d o d e f e n d í a a q u í c o m o g u a r d i á n d e l e r a r i o , l o s i n t e r e s e s O 

l o q u e t i e n e p o r i n t e r e s e s d e U f o r t u n a p ú b l i c a . E r a e v i . 

d e n t e p a r a m í q u e b a j o e l l e n g u a j e o f i c i a l , h a b í a o t r o l e n -

g u a - e e n e l a l m a , q u e b a j o l a d u r a o p i n i ó n d e l m i n i s t r o , 

h a b í a e l s e n t i m i e n t o d e l h o m b r e b e n é v o l o h á c . a s u s c o n -

c i u d a d a n o s / d e l h o m b r e - , u e q u i s i e r a a b r i r l i b r e m e n t e l a 

m a n o p a r a d e r r a m a r s o b r e s u p a i s e l b i e n q u e n o s o t r o s q u e -

r e m o s h a c e r l e . 
Y ¿ q u é e r a l o q u e l o q u e l o d e t e n i a , s e ñ o r e s ? ¿ q u é e r a 

l o q u e d e t e n i a a l s e ñ o r m i n i s t r o ? ¿ q u é e s l o q u e a u n m a n -

t i e n e e n s u s p e n s o a l g o b i e r n o ? E v i d e n t e m e n t e u n s o l o 

D E L A M A R T I N E . 

p e n s a m i e n t o : t e m e c o m p r o m e t e r p e l i g r o s a m e n t e s u r e s -

p o n s a b i l i d a d , s i a b a n d o n a u n a m a t e r i a i m p o s i b l e , q u e p o -

d r í a c o m o n o s l o h a d i c h o , d e j a r e n e l e r a r i o u n v a c í o d i -

í i c i l d e l l e n a r . 

A e s t e r e s p e c t o y a J o h e m o s t r a n q u i l i z a d o : t r a n q u i l i c é -

m o s l o e n c u a n t o á s u r e s p o n s a b i l i d a d , t a l v e z t i e n e r a z ó n , 

t a l v e z e n s u l u g a r , y o t a m b i é n v a c i l a r í a p a r a a s u m i r l a s o -

b r e m , p e r s o n a y s o b r e m i n o m b r e . P e r o n o s o t r o s q u e 

s o m o s l a v o z m i s m a , e l s e n t i m i e n t o d e n u e s t r o p a i s , n o 

v a c i a m o s e n a c e p t a r e s t a r e s p o n s a b i l i d a d p a r a l a c a m a r a 

y o j a l a y l o h a g a m o s e n u n a v o t a e i o n u n á n i m e . ¡ O j a l á v 

e n e s t e m o m e n t o n o t u v i é r a m o s m a s q u e u n a s o l a m a n o 

p a r a d a r a l p a í s l a j u s t i c i a y l a m u n i f i c e n c i a q u e l e d e b e 

m o s p a r a q u e d e s p u e s d e t a n t o s a ñ o s d e p a c i e n c i a , e s t a 

u n i f i c e n c i a v e n a d e r a m e n t e p o l í t i c a l l e v e á l a s c l a s e s 

a g r í c o l a s , m e n e s t e r o s a s y t r a b a j a d o r a s d e n u e s t r a s o c i e d a d 

u n a l i v i o q u e h a c e m u c h o t i e m p o e s p e r a n e n v a n o . 

Y c o n v e n z á m o n o s , , s e ñ o r e s , d e q u e j a m á s t e n d r e m o s 

p o r q u é a r r e p e n t i m o s . T o m e m o s a t r e v i d a m e n t e e l p a p e l 

q u e n o s d e j a e l g o b i e r n o y „ o n o s a l a r m e m o s . N a d a h a y 

s e ñ o r e s , t a n f á c i l , t a n j u i c i o s o y t a n g r a t o , q u e d a r a l p u e -

b l o , a l t e r m i n a r u n a l e g i s l a t u r a , e n e l m o m e n t o e n q u e v a -

m o s a p r e s e n t a m o s á n u e s t r o s j u e c e s c o n n u e s t r o s t í t u l o s 

e n l a m a n o , n o , n a d a h a y t a n f á c i l t a n g l o r i o s o y t a n g r a -

t o q u e p r e s e n t a r a l p a i s c o m o l a r e s p o n s a b i l i d a d d e u n b e - ' 

n e f i c i o . [Muy bien! muy bien! señales de aprobación uní-
nimes y reiteradas en todos los bancos.'] 

M u c h o s d i p u t a d o s r o d e a n a l o r a d o r y l o f e l i c i t a n . P u e s -

t a á v o t a c . o n l a p r o p o s i c i ó n , c o n e n t u s i a s m o l a a d o p t a l a 

c á m a r a p o r u n a n i m i d a d . P o r e l a r t í c u l o p r i m e r o l a c o n -

t r i b u c i ó n s o b r e l a s a l q u e d a r e d u c i d a d e 3 0 , á 1 0 f r a n c o s 

p o r q u i n t a l . 



DE LOS MATRIMONIOS ESPAÑOLES. 
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s u l i r a , a i i i K i i w i 

•4 d e O o t u . b r © c i ó 1 8 4 G . 

"Bien Publico." 

, Quisiéramos hoy esplicar lo mas claramente posible á 
nuestros lectores de Saone-et-Loire, la cuestión de alta 
diplomacia que agita los ánimos, que cimbra los gabine-
tes, que apasiona á los periódicos, qne disuelve de hecho, 
la alianza inglesa, que vuelve á encender los carboneé 
apagados de las facciones en España, que lanza un nue-
vo pretendiente á las montañas carlistas de la península 
7 que hace bajar hasta una cifra inusitada la Bolsa <¿ 

e s t e ^mómet ro de las tempestades europeas. E«ta 
cuestión parece pequeña porque no se trata en apariencia 



LA TRIBUNA 

n i ñ a ; e s i n m e n s a e n e t f o n d o , p u e s t o q u e r e v e l a t o d a u n a 

p o l i t i c a . 

U n p o e i a i t a l i a n o d e l a e d a d m e d i a , q u e a l m i s m o t i e m -

p o e r a h o m b r e d e E s t a d o , h a i m a g i n a d o u n s u p l i c i o e s -

t r a ñ o y a t r o z ; e l d e d o s h o m b r e s u n i d o s p o r u n a f u e r z a 

s o b r e n a t u r a l e n u n m i s m o c u e r p o ; t e n i e n d o d o s n a t u r a -

l e z a s y d o s v o l u n t a d e s c o n t r a r i a s , l u c h a n d o c o n l o s m i s -

m o s m i e m b r o s , e n u n p e r p e t u o a n t a g o n i s m o , c o n d e n a d o s 

á s u f r i r d e u n a m a n e r a f a t a l e l c o m b a t e i n t e r i o r y e s t e r i o r 

d e e s t a s d o s v o l u n t a d e s , á a b o r r e c e r s e á r e c h a z a r s e , y á 

e s t a r j u n t o s e t e r n a m e n t e , s i n p o d e r n i c o n v e n i r s e n i s e p a -

r a r s e j a m á s . E s t e s u p l i c i o n o s r e p r e s e n t a c o n m u c h a fi-

d e l i d a d l a l u c h a i n t e s t i n a q u e s e r e v e l a d e s d e l a r e v o i u - ; 

l u c i o n d e J u l i o e n t r e l o s d o s e s p í r i t u s q u e s e d i s p u t a n e l 

i m p e r i o e n n u e s t r o g o b i e r n o , d e d o s c a b e z a s , e s t o e s , e l e s -

p í r i t u d i n á s t i o y e l e s p í r i t u n a c i o n a l , e l g è n i o d e l a v i e j a 

m o n a r q u í a y e l g è n i o d e l a j o v e n l i b e r t a d . N o s e e n t i e n -

d a q u e s e m e j a n t e i m á g e n p u e d a s i g n i f i c a r l a s m u t u a s r e -

í - e l a c i o n e s d e l a F r a n c i a y s u d i n a s t í a . E l m a t r i m o n i o 

d e l d u q u e d e M o n t p e n s i e r e s s i n e m b a r g o e l s i s t e m a d e 

u n a t e n d e n c i a á e s t e a n t a g o n i s m o . 

J u z g u é m o s l o : l o s p e r i ó d i c o s d e c o l o r e s d i n á s t i c o s q u e 

h a n r e d u c i d o l a c u e s t i ó n á u n a c u e s t i ó n p u r a m e n t e m i - ¿ 

n i s t e r i a l , a l a p r o b a r e n e l í o u d o e s t e m a t r i m o n i o h a c e n 

c u a n t o p u e d e n p o r v o l v e r l o c o n t r a e l m i n i s t e r i o , y b u s c a r 

f a l t a s e n l a m a n e r a c o t i q u e h a s i d o d i r i j i d a e s t a n e g o c i a -

c i ó n . E n n u e s t r o c o n c e p t o , e s t o s p e r i ó d i c o s n o t i e n e n r a -

z ó n . L a n e g o c i a c i ó n , p r i m e r o l e n t a , s o r d a , p a c i e n t e , d e s -

p u e s c a m b i a n d o d e n a t u r a l e z a c o n o p o r t u n i d a d , y c o n -

v i r t i é n d o s e d e r e p e n t e e n s ú b i t a , i n e s p e r a d a , v i o l e n t a y 

p r o v o c a d o r a c o m o u n g o l p e d e E s t a d o , e s d i g n a d e l g è n i o 

d e M a q u i a v e l o y d e R i e h e l i e u , s i s e l e c o n s i d e r a b a j o e l 

P « n t o d e v i s t a e n q u e h a s i d o c o n c e b i d a T V a H * v, 

S » 5 5 a » a 3 i i r * -
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nna brillante y d i „ KH ' a d ° 8 "" ü " e < : h t 

de la casa de R 1 »bd"!'":">'> ?« aquella atnb.cion 
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fe T y a , V , m ° S b a j ° N a p 0 l e ™ ' valia co-
r ó l o " 1 0 q u e L u i s X I y . « conquista y 
w m o se conserva á la Espaüa. 4 ' 



Hé aquí diplomáticamente el estado de las cosas de 
1713, facha de los t ra ídos de. ütracht, hasta 184b, fecha 
del casamiento del duque de Moutyensier. 

fQMé significa, pues, este casamiento considerado bajo 
el punto de vista de familia? Significa que un prínc.pe 
de la casa de B -rbon de Francia se casa con una princesa 
de la casa de B ubón de España: e n o t r o s términos, que 
un primo se casa con su prima, ni mas ni menos, asunto 
de familia, fitil, agradable, ilustre por ámbos lados, de que 
las dos ramas pueden congratularse y honrarse por la pu-
reza de su sangre; pero nada mas. Considerado b^o-el 
punto de vista de las eventualidades políticas y de la fu-
sión de los intereses y de las coronas, la guerra de suce-
sión, los tratados de Utrecht, las renuncias fórmale,, y rei-
teradas hacen el casamiento perfectamente indeferente 
para las dos ilaciones. Los Pirineos subsisten. 

P e r o ¿ t e n e m o s d e r e c h o d e d e c i r q u e , b a j o e l p u n t o d e 

v i s t a político, esta unión y los pensamientos que revela 
sean igualmente indiferentes á la Francia? Véamoslo. 

Ante todo ¿da la Francia á este enlace una significación 
ambiciosa y puede lisongearse deque un dia la monarquía 
española caerá en sus manos, por el derecho de un príncipe 
de la dinastía de Julio y como alhaja del dote de la princesa 
con quien se casa? Si así pensara la Francia de Juho,;esta-
ría tan decrépita como la Francia exhumada de 17 }3, no 
habria asistido á su propia revolución, ó habría asistido sin 
comprender su sentido. Todo el sentido de las revolucio-
nes de ideas, de derechos y de hechos, que se han operado 
en el mundo europeo hace'casi un siglo se reasumen en es-
tas palabras: "Que lasmaciones no son ya patrimonios, ni 
«< propiedades que siguen á sus poseedores como la casa o 

campo sigue al propietario civil, y q u e n i n g u n f n c ¡ _ 
I-e, n, ninguna princesa llevan en dote ó legan en W 

C í o T ' I 3 n a C Í ° n ' u n i r Q P e r i o J s i q u i e r a i n i a 
p a r t í c u l a g e o g r á f i c a d e u n a p r o v i n c i a ó d e u n a a l d e a 

W h o m b r e s e h a r e c o n q u i s t a d o á s í m i s m o , l a s n a d o n ^ 

a , d e a s , d e l a s . c o s t u m b r e s , d e l d e r e c h o p ú b l i c o y d e l a 

- P o m a c a d e l o s t i e m p o s m o d e r n o s . » B . e n p o d é i s , 

v a r á l a s c o r t e s d e E s p a ñ a , á l a s c á m a r a s f r a n c e s a s T á o 

m o n u l o d e . t e s t a m e n t o q u e a f e c t e n ó l e g u e n l a E s p a ñ a e n 

p r o p i e d a d , e n d o t e , e n h e r e n c i a 4 l a F r a n c i a " o 

e s p a ñ o l q u e o s s i g a , n i f r a n c é s q u e s a q u e l a e s p a d a a 

d n d e r e s t e p r e t e n d i d o d e r e c h o v e r g o n z o s o p a r a l a 

q u e - - - - - - -F e l i n e I V n e s t a m o s y a - e n l o s t i e m p o s e n q u e 

f X P U n r e , n ° e n e l d e l a n t a l d e s u h i j a , Q u é 

g e o g r á f i c o y n a c i o n a l d e l a F r a n c i a ? N a d a , ó c u a n -z i r r r d e o t r ° 8 i ^ — i 
2 * a c t u a l . P e r o a u n q u e e s t a u n i ó n n o p u e d a 

e f e c t o t r a e r á l a F r a n c i a n i n g u n a e v e n t u a l i d a d p 

osa, n o e s t 0 d e j a d e g e r u u e t e g t o pro 
e s c o r t e s ; e s u n a s o m b r a ^ , m ^ 8 0 n , í ? e a" ! ( i n®'-c o n < l € Q^ r^n 4 propósito., 

v ¡ s f a e d ° e V , e a r a 0
f l

S , 0 9 U e S Í g m ' f i C a t a l V 6 Z b a j o e l p u n t o d e 

g r a v e y e f e s p m t u r e c o b r a t o d a s u s e r i e d a d a l t o c a r l a ^ 

q u e l s h a M P B d t o o « * * < l 4 d a s e d e i n f l u e n c i a 

afilia d 7 , ¿ 6 0 ̂  U O a Í n f l u e n C Í a d e * 
* d C C ° r t e ¿ C o r t e > e s t r e c h a d a s p o r e s t a e s p e c i e d e 

4(5 



u n i o n e s ? ¿ A c a s o d e u n a i n f l u e n c i a d e n a c i ó n á n a c i ó n , 

r e u n i d a s p o r i n t e r e s e s c o m u n e s , p o r a n a l o g í a s g e o g r á f i c a s 

ó p o r l a s o l i d a r i d a d d e i n d e p e n d e n c i a , " d e l i b e r t a d y d e 

i n s t i t u c i o n e s s e m e j a n t e s ? S i h a b í a i s d e i n f l u e n c i a <1e c o r t e , 

s i n d u d a , l a u n i ó n d e l a s d o s f a m i l i a s r e i n a n t e s p u e d e d a r 

m o m e n t á n e a m e n t e a l g u n a i n t i m i d a d a p a r e n t e á l a p o -

l í t i c a d e a m b a s c o r t e s ; p u e d e h a b e r d e p a l a c i o á p a l a c i o , 

d e A r a n j u e z á N e u l l y p a r e n t e z c o , c o r r e s p o n d e n c i a s y r e -

l a c i o n e s q u e p e r m i t a n a l g u n o s c o n s e j o s y h a s t a a l g ú n a s -

c e n d i e n t e d e l a c o r t e d e l a s T u l l e r í a s s o b r e l a c o r t e d e 

M a d r i d . Y n o t a d q u e n o h a b l a m o s s i n o d e i n f l u e n c i a s 

h o n e s t a s , l e g í t i m a s q u e p u e d e n c o n f e s a r s e á t o d a l u z . 

D i o s n o q u i e r a q u e h a g a m o s a l u s i ó n á e s a s i n t r i g a s s o r d a s 

y á e s o s m i s t e r i o s tiberianos d e p a l a c i o , c o n q u e l a prensa 
ministerial i n g l e s a m a n c h a s u s p á g i n a s c o n m o t i v o d e l c a -

s a m i e n t o d e l a r e i n a d e E s p a ñ a , d e e s e c á l c u l o i n f a m e s o b r e 

l a p o c a - v i t a l i d a d d e u n e s p o s o , d e e s e c o m p l o t c o n t r a l a f e -

c u n d i d a d d e u n a e s p o s a y d e u n a r e i n a , d e e s e c r i m e n 

c o n t r a l a j u v e n t u d , d e e s e s a c r i l e g i o c o n t r a l a n a t u r a l e z a ! 

N o a d m i t i m o s n a d a s e m e j a n t e ; n u e s t r a o p o s i c i o n n o n e -

c e s i t a d e l a c a l u m n i a y n o d e s h o n r a l o q u e c o m b a t e ; l a 

s o l a s u p o s i c i ó n d e c o m p l i c i d a d d e l a f a m i l i a r e a l d e F r a n -

c i a e n e s t a s a b y e c t a s i n t r i g a s b a s t a r í a p a r a h a c e r n o s r e -

c h a z a r c o n r e p u g n a n c i a t a l h i p ó t e s i s . S i e s t a f a m i l i a e ¿ 

r e a l e n F r a n c i a p o r l a e m i n e n c i a d e s u n a t u r a l e z a , s o -

b r e t o d o p o r e s t a s v i r t u d e s y p o r e s t e p u d o r d e f a m i l i a , 

e s p o r l o q u e l o s p e r i ó d i c o s i n g l e s e s l a a c u s a n d e h a b e r l a s 

p r o f a n a d o e n M a d r i d . N o h a b l e m o s , p u e s , s i n o d e i n -

fluencias d e c e n t e s , y d e a s c e n d i e n t e p e r m i t i d o . P u e s b i e n , 

t o d o e s t o e s e n t e r a m e n t e d o m é s t i c o y n o i m p o r t a n i n g ú n 

b e n e f i c i o n a c i o n a l . P o r q u e ¿ c u á l p u e d e s e r e n l o s t i e m -

p o s e n q u e v i v i m o s y e n l a s g r a v e s t r a n s a c c i o n e s p o l í t i c a s 

"I alcance de estas relaciones de familia y de estos naren 
- o * de los p r i | l c ¡ p e 8 e n , 7 ^ s nadones" 

p:;rad °A * * 
perador deAlemán,a y que muere en el cadalso en P. r is 

T . q U e 6 ! T r h 6 6 C ° n m U e V a á Para defender,a 
T R R : / F S T R ° N A D A P ° R 8 U P A D R E ! P e g u n t a d l o 

J Z ! T 1 a P ° i e S q u e h a c e , a P a z -publica y guarda a su hermana en un calabozo! Preguntadlo á esl i111rlu^en que el tio y ,a s o b - a ' 
1 hermana, el cunado y la cuñada se arrancan el trono y 
el honor en tanto que se arrancan la vida! Preguntadlo "I 
2 T * , ¡ a ^ E S P a ñ a ' q U e h a C e — afios des 
garra a monarquía con sus discordias domésticas! Pregón-adío á todas las historias, á todos los tiempos, á toda! a 8 

? d a S ° 8 - el espec : 
culo de la vanidad y de la ingratitud de la sangre: «En el 
roño o en su derredor, no hay parientes, no hay mas que 

principes. Esta es la verdad. ¿ P o r qué fingís, pués l e 
dais tanto valor á las llamadas r e l a c i L s d í p i ^ y 

ron 18 P U e r Í , ¡ d a d 6 n S e ñ a , a h ¡ s t 0 r i a ' * * la Eu 
ropa y vosotros mismos conocéis tan bien? De dos cosas 
"na: o este matrimonio es puramente doméstico, y enton-
ces no era menester presentarlo como político, n'í L e e r de 
e n acto de gobierno; ó este matrimonio es político, im-
l -ca un sistema, una alianza, una ambición nacional para 
^ Franca, y entonces era menester someterlo á las cáma-
- y c o n s u l t a r á . a n a c o n . L a Españ,, M¡1 v e c e s 

nstitocional que vosotros, lo ha hecho así. ¿Habrémo« 

Z i F ' a e T ' a d e , 0 8 ^ b í e ~ i o n a . es mas »bajo que la España? . . . . 
Sin duda que .elaciones mas íntimas, bajo todas las for-



m a s , c o n l a E s p a ñ a , p o d í a n y d e b i a n s e r u n o d e l o s e l e -

m e n t o s d e l a s c e n d i e n t e f r a n c é s e n e l M e d i o d í a d e l a E u -

r o p a ; p e r o l a F r a n c i a d e b i a a n u d a r l a s n a c i o n a l m e n t e p o r 

m e d i o d e l p a r e n t e s c o d e l a s d o s n a c i o n e s , d e l a f i a t e r n i -

d a d d e l a s d o s l i b e r t a d e s , d e l a s o l i d a r i d a d d e l a s d o s i n -

d e p e n d e n c i a s y d e l a s d o s c o n s t i t u c i o n e s , y n o p o r m e d i o 

d e l p a r e n t e s c o d e d o s f a m i l i a s . ¿ P o r q u é n o l o h i c i s t e i s á 

s u t i e m p o , y c u a n d o l a E s p a ñ a c o n s t i t u c i o n a l , e n e l ú l t i m o 

t r a n c e t e n d i a s u s b r a z o s á l a F r a n c i a ? ¿ A c a s o h a n a g u a r -

d a d o p a r a a b r i r s e l o s o j o s d e l g a b i n e t e f r a n c é s , q u e l a j o -

v e n r e i n a e s t u v i e s e m ó b i l , y q u e s u h e r m a n a , d o t a d a d e 

t a n t a s e s p e r a n z a s , l l e g a s e á l o s c a t o r c e a ñ o s ? S i n g u l a r 

c o i n c i d e n c i a , q u e h a c e q u e n o s e p e r c i b a q u e e c s i s t e l a 

m o n a r q u í a e s p a ñ o l a , s i n o c u a n d o t i e n e u n a n i ñ a c a s a d e r a ! 

¡ E s t r a ñ a p o l í t i c a q u e a b a n d o n a d i e z a ñ o s á l a E s p a ñ a k 

s u s c a l a m i d a d e s , á s u d e s o r g a n i z a c i ó n , á s u d i l u v i o d e 

s a n g r e c i v i l , á s u s u b o r d i n a c i ó n á l a I n g l a t e r r a , á l a s t e r -

r i b l e s o s c i l a c i o n e s q u e a l t e r n a t i v a m e n t e d e r r i b a n e l t r o n o 

y l a l i b e r t a d , y q u e l a r e c u e r d a d e r r e p e n t e y p r e c i s a m e n t e 

e l d i a e n q u e l l e g a á b r i l l a r e n f a l s a l e j a n í a n o s é q u é 

e v e n t u a l i d a d m a t r i m o n i a l ! E n e s t e m o m e n t o p r e c i s o d e s -

p i e r t a l a p o l í t i c a a d o r m e c i d a d e l g a b i n e t e f r a n c é s , s u s c o n -

s e j e r o s r e c o b r a n a u d a c i a , y d e s a p a r e c e s u p r u d e n c i a . S i x t o 

V n o a r r o j a m a s r e s u e l t a m e n t e s u s m u l e t a s e n e l m o m e n -

t o e n q u e c r e e s a t i s f e c h a s u a m b i c i ó n , q u e e l c o n s e j o d e 

m i n i s t r o s l a n z a h a c i a a t r á s l a p l u m a q u e h a c e q u i n c e a ñ o s 

h a firmado t a n t a s c o n d e s c e n d e n c i a s á l a I n g l a t e r r a y t a n -

t a s d e f e r e n c i a s á l a E u r o p a . 

¿ S e t r a t a d e a l g u n a v e n t a j a v e r d a d e r a m e n t e f r a n c e s a ? 

V e a m o s l o . 

L a r e v o l u c i ó n d e J u l i o t u v o d o s s e n t i d o s : l a l i b e r t a d y 

l a p a z . L a l i b e r t a d , a l p u e b l o q u e l a h a b i a c o n q u i s t a d o 

B . * « 
e c h a r a „ 1 T " * * " h 4 P « d . 

j S ^ - i S C S E T t t S 
Jubo porque no abrió en lít tn lo gooierno de 

i « u u u e n J o d U , l a m a n o q u e e n c e r r a b a i „ 

g u e r r a e u r o p e a y t o d o s s u s d e s a s t r e s q t l l u 
dicho y dirémos- ' S i « f T Siempre hemos 

y 0 1 r e m o s . este remado tiene algún título en el p o r v e m r s e r á e l d e r e i n a d o d e l a p a z . " Y e n n u e s t n 
c e p t o e s t e t í t u l o e s e l m a s b e „ o . L a s a n g r e b T 1 ' 

— á ' I d á , a g u e r r a y s e 

ñ e r a » , t o d o s l o s a c t o s d e ^ o Z Z i Z d ' T ' • 

I k K I 0 0 ' " " a r C l U Í a y l a m i l i t a r a ' „ i 
1 « . a b a n b a , o n u e s t r a m a „ 0 , l a l i b e r t a d d e u „ a 

- o n e s , p o r h „ m a „ i c , a d y p o r a m o r , „ 

o p a , , o s d a b ) o h . ¡ é r u m d L a E n 

e r a m e n e s t e r h a c e r l o . L a c a u s a e r a d i g n a , e l d e r e c h o 
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evidente, ei servicio desinteresado; la Francia sobre las ar-
mas habría recobrado la actitud que le falta en Europa, y 
que no ha tenido ocasión de temer desde 1830, lo que le 
hace pesada su paz. Notad que para la doble causa, del 
interés, del derecho y de la dignidad nacional de la F r a n -
cia el gabinete francés anduvo pequeño: no se atrevió ni á 
una ni á otra de estas temeridades: abandonó § la España 
al sálvese el que pueda! Tuvo, como se ha dicho, el error 
de sus cualidades: fué débil á fuerza de ser pacífico, tími-
do á fuerza de ser prudente. Rescató la alianza inglesa 
un poco debilitada en los conflictos sin sentido de 1840, 
por medio de humillantes condescendencias en Asia y en 
otras partes. Sintió (lo que es verdad) pero lo sintió de-
masiado, sintió mas allá de lo justo; y de lo honroso, que 
la paz europea no tenia en aquel momento otra base que la 
cordial inteligencia entre la Francia y la Inglaterra, y que 
una vez rota esta inteligencia, todo su sistema de paz se 
volvia humo y torrentes de sangre europea. Pues bien, 
admirad el contraste, y maravillaos hasta el asombro! Lo 
que el gabinete francés sintió tan bien, y practicó tan pru-
dentemente, mientras no se trataba mas que del imperio 
de Oriente, del equilibrio de los mares, de la ecsistencia de 
una gran nación independiente en España, del triunfo de 
|a libertad sobre la contra-revolucion en el Mediodía de la 
Euiopa, de la seguridad y dignidad de la Francia, lo ol-
vida completa y súbitamente desde el momento en que se 
trata de una pequeña y falsa eventualidad dinástica. Se 
trata de la libertad española, de la independencia del Me-
diodía, de la seguridad y dignidad de la Francia: concedá-
moslo todo al gabinete británico. Pero se trata de una 
boda en Madrid. Eludamos la Inglaterra, y joguémos, 
no 1a paz, sin duda, pero juguémos U cordial inteligencia, 

yda nteU por. un dotp de ¡ncertíd 

de complicaciones. Hé aquí la nacionalidad del gab nLe 
f r a i l e n este asunto, hé aquí la política de hé 

El Siglo y el Constitucional órganos del mismo sistema 
- d o a cabo por los mini .ro* de su predi,eco,on 1 
Bue,, negocio urdido poco hábil y p o c o d e c o r o r o í a m e n -

te. iNo somos mas que á medias de su oninio,, fíl 
goco ha sido urdido de la manera ^ t o ^ f Z 

gabinete, emopeos. ¡Buen negocio en sí mismo! " L o 
I mos y hé aquí por qué: Sin duda si no cons ide ran^ 

«i gefe de a casa reinante en Francia sino bajo el aspecto 
de padre de familia q ü e trata con la «egítima soliei J ^ e 
esta real paternidad le impone, de aliar bien á sus h í T 
de mezclar mas y mas su sangre con sangre real, de olo-
- á sus hijos en la alta aristocracia de los trono , d e m 

era que puedan r e s t i t u i r un día, una especie'de 2 
"arquía universa! de familia en una casa de Borbon resu-

s eñoa P e í / 1 " ' " 3 * ' e , n e ^ Í O e 8 - n o s un bello en-
heno . Pero tememos que no *ea mas que ensueño. La 
monarquía universal por medio de los casamientos es mas 
quimérica hoy que la monarquía universal por me o J 

- n q u , t Si se hablara á la Alemania! a l a Italia, 4 
h F ndes, a la España, de una pretensión de la casa de 
Austria de recobrar por medio de matrimonios la o i o n a , 
^ n , r a « d e Oár,osV,.,a A , e man,a , l a Italia 

7 E s p a " a contestarían con una «omisa. A tal p B l I 

^amiento nosotros tenemos la misma respuesta. Pero este 
•ensarmentó j^mas ha podido entrar e ! un con e ^ * 

^ res d e n t a d o e n , a . T u l l e n El duque de Choi-
firm° d U , t ' m 0 ^ familia; preguntad a U E „ 



p a ñ a y á l a F r a n c i a c ó m o s e e n c o n t r a r o n c o n é l . L a E s -

p a ñ a s e a r r u i n ó e n s u m a r i n a , l a F r a n c i a e n s u p o l í t i c a . 

L a P o l o n i a n o s e s a l v ó , l a I n g l a t e r r a n o f u é d e s t r u . d a . 

/ E s e s t e e l l a u r e l q u e n o o s d e j a d o r m i r ? Y a n o e s t i e m p o 

d e l o s p a c t o s d e f a m i l i a , e s t i e m p o d e l o s p a c t o s e n t r e l o s 

p u e b l o s . L a m o n a r q u í a u n i v e r s a l d e l p o r v e n i r p e r t e n e c e 

á l a s i d e a s y n o á l a s d i n a s t í a s . 

¿ H a b r á l a n z a d o e l g a b i n e t e f r a n c é s á u n p r í n c i p e d é l a 

c a s a d e l a s T u l l e r í a s , c o n e l d e s i g n i o d e i m p e d i r q u e a l g u -

n a o t r a d e l a s g r a n d e s f o r t u n a s p o r m e d i o d e u n o d e s u s 

h i j o s s e a l i a s e c o n l a E s p a ñ a ? S i t a l p e l i g r o h u b i e r a e c s i s -

t i d o , " n a d a t e n d r í a m o s q u e d e c i r . P e r o ¿ c u á l d e l a s c u a t r o 

g r a n d e s c a s a s q u e p e r s o n i f i c a n las cuatro g r a n d e s p o t e n -

c i a s n u e s t r a s r i v a l e s p u d i e r a p r e t e n d e r l a u n i ó n y l a h e r e n -

c i a e n E s p a ñ a ? N i n g u n a : e l A u s t r i a n o t i e n e p r í n c i p e s ; l a 

I n g l a t e r r a e s p r o t e s t a n t e ; l a P r u s i a e s l u t e r a n a ; l a R u s i a 

e s g r i e g a . N o h a b r í a h a b i d o e n E s p a ñ a , e m p o r i o d e l c a -

t o l i c i s m o , q u i e n b e n d i j e r a y a c e p t a r a e l m a t r i m o n i o . N o 

h a y , p u e s , p r e t e n d i e n t e s p o s i b l e s f u e r a d e l a f a m i l i a e s p a -

ñ o l a , e n c u y o s e n o , u n d o b l e m a t r i m o n i o l o t e r m i n a r í a t o -

d o , c o n c i l l á n d o l o t o d o , m a s q u e a l g u n o d e e s o s p r í n c i p e s 

a l e m a n e s , s o b e r a n o s ó c a n d i d a t o s n e u t r o s d e s t i n a d o s á a s -

c e n d e r á l o s t r o n o s s i n r e i n a r , q u e n o h a c e n s o m b r a á n a -

d i e y á q u i e n e s p u e d e a p l i c a r s e a q u e l d í s t i c o p r o v e r b i a l 

q u e e n o t r o t i e m p o s e a p l i c a b a á l a c a s a d e A u s t r i a : 

" B e H a g e r a n t a l i i ; t u , f e l i z A u s t r i a , n u b e ! 

» Q l i a 3 d a t M a z o a l i i s , d a n t i b i r e g n a V e n u s " 

ó b i e n u n p r í n c i p e d e l a c a s a d e l o s B o r b o n e s d e N á p o l e í . 

E s t e , l é j o s d e s e r u n p e l i g r o , h a b . i a s i d o u n a s e g u r i d a d 

p a r a l a F r a n c i a . V o l v e r á d a r f u e r z a e n I t a l i a á l a E s -

p a ñ a , p r e s t a r a p o y o á l a c a s a d e Ñ a p ó l e s p a r a h a c e r m e -

n o s a b s o l u t a l a d o m i n a c i ó n d e l A u s t r i a , y p a r a q u e la 

* r a n c i a , e l c a s o e n c o n t r a r a a l i a d o s m a s f u e r t e -

m e n t e e s í a b l e c i d o . , c u a n d o q u i s i e r a e m a n c i p a r á l a I t a l i a 

p 0 o r 0 u n a d M R S a , , , Í H m < > ^ h , b w s i d o — P - n d i d o p o r u n a d . p l o m a c i a p r e v i s o r a . N i , , „ . 

q - s e t : , m h b r i a s U o p a r a e l ; n a d e c l a r a
e

c ; 8 

d e a m b i c i ó n d e f a m i l i a , n i u n a d e c l a r a c i ó n d e g u e r r a d i -

p l o m á t i c a é l o s g r a n d e s g a b i n e t e , E n n u e s J c o n c e p t o , 

e s t a e s c l u s i o n d e t o d o s l o s p r e t e n d i e n t e s a m e n a z a d o r e 

h a b r í a s i d o p r e f e r i b l e p a r a l a F r a n c i a y p a r a s u l e g í ú r n a 

i n f l u e n c i a e n E a p . ñ a . H o y , e l c a r á c t e r d e . a s g r a n d e s 

i n f l u e n c i a s i n t e r n a c i o n a l e s , y s o b r e t o d o e l c a r á c t e r d e u n a 

g r a n d e i n f l u e n c i a d e l a F r a n c i a e n E s p a ñ a , c o n s i s t e e n 

s e r y p a r e c e r d e s i n t e r e s a d a . D ^ n d e r l a c a u s a d e l a i n -

d e p e n d e n c i a y d e l a p r o s p e r i d a d e s p a ñ o l a c o n t r a t o d o e l 

mundo y c o n t r a u n o m i s m o , d e f e n d e r y p , « t e j e r l a l í b e r . 
C p I ^ l t u c W ; e m p a r e n t a r p o r l a s i d e a s , p o r l o s s e r -

v i c i o s g r a t u i t o s , p o r l a c o n f , r m i d a d d e i n t e r e s e s m a r í t i m o s 

p o r u n p a t r o c i n i o a r m a d o s i e s m e n e s t e r , e n l a z a r á l o s d o s 

p u e b l o s y n o á l o s d o s t r o n o s ; h é a q u í l a gran p o l í t i c a , l a 

V e r d a d e r a d l p l o m a c i a , l a b e n d i c i ó n n u p c i a l d e u n a r e v o -

l u c i ó n c o m ú n y d e u n a l i b e r t a d i n d i v i s i b l e 

^ E n t r a m o s e n o t r a v i a e n t e r a m e n t e d i s t i n t a , q u e s o l o -
S a b ? á d 0 " d e l ' e v a r á a l p a i s y á ¡ a d i n a s t í a . N o t e -

n e m o s l a m e n o r p r e t e s i o n a l t r i s t e d o n d e p r o f e s í a , n o s Ii-" 

m i t a r n o s á s u s c o n j - t u r a s 

Y s u p o n e d a h o r a q u e l a I n g l a t e r r a , h a b i t u a d a h a c e 

q u m e e a n o s a t a n t a o b s e q u i o s i d a d d e p a r t e d e n u e d o s 

m i n i s t r o s e n m a t e r i a s m u c h o m a s i m p o r t a n t e s , s e s i e n t a 

P a n d a m e n t e h u m i l l a d a d e u n g o l p e d e m a n o d i p l o r n á -

>co q u e e n t r e n o s , l a e n t r e g a u n p o c o c r u e l m e n t e á l a r i -

f a d e ! a g a l e r í a d é l o s d i p l o m á t i c o s e u r o p e o , ; s u p o n e d q u e 

' a a c r i t u d d e s u s r e s e n t i m i e n t o s c u n d a e n s u s S O r d a s n e -

g o c i a c i o n e s y s e p r e p a r e v e n g a n z a s e n E s p a ñ a y e n o t r a 



p a r t e ; s u p o n e r ! ( p i e h a g a e s c a p a r á u n h i j o d e I ) . C a r l o s 

y l e f a c i l i t e u n e m p r é s t i t o e n L o n d r e s p a r a i r á a s * l f > r i a r 

u n a q u i n t a g u e r r a c i v i l e n l a p e n í n s u l a ; s u p o n e d q u e d e -

j e v o l v e r á E s p a r t e r o « o r n o C o n o l a n o e u m e d i o d e s u s o l -

d a d e s c a a m o t i n a d a ; s u p o n e d q u e e l g o b i e r n o d e l a r e i n a 

atente todavía c o n m a s a u d a c i a á l a c o n s t i t u c i ó n y á l a 

r e v o l u c i ó n e n E s p a ñ a , y s e d e c l a r e d e n o m b r e l o q u e e s 

y a d e h e c h o , g o b i e r n o c o n t r a - r e v o l u c i o n a r i o ; s u p o n e n q u e 

é s t e g o b i e r n o c a i g a y h u y a p o r t e r c e r a v e z y o s p i d a e n 

n o m b r e d e v u e s t r o m a t r i m o n i o , o * v u e s t r a i m i m i d a d d e 

f a m i l i a , d e v u e s t r o h o n o r y d e v u e s t r a p r e t e n s i ó n a l t r o n o , 

q u e v a y a i s á r e s t a u r a r l o á M a d r i d , s u p o n e d q u e l a A u s -

t r i a y l a R u s i a s o s t e n g a n á D . G á r l o s , s u p o n e d q u e l a 

I n g l a t e r r a s o s t e n g a á l o s e c s a l t a d o s , s u p o n e d q u e l a n a -

c i ó n a b o r r e z c a á l a r e i n a y á l o s q u e l a r o d e a n , s u p o n e d 

q u e l a E u r o p a o s d e s a f í a & i n t e r v e n i r e n s e m e j a n t e c a o s 

y h a g a d e t a l i n t e r v e n c i ó n u n casusbelli ¿ q u é h a r é i s ? 

¿ N o i r ? S e r é i s c o b a r d e s y q u e d a r é i s d e s h o n r a d o s . ¿ I r ? 

I r é i s e n n o m b r e y c o n l a s a r m a s d é l a F r a n c i a , l i b r e y 

í e v o í u c i c i o n a r i a , a r e s t a u r a r e n E s p a ñ a e l p o d e r a b s o -

l u t o , e l g o b i e r n o c o r t e s a n o y s a c e r d o t a l , y l a c o n t r a - r e -

v o l u c i o n . ¿ T r i u n f á i s ? V u e s t r o t r i u n f o s e r a U n c o n -

t r a s e n t i d o & v u e s t r a n a t u r a l e z a y á v u e s t r o s p r i n c i p i o » , 

y 0 8 c o n v e r t i r á e n s o s t e n e d o r e s d e l a n t i g u o r é g i m e n y 

e n a l g u a c i l e s d e l m o n a r q u i s m o e s p a ñ o l . ¿ S u c u m b í s ? 

H a b é i s d e r r a m a d o e l o r o y l a s a n g r e d e l a n a c i ó n f r a n c e s a 

, , o r s o s t e n e r l a s c o n s e c u e n c i a s d e u n a u n i ó n d e p u r o i n -

t e r é s p r i v a d o . l ¿ » f t m i i i a q u e o c u p a e l t r o n o h a b r á a r -

r a s t r a d o Á l a n a c i ó n M U q u e e l U l o s e p a y Á p e s a r s u y o , 

« s u c a u s a , á s u h u m i l l a c i ó n y á s u d e s a s t r e . E s t o e s 

p r e c i s a m e n t e l o q » e t e m e m o s e n e l a s u n t o : u n a g u e r r a d e 

f a m i l i a i m p u e s t a á l i n a n a c i ó n p o r u n c a s a m i e n t o d e c o n -

v e n i e n c i a p r i v a d a ; „ n a g I J P r r a d f i s n c e s i o n s j n , 

p o s i b l e d e l a s u c e s i ó n , u n d o , d e d e s c o n f i a n z a t y 7 e z e 

o s e u r o p e o s ; e l p a i * s a c r i f i c a d o e n s u p a z y e n J a . i J 

d e I . e s a d e B o r b o r , e n v e j e c i d a s u s t i t u y é n d o s e i m a g i -

n a r i a m e n t e a W e n d i e n . e p e r m a n e n t e d e l a F J C a £ 

p e r e c e d e r a , y r e j u v e n e c í , a a ú u p o r s u r e v o l u c i ó n Y s i 

e c s a m m a r a m , , l o s o t r o s p u n t o s d e l a p o l í t i c a e u r o p e a e , 

E u r o p a y e n A s , a , c ( l á í W a s c o t n p ( l c a r j o i ( f t s ^ 

c u b r i r í a m o s , e n c u e t a m a n o o c u l t a o e , a I n g l a t e r r a f l 

^ e n v e n e n a r e l e s p í r i t u d e I , , g a b i n e t e s c o n t r a e l L 

b n n o s o n e p o t e s d e l g a b i n e t e f r a n c é s , y c a m b i a r e n a m a , 

g a s , e n c o n f l i c t o s y e n s a n g r e l a s f e l i c i t a c i o n e s d e l a s 

T l l e n a s ! R o y e r C o l l a r d , d e s a b i a m e m o r i a d e c i a h a c e 

^ e a n o s : ' • D e s b o r d a l a d e m o c r a c i a . N o s e j £ ¿ 

8 á b l ° e o m o é l P « a e s c l a m a r h o y a l c o n s i d e r a r l o 

Z T d e n t r ° ' f " é r a ' e " , 0 S - c é m a T s e 

„ g ! , e S ' e n ' a d e l a F r a n c i a : « N o s J 

« " o í : e 8 P f r i t n ^ d Í O a S t U ! ' » s e c o m -
p r o m e t e y s e p . e r d e s u l i b e r t a d y s u p o l a c a , e n u n i n -

» . 1 e n t e n d i d o , y e n u n a e s t r e c h a y f ^ ^ t . c a 

¿ Q u é c o n c l u i m o s d e a q u í ? ¿ Q u é , a n a c ¡ o n | a 

•a s o n r a d i c a l m e n t e i n c o m p a t i b l e s ? J q a é e s m e n e s t e r s e -

p a r a r l a s v i o l e n t a m e n t e á l a u n a d e l a o t r a , s i n o s e q u i e r e 

r c
a n T T b ^ e a b S ° r V e r á , a ° - . ó q u e & m b L : 

r e z c a n a h o g a d a s a l e s t r e c h a r s e e n u n a b r a z o m o r t a l ? N o ! 

Z T w v ] I " d Í f i C U , t a d e S 6 S t r e m a S ' d e c I — o s f a s 
T h w ! S i m e S t r a S d C , á C O " S Í 8 t e " - a d e l a m o n a r -
d a h e r e d , t a n a c o n l a n a c i o n a l i d a d s o b e r a n a y c o n l a 

^ " a T • F r a n d a - P e r ° S Í C S t a - e c s i s t e n c i a 
q u e h a q u e n d o i n t e n t a r u n a v e z m a s l a r e v o l u c i ó n d e J u -



l i o , e s p o s i b l e , e n e f c t o , c o m o n o ? c o m p l a c e m o s e n e s p e -

r a r l o p a r a e l r e p o s o d e l o s p u e b l o s , n o e s y a p o s i b l e s i n o 

b a j o u n a s o l a c o n d i c i ó n ; q u e e l e s p í r i t u d e f a m i l i a y d e d i -

n a s t í a s e b o r r e y d e s a p a r e z c a c o m p l e t a m e n t e a n t e e l e s p í -

r i t u y a n t e e l i n t e r é s n a c i o n a l c o r o n a d o s p o r l a r e v o l u c i ó n , 

ó q u e e l e s p í r i t u y e l i n t e r é s n a c i o n a l s e b o r r e n , d e s a p a -

r e z c a n y s e s u b a l t e r n e n a n t e l o s p e n s a m i e n t o s y a n t e l a s 

a m b i c i o n e s d e f a m i ' i a . S o l o a s í h a b r á p a z . E n e s t e a s u n -

t o c o m o e n t o d o s l o s a s u n t o s d e l a F r a n c i a ¿ p o r q u i é n 

e s t á i s ? ¿y c u a l d e l o s d o s i n t e r e s e s q u e r é i s q u e s e s a c r i f i q u e ? 

¿ E l d e l a F r a n c i a ? C o n g r a t u l a o s c o n e l g a b i n e t e d e l a s 

T u b e r í a s : h a c a s a d o á - u n h i j o d e l r e y ! ¿ E l d e l a d i n a s t í a ? 

A f l i g i o s y a l a r m a o s c o n n o s o t r o s : e l g a b i n e t e d e l a s T u -

l l e r í a s h a d e b i l i t a d o l a s a l i a n z a s d e l a r e v o l u c i ó n , h a c o m -

p r o m e t i d o á l a F r a n c i a , h a a v e n t u r a d o l a p a z , h a s e m b r a -

d o r i v a l i d a d e s , h a p r e p a r a d o l a g u e r r a c i v i l e n E s p a ñ a , h a 

a m o n t o n a d o n u b e s e n e l c o n t i n e n t e , h a o s c u r e c i d o e l p o r -

v e n i r , h a s a c a d o l a e s p a d a d i p l o m á t i c a , n o p o r u n a c a u s a 

s i n o p o r u n d o t e d e d i f i c u l t a d e s . 

E s t e d o t e p e s a r á t a n t o s o b r e e l g a b i n e t e d e l a s T u l l e i í a s 

c u a n t o s o b r e e l p a í s , y p a r a n o s o t r o s e s t e n e g o c i o s e c a -

r a c t e r i z a e n d o s p a l a b r a s : U n a t e m e r i d a d d e s g r a c i a d a y 

u n a t u r d i m i e n t o b u r l a d o . 

• D I S C V K S ° ^ ^ M ^ ^ M W NACIONAL 
EL O DJJ ŝ PTIEMERE .M 1848, 

' S'¿SÓB3íá: ' HBñS ao eiiu 

SP f M t H A ; « ! * oo b e podido Oír ™ , y 

A D ; R - I O S 
" a p a i a p r a s « ^ n o h e p o d i d o o í r a s f a l s a c 

e™ v d T w r s ' •e ,os d m c h o a * £ 
M e r o y d e la Asamblea Njcionai „„„ ,, ., » : Z t ^ T t ^ 

m a s t í t u l o s a c a s o , ' c o m o d e b o , c o n 

c o n f e s a r T a S ^ ^ ^ ^ á 

« S r e n Í u T c 6 r e V 0 l U C Í 0 n € n S U « e n . 

d o d e y á d e c i r c o m o e l s o , d a -
g . ^ u m q u i f c c i . . . A ñ a d o , 4 7 



l i o , e s p o s i b l e , e n e f c t o , c o m o n o ? c o m p l a c e m o s e n e s p e -

r a r l o p a r a e l r e p o s o d e l o s p u e b l o s , n o e s y a p o s i b l e s i n o 

b a j o u n a s o l a c o n d i c i ó n ; q u e e l e s p í r i t u d e f a m i l i a y d e d i -

n a s t í a s e b o r r e y d e s a p a r e z c a c o m p l e t a m e n t e a n t e e l e s p í -

r i t u y a n t e e l i n t e r é s n a c i o n a l c o r o n a d o s p o r l a r e v o l u c i ó n , 

ó q u e e l e s p í r i t u y e l i n t e r é s n a c i o n a l s e b o r r e n , d e s a p a -

r e z c a n y s e s u b a l t e r n e n a n t e l o s p e n s a m i e n t o s y a n t e l a s 

a m b i c i o n e s d e f a m i l i a . S o l o a s í h a b r á p a z . E n e s t e a s u n -

t o c o m o e n t o d o s l o s a s u n t o s d e l a F r a n c i a ¿ p o r q u i é n 

e s t á i s ? ¿y c u a l d e l o s d o s i n t e r e s e s q u e r é i s q u e s e s a c r i f i q u e ? 

¿ E l d e l a F r a n c i a ? C o n g r a t u l a o s c o n e l g a b i n e t e d e l a s 

T u i l e r í a s : h a c a s a d o á - u n h i j o d e l r e y ! ¿ E l d e l a d i n a s t í a ? 

A f l i g i o s y a l a r m a o s c o n n o s o t r o s : e l g a b i a e t e d e l a s T u -

i l e r í a s h a d e b i l i t a d o l a s a l i a n z a s d e l a r e v o l u c i ó n , h a c o m -

p r o m e t i d o á l a F r a n c i a , h a a v e n t u r a d o l a p a z , h a s e m b r a -

d o r i v a l i d a d e s , h a p r e p a r a d o l a g u e r r a c i v i l e n E s p a ñ a , h a 

a m o n t o n a d o n u b e s e n e l c o n t i n e n t e , h a o s c u r e c i d o e l p o r -

v e n i r , h a s a c a d o l a e s p a d a d i p l o m á t i c a , n o p o r u n a c a u s a 

s i n o p o r u n d o t e d e d i f i c u l t a d e s . 

E s t e d o t e p e s a r á t a n t o s o b r e e l g a b i n e t e d e l a s T u l l e i í a s 

c u a n t o s o b r e e l p a í s , y p a r a n o s o i r o s e s t e n e g o c i o s e c a -

r a c t e r i z a e n d o s p a l a b r a s : U n a t e m e r i d a d d e s g r a c i a d a y 

u n a t u r d i m i e n t o b u r l a d o . 

•DISCVKS0 NACIONAL, 
EL t) de .SEPTIEMBRE .OE 1848. 

' S'¿sóáííá: ' üBñs im e a u 

S P f M t H A ; « ! * t f i b l l n a , t í o b e p o d i d o o í r a y e r y 

I T * " "a p^apras«^ no he podido o ir a s f a l s a c 

e™ v D R R S ' •E ,OS Á M C I O A * * t z o t e r o y d p la Asamblea Njcionai „,,„ ,, ., 
- p e d i r p e r m i s o á l a ^ 

m a s t í t u l o s a c a s o , ' c o m o d . - b o r c o n 

c o n f e s a r T a S ^ ^ ^ * * i 

- P ^ r enÍuTc 6 r e V 0 l U C Í 0 n € n SU « en. 
d o d e y á d e c i r c o m o e l s o l d a -

g . ^um q u i f c c i . . . A ñ a d 0 j 
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c o m o t a n e l o c u e n t e m e n t e l o d e c i á m i h o n o r a b l e c o l e g a h a -

c e u n i n s t a n t e , a ñ a d o q u e r e c l a m o m i p a r l e , . . o s o l a m e n t e 

e n l a R e p ú b l i c a , s i n o e n l a s c o n s e c u e n c i a s l ó g i c a s , p r u d e n -

t e s , p o p u l a r e s y a l m i s m o t i e m p o c o n s e r v a d o r a s , q u e t u v o 

i n t e n c i ó n d e p r o m u l g a r e n s u p r e á m b u l o v u e s t r a c o m . s i o n 

d e c o n s t i t u c i ó n . S i l a R e p ú b l i c a d e F e b r e r o a s í c o n c e b i d a 

e s u n c i i m e n ; s é a n o s c o m ú n e s t e c i í m e n . 

S e ñ o r e s e n e l p r i m e r p a s o d e es>U d i s c u s i ó n y e n e l p r i -

m e r l u g a r e n c u e n t r " k u n j o v e n a d v e r s a r i o , q . u ^ t p e d a p e -

n a e n c o n t r a r , s i c o n s i d e r o s u t a l e n t o ; p e r o q u * m e c a u s a 

g o z o v e r l o l e v a n t a r s e c o n t a l e s p e r a n z a c o m o u n d e f e n s o r 

f u t u r o , n o d e s u s d o c t . i n a s d e h o y , a l m e n o s d e l a s v e r d a -

d e r a s d o c t r i n a s d e l a R e p ú b l i c a . 

E n c u a n t o á m i h o n o r a b l e a m i g o M . C a z a t e s , & q u i e n 

t e n g o e l p s s a r d e c o m b a t i r a q u í p o r v e z p r i m e r a , n o n e c e -

s i t o d e c i r l e q u e s u ^ a m i e n t o d i f i e r e d e l m í o , l e c o n t a t o 

c o n e l r e s p e t o q u e l e h e t e n i d o t o d a m i v i d a ; p o r q u e t i e n e 

u n a d e e s a s c o n c i e n c i a s q u e p u e d e n d i f e r i r d e j a m i a ; p e r o 

q u e j - i m á s s e e s t r a v i a n v o l u n t a r i a m e n t e . j ^ r j / 

* l A h ' t i i * a í ! s é ñ Ó r é s , : p a s o ; y a k l a d i s c u s i ó n . " " ! _ 

Í S é é ó i . t r i s ^ e ñ i p V i m ' é r l u g a r á la c o m i s i o n y á l a a s a m -

b l e a n a t ' i d ñ ' á l d e ^ i i é á q u e l l a ' é ^ r g á n ^ h o T O Í Ó s -

n o s ; "sinb l i ' á í t á é l 1 W é B H o ^ ^ é s f c m f r Ü W p m r f f i t i W M 
f r o n t i s p i c i o ' d é l a c b r i S t i t ú c i o n ; 1 € ó n é s t o ' p a ' r é c é ' q u e se 

q u i p t é i h k é t a ^ ^ i é - í t d J p ^ i í tb ; i i ^ í m í i ' ^ e é ^ t ^ k r ' y ^ y W s » 

n o s a l a m é n t « é t a l c a n c e d e 4 a s p á l á b V a s f n s i c r i t a ^ i i ' l f r é ñ t é 

d é ' é s t a ' c o n s Ü t u e í ó n y s í n o ^ h a s t ¿ ' - e l filcance-<!el:g^na¿ a c t o 

p o p u l a r y p o l í t T c ó ' d é d ó ñ d e h a e m a n a d o e s t a c o n s t i t u c i ó n ' . 

. p 4 u y b í e n - % t y l ) i é m P é r ñ l i t á t ñ e e l h o n o r a b l e o i a ^ o r 

que presentaba :'"f1"^ 
ha héchó (peHtt 'I Wó'pth a da m e n t e 1 a' [iálabrá: permítame de-
cirle :q\je MmMlWisvéh éiía.;t2"ué"¿tiay algo en efinun-

do mas grande, raas santo, mas solemne ante Dios y ante 

n s d e * * 
a nuestra, saliendo por decirlo así, del polvo y de las mi-

nas de una revolución reciente todavía, reuniendo con todas 
us manos con el concurso d , todos sus esfuerzos los res-e l f ^ r ° , J r e C e d e n t e ' 7 'OS , ,rÍnCÍpÍ°S W olidos 

de k filosof,a nueva y del .seno del pueblo.inspirado de 
D ^ pa ,^^cons t ru i r trabajosamente sus bases p a . in-
vestiga^abonosa y religiosamente ante el pai, y a n t e eI 
mismo D,os las, condiciones duraderas de la nueva'socie 

d q u , tenemos que fundar. f g ^ ^ ^ M d o t r « una « ^ w S 
I m m t m t proferir sea dado, á la hu-

- » W s , evidentemente nó ¿Acaso la . . B n i b l e a 

e p t , uyente que se recordaba hace un L 5 e , ' v a c i l ó 

fe rdlan.e tal vez, porque' es mas^véri , pero que 
tendrá al menos, asi lo espero, ef porvenh, y e ' o r v l 
mas duradero q . l e el qne tuvo la asamblea W t i ^ ' 
porque se funda en verdades mas absolutas? • ir 1 « S 
.¿Vaciló acaso el congreso americano de que se os 

ba igualmente, sin acordarse del gé, men admiraNe de 

m ^ ^ m m ^ escribía al lado del 
código de sus constituciones? / V a c i l a m o s : ; 
m.^ki, i « ».«»Miaron esos g r a n d e s 

S S M '' 1 V « I * « " « » > « liaeer 
P c, f , •C a C I°" ^ » M r n P » M e esos g r a n d e , P .c,p, , , i d e e s a 8 g r a , 1 ( l e 3 y e r J a d e 5 * 
» de 5 de r a as alto e l , c 0 1 1 j u i l t 0 d e , . J 1 

1 » ¡ ' a . l « s s U d k „ , d a , , , ? „ S U t „ H d a d , ; ! 

- „„ a b l e ; p r ^ , , , . , , ^ , ^ 

* ^ * J e , « locales, la 
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e n v e r d a d e s g e n e r a l e s q u e h a n p a s a d o a l e s t a d o , d e p a t r i -

m o n i o c o m ú n d e l g é n e r o h u m a n o y d . e l a n a c i ó n , l a § p a r -

t e s a p l i c a b l e s , l a s p a r t e s p r á c t i c a s , l a s p a r t e s p o p u l a r e s , l a s 

p a r t e s v e r d a d e r a m e n t e . i m p r e g n a d a s d e e s a s t r a d i c i o n e s 

c r i s t i a n a s q u e s e o s s u p l i c a b a h a c e n p i n s t a n t e r e a s y m i é -

s e i s e n l o s a r t í c u l o s d e ; v u e s t r a c o n s t i t u c i ó n , y q u e e n c a -

d a u n o d e l o s p á r r a f o s , n o s e s f o r z a r e m o s e n i n c r u s t a r d e 

t a l m u ñ e r a c o n e l p r i n c i p i o m o r a l y r e l i g i o s o q u e l o s i n s -

p i r a ( d i g o r e l i g i o s o e n e l s e n t i d o l i b r e y u n i v e r s a l d e l a p a -

l a b r a ) , q u e í a p o l í t i c a d e l a R e p ú b l i c a , s e a , p o r d e c i r l o a s í , 

i n d i v i . - i b l e d e l a filosofía r e l i g i o s a ; d e s u e r t e q u e e n v e z 

d e s e r l o q u ¿ v u e s t r o s o r a d o r e s p a r e c e r , q u e r e r h a c e r d e 

e l l a , u n m e c a n i s m o p u r o y u n m a t e i i á l i s m o e n a c c i ó n , e s t á 

p o l í t i c a p r á c t i c a d e l a R e p ú b l i c a h a c i a e l p u e b l o , s e a u n a 

r e l i g i ó n , u n v e r d a d e r o c u l t o d e l a s o c i e d a d á s í m i s m a , s í , 

u n a r e l i g i ó n d e l a h u m a n i d a d h á c i a D i o s . (Muy'bien, 
muy bien!)' ; ; . .] , 0 : ¡ g o l / ¿ y ; ¿ t 

A ñ a d o , s e ñ o r e s , q u e s i h u b o a l g u n a v e z u n a h o r a e n 

n u e é t r a h i s t o r i a e n q u e f u e s e d e t o d a c o n v e n i e n c i a , d e t o - , 

d a n e c e s i d a d i n s c r i b i r e n l a c u m b r e d e v u e s t r a s i n s t i t u c i o -

n e s f u t u r a s , , v u e s t r o s p e n s a m i e n t o s p r e s e n t e s p a r a i n m o f t -

t a i i z i r i o s r c o m o i n s t i t u c i o n e s , e s l a h o r a d e h a c e r q u e la 

c o n s t i t u c i ó n f r a n c e s a h a g a l o q u e h i z o l a R e p ú b l i c a d e F e -

b r e r o , s i n e n g a ñ a r s e , p o r m a s q u é l o d i g á i s , e s c e p t o . e n 

c u e s t i o n e s s e c u n d a r i a s q u e ; s e i l u s t r a r á n d i a á d í a ; e s l a 

h o r a , d i g o , d e r e c o g e r e l g ' i t o , n o s o l a m e n t e I r r e f l e x i ó n 

s i n o e l g i i t o i n s t i n t i v o , e s p o n t á n e o d e u n a n a c i ó n e n t e r a 

q u e s e e s c a p a á l c o n t a c t o d e l a p a s i ó n m a s s o b r e s c i t a d a d e 

u h p u e b l o e n e l m o m e n t o d e s u r e v o l u c i o n y e s l a h o r a d e 

r e c o g e r e s e - g r i t o - m a g n á n i m o , k . v e c e s - f u g a z , - y d e h a e e i l o 

i m p e r e c e d e r o y p r á c t i c o , i n s c r i b i é n d o l o e n l o q u e h a y d e 

< 

razonable, de justo de santo, de conservador de la Repü-

"" 61 P ' ^ b u l o de todas las leyes que vais á hacer 
para ella. ; 
| S e ñ o r e v s é que es muy difícil, como decia ayer el hono-

rable'M. FresUeau, como repetía háce an instante mi ad -
versara iVÍv Caz a tés, limitar, aún en palabras estos princi-
pios'de los que uno invade tan fácilmente' el ¿tro; sé que 
es muy difícil determinar, p ó r ejemplo, el límite errtre las 
libertades que todo iodividuo debe teher en una nación re-
pubucana, y ja licencia de que la República toda debe r»e> 
caverse mas que cualquiera otro gobierno, porque es el 
gobierno que está mas cerca de ella; sé que es muy difícil 
establecer-el limité preciso, Já definición precisa.de | a pa-
labra igualdad; igualdad sublime ante Dios de todas 
las criaturas formadas del mismo barro y animadas del 
nusmo soplo, igualdad sublime de todos los ciudadanos 
ante la ley que los proteje de toda tiranía y les garantiza 
los m.smos derechos y les impone los mismos deberes- sé 
cuan difícil es establecer el nivel de esta igualdad y sepa-
rarla de otras igualdades quiméricas soñadas por utopistas 
y presentadas sin cesar. no como una mejora, sino como 
una subversión evidente, no solo de la sociedad sino de las 
leyes'mas sencillas y mas evidentes de la naturaleza. Sé 
también cuán difícil * definir la mágica palabra fraterni-
dad ^e hemos tomado del Evangelio de la religión para 
arrojarla en el evangelio de-la política á fin de que en él 
germine con las virtudes y con una eficacia nueva en nues-
tras instituciones futu-as. [Muy bien!] 

Pronto habré de tratar del límite preciso, aunque cier-
tamente progresivo á que debemos circunscribir el sentido 
de la grande y bella palabra fraternidad, para que no cai-
ga como una irrisión de los lábios de los hombres de E s -

' n i 
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t á d o & l a c a b e z a d e l p u e b l o * s i o o p a r a q u e , t e n g a e l m i s i » o ; 

s e n t i d o e n e l c p r a z o n ; d e l p u e b l o y . e n : e l . d e l h o m b c e d e 

E s t a d o , p a r a q u e p r o d u z c a e n t o d a s l a s l e y e s e l f r u t o y e r - ; 

d a d e r a m e n t e p o p u l a r j p e r d a l ; m i s m o ; t i e m p o c o n s e r v a d o r 

d e l a p r o p i e d a d , d é l a f a m i l i a > : d e l J u s t a d © * q u e b i e n ; l o s é , , 

s o n l a s p r i m e - r a s á e c e s t d a d e s d e riuesti"a | l ® p ] ú i b l i c á ^ Y 

p r e c i s a m e n t e d e e s t a d i f i c u l t a d e s t r j e i p a , p e r m i t i d m e , q u e 

o s l o d i g a , , m a s b i e n : q u e d e J a p e r v e r s i d a d q u e $ c i e r t o s , 

h o m b r e s y i c i e r t a s d o c t r i n a s s e a t r i b u y e ; d e e s t a d i f i c u l -

t a d r a d i c a l , filosófica* m e t a f í s i c a c ó m o s e lie a p f i ? l l i d ¡ a b a h a -

c e u n i n s t a n t e , e s d e d o n d e h a n n a c i d o e s a s s e c t a s d e t o -

d a s c l a s e s , q u e e n t r e - n o s o t r o s p u l u l a n s u b v e r s i v a s , n o ' s o f -

l á m e n t e d e l a m o n a r q u t a - y d e l a R e p ú b l i c a , ' s i n o d e t o d o ; 

g é n e r o d e a s o c i a c i ó n , r d e ; e ó m u n i d a d y d é e ó s i á t e n c i á e n t r e 

l o s h o m b r e s * ; '{ - V i ¡ m ¡ o f ; ; ; . - ; u . • • : • ! • ; . 

aoiifibebuio En!. íoboi 9» ptnild.oa hftblfiiJíii ,,olqo«¿of8í!Íiw 
D e a q u í n a c í o e s e c o m u n i s m o m o b i l i a r i o d é q u e h a b é i s 

t e n i d o q u e t r a t a r a q u í p o c o s ( l i a s h a , u n o d e ' o s m a s p e l i -

g r o s o s d e t o d o s , p o r q u e s e h a c e m a s , p e q u e ñ o p a r a i n s i 

n u a r s e m a s f á c i l m e n t e e n l a s l e y e s . (Viva aprobación.) 
D e a q u í n a c i ó . , e s e , c o m ú n , ' s ¡ n o a g w i o . : q u e o s p r e d i c a , 

c o p e l t o n o d e l s e n t i m i e n t o r e l i g i p s o , y e n m i c o n c e p t o , , 

c o n s i p c e r j c l a d , e l d e s p o j o v o l u n t a r i o < | e 1.a p r o p i e d a d , q j i e ¡ 

s e r i a J a . a s t e n l Í E a c i p o d e . t o f l a ^ l a s , t i e r r a « . 

D e a q u í n a c i ó e s e i b t r o c o r t i u h i s m o i m a s i f a t a l j m a s ptetU*. 

g i r o s o , m a s o d i a d o , á i l ú e t s p e r m á t ' d o í p í - o n u i n c i a r , w © c o n -

t r a l o s i h o m b r e s ; s i n o c o n t r a l o s - e r r o r e S , e s t a p a l a b r a q u e 

p r o f u n d a m e n t e v i b í a . e n m i p e c h e dfeSdfe . q u e e s c s i c b o BUS 

f a t a l e s l e c c i o n e s ; d e a q ü í ' n a c r ó e s e c o r a u r i i n r o o d e p r a v a d o 

q í i e l l a m a r o b o r é l a p m p i e d a d , q u e d e i f i e a , q 11 e e n s e ñ a , 

p o r d e c i r l o « s í , , l a i ' a p i ñ a , y ( j u e c o m i e n z a á e s t e n d e r s » e l 

p u e b l o : l a s t i n i f e & l á s d e l a t e í s m o [ p o r q u e e l - a t e i s u i o e s : 

' o g H c o n l a r a p i ñ a s o c i a l , q u e e s e l o l v i d o d e t o d a s l a s 

m ; « k i n t e l i g e n c i a h u m a n a a c e r c a d e l h o m b r e y 

d e W t o f ^ É S m s m m - p a n t o s a - e n q U e fc 

a q u í e s d e d o n d e n a c i ó e s e c o m u n i s -

q u e » M » » » • Í H n n * q u e o d i o , y q u , s i n e n t b ^ 

g o e s c u ^ a o l e , r e t o m a „ „ f u s i l p o r u n a . i d e a , u n c a U u -

f m m ^ m & m m a r m a d a a t a c a á l a s ^ l e , 

* • i ^ g e n e r a c i o n e s forras, á t o d o e l 

g é n e r o h u m a a ? ; ; p e r © ^ e Q s u s , a r q u e a m u é s -

r a : c t e r t o v a | o r , p r e s e n N „ d o , Q | . p e C h o y q u e e , m e -

s ¡ l o s p i r o s r i p , a r r i e s g a n 

E n r a z ó n d e t o d o e s t o , d e l a e c s i s t e n c í a d e t o d a s e s t a s 

d e t o d a s é s t á s ^ t e o r í a * s U b v é r s i t a s ^ s o b r e l a b h u e 

n e c e s i t a a r r o j a r ¡ n c e ^ t e m e n t é ^ ^ á q i i { , d e s d e l a 

p r e n s a , d e s d e e l f o n d o d e I * a s a m b l e a , d e s d é v u e s t r o s d e -

b a t e s y d e s d e t o d a s p a r t e s l a c l a r i d a d T u r n a n t e d é l a , 

l u c e s d e l a r a z ó n y d e l a i n t e l i g e n c i a [ ^ ' f e fe 

e s - p o r l a q u é í e ñ e i s n e c e s i d a d d e e s c r i b i r e n l a c u m b r e 

m i s m a d e v u e s t r a é b f c » d a f t í j é d ^ v a g o s i n -

c o h e r e n t e s ; p r e c i s o s , s i q u e r e d d e e d i f i c a c i ó n p 6 ¿ f c É . 

p e r o q u e c o n t e n g a n l o s m a s q u e p o d á i s , : d é e s o s g r a n d e s 

V h e r m o s o s p r . n c . p l o s p é r f t í a n W i t e s q ú e ' h á i s i d o d a d o a r -

r a n c a r a l c i e l o , p o r d e c i r l o a s i , á l a i n t e l i g e n c i a - h u m a n a , 4 

la filosofía, .4 l a s - r e í i g i c m e s p a r á . d t f u n d i H d s s ó b r e l a h u -

m r t ' * * d 6 Ü , B C e s ' ! P á t i c a s , * n i n s t i t u c i o n e s , e n « « ¡ f e , 

^ s o c o r r o s , e n p r o p i e d a d , - e n l i b m a d , ; e n fraternidad, e n 

tt*jo«|8 d - e t o d a s - c l a s é s í J . ^ m s r ó o » . ] : ¡ , , 

D E L A M A R T Í Ñ E . 
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S ó l o p o i - m e d i o d e e s t a s l u c e s v e r d a d e r a s , s i n c e r a s , d i -

v i n a s , c e l e s t e s , p o d r é i s c o r i f u n d i r , h a c e r p a l i d e c e r , y v e r a l 

fin e s t i n ' g ú i r s e e s a s m e n d a c e s a n t o r c h a s ' q u e f a c i n a ' n h o y , 

p é r o s o l o p o r u n m o m é n t o , á l a s p o b l a c i o n e s q u e n o e s -

t á n m a s q u e d e s l u m b r a d a s . [ M a y bieñ muy bien.'] 

P a r a e s t o e s m e n e s t e r q u e n o s e n t e n d a m o s b i e n e n e l 

p r o g r a m a q u e o s p r o p o n e l a c o m i s i ó n , ó q u e c u a l q u i e r a 

o t r á e n m i e n d a v e n g a á p r o p o n e r o s e r i e s t a . t r i b u r i á ; e s m e -

n e s t e r q l i e rio h a y a m a l a i r i t é l r g é r i c i a e n t r e n o s o t r o s ; ' e s 

m e n e s t e r q u e c a i g a n t r i d o s l o s V e l o s y s e - s o n d é e n t o d o s l o s 

á B í s f o i ó a . : D e n a d a t i e n é m i é d ó l a r a z ó n h u m a n a , : p o r q u é 

grt b a s é e s i n é s p i i g h a b í e ; c o r t l ó d à d à - r i ' ò p o í i r i s t i t i i é t o n e s 

q u é h o y d e b a t i m o s , s i n o ^ p ó r l a ' n a t ü r k l e z a i m p é r é c é d e r a , ' 

p o r e l h v s í i ñ t b 1 3 W i t e r t i o d é l ; h o m b r e 1 . : E ^ m é n e s t é r t a m b i é n ! 

n o e n g a ñ a r o s a c e r c a d e l a s o p i n i o n e s , c j u é rinÓS y P o t r o s 

t^aef90S::^;lar)trij3una. • B[ ¿jgo oboi-ab aossi nfl 
; A s í ; , p u e s , p e r m i t i d m e u n a p a l a b r a ; , n o s o b r e c a d a u n a 

«Je l a s o c h o ó d i e z c u e s t i o n e s q u e s e h a n i n d i c a d o m a s b i e n 

q u e t p p a d o ; . e n e s t a d i s c u s i ó n , s i n o 8 o l o ; s q b r e l a s p r i n c i - > 

p a l e s , s o b r e l a s q u e a y , e r d i e r o n m a t e r i a á p & s d e l a ; m i t a d 

d e l n o t a b l e d i s c u r s o d e M . F r e s n a u , s o b r e l o s q u e o c u -

p a r o n h o y l a p a l a b r a e l o c u e n t e d e l h o n o r a b l e M . C r u é -

n e u x , s o b r e l a s : q u e o c u p a b a n ; h a c e u n i n s t a n t e e l p e n s a -

m i e n t o r e l i g i o s o d e m i h o n o r a b l e a m i g o M . C a z a t e s , la. 

c u e s t i ó n d e la p r o p i e d a d , J a c u e s t i ó n d e l t r a b a j o , . 3,i lo 

p e r m i t í s , s i n . p r o f u n d i z a r l a s [lo haré mas tarde] l a s t o c a r é 

p o r e n c i m a . . . . . : 

C o n c e d e d m e u n i n s t a n t e d e d e s c a n s o . 

S e ñ o r e s , p e r d ó n e m e l a a s a m b l e a h a b e r l e h e c h o p e r d e r 

a l g u n o s m o m e n t o s ; , p r o c u r a r é c o m p e n s a r l o s a b r e v i a n d o y 

c o n d e n s a n d o m i p e n s a m i e n t o h a s t a d o n d e m e s e a p o s i b l e 
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"dernos; en un solo dia ha convertido en completa demo-
cracia una o'igarquía, aboliendo lá pena, de muerte, lia 
proclamado, lia" instituido desde su primer acto el princi-
pio de la fraternidad que quiere fecundar en sus institu-
ciones secundarias. ¿Tenia ó no d e f i n o dé 'ptocfámar 
este principio de la fraternidad? ¿tenemos ó nó derecho dé 
escribirlo hoy? 

¿Qué cosa es.el acto de una oligarquía de 250.000 so-íjíKI 
qeranos^ en un pais habitado ñor 36 millones de hombres, 
y que abdican libre, generosa, espontáneamente su parte 
de soberanía para estenderlo á la universalidad del pueblo, 
para llamar á la unanimidad de los Ciudadanos á esta so-
beranía colefctiva é igualitaria? 
. .¿No:U9CTaréjs,«n-acto de fraternidad sublime digno de 

.ser.inscfito.ep.;'lá:Lcúspidé;d:e .vuestras instituciones, este 
-despojo vloUri!fc&r¡e,:esíe JlaffiaínientO; a la soberanía? (Muy 
!¿^jft/()i(¡i-)¡jhq aua n* obesilmulBftssb • ,<»bbonoo?.üii• .obi:«^ 

Señoreé, no abusaré mas tiempo en esta cuestión ség 
cundaria de la atención de la asamblea. Di;é solaménte 
Unas cuantas palabrassobre la cuestión principal de que 

-hablaba hace un í momento,! sobre este litigio hoy terrible 
sobre este litigio cpie en breve será resuelto de, dos mane* 
ras, por lá razón .soberana del pais y por la necesidad dé 
la naturaleza, «átre la; prbpiedad y las ecsigencias subver-
sivas, no del pueblo, sino -de los^que lo envenenan para 
embriagarlo coasuaLpásiónes ílisfrazadas bajo Ja' forma dé 
teorías. .. . ;-.J o m\ t¡-> <.,v.v.i,H' ' ; ' t 

En este respecto soy dé la'opinion del orador;que rt'é 
ha precedido; és metíést-er esplicarse; és menester enten-
derse: en cuanto á mí, voy á esplrcarme c^tegórícamenié; 
(Señales de atención.) • :: ; ' : ; 

D E LAMARTINE. 
3 2 5 

s s r K á S H ^ t 
'oras tfué Q u i s ^ r n » • e a * cierta* ,pala>-

feSsas»: 
s x s s s ^ z p i 
WO, Bitlb:»»« P ^ egO¡8-t * ^ y « -
»¡on de ios be„ : ; e r : , m v a t a « ^ 

en sus miopes políticas, al menos j a mas ¿ e ^ 
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„„dio (ha M m w k * d e - * t - r t 

Ü t i W de la » a t u r a b a del hombre, si.me « H * 
1 7 h Siempre » e . f o é n ^ W o . « ! » . » " ^ Í L f f l e v e d a d q l , e f l o , „ ¡ , 

tan profundamente, como * ta,*te p - . b l e . J a p a t m s l » 
que.ae difífti de « t a 

J L j T o di? un sentimiento dá Dio»:S una »Bt,t„c,on. 

funda serisaáonJí ." , 

negar-et 

ffi y he p r o c u r a d o s á e a f 'aigün'frhto de m.s vVajA ... 

. j n t e n c i o n . p o r , ioteucion^acto por acto, » . - j M 

I c ó n t d e n p a t e b r a , : „» 
" o r ^ ^ L q ^ f u e r e toque .pense, , to , « ! 

[¡Muy bzen, muy bien!]' 

tedien l o q u e e r a la p r o p i e d ^ e l a t i s a m e n t e á l a s d e m á s 

Orden s o c i a l , , m o n á r q u i c a s di n á u t i c a « ; re-

p u b l . c a n a s y f . a . í a d e s p ó t i c a s , y de lo q u e he. v i s to en los 

P í d e l o q u e he e s t u d i a d o , obse , vado , n ! , t a d o en el 

^ d e l ^ n t o n o , d e . las c i u d a d e s , d e j a s a l d e a s , de lo«1 

^pptjJficBJ.opj . en el,esta.do, d ^ .v,e|-c|ad, d e m o s t r a d a , , d e q u e 

a J i e s ^ d p - d e t l a c o n s t i t u c i o n de la p r o p i e d a d , e n a s t e , 6 en 

a q u p l pa í s , , e r a la e s c a l a r igorosa. , J a m e d i d a . e , a c t a de l 

jwr feQcipqamien to ó d e l a d e g r a d a c i ó n , d e l a , s o c i e d a d . 

H é a q u » lo q u e h e v is to e p ¡ o d a s p a r t e s . A s í , c o m e n z a n -

j Q f r ' J ' f t g M ^ f c p ^ - l a J o g l a t e r r , , en t o d a s 

p i ^ p Q d ^ O ^ m e d w , g r a d o : p o r g r a d o , la e s c a l a d e j a 

wrtWWB de: la"; pe r fecc ión , d e t o d a s l ^ s c o n d i c i o n e s ' 

h u m a n a s po r l o . : a e a h a d 0 f p e r m l t a S e r a e i a : e s p r e s i o n , d e las! 
c o n d e n e s de Ja propiedad en l o s . d f e n t ^ puéblps de. 

d o n d e , a propiedad¡era preca ría tambienjí 
»MIdonde h . p r o p i e d a d * « * m i * M M M , y . m«jV*©n 8 . 
Utmúa,:«nBjor. repartida;énWe1ios-hombres,,.tebiaiS;lo que'. 
hfiy.se. IJama iwspr i a rn^ t e la clase media,:y lo que vo 
l l amar ía el t r o n c o del á r b o l h u m a n o , la fuerza c e n t r a l no 
Cf^esagran nac.Qn. que q u e r a o s , c o n f u n d i r , en un s o l o ' 

ser, c u y a s c o n d i c i o n e s d i s t i n t a s n o d e f i n i r n o s s i n o m e t a -

w m ^ a l l í ' P,les> d o n d e la p r o p i e d a d e s t a b a r e p a r t í -

da.eq i ;na m a s a d ^ p r o p i e t a r i o s , q u e f . r m a , por dec i r lo a s í r 

$ m é d u l a . d e la n a q i o u , d a n a c i ó n . e r a m a s 

Ubre, W i ndepen .d ie» te , s e ie,levaha á m a s a l to g r a d o d e 

* m m y . d e d i g n i d a d f r e n t e á f r e n t e de l p o d e r : a l l í a | c o n 

trpnp, d o n d e ia p r o p i e d a d e s t a b a d e g r a d a d a , - d o n d e e < t a -

f f 1 U i a ! i 0 S d e l POder q u e la l u c i a p a s a r co .no u n a m o . 

"«Ja,- a , r i e n o s d a a q u e l l p s . c u - y a c o w u p c c i o n ó c u y o s 

m m > W m r e c o m p e n s a r , J a p r o p i e d a d m i s m a e n el. 



s i g n o d e l a degrádaeiórr, y e n b r e v e d e l a e s t i n c i o n d e 

a c u e l l a r a z a , d e m a n e r a q u e s i l o s e n e m i g a s d e l o r d é í t f , 

s o c i a l , n ó t u v i e r a n s o l o s i s t e m a s s i n o s a t á n i c a p e r v e r s i -

d a d e n e l a ü t t a , o d i ó s i n e s t i f i g h i b l e s c o n t r a é l g e n e r o h u -

m a n o , y q u i s i e r a n h a c e r á u n a s o c i e d a d , a l m u n d o , a r l a r 

h u m a n i d a d t o d o , e l m a l q n ' e p u e d e t i s u f r i r e t í l a t i e r r a - n o 

t e n d r í a n n e c e s i d a d d e d e v a n a r s e m u c h o l o s s e s o s , l e s b a s -

t a n « h é r r r e n e l c o r a z ó n : e n e l ' m i s m ó i n s t a n t e e n q ú e l a 

p r o p i e d a d s e d e s p l o m a e n U n p a i s , t o d o v i e n e ' a b a j o ; ; l a 

v i d a s é - e s t i n g u e 1 e n e l c o r a z ó n , l a s o c i e d a d toúéte, y a ¡ n o 

h a y r q u e p e n > s í a í e n e l l a . : [ É r d v ó s . ^ "' ' ' 1 ! : i ! 

P e r o s e ñ o r e s , « f e q u i l l a p r o p i e d a d s $ a á filis o j o s c o m o 

áf í o s ' v u é s t r o ' s , e l f t f r i d a W j e n t o d é L t o d a s o c i e d a d d u r a d e r a ; 

y t e g u l á r i z a d a ¿ s e i n f i e r e ' q u e l a p r o p i e d a d ; a q u í v u e l ^ 

\ f o á ¿ i e r t a s e s p r e s i o t i é s d e l p r e á m b u l o d w l a C o m i s i o n q m 

tío s a t i s f a c e t d d a ¡ í á í e s t é h s i o n d e m i p e n s a m i e n t o ) s e . - i n * ; 

fier»qne e s t a p r a p i e d á d n o e s p e r f e c t i b l e ? ¿ . s e i n f i e r e l q u e 

n o e s c o r r e g i b ! e : ? ' ¿ s e i n f i e r e q u e n o p u e d e í e c i b i r 1 l a s : C o n -

d i c i o n e s d e . l i b e r a l i d a d g e n e r a l , d e . e s p a n s i o n m a s u n i v e M 

s a l , y a l r e c i b i r í a s , f o r t a l e c e r s e , s e ñ o r e s ; e n v e z d e d e b i l i -

tfkteépv™» ^ammü l*.&té ¡eb ^ot.ori b c j i « ^ 

P á r á V n f , e l h e c h o e s t á d e m o s t r a d o , y p o r e s t o t o c o e n 

¿ o s p a l a b r a s l a c u e s t i ó n d e l t r a b a j o . 

• ¿ S e o s d i c e a c a s o : " e s c r i b i d e l d e r e c h o a l t r a b a j ó d e U n a 

m a n e r a a b s o l u t a , á b u ' s i v a , y p e r m í t a s e m e l a e s p r e s i o r i , 

a b s u r d a y r i d i c u l a ? " ¿ S e o s d i c e : " e s c i i b i d ( y c o n r a z ó n 

h a y q u i e n o s d e s a f i e á h a c e i l o ) e s c r i b i d , q u e t o d o i n d i v i -

d u o e n . l a s u p e r f i c i e d é l t e r r i t o r i o t i e n e d e r f C h o á t o d a c l a -

s e d o t r a b a j o ? " E s t o s e r i a d e c r e t a r á u n t i e m p o l a a b s o r -

c i ó n d e t o d o c a p i t a l p o r e l i m p u e s t o y e l a n i q u i l a m i e n t o 

m i s m o d e l c a p i t a l , e s d e c i r ; e l a n i q u i l a m i e n t o a b s o l u t o d e l 

t r a b a j o , p o r q n e n o c r e o q u e h a y a a q u í a l g u i e n q u e s e a d e 

tiplicar el agua. [ApiaJs] 

' Na> noesesa la naturaleza del trahain ™ i 

7 » Z ' i * " « W H * las cía 
Z industriales á 

c i M ? S , cuya d i v e r s a , l d , a „ ¿ J . J Z ^ Í 
f ubi,™ debe f „ I m a T sia e s p e j e n | , ¿ Z T ^ ' 

^ T S ü T Í K i V i ' U - -

cionaies, poreseaceses? generalas non»,!» • 
por necesidades de t r ab fL o 2 n' T * * 
nnr ;|iao „ . . . J O W 0 0 po«dan ser satisfechas 
por, las condiciones ordináriás de la industria J " ' 7 
tnias, por un nlimero ri* K- i n a " s t " a , por epjdé. 

•fuerza mavor rip , P e s i a s condiciones -dé 

do, por ostó, Señores / ? tFah"J"> eutéridiea, 
* * vi v.i ¿ 1 f " ' a e C S ! 8 f e u c i a ' 
'«» caso de r C f d a d h ] * * * * * 

necesidad demostrada, y b e n d i c i o n e s do 
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.de nlqs>?q'H9 iláai ¡combatan,: da-- los economistas'de attkjeft-
cuela Sobré, Ibs desgraciadas tesivdpttrabajo y de la p r o 
piedad?, -i.Ni ¿óna bpatóJsráí ! dé - >espm¡tiiat ismo', ni ato«; sola 
qbosdehoteítvna: de esas ¡ asprracion es; generosa s;• kiftenmae^ 
& las••.cüBaiittHjeS'pttr.aim/sBté- ál iméníamk; Parece-:que¡ la 
sociedad humanan -en -Praheia nd se coinponé1 á Wssojaá 
jnas¿q«é d e p a n y de,carn«, ;y qne t(?da la civili zación de 
un piTeb'o cotno nosotros, se limita ¿¿especies de artilleros 
IvuHisnaspendos qhe se trhtía de encontrar el hiayor^Bft!-
tnéro «Je. lugares posible, y -de-dar. á eada ujiósisU ¡pauté 
esactamente ipesad»;; debmahtlrfleqoe 'níng-irna- sea ni aeas 

«tósmafcsiib^osai que: la> de l. vecino. Eses teun.gro* 
ge.ro y abypctp:,materia',isipo que no ,h.ará nunpav-prod'ncir 
á, unjt naciqu:¡ni¡g^andes. cqsf s, ni grandes rangos, [Mu# 
bien, muy. bien... ¡ £wgps: aplausps.] ¿ ,-,. _. . 

Y ¿qué dirftn-de nbsoti'osy rae deeiaiaileneiosawtente &'nní 
mismo en mi iasientoi ahescuchar esos discursos;: ial leer 
esos periódicos, esos -anuupiofl, qué ¡dirá la hiUtdi-i» á-topdgt 
teridad'qué iros fes]*era? Péro¿qué-había ¡heékfty 'tlítS'eft 
eseipoeblo-francésíj el pueblo de las ideas, dé sü a tóa éá 
ese !tiéitfpcí? • gTOótide ésíaba, pues, la ii¡spir&:oiort;iiháfiáte-
riál, éspirittfalisía; d¡é' ésta grandé-révolucion y de ésas dis"-
•cusionés iñmórtales?porque por;6ú siempre se neeékita üná 
alma en un movimiento tal de la humanidad. Y'sla hísto>-
ria responderá. Yo;ho la Seo,,<ho veo sino riiiaerablek nú-
meros chocando; contra, otrosmiserables,cameros; no; digo 
mas que cuestioné» de beber y comer,: de espoliar, de íccatt-
Servar, de atacar de defender:; cüestionfes purameate.&li?-
mentarías, ¡cuestiones de producto neto, de fespóliacjon: dp 
parte de unos, de ^'tensión a-vara y-ambiciosa dé parieíd? 
•otros, ¡y ni un solo pensamiento que vaya mas allá délos 
üíaiteé délos «tO|¿radtíréf>, de la! industria. ó'd© tós ó$mp'08l 

« o ^ ^ ^ a d p a r e ^ . q u e p o d r i d borrar esas-tres ma¿hl. 
l ^ f W m ,que .no, proponemos ¿ « f r j t f ^ , , f,-Qntís_ 
PM*d f l ívuestra ^ n s t i t u c i p u ; . ^ ^ . . ^ ^ ^ ^ ^ . , 

S * P ^ M ^ s dos, palabras in-m un das; 

r ^ i m f ^ i f y m S W & V L , nos- de-
jarémns por mas tiempo dividir, por mas t k m p ^ , ^ 
mos rebajar, envilecer, así á los 0JOS de la Europa y e la 
p ridad? No no! basta de materialismo; volvamos a. 
noble esfuerzo del .pueblo de Febrero y de nosotros mis-
mos. [Movimiento.] Yo creo en la divinidad del alma 
francesa.. (Muy bien, muy bien!) 

n Í S é \ y ^ C ° m p r e n d ° q U C e S t á m o m entáneamente com-
prímala, helada por el pánico de que han llenado la atmós-
fera del pais, predicaciones malhechoras y pasiones ¡ay-
mas.eiegas que per v e r s a s , . „ o r l o s temores mal fundado, 
que se tienen de la propiedad tan sólida como el suelo y 
tan imperecedero como la naturaleza. [Si Si'] 

Pero la alma de la Francia volverá á tomar ' .« elastici-
dad con la confianza que le vuelve de día en dia. ¿Cuál 
es, pues la fuerza humana que podría espropiar al género 
humano? Haríamos también barricadas, y haríamos bien, 
pues vosotros me atacais con sofismas, y yo me defiendo 
con instinto»! Sí, el alma del pueblo volverá á tomar su 
sinceridad; la vuestra su generosidad; pues vosotros sois Ja 

cabeza y el corazon del pueblo. [Señales de aprobación.1 
Protestemos, entre tanto, protestemos con energía, por 

esas declaraciones del principio y de humanidad que se 
nos rnhusan con una tan ciega obstinación. Protestemos 
por nosotros, por nuestros hijos, por nuestra época, por el 
Porvenir, por nuestra justificación de haber hecho una re-
volución. [Muy bien, muy bien! largos aplausos.] 



<1 iíJ(.d/no 

•• x M í U i o h h j b r t m - i i a s bjI bI t«oi í^no Biso oh aínosnwí-b 
v.lo^H >;¡lV,h Uüwé tf rffiffcftr ¿oi»;,v%U ,«! d 
I « m pm.^ió yWJ .BáiMq BÍIÍASÍ, 7 febií*^«, « J ! b s b 

7 fililí 

lo 9í>g9b ornean ov 

i^iq) nomabp-x <¡| $b oaño-oíñ ol.iJiioa h¡ v'%ái - '• )ct 
:. J S C ^ S O PROmcIApO,EN ;^ ASAMBLEA. NACIONAL 

EL 4 DE SEPTIEMBRE ,DE 1848. ',.( • ' 
•' •': -"í-im? ¡a k y fii-.í.rioo 

sn, l anomn » « « i * * 6J ia f *m,ñ , a toT¿q«í> oi },A 
»na noo é ^ W á ^ k é s¡ ; -¡oríod 19 

-.vi, «61103siSfo v'i.íóí.sfj oicuq o; ,ob ^v.c¡¡ -,¡ .¡ 
R u e g o á l a a s a m b l e a n a d a . p r e ^ z g u e . y . n o se, e r i g a ñ e 8 0 ? 

b r e m i & ¡ a t e n c i o n e s í á l v e r m e s a b i r «¿- la t r i h u n a ¿ c o n « ¿ t i -

ro d e l a . e u o f i i e r i d a d e l h o n o r a b l e M . M a t h i e u ( d e ¡a D r ó , 

m e ) - N o v e n g o ' - à s o s t e n e r m i ; e n m i e n d a y . n o r V o t à r é p o r 

s u a d o p c i ó n , ; ; $ , ; ^ 

N o v e n g o , b i e n l o c o m p r e n d é i s , á a n c h a r ^ d i s t a n c i a . 

e n t r e l a c o m i s i ó n y y o . 

P o r e l > o n t f a r i o j - ¿ v e n g a á a c e r c a r m e , y á , a c e r c a r m e 

c u a n t o m e > a p o s i b l e a l ; v o t o d e m i s a m i g o s d e Ü a r e d a c -

c i ó n d e l a c d m i f i o n ^ y s o b r é t o d o á ¡ l a s p a l a b r a s : e l o c u e n t e s 

d e u n o d e s u s . m i e m b r o s , q u e i l u m i n a d o h a c e u n i n s t a n t e 
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; U n a m o s ; á u n p r i n c i p i o e s p i r i t u a l i s t a , m o r á l , r e l i g i o s o , 

d i v i n o ; u n a m o s á D i o s ; e s l a b o ' i p o r fcslhbóo, t o d a s l a s d é -

c l á r a c i o ñ t e s ' s u m a r i a s , ' a U c o m o t O d á s : t á W ' V e i a l } z H c i b r t é s c p o - í 

p u l a r e ^ y ' p r á c t i é a ^ q u e í d e b e m o s é D i o s ' q u e l a s i n s p i r a , y 

t a m b i é n á v e s e ^ p u e b l O ' d é JteiWsíWS- i j u e h á ' d á d ó ^ ú ! s ' a r t g ' r e v 

póí? l a • r e v o l n e i t o h j y !bl : > q u é ! d e b é m o S p a ! g á r ! ) e s t á í r e V b l i i c i o n 

c o n b e n e f i c i o ; eb'oi '«q c - i Ijí - i: - w.imií iumi v •q.finii:Vi«f 
isi'sb y ieqoiuH isl s ó :aojó aol ¿ ha ¿igoslivny .lejh-oai aprn 

lü soirifivlov {ómailE-iiéJéra s b a t e k f loo 50Üí fl'KÍi'i-oaao'q 

••fciiíi í-icijíHf).". 9 b ov-.¿d:!'l sí i o idanq . l»t> Gimi /h 1 ! a l d o n 

¿ m í a b b babin iv i í ) "xl 09 09 ¡o o Y [-.oSmsKú«c\&] .«ícfl 

(\sfts5 \5»'ÍK \S»'¿A) . .88990 Si} 
-cribo 6Jf;9'rafi9néíii9aiotíi é J a s s a p obnsfiqrrioo o v .5'. o í 

-aorc í t i üi obs r fé l l ( ted 0 0 p e b Ouiniq la iciq e h u b i í ,i>biaii-.q 

!'f«i «•ííioiusq 7 asiEoibarlIfiiií e a n o i a í p i b í i q «eit-q í sb b t j í 
ÍO&bIÍOIA Ici.'i 8910019} y . - 9 « p e/jyfiÍ9.í:nffi 

\ oís na h oi¡?oo r;bikV¡ net.. bfibgiqoiq i;i sb n&iwiJ as 9»p 
- i?/] . ü s shnuJ i so i-i 0.1009 oi9.b999i9qmi iiísJ 

~bi.i!;f¡l9 ;aH i s m o i ¿ ¿ i s v i o v c b f l i n ' i eí 9b bcciIb bI OT.- 4 ! 

IllJlOv .«ib 09 cib 9Í> SVÍsllV si sao BSO.sftllO» £¡ 110» bsh 
iOBiCud li! ,hf»oq cfi9 oi íodii IB '¡siqo'iqao «JiBci'; 

laid-fcoíójíiiad 7. ',ssb<¡w\-:¡¡d u-rid»OBí aonw , . f 
na ov 7 • w ¿loo íifipnjK.sm troiíQijpv f.tiuq 

'.oíiHfrio/l 

i;í. IBCTTOJ ii ¿••ISVTO.V OULET'Q I;>B BOIÍB :;> . I Í- í<oi.-ií--¡- NOA 

sí -.¡•lí.eoiió-o» fe9oq.-(.t..¿;bim>\9n9y y?, .ü'iíbsií í bí jbcbm-xi^ 
..W49S'5O,K\V> VÛ .-¿^»TÎIÎÂ] .O'<ÍT-!J<¡ LÍIÓ ¡LOSIN'O'I . I© 7 6S'.<¿»>3 

loo- j«"l¿n»i!9 iioo -'ôrniiJ^e-.îOTj ,oJtftjî ei2¿i9 
¡3 '.ato •bsbiüü.í.úud sb. v,oi<ii:jiii:U1 2í>b R"io«iiy«-.i.b-.'.» 8B39 

t-ws (¡o;> n¡!Hudir{ %oa 
-SIIÍ; 'IOCÍ .«.o ijoaoií 'io:j 

[.io'üia'i^n •¿o\>t»'\.\s\siù .«íiBi .aoipulo'f 



<1 líJi-rí/no 

•• x M í U i o h h j b r t m - i i a s bjI b! t«oi í^no aise oh sínoshod le 
v.lo^H >;¡lV,h Uüwé tf rffiffcftr ¿oi»;,v%U ,«! d 
I « m pm.^ió yWJ .BáiMq BílíAsb 7 febií*^«, « J ! b s b 

^ ^ ^ « i f ^ b ^ ' .m 6Y ¿ m e * « .oc-fcdmè R Íg 

7 fililí 

¡'j ùpti9b pmüiai ov 

i^iqi fioioaübp'i BÍ sb oaño-oíñ oíuííiéá h¡ V - ••••'< 
:. .,DISCÜRSO .PROprNCIApO EN LA ASAMBLEA NACIONAL 

EL 4 DE SEPTIEMBRE ,DE 1848. ',.( - ' 
•' •': r.í.im? ¡a k y fii-.í.rioo 

e?.^ sn, l anomn » « « i * * 6 j ia^-ic/foa toi¿qa6 of Uk 
¿wii,.,03 g U ^ n o i : ; . . . ^ « K n a ooo sí.- mriod 19 
-.vi. v'i.íóí.eq oicuq o; ,ob ^v.c¡¡ -,¡ r-s-,*.¡ 

RUEGO Á LA ASAMBLEA NADA.PRE^ZGUE.Y. NO SE, ERIGAÑE 8 0 P 

BRE RAIA ÍQTENCIOÍIE& ÁL VERME SABIR «¿-LA TRIHUNA¿CON MÉTI-
VO DE LA.EUOFIIENDA DEL HONORABLE M . MATHIEU (DE ¡A DTÓI 
ME) -NO VENGO À SOSTENER MI ; ENMIENDA Y.NO<VOTÀRÉ POR 
SU ADOPCIÓN; ; $ , ; ^ 

NO VENGO, BIEN LO COMPRENDÉIS, Á ANCHAR ^DISTANCIA . 
ENTRE LA COMISIÓN Y YO. 

POR EL>ONTFARIOJ-¿venga Á¡ACERCARME, Y Á,ACERCARME 
CUANTO-ME 'SEA POSIBLE AL; VOTO DE MIS AMIGOS DEÜA REDAC-
CIÓN DE LA CDMISION^ Y SOBRÉ TODO Á¡LAS PALABRAS:ELOCUENTES 
DE UNO DE SUS. MIEMBROS, QUE ILUMINADO HACE UN INSTANTE 
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¡ U n a m o s ; á u n p r i n c i p i o e s p i r i t u a l i s t a , m o r a l , r e l i g i o s o , 

d i v i n o ; u n a m o s á - D i o s : e s l a b o i p o i - fcslhbóé, t o d a s l a s d é -

c l á r a c í o ñ t e s ' B u m a r i , a s , ' a U c o m o t O d á s : t á W ' ! r e i a l } z á c i O r t é s c p o - í 

p u l & r e s ¡ y p r á c t i é a ^ q u ^ d e b e m o s é D i o s ' q u é l a s i n s p i r a , y 

t a m b i é n á v e s e ^ p u e b l o ' d é t ^ u é ha'- d á d ó ^ u ' ! s ' a r t g ' r e v 

p ó í ? l a • r e v o l n e i o h j y ! b l : > q u é ! d e b é h r o S p a ! g á r ! ) e s t á í r e V b l i i c i o n 

c o n b e n e f i c i o ; " ' a i -<oq ^ i l a H : . - w . i m i í RBOT r ÍJ ^UUÍRTBF 
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e l h o r i z o n t e d e e s t a c n e s t i o n , l a h a e n g r a n d e c i d o t o d a v í a y 

l a h a l l e v a d o á l a a l t u r a d e u n a c u e s t i ó n d e a l t a filosofía 

d e a l t a m o r a l i d a d y d e a l t a p o l í t i c a . [Muy bien, muy bien ] 
S i n e m b a r g o , s e ñ o r e s , y o m e r e p r o c h a r í a c r u e l m e n t e , 

c u a l q u i e r a q u e s e a e l d o l o r q u e e s p e r i m e n t o , b i e n l o c o m -

p r e n d é i s , a l v e n i r á c o m b a t i r p a l a b r a s q u e t a n á m e n u d o 

h e a p l a u d i d o i n t e r i o r m e n t e ; m e r e p r o c h a r í a n o h a c e r l o s 

ú l t i m o s e s f u e r z o s p o r c o n c i l i a r á l a s d o s p a r t e s d e e s t a 

a s a m b l e a , q u e , l o c o n o z c o , s i e n t e n c o n u n » i n t e n c i ó n c o -

m ú n , p i e n s a n c o n u n a i n t e l i g e n c i a u n á n i m e , y e n e l f o n d o 

n o e s t á n , d i i f i d í d a s n i n a feque p o r l a f u e r z a ó p o r l a i n s u f i -

c i e n c i a d e T a s " e s p r e s i o n e s e ñ l a ' ' " r e d a c c i ó n . 1 1 " ' " Q u i s i e r a y o 

c o n d u c i r l a s c o m o h e s i d o c o n d u c i d o y o m i s m o d e s d e e l 

p r i n c i p i o d e e s t e d e b a t e y - d e s d e e l t i e m p o d e l g o b i e r n o 

p r o v i s i o n a l ; q u i s i e r a y o c o n d u c i r l a s á l a v e z a l s e n t i d o 

p r á c t i c o y a l s e n t i d o filosófico d e l a r e d a c c i ó n q u e d e b e -

m o s ¿ d ó p t á r , ' e s < f e c i r ' ¡ * & f a v e r d a d e n t e r a r á í a ' V e r c f i i d d e 

c o r a z o n y á l a v e r d a d d ó ' l a p r a c t i c a . 

A s í l o e s p e r o , s e ñ o r e s , s i l a a s a m b l e a n a c i o n a l m e h a c e 

e l h o n o r d e e s c u c h a r m e c o n u n a a t e n c i ó n , q u e l o c o n f i e s o , 

d e b e p a r e c e r l e h a s t a c i e r t o p u n t o p e n o s a ' y m e r i t o r i a , d e s -

• p u e s ' i d e : : | a > é m o c i a p ' q n s ^ h j a < e s p f e r i m ' e n t a d o . - ¡ ; «1 • - o u í l 

; ; L a c o n f o r m i d a d d é i n a é a t p a s u i n t e n c i o n e s p o p u l a r e s ^ e n iell 

f o n d o , r a e t r a n q u i l i z a a c e r c a d e l o r e s u l t a d o : v o t a r e m o s ¡ a l g o 

q u e e e t ó : i t a o ¡ l e j o s i d e . l a s e q u e d a d : d e t é r m i n o s q u e s e $ B ® T 

p o n e , c o m o d e l a s e e s a g e r a c i o n e s s o c i a l i s t a s q i i e r t o d o ¡ ta 

/ p e r d é r i á p ¿ ¡ ladone h ,sijbíi3iqirioa oí asid ,o»H9v olí 
S e ñ o r e s , q u i e r o a n t e t o d o r e s t a b l e c e r ^ s e c o m p r e n d e r á 

; q n e b i e n J o i n e c e ^ i t o i p o r . m i s a n f s i e e d e p t e s y p o r l o s d e í - i n i s 

: h l e c e r > l á í c u e s t k i t i ¡ e m i t í v e r d a d e r o t e r r e n o » • G t u i é r d i e s p b r 

íDer,»n¡pocas pálahras.ios.heo^o^taltó.eQaieiipaaarQa*' $1® 

nítmr? " a a : M i f f c i i a s - a ™ . . 

* > B M - ! : . • 'ÌJ* I , . . ' . ! ! , ; , ' ' ' " i ' ' " ! » J " « P ú b l i c o , 

i . . " lo ^ Z T Í 4 ; « " " W « * » fe» M u » . 

enardecido! ^ T v i a J " " 

q'wria;abusar- „ i , . *> !>« 

••""•••"«i X i í r 
o b t e n e r , á J a ; h ú r u a n i H a W

 m,*¡«>l<»m, , e * , p o . 

D | m i d a d d e l o s m i e m b r o , d ! , ^ ' ^ » . M e l a u n a -

^ ^ p r a c t i c a b l e , P e d i a 
W ' ^ ^ J a a i a a ídnat.zur.,amos al pueblo con 
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e l p f é á l i g i o d e i d e a s q u e n o c o n t e n í a n v e r d a d , r á - r e a l i d a d 

a l g u n a , q u e n o c o n t e n i & n » m a s q u e v i é n t o y t e m p e s t a d e s . 

Ü R e s p o n d i m o s , s e ñ o r e s , q u e h á b i a d o s c o s a s e n l a s p e t i -

c i o n e s q u é ' s e n o s d i r i j i a n ; u n a c o s a e n t e r a m e n t e i l u s o r i a , 

i m a g i n a r i a , q u i m é r i c a l a r u i n a d é t o d o é l c á p i t a l , u n a t é r i -

tado contra <la sociedad y la propiedad; tallera la órgani-
•jKrcioh de'l: trabajo1 como Ida oradores qué nos son contra5-
rids'lá préáéntah cbnstántementé en ésta tribuna; y coua-
bátén, no su'realidad, Sino su fantasma. 

• L e s r e s p o n d e m o s / ¿ é s c i e r t o , p o r o t r a p a r t e , q u e h a b i á 

e n l a h u m a n i d a d d e r e c h o s s a g r a d o s , d e r e c h o s i n s p r e s c r i p -

t i b l e s a n t e l o s q u é n o d e b í a n r e t r o c e d e r l o s l e g i s l a d o -

r e s h u m a n o s , : c o n c i e n z u d o s ; : d e t o d a s é p o c a s , q u e e s t a s 

c u e s t i o n e f t s e r i a n e c s a m i n a d a s c o n l a a t e n c i ó n , - c o n l a c o r -

4 i a l i d a d i q ü e m e r e c í a n l o s q u e l a s p r e s e n t a n a l g o b i e r n o 

p r o v i s i o n a l , q u e e n t r é e s t a s ! c u e s t i o n e s , s e ñ o r e s , e ' s t a b a la 

d e l d e r e c h o a l t r a b a j o ? Y o y . ; á d e c i r l o , p e r o y o p r e c i s a -

m e n t e f í i í q u i e n t u v o e l h o n o r d e d e f i n i r l o d e l a n t e d e e l l o s . 

N o s e t r a t a b a d e c o n f e r i r , á , t o d o c i u d a d a n o , c o m o dec í a 

h a c e u n m o m e n t o e l h o n o r a b l e M . D u f a u r e , u n t i t u l o i m -

p e r a t i v o c o n t r a e l ' g o b i e r n o p a r a o b t e n e r j a c l a s e d é s a l a -

r i o y d e t r a b a j o q u e p a r e c e i i a c o n v e n i e n t e a s u p r o f e s i o -

, i n d i v i d u a l . R e s p o n d i m o s ; q u e é s t e t r a b a j o e s , ' i m p o s i b l e , 

q u e a b s o r v e r i a e n u n a ñ o ó e n q u i n c e m - s e s , , n o s o l o toda 

l a r e n t a ; s i n o e l c a p i t a l d é l a n a c i ó n ; q u é é l g o b i e r n o n o fir-

m a r í a n u n c a u n a l o c u r a s e m e j a n t e ; q u e e n t e n d í a m o s por 

d e r e c h o a l t r a b a j o l o q u e h a b í a m o s i n s c r i t o ( p u e s s e h a b l a 

c o n f r e c u e n é i á d e e s t é a c t o d é l g o b i e r n o p r o v i s i o n a l , y bien 

m é ' l o h a n r e c o r d a d o ; p u e s h a b i a O l v i d a d o . é n t e r a m e n t é los 

' t é r m i n o s ) l o q u e h a b í a m o s i n s c r i t o , d i g o , y l o q u e , bajo 

c i e r t a f o r m a , m é l i m í t a t e p a r a c o n c l u i r á s ú p l í c k r ó s q u e m«' 

c r i b á i s v o s o t r o s m i s m o s : 1 " é s t e ' d e r é c h b e s d e e l n o m o r i r de 
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n a c i o n a l , h u b i e s e n c o m p a r e c i d o r e p r e s e n t a d a s p o r v u e s t r a s 

p e r s o n a s y s e ¡ r i e s e n a q u í r e n d i d a s . 

L o s t a l l e r e s n a c i o n a l e s n o f u e r o n : s i n o e l d e p ó s i t o m o -

m e n t á n e o y d e s o c o r r o d e l a i n m e n s a p o b l a c i ó n q u e s u f r e 

e n P r a s ¿ c o m p r o m e t i d a U o p o r l á R e p ü b l i c a , e n l o q u j n ó 

d e b é i s e n g a ñ a r o s , i s i r í o p o r l a c r i s i s q u e l a h a b í a p r e c e d i d o 

y p o r e l s a e u d i i ñ i e n t o d é ' u n a r e v o l u c i ó n q u e l a R e p ú b l i c a 

n o h a b i a h « c h t i , y á l a q n e s ú c e d i ó e n c i r c u n s t a n c i a s c r í * 

t i c » s . L a R e p ú b l i d a i n o h i W m a s q , u e s u s t i t u i r a l g o b i e r -

n o c a i d o p a r a e n g r a n d e c é r y f o r t i f i c a r á l a s o c i e d a d , e n -

g r a n d e c i é n d o l a . H é a q u í l a c a l a m i d a d á e l o s t a l l e r e s 

n a c i o n a l e s ; n u n c a l e s h e m o s d a d o o t r o n o m b r e , n u n c a h e -

m o s p e n s a d o e n p r e s e n t a r l o s a i p a í s c o m o u n s i s t e m a , s i -

n o s o l o e o m o u n a d e ? g r á c i a q ú e e r a ; n é c e s a r i o s a b e í s u f r i r 

p a r ^ i : e v i t a r l a ; d e s g r i . c i a ! y . : l a M é r g ñ » i í 8 a m a y o r e s d e v e r 

r » p r ; i r r . d e ¡ h a m h t e y . v S r c o n v e r t i d a s e n x v á g á b u n d a s ¡ e n í la . i 

c i u d a d y , e n : l o s t e r r i t o r i o s d e l o s ; a l r e d e d o r e s , l a s ; m a ^ a s 

d e s p u e b l o a l q u e o ^ c i p m ó s , e s p e r á n d o o s ^ , s i n o e l p í a n d e 

l á s t i m a , a l m e n o s e l p a n d e á s i s t e n c i a j d e l c u a l n o a t e : 

s a b a p e n t ó n p e s . , . . . ; ,-. v n v r 3 * a • t ; < X 

I ) e b j a m o s , p u e s , , e s t e p a n p o r e l l o s y p o r v o s o t r o s a l 

p u e b l o . q u e a c a b a b a d e c o n q u i s t a r l o ) y q u i e n - , e n , l o s p r i m e -

r o s d í a s d e s u n a c i m i e n t o , e n v e z , n o l o o l v i d é i s , d e o c a s i o -

n a r e l d e s o r d e n y e l p i | ! a g e e n l a s c a l l e s , n o h a c e s a d o d u * : 

r a n t e e s t o s d o s m e s e s d e c u i d a r . d e l o r d e n , d e l a v i g i l a n c i a 

y d e l r e s p e t o . ' á l a p r o p i e d a d ! ¡ A h ! ' S e ñ o r e s , n o c e n s u r a -

m o s t o d o l o d e e s e . t i e m p o . S i n d u d a q u e s e . c o m e t i e r o n 

f a l t a s , q u e h u b o d e s g r a c i a s , y d e s g r a c i a s q u e p e r t e n e c e n 

n o s o l o á a q u e l l o s á q u i e n e s a c u s a i s y q u e p o d r í a m o s h a -

c e r r e m o n t a r m a s a l t o , s i q u i s i é s e m o s e n t r a r e n a m a r g a s 

r e c r i m i n a c i o n e s . H a h a b i d o f a l t a s y d e s g r a c i a s . L a s p r i -

m e r a s l a s c o n f e s a m o s ; s e n t í s l a s s e g u n d a s y . t r a t a i s d e r e -
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» ° , T r ¡ h d . Y m » j u s t i < , i a • • , c e n s a r é í h b s ; t o -

- d e e * g o . 

y o í f e é p n é b l ó a d m i r a b l e 1 , v e l a 

la-palabra, ¿L 
i - « ¡ ¿ i ¡ « « y l ; ; d e ' « » « S í 
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• f i f f l » d e fe , o M ¡ ¡ ¡ ¡ : y J ¡ " 
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g í t » n a e s . r a s m a H o i c o n , „ W -

p a r a W í ^ « 
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me: ¿Es posible, es creiblé, que seis meses despees de es-
T o s a c o n t e c i m i e n t p s j i e s t é m o a reducidos hoy entre « g » 
V reducidos en conciencia, fa aiacpnmgup pensa ren o, 
ios acontecimientos me. ,prove ían pomo ¿ vosotros. ^m. -
mos, pues no ¿tengo la pretensión de. deja, f ^ ^ J 
e s p ^ L c i a , copjos p j o s c e r r a d o . s i n p e r c ^ u l a y s t ^ 

ta la en mi pensamiento, de h o m b r e e -
puedo menos, d ^ q , e preguntarme con dolor, c ^ 
nos Uegadoal punto de temer que haya peligro e ^ m 
bir el derecho d,vivir , para .ese p u e b l o , , el,derecho M n 
trabajo en caso fr Utgencia, cuya W W J * Y S O Ú W 
nes arreglaviamof,nosotros ^ U » m a k 

C o m a n d o b i e n q u e e n e s t o n o h a y , m a s q u e U n a n ^ U 

inteligencia y. q u e en ello n i n g u n a parte toma el c o r a ^ 
comprendo que los recuerdos del 23 de Jumo, p e s i e n 
a t m ó s f e r a in te lec tual y p o l í t i c a d e m , p a , s ; r e c o n ^ q « 

o s a c o n t e c i m i e n t o s , d e ; l u n i o x W * h e m o s . M a d o 
£ meses, así como la historia *o los M ta, vese 
dos siglos, h ^ p o d i d o helar, por un M U % 
timientos.mas generosps, mas e s p a n t o s y: m«s benévolos 

^ n t é m o n o , sin embargo, como lo hacía hace u n -
mentó eí h o n o r a b l e M - l P ^ m ** su^mag-uficas cons 
deraciones; remocémonos,, ppr el poder de nuestro P ^ 
m i e n t o . d e h o m W e a . p o l í t i c o , , m » d e c r e t o s r e c o p i l a l a 

Í ¡ i - t o r i a , m a s a l i n d e e s t a , p r e s i ó n d e l d i a y d e l a h o r a , 

V e a m o s . u n p o c o m a s l é j o s , e l e v é m o n o s u n . p o c o , m a s 

" ' 'El que algunos sofistas corruptores del pueblo 
cambiado sus sofismas,^sediciones; el que 
do pueblo b a y a : con, U c e n c i a cambiado sus perneras 

bu?na9, intenciones en :guerra civil, -.no es r ^ o n para q,p 

. e n c e r r e m o s ; p a F a s i e m p r e n u e s t r o s c o r a z o n e s e n u n a 

i t u c i o n . N o h a o e m . o » | a c o n s t i t u c i ó n p a r a u n a h o r a , n i 

p a r a u n a c i r c u n s t a n c i a , s i n o p o r / e l p o r v e n i r , l a g l o r i a y l a 

s e g u r i d a d d e n u e s t r o p a i s e n t e r o . 

S a b é i s p o r q u é e s u n a r a z o n e ! d e b a t i r p e r f e c t a m e n t e , 

e s t u d i a r , c o m p l e t a m e n t e e n p a r t i c u l a r y d e f i n i r p e r f e c t a m e n -

t e y d e c o m ú n C o n c i e r t o , l o s d e r e c h o s y l o s d e b e r e s q u e e n 

n u e s t r o . p r e á m b u l o q u e r e m o s i n s c r i b i r , a c e r c a d e l p o e b ' b ? 

Y b i e n ! : S e ñ o r e s , a b a n d o n o p o r , u n m o m e n t o l a d i s c u -

s i ó n , d e h o y y . m e t r a s l a d o c o n e l p e n s a m i e n t o a l d e b a t e d e 

a y e r y. d é i a o t i e r i M u c h o s e c o n o m i s t a s h a n o c u p a d o e s -

t a t r i b u n a ; p e r o m e p a r e c e q u e á p e s a r d e . l o q u e d i j o , R l . 

T h i e r s a l p r i n c i p i o d e s u d i s c u r s o , e n q u e p a r e c í a q u e r e r 

- l a n z a r e l e s p í r i t u d e l a a s a m b l e a á l a p o l í t i c a y s a c a r l o d e 

l a p u r a e c o n o m í a / s o c i a l , l a c u e s t i ó n p o l í t i c a m e p a r e c e ñ o 

h a d o m i n a d o s u f i c i e n t e m e n t e e s t e d e b a t e ; p e r m i t i d m e q u e 

J a t o q u e p o r u n i n s t a n t e . L a h o r a , . l a a g i t a c i ó n d e v u e s -

t f o s e s p í r i t u s , l a a n s i a q u e t e u e i s d e c o n c l u i r , m e h a c e n : s e r 

t a n c o r t o c o m o e l t i e m p o . r , : 0 - - ¡ 

S e ñ o r e s , q u é e s u n a r e v o l u c i ó n ? E s l a h a m b r e y l a s é d , 

c o m o s e O s d é c i á h a c e d o s d í a s ? : U n a r e v o l u c i ó n e s s r m -

p l é m é r i É e e l f a n a t i s m o 1 d e l o s a p e t i t o s s e n s u a l e s q u e s e r e -

p r o c h a b a á a l g u n o s O r a d o r e s , c o n j u s t a r a z b i i e n n v i c o n -

c e p t o ; d é h a c e r p r e v a l e c e r a q u í e ñ s u s d i s c u s i o n e s ? N o , 

n o s o b a j a r é ; • f c o m o v o s o t r o s t a m p o c o h a b é i s 1 q u e r i d o n i u n 

i n s t a n t e , t a j u s t i f i c a c i ó n d é J a s r e v o l u c i o n e s á ; u n i n t e r é s 

t a n v i l y t a n a b y e c t o . O b i e n l a s r e v o l u c i o n e s n o s o n 

n á d á - i c b i e n , u n a r é v o i u c i o i l é s U n a i d e a . S í q ü é r e i s , « a b e r 

e l v e r d a d e r o s e n t i d o d e u n a r e v o l u c i ó n , s i q u e r e i s h a l l a r l e 

u n a s o l u c i o n n a t u r a l y n e c e s a r i a , t r a t a d d e c o m p r e n d e r 

l a i d e a d e ' q u e h a s a l i d o e s a r e v o l u c i ó n . 

P u e s b i e n í o s l o d e c í a n h a c e p o c o , y n o t e n g o m a s q u e 
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volvéroslo á decir aquí en podáá'^ìàbra« :hír httfeìdo una 
idea en la revolución de Febre*bJ ha habido ya una idèa 
en' la revolución de 1830. <>' Esta idea, señores, que hemos 
debatido aqui antes de la revol'ieióh' de Febrero y que ha-
bíamos presentado, cómo el -honorable'M. deTocqú-eville, 
én el- aire de la ùltimai tem()0stad que debía derribar ¿Ha 

~ monarquía, es la idea de las masas, es la idea del pueblo, ès 
la idea de esa clase nueva de la sociedad que ha hecho na-
cer è1 fenòmeno industrial, y qué aglomerada ha hecho pu-
lular én los grandes centros manufactureros é industriales, 
no solo de la Francia sino de la Euriopa toda. Esta pobla-
ción fes la que, arrancada por el incentivo de los inas.elè-
Vadtís salario?, y por ' i iT cierto honor desgraciado, líon'or 
mal comprendido, honor funesto de venir diz que àenno-

•blecerSe, pero en realidad a pervertirle y frecuentemente a 
empobrecerse y. envilecerse en ios grandes centros; esta 
poblaciónj repito, para la que el salario desproporcionado 

. en el trabajo. rural es un aliciente continuo para venir;á 
vuestros grandes centros de población,,es la que en.el, mo-
mento en. que cesa este salario. por el efecto de un po»su-

..mo. que desaparece, flqta,.s.eñor¡e.s,.cpmó rebaños humanos 

_.EN E.L CENTRO DG.VYEÀTRAS; GRANDES CIUDADES MDASFCRJALESJ, MAS 

-BIENCOMP HU ELEMENTO DE DESGRACIA Y DE DESPRDEN Q«E 

COMO;-UNA: POBLACIÓN PRGANI?ADA. TRAE CONMIGO LO QUE 

VEIS TODOS,LOS. DIAS EN UN MOMENTO DADO, PN EL MOMENTO 

EN QUE-EI CONSUMO SE ABRE POR TODAS PARTES Y EN QUE LA 

PRODUCCIÓN NO,PUEDE BASTAR, QUOES LOS;SALARIO£ ECSAGERADOS 

Y TODOS LOS.VICIOS INHERENTES À INDIVIDUOS SIN FAMILIA,.,QUE 

TIENEN QUE ADQUIRIR FÁCILMENTE Y CONSUMIR DEL HJ¡B*MO MODO 

LÓS SALARIOS :ECSÁGERADO$:EN LAS. CIUDADES. LUEGO, CUANDO 

CESA ESE CONSUMO, CUANDO DESFALLECE ESA PRODUCCIÓN,CIAN-

DO ESE SALARIO SE EVAPORA ENTRE SUS MANOS,) ÉSOS HOMBRES 



razón con ¿quién vive? paca proveer á la's necesidades, á 
las e9plosiones, espero que iejánasj pero posible?, como 
aquellas-cuyo triste espectáculo vimos en los :dias de Junio. 
Y me preguntaba yo al pensar en los discursos: que algu-
nas veces oigo aquí, en los que se -ponderan las maravillas 
deinuestra ci vilización, que reconozco bajo otros aspectos; 
pero me preguntaba, repito: Es este un estado natural y 
perfecto de sociedad? ¡Ah! no es la Repáhlica la que,ha 
criado este estado de¡ cosas; la revolución es la:que ha di-
seminado en las calles esas masas innumerables; la cuestión. 
política complicada con la :cuestión industria), ;.... 
f Y de aq'lí pasocotra vez,à la .diîcosiQo qpe os ocupa»; 

Sé quedes muy dificii^.y aq.uí me uno. al sen,tim,iientp tan^ 
bien.-«apresado -hacep un momento. : [#uidq.: I^terrup-
c i ; - : , a íisii; eç,rq r vstffinoar 

oPe<?|p,,sefi9resi q u e r í a , m u y 
fielli el ebeontrar remedio à una situación semejante;, qne, 
si; había pel.igro en fos pala bras,, había. m.ucho; ma$ enaguar-| 
dar silencio, . [¡Muy bien!] , . . f-s 

, S^.que ha.y upa dificultad extraordinaria,en.conciliar 
las dos cuestiones, córela ¿ivas en vuestro pensamiento, de, 
la propiedad y del trabajo. 

.La. propiedad y el trabajo, qqe insensatos teóricos quie-, 
ren y han, querido siempre separar ante e.l pueblo y ante 
nosotros m i s na os, no son en el fundo mas que Una. misma 
cosa. Es.imposible separar el capital dpi salario, y el sa-
lario del capital. l ié aquí.. por qué,respondía yo al pueblo 
del 25 de Febrero: no, nunca firmaré esto, porque me es 
imposible comprenderlo. 

Sin embargo, si la sociedad no puede tocar la propie-
dad con demasiado imperio, sin que se desvanezca, sin 
qué sé intimidé,sin que él crédito baje y se evapore, ¿pue-

de desinteresarse totalmente de la cuestión de los t raba-
jadores? Pero si se desinteresa dé la cuestión dé los-tra-
bajadores, si la abandona ü la antigua economía política 
inglesa de dejar hacer y de dejar pasar, sucederá lo que 
veis que sucede; lo que sucede bajo tódns los gobiernos, lo 
que sucede en Austria bajo las - monarquías, ert Inglaterra 
bajo Ta aristocracia y en Francia bajo la repúbliéar ' • 

El trabajador no puede quedar fuera del pensamiento y 
dé la mira del legislador. Ocupa ún lugar1 démasiadÓ gran-
de y'démásiado peligroso en eP Conjuntó-de vuestra so-
ciedad1 pa:ra qué os sea 'permitido separarlo de Vue&tru 
constitución, como quisiéramos separarlo todos de su mi-
seria- por la beneficencia del Estádó, íó- qüé;és absoluta-
menté imposible. Es necesario que estos dos intereses We 
coordinen, que la sabiduría del gobiéfhb^ intervenga cons-
tantemente de todos modos, como décía ayer M. Thiers, y 
por todos }ós procedimientos,- corno también ! ló décía hoy 
M. DufaUre. Es preciso que la sóciedad, el legislador y 
la constitución intervengan; completamente éstos dos inté-
resés, nópara qúe el uno paralice al otro, siob paráqóe se 
fecunden mutuamente, así como para' vigilarlos é impedir 
que el uno oprima al otro; y me apresuro á deciros que no 

..temo nada para la, propiedad;;creo qpe la propiedad, cuyo 
origen me disputaban ayer, es como tuve el,hpnor; d e de -
cirlo á la asamblea, una fibra constitutiva de! hombre» un 
instinto primordial ,ta!, : que, si„Se me preguntara en con-
ciencia si la sociedad habia formado;k propiedad,ó e s t aá 
aquella,,me véria ;enibarajado para responder, como aque-
llos filólogos que no saben si la palabra precedió al pensa-
miento, ó si é$te coincidió con.la palabra. 

Sé ademas que, cualquiera .que. sea la propagación de 
b s teorías anti~na.ciooal.es y anti-propietariae, hay un he-
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c h o e n l a p r o p i e d a d . , u n a r e s i s t e n c i a i n s u p e r a b l e ¿ i n v e n c í r 

b l e . E n c a d a s i l l ó n h a y u n h o o . ' b r ? , u n p a d r e d e f a m i l i a 

p a r a . d e f e n d e r l a , e n . c a d a , p u e r ^ h a y u n v e n g a d o r p a r a v e n > -

garlft; si fuese-violada. ... ; ....;. . 
Veo por consiguiente muchos expropia.dores, pero no.e^-

p r o p i a d p g e n l a c u e s t i ó n d e p r < > , p i e d a d , , 

¿ P e r o d e b e r á . d e d u c i r s e d e q u e n p t e n g a , y o ; i n q u i e t a d 

s p b r e I f r p r o p i e d a d , e l q u e n o d e b a m o s . t e n g r s o l i c i t u d a l -

g u n a s o b r e l a m a n e r a c q n : q u e m o s t r a r s e á = l ; : i n ¡ s m a 

, e n s u s . i n s t i t u c i o n e s y , e n s u s b e n e f i c i o s ? . / ¿ D e b e r á d e d u -

c i r s e , c o i p o « p e J o d i s p u t a b a n e l p t r o . d i a y c o n j o m , e . a c u -

s a b a n d e h a b e r l o d i c h o , q u e j a . p r o p i e d a d , n p e s c o r r e g i b l e 

y p e i f e c t . i b l e . e n , l o s d e s a r r p ' l o s d e . h», l e g i s l a c i ó n . b u - m a p a ? 

C r e o , q , « » n o , p e r o s q . 9 t e r j g p ; l o q u e . h e « i i c h o y l o e s p l j c o . . 

. L , a p r o p i e d a d e s d i v i n a . e n s u p r i n c i p j q ; e s a l g u n a s v e c e s 

h u m a n a ' y v a r i a b l e e n s ¡ys f p r i p u l a s , ó m a s b i e n p r o g r e s i -

v a ; q u e e s l a . v e r d a d e r a p a l a b r a . Am', remóntaos. ha¡?fa. l a , s 

p r i m e r a s , . l e g i s - a c ¡ . o p e , s , y . d e s c e n d e d h a ^ t a l a v u e s t r a : e n c o n -

. t r a i é i s e n t o d a s p a r t e s q u e l a l . i b e i t a d ¿ h a s i d o , c o r r e g i ^ p 

f e l i z m e n t e p a r a e ^ l a y , s i n . s ; e r d e b i l i t a d a , s i p o r ^ g i ^ j f n d j ^ ^ l 

CSQtnrarip c o n c o r r e c c i o n e s , u n a , f u e r z a m a j f O , r , : i u o f i 

u n a n i m i d a d n í a s i n y e n c i b l t ; . 

A s í , a l r e c o n d c e r l a l e g i s l a c i ó n y ? I a é o r í s t i t u c i ó n 1 á p r o -

p i e d a d d e l é s C t a v o , e l h o m b r e h a s i d o d e s p ó j a d ó d e l ttóltí-

b r e ; r e c b n o c i a n a l p a d r e l a p r o p i e d a d d e l h i j o , á l o s m e n o -

r e s l a p r o p i e d a d d e m a n o s m ü é ' r t a s ^ á l b s f j m a y o l - e s : é n l a s 

f a m i l i a s , e l d e r e c h o ' d e m a y o r a z g o ; 1 r é G Ó n ó é i a i í l a n o b l e z a , 

l a a r i s t o c r a o i a , l a p r o p i e d a d d e l o s p r i v i l e g i o s ' y d e l a s i n -

m u n i d a d e s , e l t r i b u t ó . L a p r o p i e d a d h a s i d o c o r r e g i d a d e 

t o d o s e s t o s e s c e « o 8 j ' d e - t o d ó s e s t o s d e f ^ t o é ; 6 Y r - e p i t ó , ¿ e s -

t á p o r e s t o m a s d é b i l ? E s t á » 8 ! , m a s e s t e o d i d a ; c o t n o : u n a 

p r e n d a e n t o d a s l a s ¿ n a n o s ; . q u e c o i n t e r e s a & l a s o c i e d a d 



c o m b a t i r d e s d e e l d i a e n q u e a p l i q u é m i p e n s a m i e n t o . L a 

v e r d a d n u e v a e s l o c o n t r a r i o d e e s t e e l o c u e n t e s o f i s m a ; 

p o r q u e n o h a y d o s m o r a l e s , n i d o s v e r d a d e s ; p o r q u e l o 

q u e e s b u e n o , l o q u e e s v e r d a d e r o , l o q u e e s h u m a n o , t o 

q u e e s o o r a d o e n e l c o r a z ó n d e l a g e n e r a l i d a d d e l o s c i u -

d a d a n o s , d e b e p a s a r l o m a s p r o n t o p o s i b l e c o m o d e r e c h o 

e s c r i t o a l d o m i n i o d e l a l e y , y e s p o r l a l e y q u e l a l e y e s 

l e y , e s d e c i r , i m p e r a t i v a p o r s u a u t o r i d a d s o b r e l a c o n -

c i e n c i a . 

E s t o n o q u i l a n a d a á l o p a r t i c u l a r d e s u m é r i i o . L o s d e -

b e r e s q u e s e e j e r c e n s o n p r o d u c i d o s p o r e l s e n t i m i e n t o ; l o s 

d e r e c h o s q u e s e o b e d e c e n s o n d e l d o m i n i o d e l a l e y , e l l a 

l o s p r o d u c e e n b e n e f i c i o d e l a l e g i s l a c i ó n y d e l p a i s 

e n t e r o . 

H a c e u n m o m e n t o q u e e l h o n o r a b l e M . D u f a u r e o s h a -

c i a u n a d i s t i n c i ó n , q u e á p r i m e r a v i s t a m e p a i e c i ó a d m i -

r a b l e y q u e d e s p u e s e s t á m u y l é j o s d e c o n v e n c e r m e . O s 

d e c i a : n o h a b l é i s d e d e r e c h o , h a b l a d d e d e b e r e s ; e s m u -

c h o m a s h e r m o s o , y p o d r i a d e c i r m a s filosófico, h a b l a r á 

l o s h o m b r e s d e s u s d e b e r e s , q u e p o n e r l o s e n p o s e s i o n d e 

s u s d e r e c h o s . H a y m u c h a m a s d i g n i d a d e n l a p e r s u a -

s i o n d e l a i n t e l i g e n c i a y d e l a v e r d a d p a r a p e r s u a d i r d e 

u n d e b e r á l o s h o m b r e s , q u e p o d e r e n l a l e y q u e l o s o b l i g a 

á l a o b e d i e n c i a . S i q u e r e i s q u e v u e s t r a l e g i s l a c i ó n s e a 

t a n m o r a l c o m o e s p o s i b l e , t a n d i v i n a c o m o l a f u e n t e d e 

d o n d e d i m a n a t o d a l e g i s l a c i ó n , i n c u l c a d , p e r s u a d i d , g r a -

b a d e n v u e s t r a c o n s t i t u c i ó n l o s d e b e r e s y n o i n s c r i b á i s l o s 

d e r e c h o s . 

Y r e s p o n d o á M . D u f a u r e q u e n a d i e d e s c o n o c e m e n o s 

q u e y o e l p o d e r , l a s a n t i d a d , l a b e l l e z a filosófica y m o r a l , 

d e l a p e r s u a s i o n d e l c i u d a d a n o a l c i u d a d a n o ó d e l m o r a l i s -

t a a l p u e b l o , q u e e n l u g a r d e p r e s e n t a r l e u n a v i r t u d c o m o 

D E L A M A R T I N E . 

A r d e n i m p e r a t i v a , s e p r e s e n t a c o m o c o n s e j o ; t a n t o m a s 

a g r a d a b l e d e s e g u i r , c u a n t o q u e a e l l o n o e s t á n s o b e r a n a -

m e n t e o b l i g a d o s p o r l a l e g i s l a c i ó n . 

. P e r q l e r e s p o n d o t a m b i é n q u e s i e s t o s d e b e r e s a s í p r o -

m u l g a d o s s o n h e r m o s o s e n e l d o m i n i o d e l a filosofía y e n 

e l d e l a p o l í t i c a , e n e l d e l a c o n s t i t u c i ó n , d e l a l e g i s l a -

c i ó n , d e l a a d m i n i s t r a c i ó n , n o h a y l e y e s e n e l m u n d o e n 

q u e s e a p e r m i t i d o a c o n s e j a r ú n i c a m e n t e e l d e b e r , s i n o q u e 

e s p r e c i s o q u e l a l e y | a á i n s c r i b a d e d o s m a n e r a s , e n d e -

b e r e s p o r u n l a d o , y e n d e r e c h o s d e l o t r o . « E s o e s m a s 

h e r m o s o , d i c e M . D u f a u r e . » C o m o v i r t u d s í , c o m o c i v i -

l i z a c i ó n , n o ; y l a l e g i s l a c i ó n e n t e r a l e r e s p o n d e a q u í p o r 

m í E l s e n t i m i e n t o h a c e e l d e b e r ; l a l e y c o n s t i t u y e e l d e -

r e c h o . ¿ Y h a y a c a s o u n o s o l o d e e s o s d e b e r e s , p r i m e r o 

p u r a m e n t e m o r a l e s , d e h o m b r e á h o m b r e , d e c i u d a d a n o á -

c i u d a d a n o , d e l c u a l l a l e y e s c r i t a n o h a y a h e c h o u n d e r e -

c h o ? N o m e n c i o n a r é m a s q u e a l g u n o s e j e m p l o s . A c o n s e -

j á i s a l o s n i ñ o s e n v u e s t r a s c á t e d r a s r e l i g i o s a s y filosóficas 

e l r e s p e t o , e l c u l t o , e l c u i d a d o d e s u s p a d r e s e n f e r m o s y 

d e s u s p a r i e n t e s n e c e s i t a d o s . ¿ N o i n s c r i b í s , e n s e g u i d a , 

e s t e s e n t i m i e n t o y e s t e d e b e r c o m o d e r e c h o p a r a e l p a d r e 

d e s e r a t e n d i d o p o r s u s h i j o , ? A s í e s c o n e l a m o r d e l a 

p á t r i a y c o n t o d o s l o s d e r e c h o s h u m a n o s . E „ e s t a p a r t e 

t a n h e r m o s a a d e m a s d e s u a r g u m e n t a c i ó n , M . D u f a u r e h a 

c o n f u n d i d o d o s r i g o r e s d e l a m o r a l i d a d h u m a n a : l a z o n a 

m o r a l y l a z o n a l e g a ! . N o s o t r o s q u e r e m o s q u e u n a p e n e -

t r e e n o r a ; q u e r e m o s e s c r i b i r u n d e r e c h o m o r a l m a s e n e l 

c ó d i g o d e l a R e p ú b l i c a : e l d e r e c h o d e v i v i r y d e s e r a l i v i a -

d o L a p r o p i e d a d d e s u s b r a z o s , l 0 r e p i t o , p e r o l a p r o -

b a d u t . l y p r o d u c t i v a a l m e n o s d e s u s u b s i s t e n c i a . Y 

p r e g u n t a m o s e s t o b a j o e s a f o r m a i m p r u d e n t e , t e m e r a r i a 

q u e p e r m i t i r í a a l i n d i v i d u o e l r e q u e r i r d e l a s o c i e d a d q u e 
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l e d é s i e m p r e , e n t o d a s c i r c u n s t a n c i a s , á s u c a p r i c h o , t a i ó 

c u a l n a t u r a l e z a d e t r a b a j o ó d e s a l a r i o . 

N o , a b s o l u t a m e n t e . O í p e d i m o s ú n i c a m e n t e q u e e s c r i -

b á i s l o q u e p e n s á i s , l o q u e s e n t í « , l o q u e h a c é i s , l o q u e o s 

a v e r g o n z a r í a i s d e n o h a c e r . [Sensación.] 
S e d i c e : " P e r o v o s o t r o s s e r í a i s e l p r i m e r p a i s d e l m u n » 

d o q u e h a b r í a p u e s t o u n p r o b l e m a s e m e j a n t e e n l o s f u n -

d a m e n t o s d e s u c o n s t i t u c i ó n ; p e r o e s p o n d r í a i s l a p r o p i e -

d a d a l p i l l a g e d i a r i o d e l o s i n t e r e s e s y d e l a s ó r d e n e s i n d i -

v i d u a l e s . " 

P e r o s e ñ o r e s , e l h o n o r a b l e M r . D u f a u r e q u e l i a l e í d o 

s o b r e e s t a m a t e r i a á l o s e c o n o m i s t a s i n g l e s e s , ¿ n o h a s a b i -

d o h a s t a e l o r i g e n d e e s t a c u e s t i ó n e n I n g l a t e r r a ? ¿ S a b e l a 

c o m i s i o n q u e e s t e p r o b l e m a d e l d e r e c h o a l t r a b a j o , f e l i z -

m e n t e a p l i c a d o u n a s v e c e s , y d e s g r a c i a d a m e n t e l a s m a s e n 

l a l e g i s l a c i ó n i n g l e s a , r e m o n t a a c e r c a d e t r e s s i g l o s y q u e 

d u r a n t e e l l o s , l e j o s d e p r o d u c i r l o s r e s u l t a d o s c a l a m i t o s o s 

q u e p o r t o d a s p a r t e s s e p r e d i c e n , h a s a l v a d o v e i n t e v e c e s 

¿ l a I n g l a t e r r a d e c o n t r a s t e t e r r i b l e e n t r e l a m i s e r i a d e l o s 

p r o l e t a r i o s y u n a a r i s t o c r a c i a t e r r i t o r i a l , o b j e t o d e r e c r i -

m i n a c i o n e s y d e e n v i d i a , y q u e s i n e s t o j a m a s h u b i e r a s o s -

t e n i d o e l a s a l t o y e l c h o q u e d e l p r o l e t a r i a d o ? 

E s e d e r e c h o á l a e c s i s t e n c i a , e s a l e y d e l o s p o b r e s e n 

I n g l a t e r r a q u e M r . D u f a u r e h a c o n f u n d i d o c o n e l d e r e c h o 

a l t r a b a j o , l e y m a s r e c i e n t e , e c s i s t e d e s d e e l r e i n a d o d e 

I s a b e l . 

¿ P o r q u é n o s e o s h a c i t a d o m a s b i e n á l a I r l a n d a d o n -

d e n o e c s i s t e l a l e y d e l o s p o b r e s y q u e p r e s e n t a e l m a s 

o d i o s o e s p e c t á c u l o d e m i s e r i a y d e m e n d i c i d a d d é q u e 

p u e d a s o n r o j a r s e l a I n g l a t e r r a ? 

S e ñ o r e s , e s c r i b i r é i s ó n o e s e d e r e c h o á l a e c s i s t e n c i a , 

e s e d e r e c h o d e v i v i r p o r e l t r a b a j o ; p e r o c o n s i d e r a d u n a 



5 5 i L A T R I B U N A 

v e r s a s t o d a l a p a r t e d e v e r d a d y d e j u s t i c i a q u e e n e s o s 

p r o g r a m a s e c a r t e . E s e l m o d o , s e ñ o r e s , c o n q u e l o s d e s -

a r m a r e i s . M i e n t r a s q u e d e u n a v e r d a d c o n t r a v o s o t r o s 

f u e r a d e l a c o n s t i t u c i ó n , n o e s t é i s t r a n q u i l o s ; e s a v e r d a d , 

q u e d e j a i s f u e r a , s e r á t a i d e ó t e m p r a n o l a a r m a c o n q u e 

v e n d r á n á a t a c a r v u e s t r a s o c i e d a d . [Muy bien, muy bien.] 
P u e s b i e n , s e ñ o r e s , l a v e r d a d e n t o d o e s t o e s e l s u f r i -

m i e n t o d e l a s m a s a s ; e s l a n e c e s i d a d d e p r o v e e r á é l c o n -

f o r m e á ' n u e s t r a s l u c e s y á n u e s t r a s f u e r z a s ; e s l a n e c e s i -

d a d d e a s i s t i r l a s n o s o l o c o m o h o m b r e s y c o m o p u e b l o 

c r i s t i a n o , s i n o c o m o l e g i s l a d o r e s a d v e r t i d o s , q u e t i e n e n t o -

d o e l p a i s , t o d o e l c o n j u n t o , t o d o e l h o r i z o n t e d e n u e s t r a s 

p o b l a c i o n e s a n t e l o s o j o s [¡Muy bien, muy bien!] 
E s e l c o n c u r s o b a j o t o d a s s u s f o r m a s , a l t r a b a j o , a l s a -

l a r i o y á l a s n e c e s i d a d e s d e e s o s o b r e r o s y d e s u s f a m i l i a s , 

s o n l a s d o t a c i o n e s b e n é f i c a s d e t o d a s e s p e c i e s q u e l e s h a -

b é i s a c o r d a d o y a y d e q u e l e s i r é i s c o l m a n d o m a s d e d i a 

e n d i a p a r a h a c e r c a l l a r é s o s r e p r o c h e s c o n t r a l a R e p ú b l i -

c a ; e s e l a c c e s o e n fin, b a j o t o d a s s u s f o r m a s l a p r o p i e -

d a d r u r a l é i n d u s t r i a l p o r c o l o n i z a c i o n e s , e s p l o t a c i o n e s , 

d e s m o n t e s , t r a b a j o s ú t i l e s p a r a i n t e r e s a r e n e l l o s á c a s i 

t o d o e l m u n d o , p o r u n a r e c l u t a c o n t i n u a d e l a s f u e r z a s d e 

e s a p r o p i e d a d , b a s e d e l E s t a d o , t r a b a z ó n d e l a s f a m i l i a s , 

f u e n t e d e l c a p i t a l y d e l s a l a r i o . [¡Muy bien!] 

S e n o s d e c i a p o c o h a : " C a d a é p o c a t i e n e s u o b r a y s u 

d e b e r , c a d a é p o c a t i e n e s u m i s i ó n e s c r i t a e n s u o r i g e n , y 

s i l e v o l v e m o s l a e s p a l d a , s i n o s r e h u s a m o s á v e r l a , o t r o s 

s a b r á n v e r l a y l e e r p o r d e t r a s d e n o s o t r o s p a r a n u e s t r a 

a c u s a c i ó n . " 1 7 8 9 t u v o s u m i s i ó n : e s a m i s i ó n e r a s a c a r 

d e s u a b a j a m i e n t o , e l e v a r a ! T a n g o d e p o d e r p o l í t i c o , i n a u -

g u r a r a l a l a d o l l a n o ; 1 8 4 8 y e l g o b i e r n o r e p u b l i c a n o t i e -

n e n u n a m i s i ó n roas a l t a t o d a v í a . N o m e s e r v i r é d e e s a s 

p a l a b r a s q u e m e h i e r e n c a d a v e z q u e l a s o i g o a q u í , 6 q u e 

l a s l e o e n s u s e s c r i t o s q u e i n c i t a n u n a s c l a s e s c o n t r a o t r a s 

n o m e s e r v i r é d e l a p a l a b r a bourgeoisie, n o l a c o n o z c o n o ' 

h a y bourgeoise; n i p r o l e t a r i o s s i n o u n s o l o p u e b l o . V u e s t r a 

ro.s,on, l a d e 1 8 4 8 e s e l e v a r , l e v a n t a r , i n a u g u r a r n o s o l o á 

« n a c í a s e d e l a p o b l a c i o n , s i n o a l p u e b l o e n t e r o . E s 

c r e a r p o r v u e s t r a s l e y e s financieras y d e e c o n o m í a p o -

n o ? m T ° / f Z T n í 8 h e m ° 8 h e c h ° d e s d e e l p r i m e r d i a 
p o r m e d i o d e l s u f r a g i o u n i v e r s a l , e s t i n g n i r t o d a s e s a s d i -

v i s i o n e s e n t r e l a s c l a s e s , y c r e a r p o r m e d i o d e u n a b e n e -

ficencia r e c í p r o c a y e s c r i t a , y p r o c l a m a d a e n v o z a l t a p a -

v i r e M P H ° r " i ^ ^ e s e s c r i b i r e l d e r e c h o d e 
v m r e l d e r e c h o d e t r a b a j o ó l a a s i s t e n c i a d e l E s t a d o e n 

c a s o d e n e c e s i d a d d e m o s t r a d a , e n l a s c o n d i c i o n e s q u e v o -

s o t r o s m i s m o s d e f i n i r é i s . 

H é a q n f , s e ñ o r e ó l a m i s i ó n d e 1 8 4 8 ; y t e r m i n a r é c o n 

n a p a l a b r a q u e m e h a h e c h o m e l l a h a c e u n m o m e n t o e n 

a b o c a d e u n o d e m i s c o l e g a s . N o t e m á i s j a m á s , s e ñ o r e e 

l o s < n a l o s _ e f e c t o s d e l o s b u e n o s p e n s a m i e n t o s : n o , e m a i ¡ 

j a m á s , s e ñ o r e s , l o s p e n s a m i e n t o s d e u n a f u e n t e p u r a y d i -

C u a n d o s o n i l u s t r a d o s , m o d e r a d o s , p r a c t i c a b l e s 

c u a n d o s e r e s t r i n g e n á ¡ a s c o n d i c i o n e s d e l a c o r d u r a y 

d e l a p r u d e n c i a n o p u e d e r e s u l t a r d e e l l o s p e l i g r o p a r a l a 

o o e d a d . T e n e d l a a u d a c i a d e l o s b u e n o s p e n s a m i e n t o s 

n o d e s c o n f i é i s d e v o s o t r o s m i s m o s ; a t r e v e o s á e s c r i b i r t o l 

d o s v u e s t r o s b u e n o s p e n s a m i e n t o s . Y 0 s é b i e n q u e 

v u e s t r a s a l m a s e s r á n l l e n a s d e e l l o s , y n o a c u s o s i n o á 

v u e s t r a t i m i d e z e n e l b i e n . 

D a n t o n e s c l a m a b a e n « n a é p o c a d e f u n e s t a m e m o r i a ; 

e n u n a é p o c a e n q u e s e t r a t a b a d e l l e v a r h a s t a l a s c o n -

c i s i o n e s l a e n e r g í a d e l a n a c i o n a l i d a d p a r a h a c e r l a r e -

s i s t i r y d e s b o r d a r s e a r m a d a c o n t r a e l e s t r a n g e r o , D a n t o n 
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e s c l a m a b a : " A u d a c i a , c i u d a d a n o s ; a u d a c i a y m a s a u d a -

c i a I"1 [Sensación] y y o o s d i g o e n c i r c u n s t a n c i a s m a s 

f á c i l e s , e n u n a c r i s i s p u r a m e n t e i n t e r i o r q u e t e n g o e l i n s -

t i n t o d e q u e a t r a v e s a r é m o « : " G o r á z o ñ g r a n d e , c i u d a -

d a n o s , c o r a z o á m a s y m a s g r a n d e p a r a e l p u e b l o , y e l p u e -

b l o d a r á e l s u y o á v o s o t r o s y á l a R e p ú b l i c a . [ Vivas y 
numerosos aplausos!] 

DISCURSO PRONUNCIADO EN LA ASAMBLEA NACIONAL E L 2 7 DE 

SEPTIEMBRE D E 1 8 4 8 . 

CIUDADANOS REPRESENTANTES: 

^ V e n g o á c o m b a t i r l a e n m i e n d a d e M M . D u v e r g i é r d é 

H a u r a n n e y R o n c h e n v e n g o á c o m b a t i r C o n U n s e n L i e n ! 

o q u e d . H n u l a r é m a l y q u e n o d e b o d i s i m u l a r , e l d e u n 

p r o f u n d o r e s p e t o á l a s r a z o n e s d e n u e s t r o s h o n o r a b l e s a d -

v é r s a n o s y d e u n a v e r d a d e r a a n s i e d a d d e e s p í r i t u e n e l 

m o m e n t o d e t o m a r u n a g r a n r e s o l u c i ó n . E s t e r e s p e t o e s 

t a l , q u e « y o m . s m o s u b i e r a á e s t a t r i b u n a , d e a q u í á c u a -

r o a n o s e n v e z d e s u b i r a h o r a , s i s u b i e r a c u a n d o l a R e p ú -
C S " " h e c h ° ^ » t e s t a b l e é ¡ « c o n t e s t a d o , c u a n d o h a -

y a p a s a d o a l e s t a d o n o d e i n s t i t u c i ó n , s i n o d e h á b i t o e n e l 

m , . i , t a l vez y o m i s m o e n u n a é p o c a t r a n q u i l a y d e p e r -

p e t u a s e g u n d a d , e n u n a é p o c a e n q u e , , p i e d a d a t a c a d a 
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e s c l a m a b a : " A u d a c i a , c i u d a d a n o s ; a u d a c i a y m a s a u d a -

c i a P ' [Sensación] y y o o s d i g o e n c i r c u n s t a n c i a s m a s 

f á c i l e s , e n u n a c r i s i s p u r a m e n t e i n t e r i o r q u e t e n g o e l i n s -

t i n t o d e q u e a t r a v e s a r é m o « : " G o r a z o ñ g r a n d e , c i u d a -

d a n o s , c o r a z o á m a s y m a s g r a n d e p a r a e l p u e b l o , y e l p u e -

b l o d a r á e l s u y o á v o s o t r o s y á l a R e p ú b l i c a . [ Vibás y 
numerosos aplausos!] 

M 3 ° M S Q P A ° N Ü N C I A D O E N " ASAMBLEA N.CIONAX. E L 2 7 D B 

SEPTIEMBRE DE 1848. 

CIUDADANOS REPRESENTANTES: 

. V e n g o « c o m b a t i r l a e n m i e n d a d e M M . D u v e r g i é r d e 

H a u r a n n e y R o u c h e r v e n g o á c o m b a t i r C o n U n s e n L i e n ! 

I r . ^ y q « e n o d e b o d i s i m u l a r , e l d e u n 

p r o f u n d o r e s p e t o á l a s r a z o n e s d e n u e s t r o s h o n o r a b l e s a d -

v é r s a n o s y d e u n a v e r d a d e r a a n s i e d a d d e e s p í r i t u e n e l 

m o m e n t o d e t o m a r u n a g r a n r e s o l u c i ó n . E s t e r e s p e t o e s 
t a l , q u e « y 0 m i s m o s u b i e , a á ^ ^ ^ ^ J , 

r o a n o s e n v e z d e s u b i r a h o r a , s i s u b i e r a c u a n d o l a R e p ú -

C S " " h e c h ° ' n c 0 n t e s t a b l e é i n c o o t e s t a d o , c u a n d o h a -

y a p a s a d o a l e s t a d o n o d e i n s t i t u c i ó n , s i n o d e h á b i t o e n e l 

m , s i , t a l vez y o m i s m o e n u n a é p o c a t r a n q u i l a y d e p e r -

p e t u a s e g u n d a d , e n u n a é p o c a e n q u e ] , s o c i e d a d a t a c a d a 
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p o r t o d a s p a r t e s e n s u e s e n c i a y e n s u f o r m a n o h a y a m e -

n e s t e r e s t a c o n t r a d i c c i ó n d e f u e r z a s q u e n e c e s i t a l a e n e r -

g í a d e l p o d e r , t a l v e z y o m i s m o v a c i l a r í a e n d e c l a r a r m e 

e n e l s e n t i d o q u e h o y l o v o y á h a c e r t e m p o r a l m e n t e . 

S e ñ o r e s , m i s m o t i v o s t o d o s s e r e a s u m e n e n u n a s o l a f r a -

s e q u e l e í a h a c e e p o c o s d i a s e n P l u t a r c o : " L a s b u e n a s l e -

y e s s o n b i j a s d e l t i e m p o . " E s l a s e n t e n c i a c o n t r a r i a á l a 

d e P a s c a l : " V e r d a d m a s a l l á d e l o s P i r i n e o s , e r r o r m a s 

a c á " s e n t e n c i a q u e d e s p u e s h a l l e g a d o á s e r e l p r o v e r b i o 

d e l e s c e p t i c i s m o . 

O h ! s i n d u d a , v e r d a d m a s a l l á d e l o s P i r i n e o s , m e n t i r a 

m a s a c á , c u a n d o s e t r a t a d e v e r d a d e s p o l í t i c a s , s e ñ o r e s , 

c u a n d o 6 e t r a t a d e v e r d a d e s d e a p l i c a c i ó n , y n o d e e s a s 

v e r d a d e s s o b e r a n a s y a b s o l u t a s q u e s o n i n d e p e n d i e n t e s d e 

l o s l u g a r e s d e l o s t i e m p o s y d e l a s c i r c u n s t a n c i a s : t o d o s 

c o m p r e n d é i s q u e l a s v e r d a d e s c o n s t i t u c i o n a l e s , q u e l a s f o r -

m a s q u e l a s n a c i o n e s t i e n e n q u e d a r s e s e g ú n l o s t i e m p o s , 

s e g ú n l a s n e c e s i d a d e s d e s u e c s i s t e n c i a , n o s o n d e e s t e o r -

d e n d e v e r d a d e s p e r m a n e n t e s , s i n o q u e e s t á n g o b e r n a d a s 

p o r l a s c o s t u m b r e s y l a s d i s p o s i c i o n e s d e l o s p u e b l o s . E e -

t e e s , l o r e p i t o , e l ú n i c o p e n s a m i e n t o q u e h a a r r a s t r a d o m i 

c o n v i c c i ó n d e u n a m a n e r a d e c i s i v a d e l l a d o d e u n a s o l a 

a s a m b l e a , a l m e n o s p o r e l p r i m e r p e r i o d o , p o r l a é p o c a r e -

v o l u c i o n a r i a , p o r l a é p o c a d e f u n d a c i ó n , d e a g i t a c i ó n , d e 

d e b i l i d a d d e l a R e p ú b l i c a n a c i e n t e . 

D i o s m i ó ! S e ñ o r e s , y o h e r e f l e c s i o n a d o c o m o v o s o t r o s , 

y o h e l e i d o l a h i s t o r i a c o m o v o s o t r o s , y o h e c o m p r e n d i d o 

l o s p e l i g r o s c o m o v o s o t r o s . L o s h a y e n t o d o s l o s p a r t i -

d o s ; e l p e l i g r o d e l d e s p o t i s m o e n l a s m o n a r q u í a s ; e l p e l i -

g r o d e l a a n a r q u í a e n l a s d e m o c r a c i a s . H e v i s t o l o q u e 

h a p r o d u c i d o l a u n i d a d d e l a s a s a m b l e a s . . . . ó m a s b i e n 
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: e s a s Pd°e J h ^ ' ^ ^ - á l l o t y 

b e . o U ' i a c o n t e . m P o r ' c l c t a d d e h e c h o s , m a l 

l a C a U 8 a e S e n d a l ^ f u e s e - n e s t e r a t r i b u i r á 

u n i d a d d e l p o d e r l e g i s l a t i v o e n t a l ó c u a l f o r m a d c o s 

• u c o n ; c o n o z c o c o m o v o s o t r o s e l v a l o r d e l a s c o J ^ L 

J m e c á n i c a s d e l p r e t e n d i d o e q u i l i b r i o d e i o s p o d é i s -

e q u e t o d o m o v i m i e n t o s e c o m p o n e d e i m p u l s o ^ 

aTdoste? e m P '° í i e , a r U r a , e Z a ' y P - r e s t a s d o s f u e r z a s , m a s t a r d e e n l a s i n s t i t u c i o n e s d e m i p a i s 

p e r o e n e s t e m o m e n t o , p a r a ¡ l u s t r a r m i c o n c i e n c i a m e h e 

p r e g u n t a d o ¿ q u é e s u n a c o n s t i t u c i ó n ? ' 

¿ Q u é e s , e n e f e c t o , u n a c o n s t i t u c i ó n , s i n o l a f o r m a e s t e -

7 ^ ü " ^ c o n s t i t u q i o n n o e s n a d a a r b ^ -

" o , n o e s u n v a n o s i s t e m a : e s u n a r e a l i d a d d e l a n a t u r a l e -

z a n a c i o n a l , p r o d u c i d a e n r e l i e v e p o r e l g é n i o d e l o s Z l l -

a o r e s , e s l a n a c i ó n d a n d o . su f o r m a a i m o l d e c o n s t i t u c i o -

n a l , c o m o p e n s á i s , i m p r i m i e n d o a r b i t r a r i a m e n t e s u f o r m a 

a l a n a c i ó n . [ M u y b i e n ! - ] 

P u e s b i e n ; p a r t i e n d o d e e s t e p r i n c i p i o , h e c o n s i d e r a d o 

p o r q u e h a y d o s c á m a r a s e n I n g l a t e r r a , p o r q u é l a s h a y 

t a . n b . e n e n l o s E s t a d o s - U n i d o s y c i e r t o s E s t a d o s d e l a 

A m é r i c a d e l S u r ; y h e e n c o n t r a d o | a r a z ó n , n o e n l a v e r -

d a a p u r a m e n t e n u m é r i c a q u e p r e f i e r e l a c i f r a dos á l a c i -

fta uno e n l a d e f i n i c i ó n d e l p o d e r l e g i s l a t i v o , l a h e e n c o n -

a d o e n l a e s e n c i a m i s m a , e n l a n a t u r a l e z a , e n l a a n t i g ü e -

d a d i n t e r e s e s d e l o s g r a n d e s p u e b l o s á q u e s e r e -

f e r e n e s t a s d i f e r e n t e s d i f i n i c i o n e s d e l p o d e r . 

A s í , p o r e j e m p l o , p o r q u é h a y d o s c á m a r a s e n I n g l a -
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LA TRIBUNA 

térra? Me avergonzaría de contestar: todos io sabéis. 
La Inglaterra fué al principio casi una aristocracia; la cá^ 
inara de los.comunes era mas bien una cámara de toleran-
cia que nna cámara soberana. Ecsaminad los orígenes 
de la historia de Inglaterra, y veréis donde quiera la hue-
lla de lo que os digo. Guando al contrario, e| espíritu del 
tiempo desarrolló el principio democrático, el principio de 
los comunes en contra de la aristocracia inglesa, el valor de 
la cámara de los pares, centro, depósito, foco de los gran-
des intereses feudales, territoriales, aristocráticos bajo to-
das las formas del pais, necesitó que estos grandes intere-
ses tuviesen una representación real, séría, poderosa en 
una cámara alta opuesta á las pretensiones de la cámara 
democrática? 

¿Teneis algo semejante en Francia? 

Se nos habla de dos cámaras en los Estados-Unidos; 
pero permitidme decirlo, sin comprender históricamente 
una época tan inmediata al punto en que estamos, ni cuál 
es la naturaleza de las dos cámaras americanas. Cierta-
mente no hay relación alguna entre el pensamiento que hi-
zo nacer el senado en los Estados-Unidos, y el pensamiento 
que quisiera hoy criar arbitrariamente dos cámaras, eñ la 
unidad completamente democrática, en la unidad de gas-
tos, de intereses, de origen y de rango de la nación fran-
cesa. 

Sabéis cnrao yo, ó lo sabéis reflecsionando un instante, 
que el senado de América no representa tal ó cual parte, 
tal ó cual categoría de aquella gran democracia unitaria: 
el senado americano representa algo real, algo preecsisten-
te en la naturaleza misma del pueblo americano, (en su 
perfección é imperfección, como queráis); representa el 
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principio federativo q n e es el vínculo de la unión, y que 
en la constitución toda, necesitaba estar representada en 
Uli senado que representase á los diferentes Estados de 
que se compone en la parte de individualidad que ellos 
conservan. 

Esta es la sola y ünica causa de la ecsistencia del se -
nado americano. No representa la democracia, sino la 
federación; no la perfección de la unidad democrática, s i -
no la imperfección, la falta de unidad nacional, una es-
pecie de anarquía que se prolonga aún despnes de una 
íormacion tan reciente. 

Hé aquí el origen, hé aquí la causa, hé aquí los mo-
tivos de la ecsistencia de las dos cámaras en América. 
[Muy bien, muy bien!'] 

Y si apartando vnestros espíritus de una nación que 
tiene tan pocas relaciones esenciales, tan poca analogía, 
tan poca conformidad de origen y de naturaleza con la 
nación francesa, ecsaminais vue.tra propia situación 
vuestra propia naturaleza, vnestros intereses pasados' 
presentes y futuros, y 0 S interrogáis si una cámara f ran-
cesa debe imitar esa constituci <n adoptada á otro pueblo? 
¿Se debe hacer representar elementos federativos que ya no 
ecsisten entre nosotros? responderéis mil veces .no! L » j . 
taríais un dtfecto, calcaríais un vjcio, introduciríais una 
imperfección federal en la unidad de la representación de 
la b rancia. [ M u y bien! muy bien!] 

Sí, os diré que este seria el acto mas inoportuno y mas 
lleno de anacronismo que puede nunca imaginar una 
constitución. 

¿Teneis una aristocracia como ¡a Inglaterra? ¿La Fran-

S
C ^ L a T " n a a n ' S t o c r a c i a ? se ecsamine á fondo 

su naturaleza, que se descubran todos los velos, como se 
5 1 



o s p e d i a e l o t r o d i a : e l p o d e r n o e c s i s t e e n l a s ficciones; 

q u e n o s e b u s q u e e n e l l a s ; n o b u s q u é i s l a - f u e r z a c o n s t i -

t u t i v a , l a f u e r z a e j e c u t i v a , s i n o e n l a r e a l i d a d , q u e e s l a 

n a t u r a l e z a m i s m a d e l a F r a n c i a . 

¿ T i e n e l a F r a n c i a u n a a r i s t o c r a c i a c o m o l a I n g l a t e r a ? 

I n ú t i l e s p r e g u n t á r o s l o . T o d o s s u s e l e m e n t o s , q u e h a n 

s i d o d e r r i b a d o s c o n l a c o n s t i t u c i ó n m i s m a q u e p o s e i a l a 

s o c i e d a d e n 1 7 8 9 , e s t á o e n e l d i a d i s e m i n a d o s p o r e l s u e -

l o e n e l e s t a d o d e i g u a l d a d l e g a l , c o m p l e t a e n t r e t o d o s l o s 

o t r o s c i u d a d a n o s . N o h a y m a s a r i s t o c r a c i a e n F r a n c i a 

q u e l a q u e v o s o t r o s m i s m o s r e c o n o c é i s : l a a r i s t o c r a c i a d e 

l a s l u c e s , l a a r i s t o c r a c i a d e l a i n t e l i g e n c i a , l a d e l a p r o -

b i d a d . { Y á e s t a s q u i é n l a s j u s t i f i c a ? L a s j u s t i f i c a e s a 

f u e r z a m ó v i l , v i t a l i c i a , i n d i v i d u a l , i n t a n g i b l e , q u e s e l l a -

m a e l e c c i ó n , l a s j u s t i f i c a l a m a n i f e s t a c i ó n d e l a c o n c i e n -

c i a y d e l s e n t i m i e n t o p ú b l i c o . H é a q u í v u e s t r a ú n i c a 

a r i s t o c r a c i a . ¿ Y n e c e s i t a r í a s e r c o n s t i t u i d a e n d o s a s a m -

b l e a s l e g i s l a t i v a s ? N o t e n e i s y n o t e n d r é i s m a s q u e u n a 

s u p e r i o r i d a d , l a d e l o s g r a n d e s y b u e n o s c i u d a d a n o s . H é 

a q u í l a a r i s t o c r a c i a d e l a F r a n c i a , - p u e s l a a n t i g ü e d a d d e 

l o s n o m b r e s e s u n a n o t o r i e d a d h o n o r a b l e , e s u n a c o n s i d e -

r a c i ó n , p e r o n o e s u n p r i v i l e g i o . 

¿ T e n e i s u n a t e o c r a c i a ? P e r o v u e s t r o s a c e r d ó c i o n o e s 

s i n o e l c o m p u e s t o d e h o n o r a b l e s y p i a d o s o s c i u d a d a n o s , 

q u e p r e s t a n u n s e r v i c i o e s p i r i t u a l a l E s t a d o y á l o s q u e 

e s t e r e t r i b u y e p o r l a s a n t i d a d d e l s e r v i c i o q u e h a c e n a l 

p a i i , s i n m a n o m u e r t a , s i n d o t a c i o n e s p a c i a l n i p e r p e t u a , 

s i n n a d a d e l o q u e c o n s t i t u y e l a g r a n d e p e r m a n e n c i a d e 

e c s i s t e n c i a d e l o s c u e r p o s , q u e n e c e s i t a n s u r e p r e s e n t a c i ó n 

e n u n a I g l e s i a d e E s t a d o , u n c u e r p o m a s e s p e c i a l m e n t e 

a r i s t o c r á t i c o y c o n s e r v a d o r . 

T e n é i s u n a c o s t a m i l i t a r ? t e n e i s f a m i l i a s d e d i c a d a s e s -

p e c i a l m e n t e á l a s a r m a s ? N o . T o d o c i u d a d a n o t i e n e 

d e r e c h o d e t o m a r l a s ; y c u a n d o h a p a s a d o s u v i d a v a l i e n -

t e m e n t e e n s e r v i r á s u p a i s d e u n a m a n e r a h o n o r a b l e , n o 

h a y p r i v i l e g i o n i p a r a é l n i p a r a s u h i j o ; c e d e á o . r o l a e s -

p a d a c o n q u e h a d e f e n d i d o á s u p a t r i a . 

S i r e c o r r i e r a l a s o t r a s c o n d i c i o n e s d e l a s o c i e d a d f r a n -

c e s a e n c o n t r a r í a e l m i s m o m o d o d e s é r f u g i t i v o , p a s a g e r o 

y V i t a l i c i o ; n o h a y q u e p r o b a r e n e l l o s i n o e l v a l o r p e r o 

s o n a l d e l o s i n d i v i d u o s , e l v a l o r r e c o n o c i d o , y ¿ p o r q u i é n ? 

P o r l a o p i n i o n u n á u i m " , s i n c a t e g o r í a , s i n p r i v i l e g i o , 

s i n e s a e p c i o n d e l a g e n e r a l i d a d d e l o s c i u d a d a n o s ; p o r e l 

t r i b u n a l d e l a e l e c c i ó n y d e l a o p i n i o n p ú b l i c a , d e q u e o s 

h a b l a b a h a c e u n i n s t a n t e , y q u e e s l a s o b e r a n í a d e t o d o s 

e s p r e s a d a p o r t o d o s . 

E s e v i d e n t e , s u p e r a b u n d a n t e m e n t e e v i d e n t e p a r a m í , 

l o s e r á , n o l o d u d o , p a r a t o d o h o m b r e r e f l e c s i v o q u e h a y a 

l e í d o l a h i s t o r i a y q u e h a y a e s c u d r i ñ a d o l o s d i f e r e n t e s e l e -

m e n t o s d e q u e s e c o m p o n e l a n a t u r a l e z a d e l o s p u e b l o s , 

q u e u n a r e p r e s e n t a c i ó n a r i s t o c r á t i c a b a j o c u a l q u i e r t í t u l o ' 

n o p u e d e s e r m a s q u e u n s u e ñ o e n t r e n o s o t r o s . N o t e -

n e i s y a l a c o s a y c r e a r í a i s l a p a l a b r a q u e l a s i g n i f i c a 

c o n p e l i g r o y n o c o n p r o v e c h o p a r a n u e s t r a s i n s t i t u c i o n e s 

r e p u b l i c a n a s . [Muy bien! muy bien!—Aprobación.] 
S í , s e ñ o r e s , s e r i a p e o r q u e u n s u e ñ o ; s e r i a u n p e l i g r o 

g r a v e y r e n a c i e n t e , u n p e l i g r o , l o s é , d i s f r a z a d o b a j o u n a 

p r u d e n c i a a p a r e n t e ; u n p e l i g r o c o n s e r v a d o r , s i q u e r é i s 

(se rie), e n e l á n i m o d e l o s q u e l o p r o p o n e n ; p e r o s e r i a u n 

p e l i g r o r e a l ; p u e s n o o l v i d é i s n u n e a a n t e q u i é n f u n d a r í a i s 

e s t a s e g u n d a c á m a r , : f u n d a r í a i s e s t e g é r m e n d e u n a a r i s -

t o c r a c i a c u a l q u i e r a e n n u e s t r o , p o d e r l e g i s l a t i v o u n i t a r i o : 

l o f u n d a r í a i s a n t e u n a d e m o c r a c i a q u e , c o m o l o d e -
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cia el honorable M. de Fallóux, se ha desarrollado sin 
duda k través de los siglos, gradual, lenta y tradicional-
mente, bajo la mano unas veces de la Iglesia, otras de la 
monarquía interesada en hacerla surgir contra aristo-
cracias rivales; ante una democracia que solo posee su 
reinado, su fuerza, su significación, su poder desde hace 
cincuenta y seis años; ante una democracia reciente, y por 
esto mismo, naturalmente suspicaz, inquieta, envidiosa, 
susceptible, y que no veria, no lo dudéis, sin una suscep-
tibilidad ilegítima, lo conozco (estoy muy léjos de acusar 
el pensamiento de mis colegas); pero que no veria sin una 
suceptibilidad inquieta y envidiosa, formarse á los siete 
meses de una cámara de pares, k los tiiez y ocho años d e 

una pairie hereditaria y á los pocos años de un senado 
casi feudal; formarse, digo, el núcleo de una aristocracia 
quecomenzaria por ser legislativa á sus ojos y que acaba-
ría, no lo olvidéis, por ser soberana. (Muy bien! muy 
bien! Prolongada agitación.) 

Separo.de la discusión, de la tribuna y de mi pensamien-
to, las ¡numerables consideraciones que militarían en un 
discurso ex-profeso si fuera hora y tiempo de hacerlo, en 
favor de la unidad del poder legislativo ó de una sola 
cámara.) 

Me limito á este pensamiento, rio de ciencia, sino de 
instinto, que ha determinado y que no dudo, ciudadanos, 
determinará á pesar vuestro, sin vuestras reflecsiones, si-
no por esas reflecsiones iepentinas, fulminantes, que se lla-
man la evidencia en el pecho del hombre; que determinará, 
digo, y así lo espero, vuestro voto en una cuestión de tan 
alta importancia. Quiero hablar de ese sentimiento que 
coordina los actos de los pueblos á las necesidades y á las 
épocas que esos pueblos tienen que sufrir; quiero habíar de 
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ese sentimiento que concentra las fuerzas cuando hay que 
hacer «n esfuerzo inmenso, sea para criar un nuevo orden 
soc iaUya para defender en las partes en que debe ser 
defendida; esta s o l d a d que no nos es ménos querida 
que á vosotros y que querémos armar tanto como voso-
tros, mas que vosotros, con una cámara única de la fuerza 
indomable que la haga triunfar de todos los ataques de la 
izquierda,de todos los de la derecha, de todos los de abajo, 
de todos los de arriba, para llegar á la fundación de la 
república; que no es, según nuestra opínion, mas que la 
sociedad personificada, | a sociedad defendida, la sociedad 
administrada en todo lo que tiene de justo, de legítimo 
y de verdaderamente popular. [Aprobación.] 

He aquí cual es nuestro pensamiento: concentrar sus 
fuerzas á medida que se tienen que hacer esfuerzos mas 
gigantescos, y no nos lo disimulemos, tendremos que ha-
cerlos inmensos, y lo conseguirémos; pero este tiempo no 
nos llama á diseminar sistemática y teóricamente la po-
ca fuerza social que tengamos. [Muy bien! muy bien!J 

¡Qué! Ciudadanos, en presencia de la situación fran-
cesa obrarémos así? No quiero ecsagerar nuestra situa-
ción, pero tampoco quiero atenuarla; debemos la verdad 
á nosotros mismos y nosotros la debemos al país; y esta 
verdad la debemos no solamente á nosotros mismos y al 
país, no la debemos solo en palabras y en discusiones en 
las tribunas, sino que la debemos en actos, la debemos 
en hechos, en nuestra constitución, á los que vengan des-
pués de nosotros. Y bien! ¿vendrían después de nosotros, 
si perecemos nosotros mismos en la obra difícil, en la em-
presa prodigiosa que hemos tentado por necesidad y que 
debemos llevar á cabo? 

Qué, en el momento en que la Europa entera está en 
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m o v i m i e n t o e n l a s m i s m a s i d e a s , i d e a s m e n o s p r u d e n t e s , 

m e n o s c o n o c i d a s , m e n o s e s p e r i m e n t a d a s q u e l a s q u e f e l i z -

m e n t e t e n í a m o s n o s o t r o s m i s m o s ; p e r o i d e a s q u e p r o d u -

c e n a q u í y a l l á e s p l o s i o n e s c u y a s r e s u l t a s y c u y a s r e p e r -

c u s i o n e s p u e d e n l l e g a r h a s t a v o s o t r o s ; e n p r e s e n c i a d e t o -

d o s v u e s t r o s s e n t i m i e n t o s s o c i a l e s , d e v o s o t r o s m i a m o s , d e 

t o d o s v u e s t r o s p e l i g r o s p o l í t i c o s , d e l o s r e s e n t i m i e n t o s , d e 

l o s r e c u e r d o s d e l o s e s c e p t i c i s m o s , d e l a s i n c r e d u l i d a d e s , 

d e l o s c i n i s m o s d e o p i n i o n e s d e q u e e s t a m o s i n v a d i d o s . . . . 

[muy bien!] e n p r e s e n c i a d e c i r c u n s t a n c i a s s e m e j a n t e s e s 

c u a n d o e s p e c u l a d o r e s p o l í t i c o s v e n d r í a n & d e c i r n o s , d e s -

p u e s d é f r í a s r e f l e c s i o n e s e n s u g a b i n e t e : " B i e n r e f l e c s i o -

n a d o , d o s c á m a r a s v a l e n m a s q u e u n a . [Hilaridad.] S i 

t e n e m o s e n n u e s t r a c o n s t i t u c i ó n d o s c á m a r a s e n l u g a r d e 

u n a s o l a , h a r á m e j o r e f e c t o e n u n c u a d r o h i s t ó r i c o ; u n s i s -

t e m a , u n a t e o r í a , u n a s i n o p s i s r e s p o n d e m e j o r á l a s e l u -

c u b r a c i o n e s filosóficas d e t a l ó c u a l e s c u e l a p o l í t i c a e n e l 

p a i s ; i n s c r i b i d d o s c á m a r a s , n a d a a r r i e 3 g a i s . " 

Y y o d i g o q u e l o a r r i e s g á i s t o d o . [ Viva aprobación.] 
Y y o d i g o , c i u d a d a n o s , q u e a r r i e s g á i s m u c h o , q u e l o a r -

r i e s g á i s t o d o , e n e l m o m e n t o e n q u e n o s e n c o n t r a m o s , l a n -

z á n d o o s á e s p e c u l a c i o n e s y t e o r í a s p o l í t i c a s . [Viva apro-
bación.] 

R e a s u m o , c i u d a d a n o s . O s d e c í a h a c e u n m o m e n t o q u e 

s u p l i c a b a á l o s h o n o r a b l e s m i e m b r o s d e e s t a a s a m b l e a 

q u e h a b i a n c o n s i d e r a d o l a c u e s t i ó n b i j o o t r o p u n t o d e 

v i s t a q u e n o s o t r o s , q u e r e f l e c s i o n a r a n b i e n t o d a v í a a n t e s 

d e d e c i d i r s e , q u e n o j u g a s e n : y c u a n d o d i g o j u g a r n o m e 

s i r v o d e u n a . p a l a b r a i n j u r i o s a ; e n m i á n i m o q u i e r o d e c i r 

q u e n o s e a t r i b u y a d e m a s i a d a p o c a i m p o r t a n c i a á l a s e l e c -

c i o n e s d e l o s s i s t e m a s ; q u e n o s e p i e r d a n e n c o n s i d e r a c i o -

n e s e s t r a ñ a s á l o s l u g a r e s , e s t r a ñ a s á l o s t i e m p o s e n q u e 
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d e r a c i o n e s h i s t ó r i c a , J T ' " " " ^ o 5 « > » « • * « c o n s i -

e » l a l e g i s l a c i ó n a b i g a L d d e „ 7 ' ' ° S p U e b l ° s 

< ¡ u e e s t é , , b a j o „ „ „ t ™ D W . P < ! n ü S ' r e a ' i d a d e s 

M e » c M S ( i t u v e n t ; ; 5 7 - z ] T T c o n u , , a a s a m -

d e b i l i t a d o a l f u n d a r ' o T o T 0 T ^ ^ 

q u e u n p a i s e s t á e n l a J „ • , ! " " " " e n t o , m i e n t r a s 

s u c e d e c a . i s i e m p r e é n 1» 7.f é " ' r a 3 <<n?< M>°<> 

y e s i l l a , p o r s i , , „ , n o c o „ ¿ „ f : - -

d e e s t a o b r a , l a „ , a s s u b , i n l e d . T r f f l e C 8 « > » 

' o s raovinjientos j " L c l f C ° " 

' a s i n c e r i d a d y d e , a r e f l e c s i o n " ' a g t ^ T * 

v u e s t r o r e d e d o r , e n e l m u n d o h • g " ° 3 ' B á 

y - o n e c e s i t o ^ ^ 

e s a d e b i l i d a d , e s e e m b a r a ^ e s a c e " 

« l e s q u e e n t o r p e c e n e , g i r o ' d e l a s r ^ ¡ 

« « » q u e v a i , í f u „ d l r , d e l a c o „ 8 t „ „ . 

m - p o n e i s l a s l e n t a s e v o l u c i o n e s d e I» „ i . . . 



• 1 c o n t r a r i o h o y ? Q u e l a R u s i a e s t a r í a s o b r e e l R h i n , q u e 

l a I t a l i a s e r i a d e v o r a d a p o r e l N o r t e , q u e v u e s t r a s f a c c i o -

n e s a n t i - s o c i a l e s t e n d r i a n t i e m p o d e r e c l u t a r l a s m a s f u n e s -

t a s p a s i o n e s , l a s q u e a t a c a n l a r a i z m i s m a d e t o d a s o c i e -

d a d , l a f a m i l i a , l a p r o p i e d a d , e l E s t a d o ; y q u e e s t a s i d e a s 

d e s e s p e r a d o s e s t a r í a n v e i n t e v e c e s e n l a s b a r r i c a d a s , m e -

t r a s q u e v u e s t r o s t r e s c u e r p o s , p o n d e r a d a s e l u n o p o r e l 

o t r o , t r a t a r í a n d e c o n c i l l a r s e y d e e n t e n d e r s e p a r a c o m b a -

t i r l a s y s a l v a r á l a p à t r i a d e l a s p á t r i a s , l a s o c i e d a d y l a 

c i v i l i z a c i ó n ! [Muy bien, muy bien!] 

C i u d a d a n o s , y a n o e s t a m o s e n e l t i e m p o d e l a s ficciones. 

E s p r e c i s o s a b e r c o m o h o m b r e s d e E s t a d o r e v o l u c i o n a r i o s , 

d i g a m o s l a p a l a b r a , p e r o e n s u b u e n a y h o n o r a b l e a c e p -

c i ó n , y n o o s e n g a ñ é i s í e s p e c t o d e e s t a ; q u i e r o d e c i r , c o m o 

h o m b r e s c o n d e n a d o s á p e n s a r , á h a b l a r y á o b r a r e n u n 

t i e m p o d e r e v o l u c i ó n y p a r a l u c e r p r e v a l e c e r e n l a f o r m a 

m a s m a g n à n i m a y m a s c o n s e r v a d o r a d e t a s o c i e d a d à e s t a 

m i s m a r e v o l u c i ó n ; e s p r e c i s o s a b e r s e e s c a p a r á e s o s r e -

c u e r d o s , á e s a s c o n v e n c i o n e s n o m í n a l e s d e l g o b i e r n o r e p r e -

s e n t a t i v o d e o t r o s t i e m p o s , g o b i e r n o d e t r e s p o d e r e s , g o -

b i e r n o q u e p o d i a , q u e d e b í a t e n e r d o s c á m a r a s , e n l a l o g i -

c a d e s u s i n s t i t u c i o n e s y d e s u n a t u r a l e z a ; p o r q u e q u é t e -

n í a i s e n e l c e n t r o d e e s o s d o s c u e r p o s l e g i s l a t i v o s d i v i d i -

d o s ? N o t e n í a i s c o m o h o y , s e ñ o r e s , e l v a c i o , l a n a d a , ó 

e l p o d e r u n d o s o , fluctuante y a d m i r a b l e á v e c e s d e l a e l e c -

c i ó n ; t e n í a i s u n a s o b e r a n í a fija, i n m u t a b l e , c o l o c a n d o s u 

r a i z , n o c o m o n o s o t r o s e n l a t i e r r a , s i n o e n e l c i e l o , d e 

d o n d e d i m a n a b a p o r d e r e c h o d i v i n o y p o r l a m i s m a s u -

p e r s t i c i ó n d e l a o p i n i o n p ú b l i c a ; t e n í a i s e s e p o d e r , q u e s e 

r e c o n o c í a p o r s í m i s m o , q u e s e d e f e n d í a p o r s í m i s m o , q u e 

B e p e r p e t u a b a p o r s í m i s m o , y q u e p a r a s e r s o l o m o d e r a d o 

p o r e l p r o g r e s o m i s m o d e l a l i b e r t a d q u e h a b í a i s h e c h o n o 
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t o d a V Í a c o I e t a > d e b ¡ a t f i n e r 4 g u r e d e d o r ^ 

ya una resistencia: esto es evidente. * 

Por esta trinidad de! poder constitucional, teníais la ne -

l a ! ! i P e r ° h ° ^ °S dónde está 
la oberanía? O está en vosotros, o no está en ninguna 
p a r t e . L a s o b e r a n í a t i e n e ó n o n e c e s i d a d d e s e r c o n s t i -

t u i d a , c o n d e n s a d a , c o n c e n t r a d a , d e e s t a r s i e m p r e p r e s e n t e , 

d e s e r e j e c u t i v a , s e g ú n l a s n e c e s i d a d e s d e l d i a ó d e l o s p e -

H g r o s d e m a ñ a n a ? Q u i é n d e v o s o t r o s s e a t r e v e r á á r e s -

p o n d e r m e q u e n ó ? P u e s b i e n ; s i n o h a y e n e s t e r e c i n t o 

n m g u n o b a s t a n t e i n s e n s a t o ó c i e g o p a r a n e g a r m e l a n e c e -

s i d a d d e l a p e r m a n e n c i a , d e l a u b i c u i d a d d e l a p r e s e n c i a 

r e a l p a r a s e r v u m e d é l a p a l a b r a , d e l a s o b e r a n í a d e l a 

a s a m b l e a n a c i o n a l , q u i é n . s e a t r e v e r á e n t ó n c e s á d e c i r q u e 

p a r a f o r t i f i c a r e s t a s o b e r a n í a s e a n e c e s a r i o m u t i l a r l a , d i v í -

d a l a e n d o s a s a m b l e a s ? [Muy bien, muy bien!] 

r „ P s f ? ' t 0 q , ! , e - P O d r Í a e 8 t e n d e r m e m u c h o raas a g e s t a 
c u e s i o n ; p o d r í a r e s p o n d e r á m u c h o s a r g u m e n t o s d e l h o -

n o r a b l e p r e o p i n a n t e ; p e r o n o r e s p o n d e r é m a s q u e á u n o 

q u e e s e q u e m a s l e h a p r e o c u p a d o : l a s r e l a c i o n e s d e u n a 

c á m a r a u n , c a o d e d o , c á m a r a s c o n e l p o d e r e j e c u t i v o . 

C i u d a d a n o s a ú n n o a c a b a i s v u e s t r a c o n s t i t u c i ó n ; s i t o -

d o s s u s a r t í c u l o s h u b i e r a n p a s a d o p o r l a t e r r i b l e p r u e b a 

d e e , t a a s a m b l e a y d e v u e s t r o s s u f r a g i o s , p o d r í a t a l v e z 

d i s c u t i r c o n m , h o n o r a b l e a n t a g o n i s t a M . R o u c h e r s i e n 

e T ' o d l T " f P ° r ' a S - é , a C Í ° n e 8 d d P ° d e r e j e c u t i v o c o n 
e l p o d e r l e g . I a t . v o , s e n a p r e f e r i b l e t e n e r d o s a s a m b l e a s . 
r e r o e s t a m o s e n e s t e c a s o ? 

¿ G l n é e s l o q u e c o n o c e m o s d e n u e s t r a c o n s t i t u c i ó n ? 

d . r í a v L ! T n ¡ S Í 0 , n 0 0 8 ^ d a d ° * C ° n 0 C e r > , 0 < * » * l a * a b i -
f 7 ! a S , U C 6 8 d e e s t a n o s p e r m i t e n e s p e r a r 

v e r a d o p t a r p o r l a u n i v e r s a l i d a d d é l a a s a m b l e a m i s m a 



e n e l p r o y e c t o d e v u e s i r a c o m i s i o n . Y b i e n ! q u é h a b é i s 

h e c h o e n e s t e p r o y e c t o d e l p r e s i d e n t e ? H a b é i s d a d o á e s e 

m o d e r a d o r , á e s e r e g u l a d o r q u e l l a m a r e i s e l p r e s i d e n t e d e 

l a r e p ú b l i c a , u n a f u e r z a p r o p i a , e s e n c i a l , u n a p r e r o g a t i v a 

q y e t e n g a n e c e s i d a d d e h a c e r j u z g a r . y a p o r u n a c á m a r a 

y a p o r l a o i r á , y a p o r l a s d o s ? T i e n e e l d e r e c h o d e d i s o l -

v e r l a a s a m b l e a n a c i o n a l q u e s e r i a e l ú n i c o , e n m i o p i n i ó n 

q u e m o t i v a r í a l a d u a l i d a d d e l p o J e r l e g i s l a t i v o y l a c r e a -

c i ó n d e d o s a s a m b l e a s / N o , n o ; h a b é i s r e h u s a d o , n o d i g o 

p u e s t o q u e a ú n n o h e e c s a m i n a d o l a c u e s t i ó n , r i o d i g o q u e 

e n e s t e r e s p e c t o h a y a i s o b r a d o p r u d e n t e ó i m p r u d e n t e -

m e n t e , n o m e d e c i d o i n t e r i o r m e n t e p o r n o h a b e r l o r e f l e c -

s i o n a d o b a s t a n t e ; p s r o e n fin, e s e v i d e n t e q u e s i e l p r e s i -

d e n t e d e l a r e p ú b l i c a f r a n c e s a n o t i e n e d e r e c h o d e d i s o l v e r 

l a a s a m b l e a , e s e v i d e n t e q u e e s t a r á c o n l o s b r a z o s c r u z a -

d o s , i m p o t e n t e , c o m p l e t a m e n t e d e s a r m a d o , a n t e u n c o n -

flicto p o s i b l e e n t r e l a s d o s c á m a r a s q w e h a b r é i s p u e s t o b a j o 

s u m a n o . P o r q u e e n fin, ¿ c ó m o l a s d i v i d i r á c u a n d o u n 

c o n f l i c t o r a d i c a l l l e g u e a s u s c i t a r s e a c e r c a d e u n a g r a n d e 

m e d i d a p o l í t i c a ? E s t a r á d e s a r m a d o ! M i r a r á , e s p e r a r a , t o -

m a r á e n v a n o p a r t i d o p o r u n a c o n t r a l a o t r a , s i n p o d e r l a s 

d i v i d i r n u n c a , h a c i e n d o u n l l a m a m i e n t o a l p a i s , c o m o l o 

h a c i a l a m o n a r q u í a . Q , u é s i t u a c i ó n , á l a v e z v e r g o n z o s a y 

p e l i g r o s a p a r a u n p r e s i d e n t e e n v u e s t r o s i s t e m a ! A s i s t i -

r á á l a a n a r q u í a d e l a s c á m a r a s : l i é a q u í e l p a p e l q u e l e 

h a r í a i s d e s e m p e ñ a r . [Muy bien, muy bien!'] 

A q u í m e d e t e n g o , s e ñ o r e s . S i n e m b a r g o , a n t e s d e c o n -

c l u i r , m e v i e n e n a ' g u n o s e s c r ú p u l o s y p i d o á l a a s a m b l e a 

t o d a v í a a l g u n o s m i n u t o s p a r a h a c é r s e l o s c o n o c e r . [¡Ha-

blad, hablad!] 

S e d i c e e n l a e n m i e n d a q u e a c a b o d e l e e r : l o s e l e c t o r e s 

( c o n f i e s o q u e u n a s o l a c l a s e d e e l e c t o r e s ; s e n o s h a c e l a 

Dlí LAMARTINE, 

g r a c i a d e n o d i v i d i r ' a d e m o c r a c i a , d e r e c o n o c e r l a u n a s i n 

e m b a r g a d q u e r e r d i v i d i r s u e s p r e s i o n y s u c a b e z a ) ; s ' r 

d c e . L o s e l e c t o r e s n o m b r a r á n e l s e n a d o ó l a s U u n d a 

c á m a r a , c o m o h a n n o m b r a d o l a p r i m e r a . " 

Y o p e d i r í a a l o s h o n o r a b l e s a u t o r e s d e l a e n m i e n d a e l 

u e t e n g a n a b i e n r e s p o n d e r A l a s d o s ó t r e s p r e g u n t a s q u e 

v o y a h a c e r l e s , ó q u e m a s b i e n , m e h a g o á m í m i s m o . 

L o s e l e c t o r e s , e l p a i s , e l p o d e r , l a a s a m b l e a l e g i s l a t i v a ' 

e l c o n j u n t o d e l g o b i e r n o , l a s o b e r a n í a f r a n c e s a , p o r q u é 

g n o s e g 1 J l a r á n p a r a r p c o n o c e r F t a l ó c | ; ^ J J o
é 

a p t ° P a r a t 0 d ° ' C a p a z d e a d ° P t a r ' P e i n e n t e 
a s l a s v o c a c i o n e s s i e s c o g e é l m i s m o y n o h a c i e n d o q u e 

t í 1 r ^ ^ - - g u i a r á n p a r a p o d e r 

d e c i r á t a l o c u a l m i e m b r o p o l í t i c o : T ú s e r á s d e l a p r i -

m e r a c á m a r a t ú s e r a s d e ¡ a s e g u n d a , t ú s e r á s d e l s e n a d o , 

t « s e r á s c o n d e n a d o á n o s e r m a s q u e d e l a c á m a r a d e l o s 

c o m u n e s ? \Misa aprobativa.] 

C ó m o h a r é i s e s t a r e p a r t i c i ó n ? [Sensación prolongada.] 

L o p r e g u n t a b a y l o p r e g u n t o á l a a s a m b l e a m i s m a : e n 

d o n d e c o l o c a r é i s e s e s i g n o d e c a p a c i d a d d i s t i n t i v a e n t r e 

t a l o c u a l c l a s e , t a l ó c u a l c a t e g o r í a , ó p a r a s e r v i r m e d e 

l a s p a l a b r a s d e m o c r á t i c a s , e n t r e t a l e s y c u a l e s c u i d a d a n o s 

a p t o s , ó t a l ó c u a l n a t u r a l e z a d e f u n c i o n e s , e n t a l ó c u a l 

c á m a r a ? S e r á e n l a p r o f e s i o n ? 

D i r é i s , c o m o l o o í a h a c e u n m o m e n t o e n m í b a n c o , á l o s 

m i e m b r o s d e l i n s t i t u t o , por e j e m p l o , á l o s v e t e r a n o s d e l a 

a s a m b l e a l e g i s l a t i v a , á l o s h o m b r e s d e c i e n c i , , d e e r u d i -

c i ó n , d e t r a b a j o , d e i n t e l i g e n c i a : " V o s o t r o s s e t é i s d e l a 

c á m a r a a l t a ; v o s o t r o s , a l c o n t r a r í o , h o m b r e s d e l a s o t r a s 

p r o f e s i o n e s , d e l a s p r o f e s i o n e s s e c u n d a r i a s , v o s o t r o s s e r é i s 

d e l a c á m a r a d e l o s c o m u n e s . " [Risas y agitación.] No 



LA T R I B U N A 

hay otro medio; es necesario que la encontréis para distin-
guir entre vuestros candidatos. [Movimiento^] 

E L CIUDADANO T A S C H E R E A Ü . Y ios consejos de dis-
trito y los consejos de departamento? 

E L CIUDADANO D E L A M A R T I N E . El honorable Mr. 
Taschereaü me ha interrumpido con una palabra de que me 
hago cargo en el acto; me decia que, "lo-j mismos electores, 
los consejos de distrito, los consejos de departamento, se-
rán los que determinarán, según su instinto arbitrario." 
[No ha dicho eso.] 

Dejo la interrupción puesto que no está desarrollada, y 
persisto en preguntar en qué signos los electores mismos, 
el pais mismo, los consejos de distrito y departamento, re-
conocerán y designarán I09 miembros de una ú otra cámara? 

Es acaso en la fortuna? Pero es el signo de distinción 
mas material y mas brutal; todo el pais se rebelaría, como 
vosotros mismos. [Muy bien, muy bien!—Interrupción 
prolongada.] 

Es acaso en la profesion? Pero recaeis en el sistema 
de castas, en el sistema de las Indias, y estáis en Francia 
en 1848! [Movimiento.] 

Es acaso en la suerte? Pero es ciega: enviará un sabio 
á la cámara de los tribunos, y á un tribuno al consejo de 
los sabios. [Aprobación.] 

Es acaso en la edad? Pero entonces deshaceríais esta 
obra admirable, esa combinación divina de la naturaleza, 
que mezcla las diversas edades en la misma generación, 
para que las debilidades de una, sean corregidas por la 
fuerza y madurea de otra, para que la vejez y la juventud, 
la infancia y la virilidad formen ese término medio que 
hace el equilibrio de las facultades en el género humano. 
Qué! dividiríais en dos partidas de nacimiento estas for-
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CTHJ) 611 VUes*r0 ctlerP° legislativo? [¡Muy bien, 

Colocaríais, como la constitueion de! año I I I ahí 6 to 

,S iOS h 0 " b ™ < * r ¡ e „ c « y de tradición, á todo! „a" 

c¡» v |„ . " " Q e 105 «TOí, aquí la inesperien-
" y U P ' - ' P " — . naturales á la juventud! Os J J "¡3 

• •» , vos, cámara d.-mocr4tlc», d» toda la m J Id 2 
toda la autoridad D l o s , „ „atúrale , , y . O ^ Í Í 

" " " P " * « M de los'años g 
i labor,osamente empleados en servicio del pais! 

M veo desde aquí, con mi pensamiento sobre el vértice 

T an0ÜS- e " q " e - « -

T ' " " " f " « «> "»>» vuestra estimación, cuyo nombre 
a en todos os libios, el venerable R o y e r - C o L d . E „ 

rud deesa lej- que . hubiera dividido ía asan,I,lea en dos 

d e r a F r a n k l i n y 4 R o y e r - C o l l a r d : -Yete 4 ,¿ o t r a c á . 

Pe'! '' ° IPrcfrnda « ¿ ^ 

J £ d 7 , a S ' V ü e 8 l r a a " , 0 r ¡ d " d ^ 1» au-
ond.d, toda la m , B es t ad y una parte del respeto á la ley 

[Nuevo movimiento.] y' 
Digo señores, que todas esas condiciones, todas e«as 
egoi a s s o „ destructivas, n o s o l o d e l a ^ 

milZ r o a ' s e d e s v a n e c e n e n s o f i s m a s ó « - -posibilidades; la n a t u r a l de las cosas, así como el peli-
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g r o d e v u e s t r a s i t u a c i ó n , o s c o n d u c i r í a n á l a v e r d a d , m a s 

e l o c u e n t e y m a s c o n v i n c e n t e q u e t o d a s l a s p a l a b r a s , á l a 

u n i d a d d e l a r e p r e s e n t a c i ó n p e r s o n i f i c a d a e n l a u n i d a d d e 

u n a a s a m b l e a ; y e s t o , l o r e p i t o c o n i n t e n c i ó n , s i n o p a r a 

s i e m p r e , a l m e n o s p a r a e l p r i m e r p e r i o d o . 

S e ñ o r e s , c o n c l u y o p o r d o n d e e m p e c é . E s e s e i n s t i n t o 

d e l m o m e n t o , e s e g é n i o d e l dpropos, l o q u e l o s a n t i g u o s 

l l a m a b a n e l d i o s d e l a s c i r c u n s t a n c i a s , q u e o s d i c e , ó m e d i c e 

a l m é n o s á m í , q u e s i t u v i é r a i s d o s c á m a r a « , s e r í a e s t e m o -

m e n t o e l q u e o s o r d e n a r í a f u n d i r l a s e n u n a . [Bravos en 
la izquierda.'] 

S í , p a r a b a s t a r á l a s e v e n t u a l i d a d e s g r a v e s d e n u e s t r o 

p r e s e n t e y d e n u e s t r o p o r v e n i r d u r a n t e n u e s t r a t r a n s f o r -

m a c i ó n . N o n o s h a l a g a m o s : l a s d i f i c u l t a d e s n o s o n i n -

s u p e r a b l e s , p e r o s í s o n i n m e n s a s . M i r é m o s l a s f r e n t e á 

f r e n t e , e s t e e s e l m e d i o d e v e n c e r l a s ; l a s v e n c e r é m o s , l o s é , 

p e r o a t r e v á m o n o s á h a c e r l e s f r e n t e . 

V e d e n v o s o t r o s y á v u e s t r o d e r r e d o r , e n t o d a l a E u r o -

p a , e n F r a n c i a , e n I t a l i a , e n A l e m a n i a , a l N o r t e , a l S u r , 

e n t o d a s p a r t e s ; h a h a b i d o j a m á s u n h o r i z o n t e m a s c a r g a 

d o , s i n o e s d e r a y o ? , a l m e n o s d e n u b e s ? N o , n o h a h a -

b i d o n a d a q u e s e l e p a r e z c a ( h a b l o d e l e s t a d o d e l o s á n i -

m o s e n l a s m a s a s e s t r a v i a d a s , y e x t r a v i a d a s p o r a s p i r a c i o -

n e s g e n e r o s a s , p e r o i m p o s i b l e s ) , n o h a h a b i d o n a d a q u e s e 

p a r e z c a á l o s p r o n ó s t i c o s , á l o s p e l i g r o s , á l o s r i e s g o s d e 

g u e r r a s o c i a l s o r d a ó r e t u m b a n t e , d e s d e l a e d a d m e d i a , e n 

A l e m a n i a , d e s d e l o s t i e m p o s e n q u e f a n á t i c o c o m o l o s a n a -

b a p t i s t a s , J u a n d e L e y d e , y l o s j u e c e s d e l p u e b l o e n M u í -

h u s a , e n M u n s t e r , r e c l u t a b a n h a s t a t r e i n t a m i l c o m b a t i e n -

t e s p o r q u i m e r a s , s a q u e a b a n l o s b o r d e s d e l R h i n , e s t a b l e -

c í a n l a c o m u n i d a d d e b i e n e s y m u g e r e s , y d e s a p a r e c í a n a l -

g u n o s m e s e s d e s p u e s e n s u s a n g r e y e n l a q u e h a b í a n v e r -
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. ' C ° n ; ° e s a s i d p a s m o n s t r u a s , c o m o e s o s m e t e o r o s 

i n t e l e c t u a l e s q u e a p a r e e n d e t i e m p o e n t i e m p o e n e l m u n - ' 

d o p a r a e s p a n t ó l o , y q u e c o m o l o q u e e s m o n s t r u o s o e n 

U n a t u r a l e z a , n o s e r e p r o d u c e n m a s . [¡Muy bien'] 
M e e n g a ñ o , c i u d a d a n o , ! e s t a s i d e a s s e r e p r o d u c e n ó 

t r a t a n d e r e p r o d u c i r s e e n n u e v a s s e c t a s : d e e l l o v o s o t r o s 
s o i s t e s t i g o s . 

Y b i e n , o s p r e g u n t o : c o n t r a e s o s a c t o s , c o n t r a e s a s i d e a s , 

c o n t r a e s a s a s o c i a c i o n e s s u b t e r r á n e a s q u e f o m e n t a n , n o 

s o l o l a s m a l a s p a s i o n e s , s i n o e n e l f o n d o l a s b u e n a s i n s p i . 

r a c i o n e s d e c e r t a s p a r t e s d e l p u e b l o , y q u e r e c l u í a n c o m o 

u n e l e m e n t o d e d e s o r d e n á l a p e o r d e l a s f a c c i o n e s , l a f a c -

c i ó n d e l a i n d i g e n c i a , d e l a m i s e r i a y d e l a h a m b r e , p a r a 

c o n d u c i r l a t o d a c o n t r a v u e s t r a s o c i e d a d , i q u é t e n d r é i s q n e 

o p o n e r e n c u a l q u i e r m o m e n t o ? D o s c o s a s : l a l u z , y l a 

a y u d a y e l s o c o r r o , y e l t r a b a j o , y l a e n s e ñ a n z a p r i m e r o ; y 

¿ q u é d e s p u e s , c u a n d o s e a p r e c i s o d e f e n d e r e l o r d e n s o c i a l 

a m e n a z a d o á m a n o a r m a d a ? L a d i c t a d u r a , c i u d a d a n o « ; 

l a d i c t a d u r a d e « n a a s a m b l e a t o d o p o d e r o s a , ú n i c a y s i e m -

p r e l . s t a L a d i c t a d u r a , n o d e u n h o m b r e , s i n o l a d i c t a -

d u r a d e l p o d e r l e g i s l a t i v o y d e l p o d e r e j e c u t i v o r e a s u m i -

d o e n v u e s t r a s p e r s o n a s ; ó s i l o c o n f i á i s á u n s o l o h o m b r e 

c o m o h o y , e s t r e c h a r é i s e n l a v u e s t r a l a m a n o d e e s t e h o r n -

e e p a r a q u e n o a b u s e d e l p o d e r q u e l e h a b é i s c o n c e d i d o . 

[Muy bien!] 

La dictadura, sí, os digo, la dictadura bajo su hermoso 
n o m b r e , b a , o s u f o r m a l e g í t i m a y l e g a l , l a d i c t a d u r a d e l a 

n a c i ó n . 

D i g o q u e á e s t e p e l i g r o d e s e r t a s a n t i s o c i a l e s 6 e s t e r e -

c l u t a m i e n t o c o n t i n u o d e p e n s a m i e n t o s y d e r e s e n t i m i e n t o s 

c o n t r a e l ó r d e i , s o c i a l , q u e s e h a c e s e n t i r p o r a c t o s c u l p a -
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b l e s y d e p l o r a b l e s , n o t e h e i s m a s q u e u n a c o s a q u e o p o n e r , 

y e s t a n o e s e l j u e g o d e d o s c á m a r a s n i l a c o m b i n a -

c i ó n d e t r e s p o d e r e s p a r a f o r m a r u n a v o l u n t a d en una; 

s i n o l a d i c t a d u r a i n m e d i a t a , p r e s e n t e , i n s t a n t á n e a , r e p e n t i -

n a d e l p o d e r e j e c u t i v o y d e l p o d e r l e g i s l a t i v o , r e a s u m i d a , 

s i n o e n v u e s t r a s m a n o s , a ! m e n o s b a j o d e e l l a s . Y v e d 

l o q u e s e p a s a e n o t r o o r d e n d e i d e a s . P a r a m u c h o s á n i -

m o s a t r a s a d o s , r e t r ó g r a d o s , p l a g i a r i o s d e l o p a s a d o , i m i t a -

d o r e s d e l o q u e d e b e c u b r i r s e c o n u n v e l o d e l u t o ; p a r a 

m u c h o s d e e s t o s á n i m o s , l o o i m o s t o d o s l o s d i a s , ( y e s t a 

m i s m a m a ñ a n a l o l e í e n v u e s t r o s p e r i ó d i c o s l l e g a d o s d e l 

S u r ) p a r a m u c h o s d e e s t o s á n i m o s , l a R e p ú b l i c a q u e t i e -

n e u n h e r m o s o s e n t i d o p a r a l a u n i v e r s a l i d a d d e l a a s a m -

b l e a n a c i o n a l y d e l p a i s , t i e n e u n s e n t i d o s i n i e s t r o e n e l 

f o n d o d e s u p e n s a m i e n t o . [Murmullos en la izquierda.-— 
Sí, sí, es cierto!] 

¿ P u e s q u é n o h a b é i s l e í d o e s t a m a ñ a n a l o s g r i t o s p r o f e -

r i d o s e n T o l o s a ? 

Y b i e n c o n t r a e s a s r e p u g n a n t e s t e n t a t i v a s d e c o n d u c i r 

á l a R e p ú b l i c a p o r e s a s h u e l l a s s a n g r i e n t a s p a r a i m p e d i r 

q u e a l g u n o s i n s e n s a t o s l a p i e r d a n , v o l v i é n d o l a o d i o s a , c o n -

t r a l o s c o n c i l i á b u l o s d e e s t a f a c c i ó n ( m e e q u i v o c o , e s o s 

h o m b r e s n o m e r e c e n e l n o m b r e d e f a c c i ó n , n o s o n m a s 

q u e i n d i v i d u o s e n n ú m e r o i m p e r c e p t i b l e y r e p u d i a d o s p o r 

l a s m i s m a s f a c c i o n e s ) ; p e r o e n fin, c o n t r a l o s q u e q u i s i e r a n 

d e s h o n r a r a s í l a F r a n c i a , l a R e p ú b l i c a , e l p u e b l o , l a l i b e r -

t a d ¿ q u é t e n d r í a i s l a s m a s v e c e . * ? 

¿ L a d i c t a d u r a ? e v o c a r l a l e y , l a f u e r z a , y a n a t e m a t i z a r 

c o n e l l a s e s o s i n s e n s a t o s q u e s a l i a n l o s e n e m i g o s m a s p e -

l i g r o s o s d é l a R e p ú b l i c a , p u e s t o q u e l a c u b r i r í a n d e i m p o -

p u l a r i d a d y d e e c s e c r a c i o n . [¡Muy bien, muy bien!'] Y 

c o n t r a l o s r e f l u j o s d e r e a c c i o u e s e s t r a ñ a s , c o n t r a l a s e m -

D E LAMARTINE. 

p r e s a s d e l a s a m b i c i o n e s y d e l o s r e c u e r d o s , ¿ q u é t e n d r í a i s 

e n c a s o d e g u e r r a c i v i l ? L a d i c t a d u r a f o r z o s a d e u n a 

A s a m b l e a ú n i c a , t e n i e n d o e n l a m i s m a m a n o l a a r m a d e -

f e n s i v a y t a l e y p r o t e c t o r a d e l a p a t r i a , a m e n a z a d a d e n t r o 

y f u e r a . 

C i u d a d a n o s : c o n c l u y o c o n u n s i m p l e r a z o n a m i e n t o f r i ó , 

p e r o p r e c i s o , e s a c t o , c o m o u n d i l e m a . 

E - t a d i c t a d u r a d e u n a A s a m b l e a s o b e r a n a , á n o m b r e d e 

l a r . a c i o n k v e c e s , y f r e c u e n t e m e n t e n e c e s a r i a e n l o s m o -

m e n t o s e n q u e e s t a l l a l a t e m p e s t a d d e l o s á n i m o s , ¿ á q u i é n 

l a c o n f i a r é i s e n l a h i p ó t e s i s d e d o s c á m a r a s ? O s l o p r e -

g u n t o ; p r e g u n t á o s l o á v o s o t r o s m i s m o s . [Movimiento de 
atención.] ¿ L a c o n f i a r é i s á l a s d o s c á m a r a s á l a v e z ? P e -

r o e n t o n c e s e s i n d u d a b l e q u e l a h a r í a n p e d a z o s a l d i v i d í r -

s e l a . [¡Muy bien!] 
L a c o n f i a r é i s á u n a s o l a d e l a s d o s A s a m b l e a s . E n t o n -

c e s l a o t r a q u e d a a b s o r v i d a , e n v i l e c i d a , a n i q u i l a d a , d e s -

t r u i d a ! E n t o n c e s n o s e r á u n a d i c t a d u r a , s i n o u n a r e v o -

l u c i ó n ! [Bravos en la izquierda.] 
¿ L a c o n f i a t é i s á u n h o m b r e ? ¡ Y q u é ! ¿ t e n d r í a i s m a s 

c o n f i a n z a e n u n h o m b r e q u e e n l a n a c i ó n r e p r e s e n t a d a p o r 

v o s o t r o s m i s m o s ? [Sensación prolongada.] ¡ U n h o m b r e ! 

E s b i e n f á c i l d e c i r l o y ¿ e n d ó n d e e n c o n t r a r é i s á e s e h o m -

b r e ? E s t a m o s a c a s o e n t i e m p o s e n q u e s e t o m a n I 0 3 

n o m b r e s p o r l a s c o s a s , á u n f a n t a s m a p o r l a r e a l i d a d ! 

[Nuevo movimiento.] 

P e r o a u n c u a n d o t u v i é r a i s á l a m a n o á e s e h o m b r e , y o 

o s d i n a s i n e m b a r g o . C u i d a d o , c u i d a d o e n q u i e n c o n f i á i s 

v u e s t r o s p o d e r e s . H a y d o s n o m b r e s e n l a h i s t o r i a , q u e 

d e b e n i m p e d i r , e n m i c o n c e p t o , e n q u e u n a A s a m b l e a f r a n -

c e s a , c o n f í e á u n h o m b r e l a d i c t a d u r a d e s u R e p ú b l i c a , d e 

s u r e v o l u c i ó n . 
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E s t o s d o s n o m b r e s , c i u d a d a n o s , s o n e l d e M o n k , e n I n -

g l a t e r r a y e l d e B o n a p a r t e e n F r a n c i a . \Movimientos pro-
longados.] 

C i a d a d a n o s , s u b í á e s t a t r i b n n a c a s i i n d e c i s o s o b r e m i 

v o t o , s o b r e l a s r a z o n e s a n a l i z a d a s a l m é n o s , q u e m e h a 

c i a n d e c i d i r m e i n t e r i o r m e n t e , y s u b í m a s b i e n p a r a Í n t e r 

r o g a r m e á m í m i s m o d e l a n t e d e v o s o t r o s , q u e p a r a c o m u 

n i c a r o s m i s c o n v i c c i o n e s y a f o r m a d a s . P e r o l o d e c l a r o 

a l b a j a r d e e s t a t r i b u n a , c a s i v a c i l a b a , p e r o y a n o v a c i l o 

v o t o p o r u n a s o t a A s a m b l e a . [ i ü f « ^ bien, muy bien! ~Mo 
vimienlo prolongado de aprobación.'] 

L A P R E S I D E N C I A 

WSCPESO WONUNCUDO EN- L A A S . W R T , . 
X A S A M B L E A NACIONAL E L 6 M 

OCTUBEB.DE'1848. 

Independ ien temen te del p e l i g r o do h - M 

* ' 0 n - flotan los á n i m S T u n Í T j " " 

Muchas voces: No se oye! 

< « » < o d , d c a r a ^ r ' ^ " 

« y m p r o p , a , h a t o a l g o d e p e n o s o , p a r t i c u l a r m e n t e 
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E s t o s d o s n o m b r e s , c i u d a d a n o s , s o n e l d e M o n k , e n I n -

g l a t e r r a y e l d e B o n a p a r t e e n F r a n c i a . [Movimientos •pro-
longados.] 

C i a d a d a n o s , s u b í á e s t a t r i b n n a c a s i i n d e c i s o s o b r e m i 

v o t o , s o b r e l a s r a z o n e s a n a l i z a d a s a l m é n o s , q u e m e h a 

c i a n d e c i d i r m e i n t e r i o r m e n t e , y s u b í m a s b i e n p a r a Í n t e r 

r o g a r m e á m í m i s m o d e l a n t e d e v o s o t r o s , q u e p a r a c o m u 

n i c a r o s m i s c o n v i c c i o n e s y a f o r m a d a s . P e r o l o d e c l a r o 

a l b a j a r d e e s t a t r i b u n a , c a s i v a c i l a b a , p e r o y a n o v a c i l o 

v o t o p o r u n a s o t a A s a m b l e a . [ i ü f « ^ bien, muy bien! ~Mo 
vimiento prolongado de aprobación.] 

L A P R E S I D E N C I A 

DISCURSO PRONUNCIADO EN- L A A S .W R T , . 
X A S A M B L E A NACIONAL E L 6 M 

O C T K B E B . D E ' 1 8 4 8 . 

Independientemente del pefiero de h,M 

t ¡ o n e n q U e flotan l o s ^ 

Muchas voces: No se oye! 

9»ê  i / r : ; p e n de •« 
» - , 0 d , d c a r a ^ r ' ^ " 

« j m prop,a, h a t o algo de penoso, particularmente 
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l en venir á combatir á adversarios cuyas 
^ t ^ l ^ n d a m e n t e y cuyos talentos ha 
admirado ayer y hoy. Ta l es, sin e m b a r g o m i . ~ 
Este es el sentimiento que he espenmentado y que espeu 

mentó al subir á esta tiibuna. 
L m a y o r p a r t e d e l o s o r a d o r e s q u e h a n h a b l a d o a y e r y 

h o y han confundido en una sola y — d.scus on lo 
que'yo hubiera querido separar, los cinco a r t i c u l ó l e , ca-

ítufo que se delate ante la Asamblea nacional. M e v 
obligado, aunque muy sumariamente, a ten iendo d la hora 
y V h disposición de la Asamblea, á seguirlos un momen-
lo en las diferentes-especialidades de ^ ^ u m e n t ^ o n . 

Se ha tratado y se trata en esta discu» ion, h a c a o s o.a , 
„o solamente de determinar si el P r e s e n t e de la Repu-
b l i c a será nombrado por la Asamblea naconal o p o . el 
pais; sino se trata todavía, lo acaba« de oír hace un m»-
L t e , de saber si la República tendrá un p r e s ^ , o s 
n o t e n d r á m a s q u e c o n s e j o s , c o m i t é s d e s a l u d p u b l i c a , J e 

seguridad g e n e r a l , de investigaciones, como nuestras pr,-

meras asambleas revolucionarias. 
S é t r a t a d e s a b e r c u á l e s s e r á n l a f o r m a , l a d u r a i o n , e l 

m o d o d e e s t a p r e s i d e n c i a ; s i s e r á d e u n a ó d e m u c h a s c a -

b e z a s ; a i s e r á a n u a l ó q u i n q u e n a l , ó s o l a m e n t e s , s e r á , c o -

m o e l p o d e r t e m p o r a l ó t r a n s i t o r i o q u e h a b a s i n s t i t u i d 

h a s t a a h o r a , y c o m o l o p e d i a e l h o n o r a b l e . m e m o r o a q u ^ n 

c o n t e s t o , u n p o d e r i n v e s t i d o d e t o d a v u e s t r a * 

d a v u e s t r a m a g e s t a d p e r o u n p o d e r t e m p o r a l , t r a n s . t o n , 

y q u e p o r t a n t o c a r e c e , e n m i c o n c e p t o , d e l a s c o n d i c i o n e s 

d e e s t a b i l i d a d n e c e s a r i a s e n e s t e m e m e n t o á n u e s t r o pa>*, 

p a r a q u e b a j o l a r e v o l u c i ó n d e s c u b r a a l fin. u n g o b i e r n o . 

Señores, en cuanto á la cuestión de saber si la pres, e , 
cia será uno de los modos de organización de la República, 
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s i l a R e p ú b l i c a t e n d r á u n p r e s i d e n t e Ò n o l o t e n d r á , n o 

r e s j o n d e r é m a s q u e u n a s o l a p a l a b r a . 

A b r i r é l a I s t o r i a d e t o d a s l a s a s a m b l e a s y e s p e c i a l m e n -

t e d e l a s a s a m b l e a s f r a n c e s a s , q u e a c e p t a r o n e n c o n d i c i o -

n e s n o r m a l e s e n t o n c e s , p e r o q u e s e r i a n e n t e r a m e n t e i r r e -

g u l a r e s b o y , e s t e m o d o d e c o n s t i t u c i ó n ; o s d e m o s t r a r é e s t a 

d i s t i n c i ó n d * f u n c i o n e s , p o r q u e n o m e s i r v o d e l a p a l a b r a 

dmsion de poderes ( y a n o s e a p l i c a á n a d a ) ; l a d i v i s i o n d e 

p o d e r e s n o s e a p l i c a y a á n u e s t r o m o d o d e g o b i e r n o e s e n -

t e m e n t e u n i t a r i o , y e n q u e l a s o b e r a n í a i n d i v i s i b l e c o m o 

A s a m b i e a n a c i o n a l , d e s c a n s a t o d a e n n o s o t r o s , p o r q u e 

s o m o s n o s o t r o s m i s m o s l a e s p r e s i o n u n i t a r i a d e l p u e b l o 

e n t e r o . P e r o señores, e s m o s t r a r é e l l a r g o p a r l a m e n t o y 

l a c o n v e n c i ó n , t o m a n d o e s t e m o d o d e g o b i e r n o q u e h a h a -

b i d o q u i e n s e a t r e v a á p r o p o n e r o s h a c e u n m o m e n t o , r e n -

a n d o n o s o l o e l p o d e r e j e c u t i v o y e l p o d e r l e g i s l a t i v o , 

s i n o r e u n i e n d o ó t e n i e n d o a l m e n o s b a j o s u s m a n o s e l t e r -

c e r p o d e r , e l p o d e r j u d i c i a l , q u e s o l o e n t a l f o r m a d e g o -

b i e r n o , ó m a s b i e n d e t i r a n í a , p u e d e c o m p l e t a r e l g o b i e r n o 

u n i t a r i o d e u n a A s a m b l e a , y o s d i r é : " S í q u e r e i s e n t r a r 

e n e s t e m o d o d e g o b i e r n o , s i p e n s á i s q u e l a s c i r c u n s t a n c i a s 

e n q u e s e e n c u e n t r a | a p à t r i a e c s í g é n e s t a i n t e n s i d a d t e r -

í l e f u e r z a s s e ' e v á n t a n n o c o m o u n l l a m a m i e n t o , 

« n o c o m o u n e s p a n t o e n n u e s t r a h i s t o r i a p a r a " a p a r t a r n o s 

d e s e m e j a n t e s i s t e m a ; s i a s í l o q u e r e i s , t e n e d t o d a l a l ó g i c a 

o e v u e s t r o p e n s a m i e n t o ; n o c o n f u n d á i s s o l a m e n t e e n v o -

s o t r o s e l p o d e r e j e c u t i v o y e l p o d e r l e g i s l a t i v o ; c o n f u n d i d 

t a m b i é n e l j u d i c i a l , y e n t o n c e s l l a m a o s p o r v u e s t r o v e r d a -

d e r o n o m b r é , l l a m a o s e l T e r r o r . " (Viva sensación y aproba-
"ion en la derecha.) 

V o s o t r o s n o l o q u e r é i s , e l p a í s s e h o r r o r i z a , l a s i t u a c i ó n 



no lo ecsige: Apartémonos, pues, de esta argumentación. 
[Muy bien.'] 

Poco mas diié sobre otro modo de gobierno qt>« se os 
aconsejaba ayer indirectamente, el de la falta de unidad en 
el poder ejecutivo bajo vuestra mano, el de los comités, el 
de esos gobiernos irresponsables que son los mas terribles. 
¿Sabéis por qué? Porque son anónimos, la responsabili-
dad se extravía no solo en el tiempo sino en la historia 
Los que hemos leido y escrito la historia de aquella época, 
tan reciente para nosotros, sabemos que la responsabilidad 
se estravía de tal modo en los nombres y entre las perso-
nas que al cabo de cincuenta años, muy á menudo nos es 
imposible dar la remuneración de reconocimiento ó de 
horror á tal ó cual nombre histórico y no sabemos si á 
Callot d'Herbois, á Barrére, á Robespierre ó á Danton, 
debemos atribuir la responsabilidad de esta ó aquella me-
dida de la forma de gobierno que hay quien se atreva á 
aconsejaros. [Muy bien.] 

Por otra p^rte, al lado de esta violencia, ecsigida por 
decirlo así, por esta forma de gobierno, hay otro inconve-
niente que parece incompatible con aquella y que sin em-
bargo la acompaña casi Mempre. Este inconveniente de 
los gobiernos de muchas cabezas, de los gobiernos por co-
mités, de los gobiernos por consejos, es la debilidad, por-
que por una consecuencia natural del choque de las con-
vicciones, de las voluntades de los individuos en los go-
biernos de esta naturaleza, ¿sabéis de qué se compone 
el gobierno? Se compone de términos medios, de conce-
siones recíprocas, de lentitudes, de medios h medias. Y 
los gobiernos de términos medios y de concesiones no son 
os que convienen á las grandes naciones, á las grande« 

épocas, á las grandes crisis en que nos encontramos: las 
épocas enérgicas no quieren gobiernos de términos medios, 
reclaman un poder de su imágen. [Muy bien, muy bien!] 

Pero ahora, ai fondo de la cuestión, á la que mas espe-
cialmente preocupó mi atención ayer y hace dias, á la for-
ma del nombramiento del presidente de la República por 
vosotros ó por el pais. 

Ayer escuché con el mas vivo interés, con sincera y con-
cienzuda ansiedad al elocuente orador que durante mas de 
dos horas hojeó por decirlo a s í , pagina por página dé to-
das las enseñanzas de la historia y de la política en esta 
grande y difícil cuestión: hablo del honorable M. Paríen. 

Estas consideraciones no eran nuevas para mí: yo tam-
bién h-. L-ido y estudiado desde que pesa esta incertidum-
bre sobre nuestra inteligencia; he leido en diferentes testos 
de constituciones esos varios modos de elección del gefP, 
del presidente, del moderador de la República en las d i -
versas naciones que han hecho retroceder la monarquía 
ante la forma definitiva de la libertad, ante la República. 
He visto los Estados-Unidos, las repúblicas americanas, 
Venecia, Génova, hasta las formas de gobierno en la R e -
pública católica, en los cónclaves de donde salen los gran-
des ge fes de la República católica. He estudiado en nues-
tra propia historia el sistema de 1793, con sus veinticinco 
miembros que debian formar el consejo de la República. 
He visto la constitución del año I I I , he visto ese mecanis-
mo combinado, por el que una primera candidatura en los 
departamentos contenía cinco nombres, presentaba des-
pués el número de veinticinco al consejo de los ancianos 
por el consejo de los quinientos. Me he afanado por es-
pigarme los motivos de estas diferentes composiciones, de 
estas diferentes combinaciones de la elección en las dife-



r e n t e s é p o c a s d e n u e s t r a h i s t o r i a y l a d e l a s n a c i o n e s q u e 

n o s r o d e a n . 

Y l o d e c l a r o c o n f r a n q u e z a , n o h e e n c o n t r a d o p a r a n o -

s o t r o s l a l u z , l a e v i d e n c i a , l a a p l i c a b i l i d a d d e n i n g ú n g r a n 

p r i n c i p i o g e n e r a l q u e h a y a b a s t a d o p a r a i l u s t r a r m i c o n -

c i e n c i a y m i e n t e n d i m i e n t o . E l h o n o r a b l e M . P a r i e n o s 

c i t a b a a y e r e l e j e m p l o d e l o s E s t a d o s - U n i J o s d e A m é r i c a , 

d e l a S u i z a y d e l a H o l a n d a , q u e h a c e n n o m b r a r e n e l s e -

g u n d o g r a d o , e n e l t e r c e r o e n u n a d e e s t a s r e p ú b l i c a s , a l 

p r e s i d e n t e e n c a r g a d o d e l g o b i e r n o d e l pai.«-. 

P e r o p e r m í t a m e e l h o n o r a b l e M . P a r i e n h a c e r l e u n a o b -

s e r v a c i ó n q u e m e o c u r r í a a l e s c u c h a r s u s p a l a b r a s , y e s 

q u e e s t o s e j e m p l o s s e a p l i c a n t a n m a l á l a s i n s t i t u c i o n e s 

q u e s e t r a t a d e f o r m a r p a r a n o s o t r o s y e n t r e n o s o t r o s , c o -

m o s e a p l i c a b a n e l o t r o d i a , e n l a d i s c u s i ó n d e l a a s a m b l e a 

ú n i c a á l a c u e s t i ó n q u e a q u í s e d e b a t í a . 

L o s E s t a d o s - U n i d o s n o m b r a n e n d o s g r a d o s , l a H o l a n -

d a n o m b r a b a e n d o s g r a d o s , l a S u i z a n o m b r a e n v a r i o s 

g r a d o s ¿ p o r q u é ? P o r q u e e s t o s t r e s p a i s e s s o n E s t a d o s 

f e d e r a t i v o s ; p o r q u e á n t e s q u e l a u n i d a d f e d e r a l q u e e s la 

s o l a r e p r e s e n t a d a e n e l n o m b r a m i e n t o d e l p o d e r s u p r e m o 

q u e c o r r e s p o n d e á l a f e d e r a c i ó n e n t e r a , a n t e s q u e e s t a s 

u n i d a d e s f e d e r a l e s v a y a n á d a r s u s t i f i a g i o p a r a c o n s a g r a r 

e l d e r e c h o p r e s i d e n c i a l d e l a R e p ú b l i c a , e s m e n e s t e r q u e 

s e p o n g a n d e a c u e r d o c o n s i g o m i s m a s , p o r q u e e n u n a p a -

l a b r a , r e p r e s e n t a n n o u n a v o l u n t a d i n d i v i d u a l , s i n o l a v o -

l u n t a d d e c a d a m i e m b r o d e l a f e d e r a c i ó n . 

H é a h í e l s e c r e t o d e e s t o s t r e s m o d o s : e s a s r e p ú b l i c a s 

t i e n e n ó t e n i a n e s a s n a t u r a l e z a s p a r t i c u l a r e s d e p o d e r : l o s 

E s t a d o s - U n i d o s h a b í a n h e c h o a l i a n z a c o n e l O c é a n o , l a 

S u i z a c o n s u s m o n t a ñ a s , l a H o l a n d a c o n s u s p a n t a n o s ; u n 

p o d e r f u e r t e l e s e r a m e n o s n e c e s a r i o . 
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n i ! S ^ t S Í ' " h * * * n o t i e n e 
, n i t e n d í a , n . q m e r e í c t e n e r n a d a c o m p a r a b l e 

Señor«, tentado ,„e veo á dejar todas e s l a 8 c 0 ¡ ¡ a m 

T T r " - i . ^ l a c u e s -t i o n , á a b a n d o n a r t o d a s e ^ a * t • 
a c c e s o r i a s d e l a m a t e r i a n » C ° n S , d e r a c , ° n e S h i s t ™ < t 
d i a s h o v e n X T u Q 0 0 8 » ' t e m p e s t i v a s , t a r -

' ' Í 0 7 " S t a t n b u " d ' * * e n t r a r d e s d e l u e g o y á f o n _ 
d o e n l o s m o t v o s s e c r e f o c i y 

d e . u n e s p . M t u q u e n o s e a c o n c i e n z u d o y p a t r i ó t i c o e n s u s 
d e l i b e r a c i o n e s . N i s o m h r » H a f • , 

- P a i t a s de esta S S t L„ 2 7 í " * ^ 
lo P'Je siento 1„ ? g " " llSOTg:«>rla, digo 

l KBt°' ,0 1Ue [ % bien, Muy bien!f 
Me veo tentado, i cansa d e e 8 ( o m ¡ s m ¡ > 

e r . : „ n a c o , , c i c o d a •• 
corazón ?f * « » » » * • . "»dacia de hablar con e! r i r t r - a n , e v o s o t i < , s * ^ 

voto p a r a 0 t r a " ' v a " 4 P»»" ahora en el 

í, por una 8o,a esplocion de voto,, 6 por J ^ . 
z z ¡ k r m r - s e red"cM- - ^ 



r i a m o s : E l p a e b l o e n n u e s t r a c o n s t i t u c i ó n d e F e b r e r o , , e s 

u n p u e b l o s o l o y u n i t a r i a m e n t e s o b e r a n o ; e s p u e s d e s u 

s e n o , d e l s e n o d e e s t a s o b e r a n í a ú n i c a y s i e m p r e p r o n t a 

e n e l p u e b l o , q u e d e b e s a l i r , n o e s t a d i v i s i ó n d e p o d e r e s , 

c o m o o s d e c í a a y e r M . P a r i e n , j j y . e s r e p u d i o u n a v e z m a s 

e s t e t é r m i n o , s i n o e s t a d i s t i n c i ó n d e l a s f u n c i o n e s d e l a Í O -

b e r a n í a n a c i o n a l : h é a q u f l a l ó g i c a . 

N o s o t r o s , n o s d e c í a m o s : E s t e p u e b l o , e s t a d e m o c r a -

c i a , d e q u e h a b l a b a n h a c e p o c o c o n t a n t a i n q u i e t u d , e s e n -

v i d i o s a , e s t á e n s u n a t u r a l e z a s e r l o ; e s s u s p i c a z , e s s u s c e p -

t i b l e ; p e r o e s t á t a n t o m a s i n q u i é t a y e n v i d i o s a , s e ñ o r e s , 

c u á n t o q u e n o t i e n e t o d a v í a U n l a r g o r e i n a d o q u a l a t r a n -

q u i l i c e e n s u s i n q u i e t u d e s y e n s u s p r e o c u p a c i o n e s . [Asen-
timiento marcado. J 

Y bien; en este estado de vuestra democrácia (pues ea 
indudable que se hace cargo de todos vuestros actos y 
hasta de vuestros pensamientos secretos, por lo menos 
e! que os supone, Con la inquietud y la envidia que hacen 
el fondo de la naturaleza democrática) ¿qué hay que ha-
cer? darle estensa, ámplia y sinceramente sn derecho ente-
ro sin quitarle nada. [Muy bien, muy bien.-—Movimiento 
prolongado.] 

Nos dirémos ademas (y en ésto pido permiso á la Asam-
blea para detenerme medio minuto por ser esta Una de las 
consideraciones que mas han influido en mi resolución), 
nos diiémos; En las repúblicas ¿cuál es la fuerza? ¿en 
dónde se le encuentra, de dónde se saca? ¿Qué señal hay 
para marcarla en la frente de los poderes, de las institucio-
nes y de los hombres? El poder en las repúblicas ó está en 
la popularidad ó no está en ninguna paite. [ M u y bien.] 

M i e n t r a s q u e l a A s a m b l e a n a c i o n a l , ^ u e e s ' l a p o p u l a -

r i d a d v i v a d e l p a i s , n o e s a p o p u l a i i d a d m ó b i l q u e e n la 

m n a n a h e f i | a ^ d ^ 

é e b u e n s e n t i d o , d e l a r é f l e c s i o n y d e - l a c o n c i e n c i a q u e 

t a t ÍT a m e n t e e n Í O d O S 1 ° S n ° n i b r e s d e - P i -
n t e s d e q u e s e c o m p o n e e s t a A s a m b l e a , l a s e ñ a l d i a s é á -

t n n i e r n t o , e l m a n d a t o d e l a c o n f i a n z a , l a f u e r z a d e . p a i s -

d e e s t a p o p u l a r i d a d e s d e l a q u e h a b l o : ¡ y b i e n ! e s t a p o ' -

p u a n d a d es t oda d e sí m i s m a , es tad s e g u L . es el p o d e r 
entero. [Muy bien, muy bien/] 

S u p o n e d a h o r a , c o m o s u c e d e e n t o d a s l a s c o s a s h u m a -

n a s y c o m o s u c e d i ó e n l o s p r i m e r o s p e r í o d o s y e n l o s p e -

r í o d o s t o d a v . a r e v o l u c i o n a r i o s d e l a s i n s t i t u c i o n e s , q u e e s -

t a p o p u l a r i d a d s e e v a p o r e p o c o á p o c o , q u e s e g a s t e c o n 

l o s m e s e s l o s d í a s , l o s a ñ o s ; c o n l a s d e n e g a c i o n e s , a l g u n a s 

v e c e s v a l i e n t e s y e n é r g i c a s q u e u n a A s a m b l e a n a c i o n a l 

d e b e s a b e r h a c e r a l s e n t i m i e n t o m a l i l u s t r a d o d e l p u e b l o -

s u p o n e d q u e e s t a p o p u l a r i d a d s e a l e j e y s e s e p a r e d e l a 

A s a m b l e a ; s e a l e j a y s e s e p a r a e n t ó n c e s d e l o s d o s p o d e -

r e s , d e l a s d o s f u n c i o n e s á l a v e z ; a l a b a n d o n a r p o r c i e r t o 

t i e m p o á l a A s a m b l e a n a c i o n a l , a b a n d o n a t a m b i é n a l p o -

d e r e j e c u t i v o . ¿ E n q u é a b i s m o , o s p r e g u n t o , n o e s t á i s p r e -

c i p i t a d o s ? y v u e s t r o p o d e r c o n s t i t u i d o , n o a c a b a a l m i s m o 

h e m p o a l o s o j o s d e l p u e b l o ? [Profunda sensación.] 
H é a q u í , l o r e p i t o , u n a d e l a s c o n s i d e r a c i o n e s q u e m a s 

v i v a m e n t e m e h a n p o d i d o . M e h e p u e s t o a n t e l o s o j o s e l 

p r o b l e m a d e e s t a l a g u n a d e p o p u l a r i d a d h o n r a d a y c o n -

c - e n z u d a d e l a A s a m b l e a , y m e h e d i c h o : H é a n u í á u n 

p r e s i d e n t e ; h a s i d o l l a m a d o p o r l a A s a m b l e a n a c i o n a l , e s 

e l f a v o r i t o , p e r m i t i d m e l a e s p r e s i o n , e s e l f a v o r i t o d e l p a r í 

l a m e n t ó á l o s o j o s d e l p u e b l o . {Murmullos de aproba-

I i e t i r o l a e s p r e s i o n s i a c a s o o f e n d e . . , . . [Absolutamen-
te, ¡no, ná!—¡Muy bien, muy bien!] 
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O s d e c t a q u e á v e c e s m e h e figurado a n t e u n a s i t u a c i ó n 

q u e p u e d e l l e g a r , q u e d e b e l l e g a r , p u e s t o d o l l e g a e n l a 

m o v i l i d a d d e l a s c o s a s , d e l o s h o m b r e s y d e l o s t i e m p o s 

e n q u e e s t a m o s , m e h e figurado a n t e u n a A s a m b l e a n a -

c i o n a l q u e h u b i e r e p e r d i d o m o m e n t á n e a m e n t e s u p o p u l a -

r i d a d , y p o r c o n s i g u i e n t e s u f u e r z a e n e l p a i s , y d e u o p r e -

s i d e n t e s a l i d o e s c l u s i v a m e n t e d e l s e n o d e l o s s u f r a g i o s d e 

l a A s a m b l e a n a c i o n a l , d e u n f a v o r i t o , p a r a r e p e t i r l a p a -

l a b r a , y a q u e n o o s c h o c ó , d e u n f a v o r i t o d e l p a r l a m e n t o , 

e n v e z d e u n e l e g i d o d e l p u e b l o , p e r d i e n d o p o r e s t o m i s -

m o s u p r o p i a p o p u l a r i d a d ; ¿ y p o r q u é ? P o r q u e e m a n a d o 

d e l a A s a m b l e a n a c i o n a l , l a p o p u l a r i d a d q u e ? á é s t a r o d e a , 

e s l a s u y a p r o p i a , y p o r q u e e n u n m o m e n t o , l a i m p o p u l a -

r i d a d q u e v i n i e r a á d e b i l i t a r y e m p a ñ a r e s t a A s a m b l e a 

n a c i o n a l l l e g a r í a h a s t a é l ; y q u e a s í c o m o e l p o d e r l e g i s l a -

t i v o , e l p o d e r e j e c u t i v o m a s e n c o n t a c t o c o n e l p u e b l o , e n 

c o n t a c t o d i a r i o c o n e l p u e b l o , y á q u i e n p o r c o n s i g u i e n t e , 

l a p o p u l a r i d a d e s m a s n e c e s a r i a q u e ó t o d o s l o s o t r o s p o -

d e r e s , e l p o d e r e j e c u t i v o s e v e r i a r o d e a d o d e l a m i s m a i m -

p o p u l a r i d a d ; t o d o p e r e c e r í a , ó a l m e n o s t o d o s e e c l i p -

s a r í a á l a v e z e n l o s d o s p o d e r e s , d e m a s i a d o e n c a d e n a d o 

e l u n o c o n e l o t r o , p u e s t o , q u e u n o s a l d r í a d e l o t r o . [Muy. 

bien.] I 
S í , t o d o s e r i a d e s t r u i d o , t o d o d e s a p a r e c e r í a a l m i s m o 

t i e m p o e n e s t a l a g u n a d e f u e r z a , d e p o p u l a r i d a d y d e p o -

der. \ Seriales numerosas de aprobación.] 
N o s d i i i a m o s e n fin, y a q u í t e r m i n o e s t a e n u m e r a c i ó n . 

É n t o d a c o n s t i t u c i ó n , y 110 d i g o s o l o e n . t o d a c o n s t i t u c i ó n 

p u i í t i c a , e n t o d a c o n s t i t u c i ó n n a t u r a l , s i m e « t r e ; v i e r a á 

r e m o n t a r m e á l o s e j e m p l o s d e m a s i a d o fisiológicos, a u n -

q u e m u y i n g e n i o s o s q u e h a n s i d o m e n c i o n a d o s e n ' e s t a t r i -

b u n a p o r m i n o t a b l e a d v e r s a r i o M . F é l i x P y a t ; e n t o d a 

D E LAMARTINE. 

c o n s t i t u c i ó n , t o d o p o d e r p r o p i o d e b e t e n e r s u p r e r o g a t i v a . 

L o q u e e s c i e r t o d e u n p o d e r p r o p i o , e s t a m b i é n c i e r t o d e 

u n a f u n c i ó n i m p o r t a n t e d e g o b i e r n o , q u e a u n q u e n o s e d e -

v a t a n t o e n v u e s t r o p e n s a m i e n t o c o m o e n e l m i ó , á l a s o -

b e r a n í a d e p o d e r q : , e r e s e r v á i s c o n r a z ó n a l p u e b l o , s e 

e l e v a s i n e m b a r g o a l e j e r c i c i o m i s m o d e e s t a s o b e r a n í a e n 

s u s m a s a u g u s t a s y d i f í c i l e s f u n c i o n e s . C a d a u n o d e e s -

t o s p o d e r e s n e c e s i t a u n a p r e r o g a t i v a ; v o s o t r o s t e n e i s l a 

v u e s t r a , l a t e n é i s e n l a e l e c c i ó n u n i v e r s a l d e l p a i s q u e , p o r 

d e c i r l o a s í , o s i n v i s t e d e l a p e r s o n a l i d a d m i s m a d e e s t á 

g r a n d e n a c i ó n q i i e r e a s u m í s a q u í e n é s t e r e c i n t o . 

l e r o e s t e p o d e r e j e c u t i v o q u e d e b e n y q u e r e i s c r e a r , n o 

p a r a l e g a r l e u n a p a r t e d é v u e s t r a s o b e r a n í a , s i n o p a r a c o n -

fiarle e l q u e l a e j e r z a , d i s t i n t a , e s p e c i a l y r e s p o n s a b l e m e n -

t e s o b r e t o d o , y e s t o e s l o q u e l o v u e l v e u n p o d e r 

d i s t i n t o y n e c e s a r i o ; e s t e p o d e r r e s p o n s a b l e , d e b e í s q u e -

r e r q S e t e n g a « u p r e r o g a t i v a é n e l p a í s , c o m o l a t e n e i s 

v o s o t r o s m i s m o s , s i n l o q u e e s t a c u a l i d a d d é s u b o r d i n a d o 

d e l p o d e r l e g i s l a t i v o d e q u e h a c e / u n m o m e n t o h u b o q u i e n 

r e a t r e v i e r a á r e c l a m a r , n o s e r i a m a s q u e r e a l i d a d d e m a -

s i a d o t r i s t e y d e m a s i a d o d é b i l a n t e l a i m p o t e n c i a - d e s o s 

f u n c i o n e s ; y y a n o s e r i a e n v u e s t r a c o n s t i t u c i ó n u n r e -

s o l t e , s i n o u n a m a n c i l l a d e s t i n a d a ú n i c a m e n t e á - m a r c a r l a 

h o r a d e v u e s t r a s v o l u n t a d e s ó d e v u e s t r o s c a p r i c h o s e n e l 

c u a d r a n t e d e v u e s t r a c o n s t i t u c i ó n . [Muy bien.—Prolonga-
dos murmullos de aprobación.] 

C o n t i n ú o : 

P u e s t o q u e t o d o s e s t o s m o t i v o s q u e a c a b o , d e e n u m e r a r 

r á p i d a m e n t e a n t e l a A s a m b l e a n o e n c u e n t r a n e n e s t e r e . 

c i n t o n i n g u n a c o n t r a d i c c i ó n . . . . . . [En la izquierda.— 
Sí; s í . ] H a s t a a h o r a n o h a n e n c o n t r a d o , e n c o n t r a i r á n d e o -

t i o d e p o c o e n e s t a t r i b u n a . P e r o p u e s t o q u e e s t o s m o t i -
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vos, digo, no provocan ninguna oposición de instinto^ dé 
clamor público; que era de la que quise hablar en este re-
cinto; puesto que están á cierto grado" de evidencia y de 
pafpabiljVlad para tocios los ánimos, hay entonces otro 
motivo, y de esto es de lo que quiero ocuparme; hay en-
tonces otra razón para esa escitacion prolongada, para eaa 
escitacion enfermiza que gasta desde hace algunos meses, 
desde algunos días, no solo la opinion pública, sino aun á 
aquellos que como vcsotros están encargados de fijar esa 
opinion pública por un voto en la constitución. Pues bien, 
M. Parieu lo decia ayer con franqueza y por ello le doy 
jas gracias; sin él no habría tenido la audacia de tocar 
francamente está parte de la discusión, tan difícil porque 
es casi personal. M, Párieu os decia: 

"Vais á hacer la revista, de I09 grandes partidos que 
pueden dividir momentáneamente las opiniones en el ter-
ritorio de la Francia, vais á hacer el grande padrón (casi 
dijo, reclutar, ó al menos lo dijo al fin de su frase y de su 
discurso)., vais á hacer el grande padrón de todos los par-
tidos apti-republicanos, de todos los partidos anticuados 
aunque estimables, que un sentimiento honorable encade-
na aún á convicciones sinceras; pero de todos, los partidos, 
que en mi opinion, según vosotros, y ¡Dios mío! que según 
ellos mismos en. la parte séria é inteligente que los compo-
ne, no tuviera ya papel qué hacer en la política de este 
pais. [Aprobación 

"Vais á hacer su empadronamiento, vais á reunir en un 
lado á los legitimistas bajo el nombre de Enrique V , en el 
otro a los partidarios dé la monarquía de Julio, desterrada 
á penas por la desgracia ó mas bien por culpa de nuestras 
instituciones y los consejos de una mala política. (No acu-

D E L A M A R T I N E . 

P S ^ - ^ S S S s u r e s " 
"Vais á hacer el padrón de todos los partidos. ,-Y no 

tembláis, anadia el valiente orador, no tembláis ante el nú-
mero de esos sufragios que van á declarar á la República 
tantas enem.stades encarnizadas como votos haya en a 
urna del escrutinio para la presidencia?" 

Diré à M , Parieu que la Francia y y 0 tenemos en este 
punto mas imparcialidad, no diré mas valor que él; le diré 
que en mi concepto seria una cosa ridicula para la Repú-
blica francesa y para la Asamblea que la representa, el 

m m W m M a ' g ^ s sufragios estraviados en nombre de 
^oru res que han perdido la cualidad legal de ciudadanos 

candidaturas de la R e p ú b l i c a . . . , . p e r o | 0 di<>9 

con certeza, y estoy convencido que ningún partidario sé -
^ d e t e s t a s dinastías me desmentiría, en el estrangero 
[MommentoJ Digo que los representantes de estas d ¡ ! 
aast.as apagadas, errantes, hoy dia en tierra e s t r ane rà 
verían, no como un triunfó, sino como una a b d i c a c i ó n ^ 
segunda abdicación de su nacimiento, de su naturaleza, de 
*us derechos divinos y primordiales, al venir á solicitar / y 

qué? algunos votos para la candidatura á un poder preca-
rio, usurpado durante un año, durante dos, durante tres 
anos, á la República en el territorio de esta Francia 
interrupción.—Muy bien, muy bivi.} 
_ Señores, no temo decirlo, ca lumo«« esos poderes cai-
« £ ' ] < , U e r r Í ' n V ° I V e r e e á S U b Í r P° r tales medios. [Muy 

Señores, vuestra interrupción ha cortado á la mitad mi 
pensamiento, os pido permiso para acabarlo; 

Decia qué lo que vuestro buen sentido declara imposible 



e n e l r e p r e s e n t a n t e a u s e n t e d e l a l e g i t i m i d a d , e l b u e n s e n -

t i d o p á b l i c o , l a s i m p l e r e f l e c s i o n , l o d e c l a r a t o d a v í a m a s 

i m p o s i b l e e n l a d i n a s t í a i l e g i t i m a d e J u l i o , [Muy bien.] 
Q u e e s e p o d e r m o n á r q u i c o q u e c a y ó , q u e s e d e s p l o m ó 

p o r s i m i s m o h a c e s e i s m e s e s e n m e d i o d e l a s f u e r z a s 

c o n s t i t u i d a s d e l a r e p r e s e n t a c i ó n n a c i o n a l , d e i a a d m i n i s -

t r a c i ó n y d e l e j é r c i t o ; e s e p o d e r q u e s e h a o c u l t a d o a s í á 

l a F r a n c i a , t r a t a r í a , s e i s m e s e s d e s p u e s , d e v o l v e r á e n t r a r 

o c u l t o e n l a u r n a ( l e u n e s c r u t i n i o ! I m p o s i b l e , l o q u e e s 

r i d í c u l o n o e * p o s i b l e e i l ' F r a n c i a . (Muy bien. —Prolongada 
agitación.) 

P e r o s i e s t o e s i m p o s i b l e p a r a l a s d o s d i n a s t í a s q u e h e 

i f i t á d o , ¿ v e r á p o s i b l e p a r a o t r a ? p o r q u e s i l o d d o l a r a i s i m -

p r o b a b l e , r i d í c u l o , i m p o s i b l e p a r a l a s d o s d i n a s t í a s d e q u é 

o s h a b l o , ¿ p e n c á i s e n t o n c e s e n o t r a ? e n t o n c e s t e n é i s o t r o 

m o t i v o d e e s c i i a c i o n e n v u e s t r o s p e n s a m i e n t o s ? A t r e v e o s 

á d e c i r l o , d e c i d l o t o d o . E l p a i s t o d o l o d e b e o i r ; e s e l e s -

p í r i t u d e l a R e p ú b l i c a q u e n o t i e n e m i e d o d e n a d a . 

P u e s b i e n ! s e ñ o r e s , q u i e r o a l i v i a r t a n t o c o m o p u e d a ' l a 

' c a r ¿ á s e c r e t a q u e e n e s t a c u e s t i ó n p e s a s o b r e e l p e n s a -

m i e n t o y s ó b r e l a c o n c i e n c i a d é l a a s a m b l e a n a c i o n a l . Y 

e n e s t e p u n t o n o t e m á i s n a d a ; l o l n r é c o n t a n t a p r o p i e d a d 

c o m o v á l ó r é i m p a s i b i l i d a d ' d e b e m o s t e n e r a q u í , a l t r a t a r -

s e d e u n g r a n d e , d e l m a y o r d e n u e s t r o s i n t e i e s e s p ú b l i c o s . 

En o t r á éfioéa, señores cuando nos pareció que habia 
incompatibilidad actual, presenté, inmediata entre la fun-
dación y la seguridad dé la República y los nombres de in-
dividuos cuyo único crimen, no lo Olvidéis, es la dema-
siaba gloria [Rumores!] 

Varios miembros.—Gloria h e r e d i t a r i a . 

S u p l i c o a m i s h o n o r a b l e s c o l e g a s m o d e r e n e n f a v o r d e l 

o r a d o r y d e u n a v o z c a n d a d a , e s a s i n t e r r u p c i o n e s q u e i n -

t e r r u m p e n n o s o l o l a p a l a b r a , s i n o t a m b i é n e l p e n s a m i e n t o 

e x p o n i é n d o m e a s í , á p r e s e n t a r o s c o n s i d e r a c i o n e s m é n o s 

d . g n a s d e v o s o t r o s . [Escuchad escuchad.] 

D e c í a ( y s i m e h u b i é s e i s d e j a d o a c a b a r h a b r í a i s c o n v e -

m d o e n q u e m i e s p r e s i o n e r a e s a c t a ) q u e c u a n d o e s t á b a -

m o s p r e o c u p a d o s c o n e l r i e . g o q u e p o d í a n h a c e r c o r r e r 

a l p a í s l o s n o m b r e s d e i n d i v i d u o s c u y o p e l i g r o , c u y o c r i -

m e n , s , q u e r é i s , n o e r a m a s q u e u n r e f l e j o d e m a s i a d o 

d e s l u m b r a n t e d e g l o r i a s o b r e e l p a i s p a r a e l q u e h a c o n -

s a g r a d o e s t e g r a n d e n o m b r e - p a r a l a F r a n c i a y p a r a e l 

m u n d o , n o h e m o d v a c i l a d o ; h e m o s d i c t a d o , n o u n a c t o s e -

v e r o ( n u n c a s a l d r á d e e s t a m a n o ) n o u n a m e d i d a a c e r b a , 

s m o u n a m e d i d a p r e c a u t o r i a y p r u d e n t e , u n a p l a z a m i e n -

t o d e a l g u n o s m e s e s á l a p l e n i t u d d é l g o c e d e l o s d e r e c h o s 

d e c i u d a d a n o f r a n c é s p a r a e s t a f a m i l i a . 

E s o s t i e m p o s h a n c a m b i a d o . N o s o t r o s , r e p r e s e n t a n t e s 

d e | a i r a n e a , v o s o t r o s p a r t e m a s i n t e r e s a d a q u e n o s o t r o s , 

h a b é i s d e c i d i d o d e o t r a m a n e r a , y y o m e ¡ n c | i n o a n t e J a 

s a b i d u r í a , y l a p r u d e n c i a d e q u e h a b r é i s t a l v e z d a d o p r u e -

b a e n e s t a o c . s i o o c o n t r a m í m i s m o . V o s o t r o s , t e n í a i s e l 

d e r e c h o d e h a c e r l o , d e H e r m a g n á n i m o s ! N o s o t r o s , n o 

t e m a m o s e s e d e r e c h o ! e s t á b a m o s a p o s t a d o s c o m o « e n t í -

n e l a * a v e z a d a s p a r a d e f e n d e r á l a R e p ú b l i c a , á v o s o t r o s 

m i s m o s y á n u e s t o p a i s c o n t r a t o d a s l a s e v e n t u a l i d a d e s 

a u n q u . m é . i c a s d e p e l i g r o s q u e p o d i a n i n q u i e t a r á l a R e -

p ú b l i c a . 

N o s o t r o s l o h i c i m o s . V o s o t r o s h a b é i s o b r a d o d e o t r a 

m a n e r a ; h a b é i s R e v u e l t o t o d o s l o s d e r e c h o * , l a p a t r i a , t o -

d o s l o s t i t u l o s , n o s o l o - d e . c i u d a d a n o s , s i n o d e r e p r e s e n t a n 

% e l d e r e c h o c o / n u n d e l a s o b e r a n í a n a c i o n a j , á l o s 

m i e m b r o s d e í s t a f a m i l i a . N o t e n g o n a d a q u e d e c i r o s 



rae someto y repito, que ninguna palabra saldrá de mi bo-
ca, que no esté llena del respeto que debo, á vuestra deci-
sión y á esos nombres. 

Hé aquí, 6Ín embargo, lo que preocupa en este momen-
ta el pensamiento .de la asamblea, la eventualidad de que 
un fanatismo postumo del pais no se equivoque en la.fe-
cha, en el tiempo, en el día, y no conduzca la jmágen de 
ese grande nombre, no conduzca á los herederos no diré 
de la gloría, porque la gloria que dá la inmortalidad, no 
da desgraciadamente derecho á la división de la herencia; 
lo que 09 preocupa, digo, es el temor de que este brillo, 
tan naturalmente fascinador á los ojos de un gran pueblo 
militar, no conduzca á la nación á lo que podiiais consi-
derar, ó á lo que yo mismo consideraría tal vez sin razón, 
como un error y como un peligro para el país. 

Y bien! Me he dicho k mi mismo: 
¿Este peligro ee probable? No lo negaré, no tengo en 

este punto ni negación ni afirmación: cómo Vosotros tam-
poco sé leer en las tinieblas de nuestro porvenir; pero pué-
do decirme sin embargo, que la reflecsíort es una de las 
fuerzas humanas en un pais tan sensato y tan profunda-
mente inteligente cómo elnuestro; que, para'llegar á usur-
paciones de la clase dé la qué podía teraérse, no de los hom-
bres, lo r e p i t o . . . . . . . . r e s p e t o su patriotismo y su con-
ciencia, y estoy convencido, como lo han dicho ellos 
mismos ¿n esta tribuna, (pues creo en la palabra de los 
hombres honrados), estoy convencido que ningún pensa-
miento de usurpación de esta.naturaleza, se acercará nunca 
á ellos m i s m o s . . . . . . . . Pero hablo de BUS partido«, de 

esos pequeños grupos de hombres interesádos que siempre 
se agitan al rededor de las supuestas aünque no ecsisténtes 
ambiciones, y de los que ésplotan en provecho de las fac-

clones la memoria mas grande, la gloria mas brillante de 
nuestro pais. Y bien! digo que esos hombres serian pronto 
é inevitablemente engañados en sus esperanzas; digo que 
para llegar á un 18 brumario, en el tiempo en que estamos, 
se necesitan dos cosas: primero muchos años de terror, y 
después, Marengos, ' v i c t o r i a s . . , . . . . , [ Viva aprobación— 
Sensación prolongada.] 

Decia, ciudadanos, que para motivar, para alimentar 
pensamientos de esta naturaleza en esos grupos de hom-
bres que no querría hi aun calificar con el nombre dé fac-
ción en el país, se necesita otra cosa que no es reminicen-
cias ni ambiciones, se necesitan años de terror ántes, y 
Marengos despues.' No tenemos ni años de terror antes, 
ni Marengos después. Tranquilicémonos pues, y refiecsío-
nemos, con sangré fría, independientemente de toda consi-
deración dinástica ó personal, en la cuestión que nos ocu-
pa en est¿ momento. 

Señores, ¿cuál es el verdadero peligro, peligro legislativo, 
constitutivo, de la l̂ ey que.se os propone introducir ó no 
en nuestra constitución? ¿cuál es el verdadero peligro de la 
República de Febrero, en este momento, no en sus prime-
ros dias que no corría uinguno sino en este momento, mo-
mento un pocotdste, aceptad la espresion; en e| momento 
de ese reflejo de los revolucionarios,sque es en el que cae 
el entusiasmo y que es el mas penoso, el mas ingrato que 
atraviesan los pueblos; cuál es el verdadero peligro? Lo 
nabieis dicho ayer, os lo dicen casi todos los dias"y nos lo 
decimos todavía mas á nosotros mismos en nuestras con-
ferencias particulares; y es pjeciso que estas conferencias 
paiticulares, que no son en resumidas cuentas mas que 
los murmullos dé la conciencia general del pais, salgan 
fuera dé este recinto, y vayan á hacer reflecsionar modi-
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ficar, y pensar á aquellos mismos que no os escuchan 
en esta tribuna ó en vuestras conferenciáis secretas; el pe-
ligro de la República, no es tal ó cual pretensión monár-
quica: hoy no lo temería yo; todavía no es la hora de esas 
enmiendas y de esos arrepentimientos, siempre por fortuna 
un poco lentos y tardíos, que hacen volver sobre sus 
pasos á la libertad y á los pueblos sobre sí mismos-
Para esto es necesario algunos años, es necesario haber con-
cluido la rotacion de todos los inconvenientes y de todas 
las ventajas de un sistema político cualquiera, ántes que el 
sistema opuesto venga á presentarse como un ideal, como 
un sentimiento y como una esperanza á un pais alucinado 
por mucho tiempo. Pero no estarnos en esos años. Es^ 
tamos á seis meses de la fundación de la República, en sil. 
época 09 lo repito, mas penosa, mas triste, mas peligrosa; 
sin nuestro valor no estuviera al nivel de la situación. [.Bra 
vos prolongados.] 

Este peligro, me atreveré á decíroslo, y os^uplico que 
no murmuréis, lo digo con el mismo sentimiento con que 
vosotros mismos Ib oiréis, es cierta incredulidad; este pe-
ligro es de falta de fé, es cierta indiferencia por falta de f'é 
es también cierra desafección de la República, á causa de 
las mismas dificultades que un gobierno tan hermoso y 
tan grande impone al pueblo que ha querido conquistár-
sela y que sabrá asegurar para si y para sus hijos. [ M u y 
bien.'] 

Este peligro, os decia, es la desafección. Sabéis cómo 
nació esta República. Os lo han dicho algunos miembros 
del gobierno provisorio que han hablado aquí ántes que 
yo; y para qué ocultar lo que sabe la Francia entera? ¿para 
qué esas reticencias, por decirlo así, políticas, que no sir-
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v e r d a d e s ^ M T » ^ ^ * l a s v e r d a d e s d e b i h t a n t a m b i é n e l v a l o r ? 

L a R e p ú b l i c a n o h a s i d o , e n v e r d a d , m ^ q u e u n a g r a n -

c i e n t » S O ' P r e 8 a d d t Í e m p " - t a b a n ' s u f i -
c e n t e m e n t e p r e p a r a d a s á e l l a t o d o , l o s á n i m o s . N o d i r é 

c o m o m i s c o l e g a s q u e l a F r a n c i a n o e r a r e p u b l i c a n a ; t e n -

g o l a c o n v i c c i ó n ( q U e a n a l i z a r é u n o d e e s t o s d i a s , a n t e v o -

s o t r o s , s i l o p e r m i t í s ) d e q u e l a F r a n c i a s i n o e s r e p u b l i -

c a n a p o r s u s d e b i l i d a d e s , s i n o l o e s p o r s u s c o s t u m b r e , l i 

e m o n á r q u i c a p o r s u s v i c i o s d e c a r á c t e r , a d m i t i d m e « t a 

p a l a b r a , e s r e p u b l i c a n a , p o r s u s i d e a s , e s r e p u b l i c a n a p o r 

s t a n d e s v i r t u d e s n a t u r a l e s y p o r s u s t r a d i c i o n e s d e 

i n d e p e n d e n c i a . [Bravos.] 

^ C o n c e b i r é i s a s í , q u e n o m e i n q u i e t a r a m a s a l l á d e l o s l í -

m i t e s d e l a s o r p r e s a q u e l a R e p ú b l i c a d e F e b r e r o n o s d a . 

b a a n o s o t r o s y a l e s p í r i t u d e l t i e m p o c u a n d o l a m o n a r -

q u í a s e d e s p l o m a b a p o r s í m i s m a b a j o n u e s t r o s p a s o s e n 

fundid™ V e C Í ° a 1 1 6 U ^ q U e ^ h a b , ° ' tSensacionPr°-

N o ! e | e n t u s i a s m o d e l p u e b l o , l a b e l l e z a d e l c a r á c t e r p o -

p u l a r d u r a n t e l o s p r i m e r o s t i e m p o s , | , m a g n i f i c e n c i a d e l a 

i n s t i t u c i ó n d e e s t a R e p ú b l i c a , q u e n o c o s t a b a n i u n s e n t í - , 

m i e n t o , n i u n a l á g r i m a , n i u n a g o t a d e s a n g r e á l a p á t r í a 

y q u e l e t r a í a e s p e r a n z a s q u e e s t á i s l l a m a d o s á r e a l i z a r 

n o d e u n s o l o g o l p e , s i n o d i a p o r d í a , c o n p r u d e n c i a , c o n ' 

p o s i b i l i d a d , c o n e s a l e n t i t u d q u e e s c o n s i g u i e n t e á l a v e r i -

ficación d e . u n a d e l a s m a y o r e s c o s a s h u m a n a s ; t o d o e s t o 

a l l a d 0 a , a ^ p ú b l i c a , t o d o s l o s á n i m o s e n l o s p r i m e r o s -

m o m e n t o s . Y p e r m i t i d m e q u e o s l o d i g a , n o s o t r o s q u e 

d e e l l o h e m o s s i d o t e s t i g o s , l a R e p ú b l i c a s e b a c o n q u i s t a -

d o t o d o s l o s c o r a z o n e s , a ú n l o s d e a q u e l l o , q u e a c u s á i s e n 

0 l a d e e s t a r m a s a l e j a d o s d e e l l a . 



S i t r a g e r a , c i u d a d a n o s , á e s t a t r i b u n a , l a s c o n f i d e n c i a s 

d e l o s g e f e s d e l o s m a y o r e s p a r t i d o s d i n á s t i c o s d e e s a é p o -

c a , o s c o n v e n c e r í a i s d e q u e e n e s t e m o m e n t o d e c a l o r y d e 

e m o c i o n , q u e h a c e á l o s p a r t i d o s s u p e r i o r e s á s í m i s m o s y 

q u e e l e v a á l o s h o m b r e s m a s a l l á d e s u a m b i c i ó n y d e s u s 

q u e j a s , n o h a y m a s q n e U n s o l ó s e n t i m i e n t o q u e e s l a a c e p -

t a c i ó n d e l a R e p ú b l i c a l e a l , s i n c e r a , e n é r g i c a y c o n f i a d a . 

[Viva adhesión.'] 
Y p o r q u é e s o s p r i m e r o s d í a s , e s o s p r i m e r o s m e s e s d e 

e n t u s i a s m o , d e e s p e r a n z a , d e a c l a m a c i o n e s y d e a c e p t a c i ó n 

u n á n i m e , s e h a n t r o c a d o d e s d e a l g ú n t i e m p o e n l o s d e p a r -

m e n t o s , e n e l f o n d o d e l p a í s , e n i n c r e d u l i d a d , e n f a l t a d e 

f é , e n d e s c o n f i a n z a , y e n d e s f a l l e c i m i e n t o d e l a R e p ú b l i c a ? 

L o s a b é i s c o m o y o , c i u d a d a n o s : l a s t r i s t e s a g i t a c i o n e s 

d e A b r i l , M a y ó y J u n i o , l a c r i s i s financiera, l a s d i f i c u l t a d e s 

d e l a c i r c u l a c i ó n y e s a f a c c i ó n i n v o l u n t a r i a d é l a m i s e r i a p ú -

b l i c a e n c u y o f a v o r t r a t a m o s t o d o s l o s d i a s d e e n t e r n e c e r , 

d e c o n m o v e r e l a l m a d e l a R e p ú b l i c a [bravos en laizqúier• 
d a ] , e s a f a c c i ó n d e l h a m b r e q u e c o r r e g i s t o d o s l o s d i a s c o n 

v u e s t r o s b e n e f i c i o s ; e s a a g i t a c i ó n , e s a s i n q u i e t u d e s , e s a 

v i o l e n c i a d e m a l o s p e n s a m i e n t o s , q u e t o m a n f u e r z a á m e -

d i d a q u e p - r d e i s c o n f i a n z a y s e g u r i d a d , h a n p o r u n m o -

m e n t o e n a g e n a d o y c o n m o v i d o l o s c o r a z o n e s d e l o s d é b i -

l e s e n u n a p a r t e d e l a p o b l a c i ó n d e l p a i s . 

Y q u é ! s e ñ o r e s , n a d i e h a a y u d a d o á e s a d e s a f e c c i ó n é 

i n d i f e r e n c i a d e l a s p o b l a c i o n e s e n F r a n c i a ? P e r m i t i d m e 

q u e o s d i g a q u e t o d o e l m u n d o ; u n o s p o r e s c e s o . d é d e s c o n -

fianza y d e e c s i g e n c i a h a c i a e l g o b i e r n o t o d a v í a e m b a r a -

z a d o d é l a R e p ú b l i c a , o t r o s p o r e s c e s o d e i m p a c i e n c i a , p o r 

u n s i s t e m a , p o r d e c i r l o a s í , u l t r a - r e p u b l i c a n o , q u e e s a s 

p o b l a c i o n e s p o c o i l u s t r a d a s p o d í a n c o n f u n d i r n o c o n e l 

p r o g r e s o , s i n o c o n l a s u b v e r s i ó n d e l a m i s m a s o c i e d a d . 
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mmm 
E s l a p r o f a n a c i ó n d e l a s r e l i g i o n e s y d e l ó s e n l a I 

a m e n a , á l o s p r o p i e t a r i o s , , a ^ J ^ ' t 

» « , l a s a g i t a c i o n e s p o p u l a r e s i n c e s a n t e s , l o s c l u b s a n l r 

m^m 
g a a o s a l o d i o , á l o s r e s e n t i m i e n t o s v á l a i * ; » « * 

l e í pa T I t a e " ° 
ion { ' ^ V h 

Y b i e n ! e r a o p o r t u n a e n „ „ a s i t u a c i ó n , e n n n a d i s n o s i -

; ; ; : 8 E M E J A , I T E * * - P „ T E , C 
« í » ° VUÍ!StTOS y e n v u e g t r a s a l d e a » á 

r a e r e « a t r i b , s ¡ 6 t e m a q u e e n ^ ^ 

d e h a c e d o . d i a s ; e l p r o p o n e r n o s q u e d i g a m o s a l p a i s d e -

— j u n a d o y a , d e m a s i a d o l e n t o e n s L o -

l ! , ' " ' • ' " " " , " U d " U M P ° l " " a r e 8 , d e m a s i a d o i n d i -

f r e n t e y d e m a s i a d o d e s a f e c c i o n a d o d e l m a g n í f l e o ¡ d e a , 

a r e v o l n e i o n d e F e b r e r o l e h a b i a . H a d o J e r " 

I d í C ' r 3 I * " a Í S = " T « ' i , » i t « m o s t „ p a r t e e n l a s o b e -

e r e o T " " T a C a b " m ° 8 " " " e l 
T u l i" d M P ° e a ' " " « r í a p r o c l a m a d o , 

te q u i t a m o s l a p a r t e q u é t e c o r r e s p o n d e , t e d e s t e r r a m o s d é 
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tu propia República, como fué desterrada durante treinta 
y seis años la mayoría de los electores, bajo el gobierno 
constitucional!" [Muy bien,muy bien!'] 

Es éste, repito, e.l medio de reunir, de enardecer, de r e -
clutar fuerzas intelectuales, fuerzas de confianza, de mas 
fé en la República que queremos fundar y que no podemos 
fundar sino con la ayuda unánime de este pueblo? [Muy 
bien.—Nuevos aplausos.] 

Estoy convencido, que si quisiera herir mas todavía e| 
corazón del pueblo; si quisiera euagenarlo mas completa-
mente á su República, no inventaría, señores, un procedi-
miento mas hábil, ó por mejor decir mas funesto. [Es 
cierto.] 

Pero si quisiera, por el contrario (que es lo que todos 
queremos sin escepcion de tintes en estos bancos) si qui-
siera por el contrario, reunir, reclutár, cointeresar, solida-
rizar, por un lazo atado con seguridad en el coraxon de 
cada ciudadano, á todos los individuos, á todas las volun-
tades/todas las fuerzas déla poblacion para la República, 
haría lo contrario y diría: Lo que os proponemos, noso-
tros con la comision, es el que digáis leal é intrépidamen-
te á todos los ciudadanos del pais y á cáda uno de ellós, 
en su hogar, en su habitación, en su municipalidad. Re -
flexiona, reflecsiona y juzga; y cuando hayas juzgado y 
reflecsionado, decídete, escoge entre tus conciudadanos, 
entre aquellos cuyo nombre, llegado hasta tí, te inspire 
mas seguridad, mas estimación y mas confianza; escógelo 
y nómbralo. Ese será, rio tu amo, porque no I09 hay en 
las repúblicas; sino tu personificación misma (y esto es 
mas glorioso que ser tu amo) será tu personificación y se-
rá el ge fe, el moderador, el regulador de. tus instituciones 
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republicanas, protegerá tu propiedad, la de tu familia la 
de tus hijos. [Muy bien, muy bien.] 

Una voz en la izquierda. - Y la Asamblea, ¿qué sucede 
con ella? 

Señores, he oido una interrupción, f i a que pido á Ja 
Asamblea el permiso de responder, separándome por un 
minuto de la vía de mis ideas. 

Han dicho de este lado (el orador señala el izquierdo): 
"Pero en esa definición tal vez demasiado aventurada, de-
masiado espléndida, ¡o que es posible, involuntaria (sa'b is 
como caen las palabras de los lábios de una tribuna, sin 
poderlas volver á Ha mar, j e n esa definición habéis colo-
cado demasiado alto las funciones del presidente de la Re-
pública; pasando así por encima de la cab.za de la verda-
dera soberanía; por sobre la cabeza de la Asamblea nacio-
nal." ¡Ah! «eño.es, todos razonamos, todos discutimos aquí 
de buena fé: si por casualidad sé me escapó en la última 
frase que dije, alguna palabra de esa naturaleza, ved el 
origen, ved el 'fin del discurso que hace un momento tuve 
el honor de pronunciar ante vosotros, y veréis que de an-
temano declaré qué la división de la soberanía era una 
quimera en la República, que el presidente de vuestra Re-
pública, muy lejos de ser una parte de la soberanía de la 
Asamblea nacional, no era mas que una función distinta, 
pero de ningún modo una parte de soberanía. Aquí me 
detengo y espero haber satisfecho los escrúpulos del ho-
norable interruptor. [Muy bien, muy bien!] 

Continúo, puee, y digo, que no conozco en la tierra 
medio mas eficaz para unir la inteligencia, la conciencia, 
la voluntad y la fue.za.de cada ciudadano al centro na-

.cional, que implicar, por decirlo así, su voluntad, su voto 
y su mano, en el nombramiento de ese poder ejecutivo. Y 
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a s í , n o s o l o i n s p i r a r é i s a l p á i s l a c o n f i a n z a , s i n o q u e l e 

i n s p i r a r é i s e s e r e s p e t o c r e c i e n t e á l a a u t o r i d a d , á l a a u t o -

r i d a d r e p u b l i c a n a , q u e d e b e e m p a p a r s e t o d o s l o s d i a s e n 

e l ú n i c o m a n a n t i a l d o l a v e r d a d e r a a u t o r i d a d , e n l a c o n -

c i e n c i a d e l o s c i u d a d a n o s . Y n o s e r á e s t e , é n e f e c t o , s e -

ñ o r e s e l s u f r a g i o u n i v e r s a l , d e l i b e r a d o , r e f l e c s ¡ o n a d o , v o -

l u n t a d o d e c a d a c i u d a d a n o , e n l a c o n s t i t u c i ó n d e l a s d o s 

f u n c i o n e s d e v u e s t r o g o b i e r n o ? n o e s p o r e s c e l e n c i a , a d m i -

t i d m e a u n e s t a e s p r e s i o n , e l m i s m o s a c r a m e n t o d e l a a u -

t o r i d a d m a s i r r e f r a g a b l e q u e p u e d a m a n i f e s t a r s e é n m e d i o 

d e u n g r a n p u e b l o ? [Movimiento.] 

P o r q u e , e n fin, e l d e r e c h o d e n a c i m i e n t o , q u é c o s a e s , 

e n r e s u m i d a s c u e n t a s ? E n e l d í a , t o d o e l m u n d o e s b a s -

t a n t e i l u s t r a d o , p a r a : n o h a b e r r e f l e c s i o n a d o e n e l l o : e l d e -

r e c h o d e n a c i m i e n t o / e s e l d e r e c h o d e l a c a s u a l i d a d . E l 

d e r e c h o d e p r i m o g e n i t u r a , . c u á l e s f e l d e r e c h o d e l q u e l l e -

g a p r i m e r o , ; e l d e r e c h o d e l q u e s a l e p r i m e r o d e l a s e n t r a -

ñ a s d e s u m a d r e . E l d e r e c h o d e l a c o n q u i s t a , e s e l q u e e n -

v i l e c e a l p u e b l o q u e á é l s e s o m e t e , e s e l d e r e c h o d e l a 

v i o l e n c i a y d e l a f u e r z a b r u t a l . E l d e r e c h o d i v i n o n o e s 

m a s q u e l a s a n c i ó n , l a b e n d i c i ó n d e l s a c e r d o c i o s o b r e l a s 

r a z a s r e a l e s . E n l e j a n o s t i e m p o s e s e s i g n o n o e r a m a s 

q u e u n s i g n o , y e s e s í m b o l o ; n o e r a m a s q u e u n s í m b o l o . 

[Muy bien.] 
E l d e r e c h o , e n fin, d e s u c e s i ó n ? P e r o e s t e d e r e c h o n o 

e s a l g u n a s v e c e s m a s q u e e l d e r e c h o d e l i d i o t i s m o . [ & » -

sacion.]< • 

Y l o q u e n o s o t r o s o s p r o p o n e m o s , a l c o n t r a r i o , q u é e s 

s i n o é l p u e b l o ' e n t e r o , c o n s a g r a d o , n o á s u p r e s i d e n t e , o s 

l o r e p i t o , y n o o s ' e q u i v o q u é i s , s i n o á 6 U e n t e r a c o n s t i t u - -

c i o n r e p u b l i c a n a ? [Sensación.] 
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^ Q u é e v s i n o e , p u e b l o e n t e r o d e s p o j á n d o s e v o l u n t a r i a -

u c s g r a n d e q u e é l ( y a q u í v u e l v o a l p e n s a m Í P h f „ ^ • 

í s s é i B 
H é a q u í , s e ñ o r e s , l a o b r a d e l s u f r a g i o u n i v e r s a l n n e n a 

p r o p o n e m o s s a n c i o n é i s e n v u e s t , a o n • V 

e l e c c i ó n d e v u e s t r o p r e s i d e n t e P ^ a , a 

V e d e l p e l i g r o d e l o t r o s i s t e m a ; M é n e r m i h ' ^ i 

• ' ^ t e n d ó n ? 8 0 7 C Ó n c é d e r i " e a ü n ^ganT^mhutíl 

fe^lSf la s a Z a . — ¡ S í , s í ! . — ¡ H a b l a d , h a b l a d -

o s p r o p o n d r á d e n t r d - d e u n m o m e n t o 9 ' ° C O n 

c o l t l T Z T r ' d Í r é ¿ " h ° n 0 r a b ! e * 

S I S « P ^ S S S i í t 

C i ü d a d a " 0 ' « - " a M i , C O » s e i s m i . 

y o " f " rot"8 f ™ » » n e s d e p u n t o s d e „ p o . 
c o n c i e n c i a de otros tantos c i u d a d a n o , d e l a R e -
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pública, saldrá tal vez por unanimidad, lo que deseo sin 
esperarlo, y saldrá por una mayoría cualquiera del seno de 
esta Asamblea, por una mayoría, ¿sabéis de cuántos votos? 
Por una mayoría, de 60, 50, 30, 20, 3 ó l voto tal vez. 
Es esta la autoridad, la dignidad, el respeto, el prestigio 
de que queréis investir la elección de vuestro poder ejecu-
t i v o ? ( V i v a aprobación.) Dignáos concederme todavía al-
gunos minutos de vuestra atención. [Sí, sí.—Hablad.'] 

Digo que saldrá con un pequeño número de votos cual-
quiera de la urna de este escrutinio y: se.á anunciado el 
día siguiente en el Monitor como un acontecimiento parla-
mentario ordinario en toda le superficie de nuestro país. 

¡Y qué votos, señores! aquí vuelvo involuntariamente á 
una cuestión que siento tener que tocar, de la que trató 
ayer M. Parieu y que ha tocado uno de los honorables 
preopinantes, esta cuestión, no diré de la corrupción, este 
nombre debe haber d e s a p a r e c i d o con la fuente de donde 
emanaba: el nombre del presidente saldrá con la sospecha 
de algunas, pandillas al menos, pues tal es la palabra que 
esto recibe en la República; votos de hombres á los que la 
malevolencia, la envidia, la facción, porque es necesario 
descender al corazon de las facciones para sorprender sus 
malos pensamientos, á quienes esas facciones podrán de-
cir: " t ú nombraste al presidente de la República, porque 
era tu pariente y querías engrandecer en él á tu familia. 
Tú diste tu voto al presidente de ¡a República, porque era 
tu amigo personal y porque en la grandeza de su fortuna 
queríais elevar la tuya p r o p i a , - T ú nombraste al presi-
dente de la República porque se te habia prometido una 
embajada, tú, porque se te h a b í a prometido una prefec-
tura . . . . . [ I n t e r r u p c i ó n . — S í , sí,—Bravos.-Sensa-
ción prolongada,'] . . 
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Decb, señores, y lo r e p i t o . . . . . .Siento prolongar algu-
nos minutos mas [Hablad! Hablad!] 

Decía, y lo decía sin calumniar para nada, en mi pensa-
miento, la conciencia y la incorruptibiüdad de los ciudada-
nos que con el mismo título que yo están aquí; pero diria 
que en los malos pensamientos de las facciones enemigas 
de la República y de sus poderes, habria hombres que°no 
dejarían que decir al pueblo: "Es te nombre porque tenia 
una esperanza; este nombró porque tenia una ambición; 
este nombró porque tenia una debilidad; este nombró por-
que tenia una avaricia. Ciudadanos, dirían los tribunos 
al pueblo, hé aquí el origen dudoso, sospechoso de donde 
la República ha hecho brotar para vosotros, no so primer 
poder, sino su primera función, la que está destinada á im-
poner al pueblo por medio d<d poder ejecutivo la volun-
tad soberana de nuesto poder legislativo." Y no tembláis 
del efecto posible de tales acusaciones? [Movimiento.-] 

Ah! se puede corromper á los hombres en pequeños 
grupos, no se les puede corromper en masa. Se envenena 
un vaso de agua, pero no se envenena un rio. Una asam-
blea es sospechosa; una nación es incorruptible como el 
Océano. Y no habria en ésto una atenuación cualquiera 
en el ánimo al menos de los malévolos, que forman siem-
pre parte de una poblacion; no habria según vosotros una 
atenuación, posible al menos del valor, de la fuerza de 
uestro presidente! La f u e r z a . . . . . . . . permitidme una 

digresiomque esta palabra rae trae al pensamiento. Ha-
ca un instante, y ayer también, si bien iecuerdo, os decían 
como en otra época, como en la época1 en que el trono so. 
brepnesto á la nación, no era un centro, sino una domi-
nación simbólica sob e el pueblo, en que el trono tenía in-
tereses separados de la nación, os decían: Tened cuidado 



LA TRIBUNA 

c i u d a d a n o s , a l r e f o r z a r d e m a s i a d o e l p o d e r e j e c u t i v o , c u y a 

f u e r z a p o d r í a d e g e n e r a r e n u s u r p a c i ó n , y c u y a a u t o r i d a d , 

e n t e r a m e n t e r e p u b l i c a n a , e n t e r a m e n t e n a c i o n a l , p o d r í a . c o n -

v e r t i r s e e n t i r a n í a c o n t r a v o s o t r o s m i s m o s ! 

A l o í r , s e ñ o r e s , e l a n u n c i o d e e s e p r e t e n d i d o p e l i g r o e n 

l a s i t u a c i ó n e n q u e n o s e n c o n t r a m o s , n o h e p o d i d o , o s lo 

c o n f i e s o , c o n t e n e r c i e r t a s o n r i s a e n m i s l a b i o s ; m e h a p a -

r e c i d o v e r e n e l o r a d o r á q u i e n r e s p o n d o . n o s é ( p e r -

m i t i d m e l a e s p r e s i o n , n o t i e n e n a d a d e o f e n s i v a e n m í p e n -

s a m i e n t o ) , m e h a p a r e c i d o v e r n o s é q u é s a n g r i e n t a i r o n í a 

d e l a e s t a b i l i d a d d e l a s c o s a s h u m a n a s . H a b l a m o s d e l e s c e -

s o d e l a f u e i z a d a l p o d e r e j e c u t i v o s o b r e l a s r u i n a s y e n el 

p o l v o d e u n t r o n o y d e u n g o b i e r n o a p e n a s d e s p l o m a d o 

b a j o n u e s t r o s p a s o s . [Sensación] 
N o e s c i e r t a m e n t e , s e ñ o r e s , c o n t r a e l e s c e s o d e f u e r z a s 

c o n t r a e l q u e d e b e m o s p r e v e n i r n o s . S e l o d e c í a á m i v e -

c i n o a l e s c u c h a r a l o r a d o r á q u i e n a l u d o : " A h í o j a l á q u e 

l a R e p ú b l i c a e s t u v i e r a e n e s t a d o d e p r e v e n i r s e c o n t r a e l 

e s c e s o d e f u e r z a s d e l p o d e r e j e c u t i v o ! O j a l á q u e l a R e -

p ú b l i c a h u b i e r a n a c i d o n i ñ a c o n t o d a s u e n e r g í a , c o m o e s e 

d i o s d e l a f á b u l a a n t i g u a q u e s o f o c a b a s e r p i e n t e s e n s u c u -

na. [Muy bien, muy bien!—Aplausos ] 

P e r o , l o r e p i t o , e s t a m o s l e j o s d e t a l e s t a d o ; y l a . v e r d a -

d e r a p r u d e n c i a , l a p r u d e n c i a d e l d i a , l a p r u d e n c i a d e l 

t i e m p o , l a p r u d e n c i a d e l o s m u c h o s a ñ o s q u e t a l v e z t e n e -

m o s q u e r e c o r r e r a n t e s d e h a b e r c o n s o l i d a d o e l g o b i e r n o 

r e p u b l i c a n o e n t r e n o s o t r o s , d e b e s e r p o r e l c o n t r a r i o , el 

t r a t a r p o r t o d o s i o s m e d i o s l e g a l e s , p o r t o d o s l o s m e d i o s 

c o n s t i t u c i o n a l e s , , d e c r e a r a l p o d e r e j e c u t i v o m i l i t a r d e la 

R e p ú b l i c a e s a f u e r z a q u e n u n c a e s t a r á d e m a s , p u e s t o q u e 

e n n u e s t r a s i n s t i t u c i o n e s . p r e s e n t e s , n u n c a s e r á m a s q u e 

l a f u e r z a d e l m i s m o p a í s . 

D E L A M A R T I N E . 
6 0 7 

U n a . u l t i m a c o n s i d e r a c i ó n y c o n c l u y o . R e v i s t i e n d o v u e s -

t r o p o d e r e j e c u t i v o , e n l a p e r s o n a d e v u e s t r o p r e s i d e n t e d e 

l a R e p ú b l i c a , d e t o d a s l a s f u e r z a s m o r a l e s a n e c s a s á l a n a -

t u r a l e z a d e n u e s t r a s i n s t i t u c i o n e s , s a b é i s l o q u e h a c é i s s e -

ñ o r e s ? , h a c é i s p r e c i s a m e n t e l o q u e h a y q u e . h a c e r e n l a s i -

t u a c i ó n p r e c a r i a e n q u e e s t á n t o d a v í a c o l o c a d a s l a s i n s t i -

t u c i o n e s . e n 8 U o r i g e n , h a c é i s m a s i m p o s i b l e , v o l v i é n d o l o 

m a s g r a v e , m a s o d i o s o y m a s i n e s c u s a b l e , e l a t e n t a d o c o o -

I""*™ r
R ; P Ú b l Í C a y C ° n t r a 108 d o * P ° d e - « ^ c o n s t i t u i d o . [Sensación.] 

S i a l p o n e r e n l a s m a n o s j e n l a c o n c i e n c i a d e c a d a c i u -

d a d a n o e l e c t o r d e l a R e p ú b l i c a , l a p r e n d a , l a p a r t i c i p a c i ó n 

d e e s t a s o b e r a n í a , e n v u e s t r a e l e c c i ó n , e n l a d e l p r e s i d e n t e 

d é l a R e p ú b l i c a , d a i s á c n d a u n o d e e s o s c i u d a d a n o s e l 

d e r e c h o y é l d e b e r d e d e f e n d e r s e á s í m i s m o d e f e n d i e n d o 

á l a R e p ú b l i c a ; y d a i s t a m b i é n á c a d a c i u d a d a n o d e l i m -

p e r i o e l d e r e c h o d e s e r e l v e n g a d o r d e é s o s a t e n t a d o s , g s i 

a l g u n a v e z v u e l v e n á c o n t r i s t a r d e n u e v o e s t e r e c i n t o y a l 

g o b i e r n o d e l p a i s . [Muy bien, muy bien!] 
S e ñ o r e s , m e d e t e n g o p o r q u e l a m a n e c i l l a m e a v i s a , s a -

b e d l o , y p o r q u e h e a g o t a d o . . . . [ M , nó!-Hablad, ha-
blada-Movimiento prolongado de interés y de curiosidad.] 

D i g o , s e ñ o r e s , q u e s u s p e n d o , n o p o r q u e h a y a a g o t a d o 

Jas m i l c o n s i d e r a c i o n e s q u e o s p o d r í a n s e r p r e s e n t a d a s e n 

t a v o r d e l s i s t e m a q u e d e f i e n d o a n t e v o s o t r o s , s i n o p o r t e -

m o r d e f a t i g a r i n ú t i l m e n t e y p o r m a s t i e m p o l a a t e n c i ó n 

q u e h a b é i s t e n i d o l a b o n d a d d e p r e s t a r m e . 

N o , c i u d a d a n o s ; s u s p e n d o ñ o p o r f a l t a d e r a z o n e s , s i n o 

p o r q u e e s p e r o h a b e r o s c o n v e n c i d o . 

B i e n s é q u e h a y g r a v e s p e l i g r o s e n l o s d o s s i s t e m a s ; 

m o m e n t o s d e a b e r r a c i ó n e n l a m u l t i t u d ; q u e h a y 

n o m b r e s q u e a r r a s t r a n á l a s m a s a s á l o s r e b a ñ o s , c o m o 



e l g i r ó n d e p ú r p u r a a t r a e á l o s a n i m a l e s p r i v a d o s d é r a z ó n . 

[,Sensación prolongada 
L o s é y l o t e m o m a s q u e n a d i e , p u e s n i n g ú n c i u d a d a n o , 

h a c o m p r o m e t i d o m a s s u a l m a , s u v i d a , s ú s u d o r , s u r e s -

p o n s a b i l i d a d y ? u m e m o r i a e n e l b u e n é c s i t o d e s u R e p ú -

b l i c a . 

S i l l e g a á f u n d a r s e , g a n o e l a l b u r q u e t o d o h o m b r e j u e -

g a c o n t r a e l d e s t i n o ; s i f r a c a s a e n l a a n a r q u í a ó u n a r e m i -

n i s c e n c i a d e d e s p o t i s m o , m i n o m b r e , m i r e s p o n s a b i l i d a d , 

m i m e m o r i a f r a c a s a n c o n e l l % , y q u e d a n r e p u d i a d a s p o r 

m i s c o n t e m p o r á n e o s . [Bravos prolongados.—Interrup-
ciones.] 

P u e s b i e n , á p e s a r d e e s t a t e r r i b l e r e s p o n s a b i l i d a d p e r -

s o n a l e n l o s p e l i g r o s q u e p u e d e n c o r r e r n u e s t r a s i n s t i t u -

c i o n e s p r o b l e m á t i c a s , á p e s a r d e q u e l o s p e l i g r o s d e la 

R e p ú b l i c a s o n l o s m í o s p r o p i o s , y s u p é r d i d a m i o s t r a c i s -

m o y m i l u t o e t e r n o , s i s o b r e v i v í a á e l l a , n o v a c i l o e n d e -

c l a r a r m e e n f a v o r d e l o , q u e o s p a r e c e m a s p e l i g r o s o , , la. 

e l e c c i ó n d e l p r e s i d e n t e p o r e l p u e b l o . [Movimiento pro-
longado.—Interrupción.'] 

S í , a u n c u a n d o e l p u e b l o e s c o g i e r a a l q u e m i p r e v i s i ó n 

p o c o i l u s t r a d a t a l v e z t e m i e r a v e r l e e s c o g e r , n o i m p o r t a ; 

alia jacta est! Q u e D i o s y e l p u e b l o d e c i d a n l P r e c i s o 

e s d e j a r a l g o á l a P r o v i d e n c i a , q u e e s l a l u z d e l o s q u e , c o -

m o n o s o t r o s , n o p u e d e n l e e r e n l a s t i n i e b l a s d e l p o r v e n i r . 

[Muy bien, muy bien!] 
I n v o q u é m o s l a , r e g u é m o s t e q u e i l u m i n e a l p u e b l o y s o -

m e t á m o n o s á s u s d e c r e t o s . [Nueva sensación] T a i vez 

p e r e c e r e m o s e n l a o b r a . [ A ' ó , nú!] N o e n a f e c t o ; y a u n 

c u a n d o a s í s u c e d a , s e r i a h e r m o s o p e r e c e r p o r i n i c i a r á su 

p a i s e n l a l i b e r t a d . [Bravos.] 

P u e s b , | ! 8 , e l p u e b l o s e e q u i v o c a , s i s e d e j a c e g a r p o r 

u n r e s p l a n d o r d e . u m i . m a g l o r i a p a s a d a ; s i L J o n a B U 

p r o p , a s o b e r a . u a d e s p u e s d e l p r i m e r p a s o , c o m o e s p a n t a d o 

d é l a g . a n d e z a d e l . e d t f i c i o q U e l e h e m o s c o n s t r u i d o e n s u 

R e p ú b l i c a y d e l a s d i f i c u l t a d e s d e s u s i n s t i t u c i o n e s , s i q u i e -

r e a b d i c a r s u s e g u r i d a d , s u d i g n i d a d y s u l i b e r t a d e n l a s 

m a n o s d e u n a r e m i n i s c e n d i a d e i m p e r i o ; s í d i c e - « V o l 

v e d m e á l l e v a r a l c a m i n o d e l a a n t i g u a m o n a r q u í a , " (sen-

s a e t í n n o s d e s c o n o c e y s e d e s c o n o c e á s í m i s m o ( „ / 

« o ) e n t o n c e s t a n t o p e o r p a r a e l p u e b l o ! N o n o s h a b r á n 

^ a d o a n o . - o í r o s , . s i n o á é l l a p e r s e v e r a n c i a y e l v a l o r . 

{Movimiento prolongado.) 

P o d r é m o s , r e p i t o , p e r e c e r e n l a o b r a p o r s u c u l p a ; p e r o 

n o s e n o s i m p u t a r á l a p é r d i d a d e l a R e p ú b l i c a . S í , s u c e -

d a l o q u e s u c e d a , s i e m p r e s e r á h e r m o s o e n 1a h i s t o r i a h a -

b e r « o t e n t . d o p l a n t e a r l a R e p ú b l i c a . L a R e p ú b l i c a t a l 

c o m o l a h e m o s p r o c l a m a d o , c o n c e b i d o y b o s q u e j a d o c u a -

t r o m e s e s ; , a R e p ú b l i c a d e e n t u s i a s m o , d e m o d e r a c i ó n d e 

f r a t e r n i d a d , d e p a z , d e p . o t e c c i o n á l a s o c i e d a d , & l a p r o -

p i e d a d , á l a r e l i g i ó n , á l a f a m i l i a , J a R e p ú b l i c a , e n fin d e 

W a s h i n g t o n [Aplausos.] 

S e r á u n s u e ñ o s i q u e r é i s ! p e r o s e r á u n h e r m o s o s u e ñ o 

p a r a l a F r a n c i a y p a r a e l g é n e r o h u m a n o . Y e s t e s u e ñ o 

n o l o o l v i d e m o s , h a s i d o l a o b r a d e l p u e b l o d e F e b r e r o 

d u r a n t e s u s p r i m e r o s m e s e s , q u e v o l v e r é i n o s á e n c o n t r a r 

a l g u n a v e z . 

M a s e n fin, s i e s t e p u e b l o s e a b a n d o n a á s í m i s m o , s i 

l l e g a á b u r l a r s e d e l f r u t o d e s u - p r o p i a s a n g r e , t a n g e n e r o -

s a m e n t e v e r t i d a por l a R e p ú b l i c a e n F e b r e r o y e n J u n i o , -

s . d i j e r a e s a p a l a b r a f a t a l , s i q u i s i e r a d e s e r t a r d e l a c a u s a 

g a n a d a d e l a l i b e r t a d y d e l o s p r o g r e s o s d e l e s p í r i t u h u -



m a n o , p a r a c o r r e r t r a s n o s e q u é m e t e o r o q u e q u e m a r í a 

s u s m a n o s [Sensación prolongada.] 
Q u e l o d i g a ! [Movimiento.'] 
P e r o n o s o t r o s , c i u d a d a n o s , n o l o d i g a m o s a l m e n o s á n -

tés que él. [Nuevo movimiento.] 
S i e s t a d e s g r a c i a s u c e d e , d i g á m o n o s , a l c o n t r a r i o , l a p a -

l a b r a d e l o s v e n c i d o s d e F a r s a l i a : Vietria cauta diis pía-
cuit, sed vieta catoni! [«Sensación.] 

Y q u e e s t a p r o t e s t a C o n t r a e l e r r o r ó l a d e b i l i d a d d e e s -

t e p u e b l o , s e a s u á c u s a c i o n a n t e é l m i s m o , y n u e s t r a a b s o -

l u c i ó n a n t e l a p o s t e r i d a d ! [Muy bien, muy bien.—Aplau-
sos prolongados.] V' Tit\ » r -.. . '. ' V . •«" >'l 
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m a n o , p a r a c o r r e r t r a s n o s e q u é m e t e o r o q u e q u e m a r í a 

s u s m a n o s [Sensación prolongada.] 
Q u e l o d i g a ! [Movimiento.'] 
P e r o n o s o t r o s , c i u d a d a n o s , n o l o d i g a m o s a l m e n o s á n -

tes que él. [Nuevo movimiento.'] 
S i e s t a d e s g r a c i a s u c e d e , d i g á m o n o s , a l c o n t r a r i o , l a p a -

l a b r a d e l o s v e n c i d o s d e F a r s a l i a : Vietria cauta diis pía-
cuit, sed vieta catoni! [«Sensación.] 

Y q u e e s t a p r o t e s t a C o n t r a e l e r r o r ó l a d e b i l i d a d d e e s -

t e p u e b l o , s e a s u á c u s a c i o n a n t e é l m i s m o , y n u e s t r a a b s o -

l u c i ó n a n t e l a p o s t e r i d a d ! [Muy bien, muy bien.—Aplau-
sos prolongados.] 

FIN. 
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